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PARA

EL DIA DE LA VISITACIÓN,
Predicado en el Colegio de Educandas de esta Capital conocido por el nombre 

DE SALDAÑA.

Exurgens autem Maria in diebus illis abiit in montana cum festina­
tione , in civitatem Juda.
Y en aquellos dias levantándose Maria, fué con priesa á la montaña á 

una ciudad de Judá.
Luc. cap. I.o v. 39.

nunca se vio en el mundo una visita tan tier­

na y magnífica, ni unos afectos tan sublimes y 
divinos, como los que se desplegaron en la que 
Maria Santísima hizo á su prima Sta. Isabel. 
¡Bendita tu eres entre todas las mugeres, y 
bendito es el fruto de tu vientre! Tal fué la es- 
clamacion de Sta* Isabel á la presencia de la 
que llevaba en su seno al Salvador de los hom­
bres. Como si digera: ¿Qué gracia podrá fal­
tar ¡oh Virgen inocente y pura! ¡ oh Madre di-

*

SERMON
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chosa! á la que ha de dar á luz al Autor de to­
das las bendiciones? Mas «¿quién soy yo, y de 
dónde á mí este colmo de honra, que la Madre 
de mi Señor y mi Dios venga á visitarme, siendo 
yo su siena? Apenas vuestras palabras llega­
ron á mis oidos, el infante que llevo en mis en­
trañas dio saltos de placer, hizo cuanto pudo 
para adorar al que lleváis en las vuestras. ¡Di­
chosa otra y otra vez! vais á ver cumplirse en 
Vos los prodigios que el Señor ha hecho que se 
os anuncien, y que habéis creído con humildad.» 
Él transporte santo paso del alma de Isabel al 
alma de Maria, y esclamó en el arrebato de su 
amor y en el esceso de su reconocimiento : 
«Grande es el Señor y digno de nuestras admi­
raciones. Sus adorables perfecciones son las 
que llenan de jubilo mi alma , y publica mi voz. 
El Todopoderoso, mi saluz y mi fortaleza, me 
ha colmado de sus dones, y apenas puede mi 
corazón comprender toda su felicidad. Yo era 
la mas ignorada y pequeña de todas sus sier- 
vas, y se ha dignado poner sus ojos en mi hu­
mildad, y ved cómo vengo á ser el objeto de la 
admiración de todos los siglos y naciones. De 
edad en edad será mi nombre exaltado entre



los hombres, y entre ellos seré conocida por la 
mas dichosa de todas las mugeres. Sí, el dueño 
soberano, cuyo nombre es santo, y cuyo poder 
sin límites, ha obrado en mí cosas verdadera­
mente grandes. Es su misericordia iníinita, y si 
los hombres no dejan de adorarle y temerle, 
verán su magnificencia pasar de padres á hijos, 
y estenderse de generación en generación. 
Desde el nacimiento de su pueblo de Israel, 
colmó de sus favores á nuestros padres, y di­
sipó como el viento los consejos que formaban 
contra él las naciones soberbias.»

Eran los Faraones poderosos príncipes que 
ocupaban un trono lleno de esplendor; los hijos 
de Israel eran un pueblo sin armas y sin defen­
sa: el Señor se declaró por ellos: el poder de los 
tiranos quedó confundido, y la flaqueza de Israel 
salió triunfante. Se disponian nuestros padres 
para dejar la tierra de su esclavitud, hallándose 
desnudos y sin remedio; y el dueño de lodo 
soberano de todos los bienes despojó de sus ri­
quezas á los que injustamente les oprimían, y 
los hijos de Israel, pobres y faltos de lo necesa- 
ri°> se hallaron enriquecidos con los tesoros de 
Egipto. Asi es como de edad en edad, acordán-
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dosc de sus misericordias antiguas, ha prote­
gido á su pueblo de Israel con la ternura de un 
buen padre para con su hijo. Había prometido 
su Magestad á nuestros padres Abraham, Isaac 
y Jacob que jamas abandonaría su prosperidad. 
Cumplió su divina palabra: los honró con sus 
beneficios, y el dia de hoy ha echado el colmo 
de todos ellos. Tal debia ser el exordio de la 
Madre de un Dios humanado en tan solemne 
ocasión, en tan estraordinaria visita: visita san­
ta en su principio, y reconocida en su objeto. 
He aquí el asunto de que voy á hablar muy 
brevemente, pidiendo antes las luces de la gra­
cia, por la intercesión de esta misma Señora :

AVE MARIA.

La virtud grande de Maria es la humildad ; 
no una humildad ordinaria y vulgar, sino una 
humildad heroica y propia de la mas pura de las 
vírgenes, como dice san Ambrosio. Muy lejos 
de esperar que vengan á rendirla los homena- 
ges debidos á la Madre de Dios, ella se dá prie­
sa para adelantarse á su prima, y la saluda pri­
mero. Notadlo bien. Maria va sin ser llamada á
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la casa de Zacarías: Venit. ¿No es esto desen­
tenderse de las leyes de la urbanidad, que quie­
ren que los que necesitan de otros, les preven­
gan, ó á lo menos les nieguen que vayan á vi­
sitarlos? Pero esta es la conducta que observa 
Maria en su visita. No es bastante pava ella ser 
la sierva del Señor, sino quiere serlo también, 
si puede, de todas las criaturas. ¿No sorprende 
este abatimiento de Maria? Su prima se abisma, 
y apenas la vé entrar por sus puertas, cuando 
con la mas profunda humildad esclamó: «¿Ue 
dónde me viene á mí la dieha que la Madre de 
Dios me visite? Pero ya comprendo el fondo de 
tu virtud. Tu humildad y la del hijo que traes 
en tus entrañas, te obliga á prevenir los obse­
quios que yo debía tributarte.» Entre tanto ¿de 
qué tratan estos grandes corazones, y cuál es la 
materia de su conversación? Seria error figu­
rarse á semejantes personas en continuos éxta­
sis y arrebatos; mirándolos de esta suerte, nos 
privaríamos de muchos buenos ejemplos. Debe­
mos suponer que siempre y en todas sus accio­
nes tenian presente á Dios, pero no dejaban de 
tener entre sí sus conversaciones piadosas, úti­
les y familiares. Se apartaban y huian del mundo
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para vivir solo ai cielo; pero no por eso se ne­
gaban á sus familias, á quienes con su trato afa­
ble podían dar du'ce consuelo, doctrina saluda­
ble y mucho buen ejemplo. La oración era sin 
duda el alma y el fomento de su vida celestial; 
pero no por eso perdia cosa alguna el trato or­
dinario, ni la libertad honesta de las familias. 
Eran sus acciones cscelenles; pero sus moda­
les naturales, afables y compuestos. La Madre 
de Dios no juzgaba que por mirarse elevada in­
finitamente en el orden de la gracia, era pro­
pio de su grandeza y elevación estrechar y cau­
sar encogimiento y cortedad á las personas que 
trataba. Se la guardaba toda atención y respeto 
por toda la casa ; pero correspondía con tal aire 
de modesta satisfacción y agrado, que fuese 
prenda de su agradecimiento. ¿Quién no cono­
cerá en este porte el carácter de las grandes 
virtudes? Cuanto la elevación es mas sublime, 
tanto mas tiene de atractivo y de sociable, cua­
lidades que la hacen mas heroica y perfecta. 
De esta manera vivieron ¡untas por bastante 
tiempo estas dos incomparables mugeres, mi­
rándose Sla. Isabel indigna de poseer el tesoro 
que gozaba, y Maria, con la incomparable ven-
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taja de su mérito, se miraba verdaderamente 
obligada á corresponder con sus obsequios.

Aunque el evangelista san Lucas no nos hu­
biera dicho cosa alguna del asunto principal de 
esta visita, jamas hubiéramos inferido otra'cosa 
sino que se habia empleado en sentimientos de 
humildad y reconocimiento á su común bienhe­
chor. Pero san Lucas nos dice que Isabel, ilus­
trada con las mas vivas luces de la gracia, pror­
rumpió en sentimientos propios de una alma 
que se conoce a sí misma; que se humilla de­
lante de Dios, y que advierte la mano que la 
favorece; y conforme a estos rasgos de verda­
dera humildad, se derramó en elogios de Ma­
ria, y hasta el cielo subieron los acentos de su 
agradecimiento. ¿Quién sino Isabel, poseída de 
un santo horror, se postró delante de Dios? Y 
aunque esta arca del nuevo testamento estaba 
cubierta con un velo; aunque Jesucristo estaba 
todavía encerrado en el seno de su madre, esta 
humilde muger no deja de adorarle y de escla- 
mar con una voz misteriosa y esforzada: ¿De 
dónde me viene á mí la dicha que la Madre de 
mi Dios venga á visitarme; dicha que no puede 
soportar mi flaqueza? ¡Oh! ¡cuántas virtudes
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encierran estas palabras! ¡Amí, una muger 
agobiada con la edad, y casi trémula bajo el 
peso de la vejez en el orden de la naturaleza, y 
mucho mas miserable en el orden déla gracia! 
¡Que la madre de mi Dios venga á visitarme! 
Hé aquí el reconocimiento de la misericordia de 
Dios y de la grandeza de Maria. Y aun añaden 
los santos Padres, que habló en un tono de voz 
nuevo y estraordinario, para espresar mejor el 
reconocimiento de su corazón.

¿Y cómo la contestó la Virgen soberana? 
Lejos de envanecerse con el magnífico elogio 
que oye de su grandeza, cae en un abatimiento 
hijo de su corazón reconocido al dador de tan­
tos beneficios. Entonces fué cuando su humil­
dad, escilada por la caridad mas sublime, sacó 
de sus labios aquel cántico lleno de altísimos 
sentimientos de los beneficios de Dios; aquel 
cántico que no habían oido los tiempos pasados, 
ni tuvieron espíritu para formarle ni Moisés, 
sumergido Faraón en las aguas; ni Ezequías, 
libre de la muerte ; ni Debora en la derrota de 
Sicara: aquel cántico, que san Bernardo llama 
tan escelentemenle el éxtasis de su humildad. 
«Tu alabas, dice Maria á Isabel, á la Madre de
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Dios; pero mi alma engrandece, alaba y dá gra­
cias al Señor. Tu dices que tu hijo ha dado sal­
ios de alegría, cuando oíste mi voz; pero mi es­
píritu se regocijó antes en Dios mi Salvador. 
Tu me llamas bienaventurada porque he creí­
do; pero esta fé que tu elogias, solo viene del 
Padre de las luces, y del autor y consumador de 
la fé; y si todos los siglos venideros hablan de mi 
dicha, considera que solo soy el débil instru­
mento de la omnipotencia de un Dios, que ha 
querido obrar tan grandes cosas en su humilde 
sierva.» ¡Oh/ ¡qué hermosos son tus pasos, hi­
ja del príncipe! ¡Qué dulce es tu conversación! 
Todo es obra de su humildad. Ella publica la 
grandeza del beneficio que ha recibido, y glori­
fica al Señor como ninguna criatura le ha glori­
ficado, según dice san Bernardo. «Él, continua 
Maria, es un Dios Salvador, es la fuente de la 
salud.)) Pero ¿con qué ardor lo celebra Maria? 
El es el Dios fuerte, el Omnipotente: Maria 
engradece esta soberana perfección de Dios: 
Qui potens est. lia empeñado, dice ella, en mi 
favor toda la fuerza de su brazo, de aquel brazo 
terror y espanto de la tierra: Fecit potentiam 
tn brachio suo. Él es un Dios, Señor absoluto
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y árbitro supremo del mundo; todo está sujeto 
á su voluntad y depende de las leyes de su pro­
videncia. El es un Dios de misericordia; ¿y no 
es esto, dice Maria, lo que anuncian todos los 
siglos? Una generación ensena á otra genera­
ción la bondad con que mira á los hijos de los 
hombres.

María lo recuerda á los sabios de este mun­
do, y ellos han visto confundida por él su sabi­
duría: Dispersit superbos mente cordis sui. Los 
altivos poderosos lo saben: mas de una vez han 
sido derribados de su trono, y fué desecho su 
imperio al eco de su voz. Los afortunados lo 
saben también: ellos han sido hartas veces des­
pojados de sus riquezas y reducidos á una es­
treñía y vergonzosa desnudez: et divites dirnis- 
sit inanes. Vengador del pecado, amenaza y 
truena; pero en el mayor ímpetu de su ira se 
acuerda de su misericordia: Recordatus mise­
ricordia; suce. El es un Dios santo y fiel que 
cumple lo que promete. A vista de estos ad­
mirables atributos, Maria se confunde y se con­
sidera como nada en presencia del Altísimo y 
soberano Señor. Asistir á su prima, servirla con 
solicitud, sosegar sus cuidados, consolarla en
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sus penas, aliviarla en bus trabajos; esto es lo 
que solicita Maria en su visita. «Ella fue, dice 
san Buenaventura, la que levantó de la tierra 
al niño recien nacido, al Bautista; le lavó, le 
vistió y le fomentó en su seno, como si fuera 
una nodriza. Los Angeles tutelares saben los 
demas oficios corporales que practicó en la casa 
de Zacarías, y los bienes espirituales que su ca­
ridad bienhechora atrajo á aquella morada. No 
se puede señalar un modelo mas perfecto para 
santificar el trato y las relaciones de las gentes 
entre sí, que esta celestial visita: santa en su 
principio; humilde, devota y reconocida en su 
objeto.»

Es cierto que todas las naciones la llamarán 
dichosa y bienaventurada; pero esta dicha no 
la atribuye á sí misma, sino al Dios de la eter­
nidad, que desde allá la miró con ojos de mise­
ricordia : Quia respexit; al Altísimo que la sa* 
có del orden común de la naturaleza, para ha­
cerla del número de los escogidos entre los que 
le adoran y le temen; al Todopoderoso, que 
hizo resplandecer en ella su munificencia, por­
que se complace en ensalzar á los débiles; por­
que es magnífico con los humildes é indigentes.



H
Su alma no deja de alabar sus bondades, sus 
maravillas y su incomprensible poder.

Y ahora ¿es este el modelo de las mugeres 
del dia en sus tratos, visitas y reuniones? ¿No 
se forman estas por desquitarse de sus mutuas 
murmuraciones y envidiosas competencias? ¿No 
están llenas de simulación, fingimientos, men­
tira, disfraz é hipocresía? Todo es anhelar por 
distinguirse y sobresalir en trages é invencio­
nes, mas que perezcan las almas y se arruinen 
las fortunas. Se sacrifica el pudor y la honesti­
dad á lo que se quiere llamar las exigencias 
del siglo: como si el mundo tuviera derecho 
para exigir algo contra el evangelio de Cristo. 
Los paganos, menos severos, se levantaron con­
tra lo que se llama ahora despreocupación, fi­
nura y luces del siglo. Y esto no es otra cosa 
que ocultar la corrupción con un manto de es­
carlata. ¿Qué importa al apestado un magnífico 
lazareto? Yo también celebro los adelantos y 
hasta las luces del siglo; pero es antes el autor 
de todos los siglos, y el maestro de todas las 
luces. Hace mucho tiempo que á toda corrup­
ción se la llama el siglo, y sobre sí tiene la mal­
dición de Jesucristo. El siglo cubre sus pecados
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coti el nombre de civilización; yo veo el mundo 
devorado por la anarquía, y echo de menos 
oirá civilización, y quisiera otra paz y oirá fe­
licidad: la civilización de las almas, la paz de 
las familias y su felicidad. Pero eslo ¿es opo­
nerse al movimiento del siglo, á las necesida­
des del siglo? No; y mil veces no. Es conservar 
las promesas del bautismo, sugetaelos deseos y 
poner coto á las necesidades. Pero ¿es reprobar 
el trato y comunicación de las gentes? Tampo­
co. Es sostener las costumbres propias de los 
cristianos ; las que quisieran haber tenido 
cuando ya no haya mas siglo; que al fin sus 
usos no os han de salvar en el día de la cuenta. 
Haced cuanto podáis por su bienestar ; pero sin 
que sea obstáculo para el bienestar eterno.

Si este método ó plan de vida os parece 
duro y encarecido, ahí está el que Salomon 
formó por inspiración divina de una muger va­
ronil. «Su precio, dice, es como el de lo que 
viene de lejos, y de las estremidades de la tier­
ra. Siempre le hace bien y nunca mal; todos los 
dias le da gusto, y jamas en su vida el menor 
disgusto. Sus haciendas son comprar lino y la­
na, y trabajarla con sus manos, siendo para su



16
casa como una nave que trae de países lejanos 
sus provisiones. Ceñida de fortaleza, y deján­
dosele [melindres, fortifica sus brazos con el 
trabajo, y se dedica al devanador y á la rueca. 
Abre su mano al necesitado, y la estiende so­
bre el pobre. La fortaleza y el decoro son sus 
vestidos, y se reirá en su último día, ó en los 
últimos años de su vida, en los cuales una mu- 
ger rica de virtudes y de bienes temporales ad­
quiridos con diligencia no tendrá que temer 
las amarguras, que á las mugeres menos virtuo­
sas y diligentes aguardan en su vejez. Ella no 
es tosca ni grosera, sino tratable y bondadosa; 
pero no por eso gastará el tiempo en discursos 
ociosos y ridículos; y si abre su boca será para 
pronunciar palabras decorosas, y la ley de dul­
zura estará sobre su lengua. Observa en su 
casa hasta las huellas de los pasos, ocupándose 
principalmente del proceder de su familia, y no 
comiendo jamás el pan sin ocupaciones. Su ma- 
rido se levanta y derrama en alabanzas: muchas 
bijas han juntado riquezas, tu las has sobrepu­
jado á todas. Las gracias son engañosas; la 
hermosura vana. La muger que teme á Dios, 
será alabada.»
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Hé aquí el epílogo de una gran matrona, 

formado por el Espíritu Santo; el ser muger de 
su casa, que nada haya en ella que se le ocul­
te, nada bueno que no ordene, malo que no 
corrija, mediano que no adelante y perfeccione; 
El Espíritu Sanio no nos la ha representado so­
bre las cátedras para enseñar, ni para disputar 
de materias estrañas, ni para competir en her­
mosura con las divinidades, no en el templo 
orando, aunque sea cosa asaz loable, sino en 
el recinto de su casa, como en el lugar de las 
virtudes propias de una matrona.

Y vosotras ¡jóvenes! renuevo de la vida, de 
cuya educación se trata en esta casa; vosotras 
también tendréis obligaciones que cumplir, y 
obligaciones que son el fundamento de toda la 
vida; de vosotras vá á depender la felicidad ó 
la desgracia de un gran número de familias. 
¿No son las mugeres las que arruinan ó sostie­
nen las casas, las que arreglan los negocios do­
mésticos, y deciden de todo lo que toca de mas 
cerca al buen gobierno? Pues de la educación 
que se toma en la tierna edad, depende el plan 
arreglado y justo de las demas edades. ¿Y qué 
otra educación que la del temor de Dios? El

tono II. 2
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amor respetuoso del Señor es la sabiduría ver­
daderamente digna de honra, siendo honrados 
los que la poseen ante Dios y ante los hom­
bres. Y aquellos á quienes una vez llega á des­
cubrirse, la aman, asi por el consuelo y ternura 
de que llena sus corazones, como por el res­
plandor con que brilla á sus ojos. De esta reli­
giosidad de la educación nace el buen uso de 
todas las habilidades, porque es la raiz y el 
principio del saber, el colmo y la corona del 
saber, el lleno y la plenitud del saber, según 
dice Salomon. Y este es el mérito de la educa­
ción de esta casa. Se empieza por el temor de 
Dios del cielo, y se acaba por la observancia 
de su ley santísima, juntamente con lo que pue­
de servir á hacer el alma de una muger erudi­
ta en el sentido del Espíritu Santo, es decir, ca­
sera, cuerda y callada, y no como se entienden 
vulgarmente por este nombre las únicamente 
parleras hasta de lo que no entienden. Pues 
ahora : vosotras dais gracias á los doctores há­
biles que saben preservaros de la peste de los 
cuerpos; ¿qué gracias no debéis á los que os 
preservan de la de los corazones y de los enten­
dimientos, de estos negros vapores que se Je-
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Yantan de todos los ángulos de la patria, como 
de los pozos del abismo? Pero ¡oh! ¡qué estra- 
fía desgracia! ¡qué culpable ingratitud, si estas 
semillas de devoción se convirtieran en obras 
de corrupción y de muerte! ¿Qué sirve que la 
primavera sea feliz, si en el otoño no corres­
ponden los frutos?

Nada puede reemplazaráestos piadosos esta­
blecimientos ; y aquí mis labios deben pronun­
ciar el nombre inmortal del caritativo preven- 
dado Saldaría, fundador de esta casa para la 
educación de las niñas huérfanas, las criaturas 
mas desamparadas del mundo. ¡Gloria inmortal 
en los cielos al que tanta caridad dejó en la tier­
ra! «Dejad acercarse á mí los niños,» decía 
Jesucristo ; y ningún otro lo dijo antes ni des­
pues. ¡Magnífica palabra, que por sí sola pinta 
la divinidad del que la pronunció, y del Evan­
gelio que la contiene! Solo Jesucristo ha teni­
do derecho de llamar los niños á su escuela, es 
decir, las criaturas mas débiles y vulgares; por­
que solo él ha sabido hacer sensibles las reglas 
de las costumbres, y proporcionarlas á todas las 
edades y á todos los estados; porque él solo lia 
reunido el precepto al ejemplo; porque solo sus
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divinas enseñanzas pueden aprenderse sin es­
fuerzo, y dejan en el corazón hondas y dura­
bles impresiones. ¡Oh divina religión! tu lo en­
señas todo, y lo sostienes todo. Tu eres la luz 
de nuestros entendimientos, y la llama de nues­
tros corazones. ¡Desgraciado el que te desco­
noce, y mas el que te persigue! Vive sin fé y 
muere sin esperanza. ¡O religión celestial! tu 
haces elocuente y discreta la lengua de los ni­
ños; tu eres, como dice san Pablo, el funda­
mento de todas las cosas, y tienes esperanzas 
para la vida presente, no menos que para la 
vida futura. ¡Jóvenes! á vosotras se os enseña, 
y jamas debeis olvidar estas lecciones : que sa­
biendo y conociendo á Dios, y penetrándose de 
su amor, sabe cada uno mas de sus obligacio­
nes, se adelanta mas en el arte de bien vivir, y 
se toma mas gusto de la virtud que en todos 
esos libros, que, si no obscenos, nada tienen al 
menos que fortifique el corazón. Se os enseña 
la modestia, el pudor, el recogimiento, la de­
cencia, el buen gobierno, y el amor del traba­
jo y las labores que os proporcionarán en el 
mundo una situación cómoda y honrosa. ¡Glo-
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ría y amor á la religión! á quien debéis este asi­
lo contra un mundo tan depravado, que se glo­
ria de su propia depravación. ¡Temor y respe­
to á la religión! que nos muestra á Dios con los 
ojos abiertos, observando nuestra conducta. 
¡Obediencia y adoración á la religión! que nos 
presenta el mundo como un destierro; y esta 
vida de un dia como una peregrinación, á fin 
de que, estando criados para el cielo, no nos 
peguemos á la tierra. ¡Gloria á la religión! que 
despues de consolar nuestras penas, y soste­
nernos en medio de nuestras debilidades ; des­
pues de ser en el tiempo el apoyo de nuestra 
virtud y de nuestra felicidad, ella sola asegura 
nuestras esperanzas en la eternidad! Amen.





PARA

EL DIA DE SANTA CASILDA,

predicado
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¿Mulier fortem quit inveniet?
¿Quién acertará á encontrar la muger fuerte?

Prov, cap. XXXI u. 10.

Sexor:
Si alguna vez he esperimenlado cuán dulce 

es anunciar la divina palabra, es sin duda en 
este momento augusto, en esta grandiosa cele­
bridad, en que las mas nobles y las mas tiernas 
memorias se reúnen á los mas vivos y mas tier­
nos sentimientos. ¿Hubo jamas un espectáculo 
mas propio para elevar las almas é interesar al 
cielo? ¡Unos huesos rolos, fríos é inmobles,



21
predicando desde esa urna de la muerte la va­
nidad do las grandezas de este mundo, y las 
grandezas postradas ante esos mismos huesos, 
pagarles el tributo de su reconocimiento y de 
su fé! ¡Esta ceremonia pomposa, en que el sen­
timiento de la piedad se anuncia por el del go­
zo, y el sentimiento del gozo por el de la pie­
dad; todas estas consonancias armoniosas, es­
tos santos Cánticos de Síon, la santa magostad 
de este templo, honrado con la gloriosa pre­
sencia de los Reyes; este inmenso concurso de 
gentes de todas clases y de todas condiciones, 
rivalizando, a ejemplo de sus Monarcas, en pie­
dad y en religión!.,.. ¡Que momento y qué lu­
gar, si fuera yo suficiente para pintar con la 
dignidad que se merece la singular devoción de 
nuestros Reyes á esta Virgen inmortal, y los 
títulos que tiene la Santa á nuestro reconoci­
miento! ¿Cuál es esta heroína incomparable, tan 
débil y tan poderosa, tan ilustre por su cuna, 
como oscura por su vida, que se hace la honra 
de su patria, y el objeto de la veneración de 
los Reyes y los pueblos? ¿Qué alabanza bastara 
á su alabanza? ¿Cómo no adorar la profunda 
sabiduría de nuestro Dios, que se sirve de las



25
circunstancias mas estrenas para manifestar 
mas su poder, y el mérito de su gracia?

Al cabo de mas de ochocientos anos, la de­
voción á esta Virgen se hace cada dia mas viva, 
su memoria mas amada, su nombre mas vene­
rado, y su culto mas brillante y mas magnífico. 
Pero hoy señaladamente recibe grandiosos ho- 
menages y mas estensos obsequios, como si el 
Señor preparara por su medio algún grande 
acontecimiento, alguna novedad de importancia 
para la España, alguno de esos sucesos que 
hacen época en la historia de las naciones ; como 
si se dejase oir da esta multitud iníiinila de gen­
tes, que han venido a juntar sus plegarias á las 
súplicas de los Reyes; como si quisiera, por fin, 
llenar las esperanzas de la nación, y afirmar 
para siempre su ilustre trono. ¡Dios grande! 
¡deliciosa perspectiva! lié aquí manifestado el 
asunto: Casilda forma el objeto de nuestras es­
peranzas, y los Reyes el de nuestro sincero 
amor.

¡Oh Dios!... ¡Dios escelso y Dios grande! 
bien veis la sinceridad y la importancia de 
nuestros votos, y cuán débil y flaco soy yo pa­
la llenar cumplidamente mi encargo: asistidme



26
con las luces de vuestro espíritu, y con la un­
ción de vuestra gracia, que os suplicamos en­
carecidamente por la intercesión de vuestra 
Madre santísima, saludándola

AVE MARIA.

Sevor:

En los tiempos de lúgubre memoria, en que 
dominaba en España la ley absurda, torpe y 
sensual de Mahoma, en el siglo XI de la Igle­
sia, hubo en Toledo uno de aquellos Régulos, 
hombre cruel, á par que poderoso, y versado 
en el manejo de las armas, que en las guerras 
que movió á los desventurados Españoles, hizo 
un sin número de cautivos de entre ellos. De 
este fiero enemigo de la fé cristiana, de este 
tronco infeccionado, de este gangrcnado ace- 
buche quiso Dios producir un fruto singular 
que publicase las maravillas de su gracia, y sir­
viese para desengañar á aquellos hombres car­
nales. Tuvo por hija á Casilda, que desmin­
tiendo el vicio de su origen con la belleza de 
su natural y sus piadosas inclinaciones, apare­
ció como una flor de admirable candor, como 
una rosa entre espinas, como un lirio entre
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zarzales. Desde niña se advirtió en ella una 
eslraordinaria elevación á Dios, una rara com­
pasión, y una piedad singular para con los infe­
lices cautivos de nuestros ascendientes, que 
gemían bajo la bárbara servidumbre de su duro 
padre, impresa en las entrañas la virtud de la 
misericordia, y con ella la sentencia de David: 
«Bienaventurado el que atiende al pobre y al 
necesitado, que el Señor le librará en el dia 
malo.» Dos terceras partes de su alimento dis­
tribuíalas todos los dias entre los angustiados 
cautivos; y en un lance, en que su padre la 
preguntaba: qué llevaba, para no ser descu­
bierta, y evitar las asechanzas de aquel, dijo 
que llevaba rosas, y en rosas se convirtió al 
punto el pan. Padecía un rebelde y maligno flu­
jo de sangre, y no hallando remedio para su 
curación, en tan congojoso estado llegó á en­
tender, bien por inspiración, bien por relación 
de los cautivos cristianos, que recobraría su 
salud, bañándose en el lago de san Vicente. 
Vino en ello su padre, disponiéndolo asi el 
cielo para los fines de su eterna misericordia, y 
para cumplir los arcanos de su adorable pro­
videncia.
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Casilda recobró la salud, y en esa soledad, 

por entonces inaccesible, consagró al Señor su 
virginidad, sus vigilias, sus ayunos y austerida­
des. En ella halló la voz de Dios, porque en la 
soledad se esplica el Todopoderoso. A ella con­
dujo á Moisés, para darle la ley que habia de 
observar todo su pueblo. A la soledad llamó á 
Elias para inspirarle un celo infatigable. A ella 
llevó á David, para ungirle por Rey; á Elíseo, 
para comunicarle el espíritu doblado, al Bau­
tista, para hacerle predicador de la penitencia; 
á los Discípulos, para mostrarles su gloria en el 
Tabor, para instruirles en Cades, para ense­
ñarles á orar en Jetsemaní, y á sufrir en el cal­
vario. Casilda es la muger adornada de las cua­
lidades y prendas que deseaba Salomon en la 
muger; no una muger rodeada de brillantes es­
cuadrones, como las Bomiris y Artemisas; no 
venciendo á sus enemigos aletargados con la 
embriaguez y el sueño, como las Judils y Zae- 
les, sino acometiendo sola, y desarmando á los 
mas terribles é irreconciliables enemigos: al 
mundo, con el desprecio de sus riquezas, sus 
dignidades y sus honores, sus encantos y sus 
maximas ; sus pasiones, con la oración y las vi-
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gilias; al demonio y á sus ángeles de tinieblas, 
con la fé y la fortaleza.

¡Qué espectáculo tan admirable y asombro­
so! ¡Una doncella joven, delicada y llena de her­
mosura, abandona el lugar de su nacimiento 
y la casa de su padre; cambia los placeres, co­
modidades y regalos en abundancia que le ofre­
cía el palacio en que había nacido, por los ge­
midos y sollozos, por la austeridad de una mez­
quina y triste habitación en un lugar melancó­
lico y solitario! Desde allí dirigió al cielo las an­
sias de su inocente y desolado corazón; allí se 
derrite en lágrimas y sollozos con la considera­
ción de las perfecciones de su amado; allí le 
ofrece el sacrificio de su pureza y limpísima 
virginidad, de esa virtud celestial, «á quien, co­
mo dice san Ambrosio, ninguna enfermedad al­
tera, ninguna edad marchita, y ni la misma 
muerte puede arrebatar;» allí en retiro y sole­
dad de las criaturas oye la voz de su esposo, 
atiende á los divinos llamamientos, y se entrega 
á las inspiraciones del cielo y á las impresio­
nes de la gracia.

Si un miserable como yo pudiera entrar en 
el secreto de sus tiernas emociones, en los co-
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loquios que tendría con su Dios, en las comuni- 
caciones con el cielo, revelaría cosas que os 
sorprenderían á todos; pero mi corazón no 
puede comprender estos misterios, ni la pala­
bra del hombre alcanza á pronunciarlos. Casil- 
da, trasladada á la tierra sin dolor, á la región 
de los consuelos y de delicias, vé y se interesa 
por este grande y edificante espectáculo. ¿Po­
drá no moverla la voz y los gemidos de estas 
personas ilustres? ¡Oh admirables y virtuosos 
personages* vosotros sois de su protección, asi 
como lo sois de nuestra veneración y nuestro 
amor.

Desde su techo oscuro y solitario nos ense­
ña que para dejar sobre la tierra preciosas me­
morias y un nombre venerado, no hay otro me­
dio que unirse á aquel Dios que es todas cosas; 
que no hay otro mérito, otro bien y otra gran­
deza que aquella sobre que cada uno ha de ser 
juzgado, ni otra sabiduría que la que enseña á 
vivir bien y morir bien. ¡Magnífica moral que 
lo enseña todo en un dia! ¡Gloria inmortal al di­
vino fundador que la ha creado, prometiendo 
la vida eterna al que todo lo deje por su amor! 
No, no está lejos el tiempo, en que el mundo
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desencantado saldrá de su aturdimiento, y vol­
verá al buen camino, por donde han pasado to­
dos los siglos, ó perecerá en sus encantos, en 
sus errores y en sus pomposas mentiras. Una 
voz de confianza se siente en mi corazón y me 
hace gritar: «No, no sucederá tal con voso­
tros, mis oyentes. Casilda, trasladada á la tierra 
sin dolor, á la región de la paz y las delicias, 
vé este grande y edificante espectáculo, y se 
interesa. ¿Podrá no moverla la voz fervorosa 
de estos ilustres personages? ¡Oh admirables y 
virtuosos Reyes! vosotros sereis el objeto de 
su protección, como lo sois de nuestro sincero 
amor.»

Sí, la España quiere á sus Reyes, y no pue­
de menos de quererlos; porque siendo el reino 
su centro y su verdadero elemento, no puede 
hallar en otra parte su seguridad y su reposo. 
La España quiere á sus Reyes, porque son Re­
yes legítimos, y la legitimidad es el primer te­
soro de un pueblo, tanto mas inapreciable, 
cuanto puede suplir lodos los otros, y ninguno 
puede suplirle, porque es la garantía de todos 
los derechos y de todas las propiedades, y la 
primera salvaguardia de la religión y la moral;
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sus Reyes legítimos, cuyos derechos los ponen 
á cubierto de todas las pretensiones; ¡Reyes le­
gítimos! ¡Reyes legítimos! que no tienen com­
petidor; ¡Reyes legítimos y no usurpadores! 
que no pueden tener otro interés que el de la 
justicia, y tan identificados con sus propios sub­
ditos, que no pueden trabajar para ellos sin 
trabajar para sí mismos, ni trabajar para sí 
mismos sin trabajar para ellos. La España quie­
re á su Rey que ha recibido todas las instruc­
ciones, comenzando por las de la desgracia, y 
de quien no se puede temer nada, ni echar en 
cara nada, sino un esceso, si es que le hay en 
esta materia, de magnanimidad y de clemencia; 
á este Rey que nos ha salvado mas de una vez, 
y acaba de hacerlo de la seducción de una pro­
vincia, cuyo incendio, si no se hubiera apaga­
do, nos hubiéramos abrasado sin remedio; á es­
te Rey que lo vé todo, lo reconoce todo, lo exa­
mina todo, artes, establecimientos, ciencias y 
manufacturas, edificios sagrados y profanos, 
iglesias, talleres, conventos, catedrales, escue­
las y universidades; á este Rey que ha resuci­
tado las artes, fomentado y mejorado las cien­
cias, y está animando el comercio.
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Quiere á sus Reyes, y no pretende querer 

otros, bien que no tiene este derecho funesto.
La religión dá un Señor al que no le tiene; 

afirma su moral y domina sus pasiones; coloca 
los remordimientos á continuación del crimen; 
muestra un juez entre los que mandan y los 
que obedecen; hace ver á los primeros un de­
pósito, adonde vá á recogerse cada lágrima 
que corre y que ellos podrían impedir; cada 
gota de sangre que hayan derramado injusta­
mente, cada suspiro del pobre que no han oido, 
y cada grito al que han sido insensibles. La re­
ligión los conduce de antemano á este tribunal 
en que muchos millones de hombres gritarán 
juntamente: ¡Oh Dios! ¡haznos justicia, noso­
tros hemos sido desgraciados! ¡Santa y sublime 
idea de Dios! ¡llena el alma de los que gobier­
nan! ¡y para dicha de la humanidad haz que 
sean religiosos, á fin de que sean justos! Si la 
justicia pudiera borrarse del corazón de los Re­
yes, los fundamentos de la tierra serian desqui­
ciados, y el mundo se arrinuaria sin remedio. 
Lor fortuna de la España no nos hallamos en 
este caso, y ella quiere á su Rey, porque su
Rey ama, fomenta v promueve la religión con 

tomo h * 3
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todo el ardor posible. En su largo, penoso y 
dilatado viage, apenas habrá un templo que no 
haya visitado, ni iglesia en que no haya orado, 
ni santuario en que no haya entrado. Nuevo Jo- 
sías que establece la piedad por todas partes, y 
el buen ejemplo en donde se deja ver. Quiere 
á sus Reyes, porque son justos, humanos, com­
pasivos, dulces, benignos y afables; tienen la 
autoridad para hacerse obedecer, y no para 
hacerse aborrecibles.

La España quiere á sus Reyes, porque pro­
ceden de raza ilustre, y este es un título mas á 
su bondad y á su beneficencia. Salomon mismo 
es quien lo dice: «Dichoso el pueblo, cuyos 
Reyes son de un nacimiento ilustre:» Beata ter­
ra cuyus Rex nobilis est; y nada, en efecto, es 
mas propio que esta ilustración, para gran- 
gearse el respeto de los pueblos, y hacer de 
una parte la obediencia mas pronta y mas hon­
rosa, y de la otra la autoridad mas dulce y mas 
paternal. Grandes y santos Fernandos son el 
tronco de nuestro Rey, y santas y gloriosas 
Isabeles lo son de nuestra Reina. No, no hay 
que temer que para hacer olvidar su origen, 
tengan necesidad del brillo de las victorias, y
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en seguida para justificar sus victorias tengan 
necesidad de todos los crímenes.

La España quiere á sus Reyes por sí mis­
mos, por sus virtudes, por sus dichosas cuali­
dades, y por todos esos dones del espíritu y del 
corazón, de que los ha dotado el cielo. Cono­
cen nuestra situación, y los quebrantos sin lin 
que hemos padecido todos; conocen nuestra 
lealtad y nuestro decidido amor; vienen a no­
sotros llenos de dulzura y cariñosa afabilidad, 
de deseos de hacer el bien y aliviar á sus prea­
mados Castellanos. La España quiere a sus Re­
yes, porque asi lo quiere Dios, y esto bastaba 
por sí solo para que ella lo quiera también. 
Por mí reinan los Reyes, dice el Señor. ¡Mag­
nífica palabra que parece participar de la fe­
cundidad de la creación! Sustituid á estos el 
principio de la soberanía de la nación. ¡Oh Re­
yes! vosotros lo sabéis que cuando el pueblo 
manda al Soberano que tenia para mandarle, 
casi siempre acaba por mandarle morir. Pero 
¡eh! ¿de qué nos serviría querer á nuestros 
Leyes, si no cuidásemos de favorecerles en sus 
designios? ¿Cómo podrá reformar el Estado, si 
nosotros no nos reformamos? ¿Cómo, aunque
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tuviera toda la sabiduría de Salomon, lodo el 
valor de David, toda la piedad de Josías, podrá 
regir á una nación descontenta de todo, y cen­
surándolo lodo? Si se ha dicho que seria nece­
sario ser Dioses para gobernar á los hombres, 
¿qué será necesario para conducir á esta nueva 
raza de hombres, con tantas opiniones como 
cabezas, y tantas locuras como opiniones? ¡Bor­
galeses! ¡mis amados Borgaleses! temed á Dios 
y honrad á vuestros Reyes. Temed á Dios: este 
es el principio de la sabiduría : honrad á los 
Reyes, que es el complemento de la política.

Y ahora ¡ilustre Casilda! interceded por 
nuestros Monarcas, que, aventajándose en pie­
dad á sus ascendientes, como en constancia y 
sufrimiento, os dán una prueba tan brillante de 
su celo por vuestro culto. Pedid para ellos mas 
y mas este espíritu de fuerza, sin e! cual no hay 
bondad; y este amor á la religión, sin el cual 
todo percceria en sus manos. Libradlos por 
vuestras oraciones de nuevas calamidades, de 
nuevos oprobios é irrisiones. Interceded por 
esta Reina angelical, la honra de la diadema, 
para que el Señor la conceda un sucesor de sus 
virtudes, y un héredero de su ejemplarísima
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piedad. Interceded por esta ilustre ciudad, cuna 
de la monarquía, su brazo derecho y su princi­
pal sostén, para que continue mereciendo, co­
mo aquella otra de Judá, el título de Ciudad de 
los Justos, Ciudad fiel: Civitas Justi, urbs f- 
delis. ¡Interceded por lodo el pueblo español, 
para que unido á sus Reyes, os vea un dia en 
el reino de los escogidos, en la iglesia de los 
primogénitos, en la eterna posesión de Dios! 
Amen.
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PARA

Kl DIA DE NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO.

Si en este día en que vosotros hacéis osten­

tación de vuestra devoción al santísimo Rosa­
rio, entrase por las puertas de este templo al­
gún He rege Albigense ó algún Luterano, y ar­
rancando de vuestras manos ese mismo Rosario, 
el compendio de lqs misterios de nuestro Re­
dentor y de la Virgen su Madre, le arrojase á 
la tierra, le pisase, le escupiese, b ultrajase.... 
¡ah mi Dios! vosotros todos esclamarias atónitos 
con tan horrible profanación: «¡Oh impío! ¡oh 
sacrilego! ¡oh traidor!» No se saciaría vuestra 
saña con encerrarle en una cárcel profunda;
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le cargaríais de cadenas; le despedazaríais v.ivo, 
arrojaríais á un lugar inmundo aquellos huesos 
desgraciados. Sentimientos religiosos, horror 
justo y santo, celo cristiano y católico 1 cada 
uno de vosotros descaria ser su verdugo para 
vengar la atroz injuria de tan santa institución, 
y el desprecio horrible de devoción tan augusta. 
He aquí lo que ha hecho cierta raza de hom­
bres perversos poseídos del espíritu del demo­
nio, y partos legítimos de la serpiente antigua. 
Su boca, llena del mortal veneno de áspid, ha 
vomitado pestes contra este feliz parlo de la 
gracia, y contra esta práctica de piedad con 
que hoy la honramos. ¡Infelices! han pensado 
triunfar, y han sido desechos con sus mismas 
armas, derribados al golpe de su propia espa­
da. Escuchad como ha pasado este suceso me­
morable.

El espíritu de heregía, que es inseparable 
del espíritu de rebelión, habiendo hecho tomar 
las. armas á los Hereges Albigenses para sos­
tener sus errores, no podiendo defenderlos con 
la fuerza de la razón, ni con la autoridad de los 
libros santos, al poco tiempo se vió al Rey de 
Aragón, á los Condes de Tolosa y de Armagna-
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ca, y á otros muchos soberanos j grandes Se­
ñores aumentar este partido, y componer un 
ejército formidable de cien mil hombres. El ter­
ror se eslcndió por toda la tierra, y la borrasca 
amenazó igualmente la religión y el estado: el 
suceso de un combate debe decidir del uno y 
del otro. ¿Quién se atreverá á oponerse á este 
túrrenle? Esta tempestad ¿quién la disipará? El 
Dios de los ejércitos, que envió en otro tiempo 
á Simeón para la salud de la Sinagoga y de los 
Judíos, vá á suscitar al Conde de Monlfort, nue­
vo Macabeo de la Francia, para protección de 
la Iglesia y de los cristianos consternados ; y 
esta Virgen santísima, inspirando a Sto. Do­
mingo la institución del Rosario, le dijo estas 
palabras : «Acdpe filii mi gladium sanctum, in 
quo dejicies adversarios populi mei: Recibe hi­
jo mió esta espada, con ella triunfarás de los 
enemigos de mi pueblo.» No fue vana la pro­
mesa. El Rosario fué como la espada de Ge- 
deon, que bajo la figura de un pan de cebada, 
hizo tanto estrago en el campo de los Madiani- 
tas. Se puede decir con verdad que si aquel 
ejército espantoso de Hereges fué destrozado y 
desecho, fué mas bien por la virtud del Rosario
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que por la fuerza de las armas. El Conde de 
Montfort hizo con sus soldados lo que Judas 
Macabeo hizo con los sujos: Singulos arma­
vit, non clipeo, hasta, munitione; sed sermoni­
bus optimis: Armó á cada uno de ellos, no con 
púas, dardos ni broqueles; sino con un rosa­
rio y con una elocuente y piadosa exhortación. 
Invocato Deo per orationes, congre si sunt, ma­
nu quidem pugnantes, sed Dominum cordibus 
orantes. Habiendo invocado el nombre del Se­
ñor, cayeron como leones sobre sus enemigos, 
y con las suplicas en la boca, la piedad y la con­
fianza en el corazón, la espada en la mano, 
derribaron los escuadrones enemigos los unos 
sobre los otros. Pasaron sobre el vientre de 
aquellos abominables hereges, y consiguieron 
una célebre victoria en los fastos de !a Iglesia. 
¡Cuán agradable es á vuestros ojos, Virgen san­
ta, la devoción del Rosario! Bien se puede ase­
gurar que es la devoción principal entre todas 
las devociones con que honramos á la Hija del 
Altísimo. Ved los argumentos de esta primacía 
en las palabras del Eclesiástico: Signum sancti­
tatis el opus virtutis, las cuales forman toda la 
economía del discurso. Es una señai bajada del
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cielo para dirigir nuestros pasos, y una obra de 
virtud que incluye todas nuestras obligaciones y 
nuestras necesidades. Es la primera por el ho­
nor distinguido que resulta á la Santísima Vir­
gen: Gloria honoris; la primera por la utilidad 
estimable que nos viene á nosotros.

¡Virgen santa, hoy es el dia enque todas las cria­
turas deben publicar vuestras grandezas, y ento­
nar vuestro divino Salterio 1 Cantadle vosotros, 
ciclos, cuerpos admirables que giráis al rede­
dor del mundo; aves que voláis por los aires; 
peces que nadais por el mar; animales que an­
dais arrastrando por la tierra; árboles y plan­
tas que vegetáis ; dias y noches que nos dais al­
ternativamente el espectáculo agradable de la 
luz y de las tinieblas, bendecid la Madre de 
vuestro Criador. Bendigámosla todos y saludé­
mosla con las mismas palabras del Angel.

AVE MARIA.

El precio de la devoción debe medirse por 
la grandeza de las parles que la forman, y por 
la eficacia con que dirige al fin que debe mirar 
para ser sólida. En este sentido, ninguna esce-
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de á la del Santísimo Rosario ; bien sea que se 
mire la materia de que se compone, ó el fin á 
que nos conduce.

El santísimo Rosario se compone en sus 
partes principales: de la Oración Dominical 
ó del Padre nuestro, y de la Salutación del 
Angel. ¿Y que oración es mas grande, mas 
misteriosa, mas del agrado de Dios? La Ora­
ción Dominical no reconoce otro autor que el 
mismo Jesucristo, y teniendo á Dios por autor, 
no puede dejar de ser perfecta. Ella es, en 
efecto, el compendio de todo el evangelio, y el 
de las verdades de nuestra creencia. Escomo la 
escala que vió Jacob, por la cual nuestras sú­
plicas suben y penetran hasta' el trono del Al­
tísimo, y descienden á nosotros las misericor­
dias del Eterno. Incluye todo aquello que Dios 
ha pensado por nosotros, y todo aquello que 
nosotros debemos hacer por él. Contiene todas 
nuestras obligaciones y todas nuestras necesi­
dades de un modo eminente y sublime. Como el 
tremendo sacrificio de la nueva alianza, absor­
bió, por decirlo asi, todos los sacrificios de la 
ley antigua, y el gran precepto del amor de 
Dios y del prójimo, toda la muchedumbre pe-
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nosa de los preceptos ceremoniales y legales de 
aquella misma ley, del mismo modo la ley de 
gracia había de abrazar y compendiar en una 
sola oración la infinita variedad de preces y 
oraciones mandadas á los Judíos. Esta oración 
debe regular todos nuestros pensamientos, toda 
nuestra vida y lodos nuestros movimientos, por» 
que es como un memorial en el cual presenta­
mos al Eterno Padre las palabras de su divino 
Hijo, á fin de que aplique sus oidos á nuestras 
súplicas fervorosas.

Es tan grande la benignidad de Dios para 
con nosotros, desgraciados pecadores, que no se 
contenta su bondad amorosa con que le invo­
quemos Dios Omnipotente, Rey de absoluta do­
minación, Criador que nos dió y conserva el 
ser; no se contenta con que le llamemos con es­
tos títulos soberanos, sino que en esta grande 
y misteriosa oración del Rosario ordena y man­
da que le hablemos con el amoroso nombre de 
Padre. El renombre con que mas se gloriaba el 
pueblo judaico, fué titularse hijos de Abraham. 
¿Pero qué comparación tiene esto con titular­
nos nosotros hijos adoptivos de Dios, y de ser 
obligados á llamarle en esta oración con el nom-
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bre de Padre que llena nuestro corazón de con­
fianza, alegría y consolación? Porque si es mi 
Padre, es necesario que cumpla los piadosos 
oficios que como á tal le corresponden. Es ne­
cesario que como Padre amoroso me ame, me 
asista, me enseñe, me íionre, me corrija, me 
castigue, me humille, me libre de mis miserias, 
y al fin que yo le herede. Todos estos pater­
nales afectos, todas estas tiernas consideracio­
nes confesamos y reconocemos en la oración 
del Rosario, cuando decimos en él -.Padre nues­
tro. Los cielos son el trono de nuestra felici­
dad: no nos hemos de abatir ni envilecer bus­
cando nuestra consolación en las delicias y bie­
nes de este mundo miserable; sino que ilustra­
do cada uno con las luces de la fé, y gozan­
do de un ánimo generoso y un corazón magná­
nimo, ha de decirse á sí mismo: «Hijo de Dios 
soy, nacido para las delicias de los cielos; no es 
justo que yo me haga esclavo de mi carne: hijo 
de Dios soy, nacido para las riquezas de los cie­
los ; no es justo que yo las pierda por un vil in­
terés, ó por una pasión vergonzosa. Y aunque 
Dios está en todo lugar por su inmensidad, no 
es en la tierra, sino en los cielos, en donde me
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ha de comunicar los torrentes de su infinita sa­
biduría, me ha de participar los pensamien­
tos de la paz, y me ha de recibir en el inmenso 
inar de sus dulzuras» Todo esto nos recuerda 
la oración del Rosario, al pronunciar estas pa­
labras : que estás en los cielos. Nuestro único 
deseo, nuestro único pensamiento, nuestra úni­
ca voluntad debe ser que el nombre santo del 
Señor sea conocido y honrado de todas las na­
ciones; que renunciando todas ellas sus grose­
ras supersticiones, no reconozcan ni adoren 
otro que al verdadero Dios, al Dios santo, al 
Dios omnipotente; que sea santificado con la 
pureza de costumbres de aquellos que le cono­
cen, y con el reconocimiento de aquellos que 
le ignoran ; que todas las naciones le bendigan, 
ninguna le blasfeme, y ninguna le deshonre. La 
gloria de Dios debe ser el primer objeto de to­
dos nuestros deseos, como lo era del Profeta- 
Rey. «No á nosotros, Señor, decía el santo Rey 
David, noá nosotros, sino á tu nombre dá la glo­
ria.» Y ved aquí lo que pedimos en el Rosario, 
cuando decimos: santificado sea el tu nombre. 
El reino de este mundo, el reino del pecado, el 
reino del amor propio, y el reino de las pasio-
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nes nos tienen miserablemente esclavizados con 
sus encantos; tenemos una insaciable codicia 
de vivir, como si jamas hubiéramos de morir, y 
este deseo, esta codicia la llama el Padre san 
Agustín, horrible y tremenda avaricia. Es ne­
cesario que un cristiano viva desembarazado 
del amor de la vida presente, en donde cuanto 
mas se vive, mas se carga con el peso de la 
culpa, y mas se arrastran las cadenas del peca­
do. El justo ha de poder decir con el Aposto!: 
«Para mí el vivir es Jesucristo, y el morir es 
intereses.» Sí, Dios mió, nuestro único deseo es 
que venga á nuestros corazones el reino de vues­
tra gracia, que reinéis en ellos Vos solo, que 
todo se os rinda, todo se os sujete ; que venga, 
despues de esta vida, el reino de vuestra glo­
ria, y que no nos priven de ella nuestras iniqui­
dades. Esto es lo que pedimos, cuando os deci­
mos en el Rosario: venga á nos el tu reino. 
Los ¿enemigos nos cercan por todas partes: 
es necesario ó tener un salvo conducto, ó que­
dar cautivos: este salvo conducto, esta santa 
lidertad nos ofrece el Rosario, cuando decimos: 
hágase tu voluntad, asi en la tierra como en 
el cielo. Pues, como enseña elpabre san Agus-



ÍO
tin, la perfecta libertad consiste en seguir la 
divina voluntad, porque servir a Dios es rei­
nar. ¡Qué estéril, qué miserable es este mundo! 
No es capaz de alimentar el espíritu, ni aun de 
sustentar el cuerpo, si Dios no dá el alimento. 
En el Rosario pedimos el sustento para el cuer­
po y para el alma, cuando decimos: el pan 
nuestro de cada día dánosle hoy. Somos deu­
dores á Dios, y dignos de un infierno eterno; 
pero el Rosario nos reconcilia con Dios, pidién­
dole que nos perdone nuestras deudas, porque 
el mismo Señor ha dicho: «Cuando clamen á 
mí, les oiré, y seré el Señor de ellos.» Y aun 
para obligar y empeñar mas la divina piedad, le 
ofrecemos en esta oración el perdón de nues­
tros enemigos, pues en otro caso debemos es­
perar la espantosa reconvención del Eclesiás­
tico: «¿El hombre para con su semejante no tiene 
misericordia, y suplica el perdón de sus peca­
dos? ¿El mismo, siendo la ira, reserva la carne, 
y pide propiciación a Dios? ¿Quién orará por 
sus delitos? Acuérdate de los novísimos, y deja 
de enemistarte» «Guerra es, dice Job, la vida 
del hombre en la tierra, peleamos con mil ene­
migos, y hallamos mil escollos en los objetos

TOMO II. 4
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que nos cercan» «Todo lo que hay en el mun­
do, dice el Aposto! san Juan, es concupiscencia 
de la carne, concupiscencia de los ojos, y so­
berbia de la vida.» Pero si vehementes nos 
acometen las tentaciones, es necesario que la 
victoria nos venga de lo alto, Hó aquí lo que 
pedimos á Dios, cuando le suplicamos: no nos 
dejes caer en la tentación. ¡Qué de males nos 
rodean en la noche de esta mortalidad, no solo 
en la vida del cuerpo, sino también en la vida 
del almal ¡Qué de tempestades, inundaciones, 
hambres, pestes, infamias, destierros, cárceles, 
prisiones, suplicios y todos cuantos males pue­
den hacernos infelices sóbrela tierra! Pero ben­
dito sea el Señor y Dios de toda consolación, 
que nos consuela en todas nuestras tribulacio­
nes. Esta es la última petición que hacemos á 
Dios en el Rosario. «El que nos dióla vida, di­
ce el Padre S. Cipriano, nos enseñó á orar, pa­
ra que, cuando enviamos nuestras súplicas al 
Padre celestial, conozca este las palabras de 
su Hijo, y aplique sus oidos con piadosa benig­
nidad.» Súplicas contenidas en siete humildes 
peticiones, que son como las siete virtudes que 
reforman y santifican al hombre espiritual, co-

\
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molos siete dones del Espíritu Santo con que 
resplandece el alma y se trasforma en Dios; 
como los siete dotes de la gloria: unión, amor, 
fruición, impasibilidad, agilidad, sutileza y cla­
ridad, de que ha de gozar el alma del justo 
bienaventurado; como los siete sellos del libro 
que vió san Juan, cuya lección nutre al alma y 
la llena de santos consuelos. En oración tan 
misteriosa se emplea el devoto del santísimo 
Rosario; la que pone sobre su corazón cuando 
medita sus misterios; rodea con ella su cuello 
cuando la canta; la lleva consigo en todos los 
caminos; y esta misma es la que le custodia, y 
con la que conversa cuando duerme. El que su­
plica por esta oración desentendiéndose de sus 
intereses, pide que sea santificado el nombre 
del Señor, que venga á nosotros su reino, que 
se cumpla en todo su voluntad. Debe ser la pe­
tición como la de Judit, asaltada Betulia del 
brutal Nabuco. Se olvida esta piadosa muger 
del saqueo de la plaza, del despojo de los sol­
dados, de la efusión de sangre, y solo pide á 
Dios que quebrante el poder de este enemigo, 
que amenaza violar el Santuario, profanar el 
Tabernáculo, y derribar el Altar santo: Qui
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promittunt se violare Sancta tua, et polluere 
Tabernaculum nominis tui. Si alguna vez pedi­
mos algo para nosotros, es con tal medida, que 
pedimos el pan, pero solo para hoy; pedimos 
la absolución del pecado, pero ofreciendo el sa­
crificio de nuestro corazón, perdonando á nues­
tros enemigos. Si pedirnos que nos libre de la 
tentación, es confesando nuestra miseria, y sa­
crificando nuestro amor propio. ¡Qué oración 
tan grande, si se atiende á su Autor! ¡Qué ora­
ción tan agradable á Dios por lo que le supli­
camos en ella!

Pues no lo es menos la salutación del An­
gel, que es otra parle de que se compone el 
Rosario. Esta reconoce tres autores, por los 
que se dignó Dios hablar. Estos son el Angel 
san Gabriel, cuando dijo á la Virgen: Dios le 
salve, llena de gracia, el Señor es contigo, ben­
dita eres entre todas las mugeres. Santa Isabel 
que añadió: bendito es el fruto de tu vientre. 
La Iglesia católica que concluyó esta oración: 
Santa Maria, Madre de Dios, ruega por noso­
tros pecadores, ahora y en la hora de nuestra 
muerte. Amen. Añadid á esto cinco títulos que re­
comiendan á esta angélica salutación. El primero
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por parle del que envía, que es la augusta Tri­
nidad. El Padre ostentó aquí su poder, dando 
á la Virgen una actividad celestial, para conce­
bir de un modo sobrenatural, y encerrar en sus 
entrañas al que no pueden contener todos los 
cielos. El Hijo ostentó su sabiduría, conser­
vando la virginidad de Maria al entrar y salir de 
su purísimo seno. El Espíritu Santo mostró los 
tesoros lie su gracia, llenando de ella a esta Se­
ñora hasta el punto de participar todos de su 
plenitud. El segundo título de su grandeza se 
toma del Enviado: el Angel san Gabriel fué el 
que anunció al Hombre-Dios, acompañado, co­
mo quiere san Bernardo, de un numeroso ejér­
cito de espíritus bienaventurados. El tercer tí­
tulo de excelencia se encuentra en la persona a 
quien fue enviada esta legacía, que fué la Ma­
dre escogida de Dios. La causa de esta saluta­
ción es el cuarto título de su grandeza, y esta 
fué la ejecución del eterno decreto de reden­
ción, como pondera san Bernardo. El quinto se 
toma del modo estraordinario con que fué sa­
ldada la gran Ueina. Los Caldeos saludaron al 
Rey Nabuco con estas palabras: «¡Oh Rey! vi­
ve para siempre.» Tobías dijo á su padre: «La
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alegría sea siempre contigo.» Los de Betulia 
dijeron á Judit: «Dios te ha llenado de bendi­
ciones.» ¿Y cómo habló el Arcángel S. Gabriel 
á Maria santísima? Como nadie había saludado 
hasta entonces: «Dios te salve, llena de gracia, 
el Señor es contigo.» Repetid, pues, devotos de 
Maria esta santa oración, porque, como escribe 
el beato Alonso, se alegra el cielo al oirla, se 
asombra la tierra, huye Satanás, se estremece 
el infierno, y se derrite el corazón; ella es cor­
ta, pero contiene grandes misterios, y su fin es 
conducirnos al amor de nuestro Dios. No hay 
cosa que mas nos obligue á amar á nuestro Dios 
que la contemplación de lo que obró su caridad 
para nuestra redención. «Amemos á Dios, es­
cribía san Juan, porque su amor ha prevenido 
nuestros cuidados. Antes que le amásemos, nos 
envió su Unigénito para librarnos de la muerte 
y darnos la vida» Y esta caridad de Dios ¿en 
dónde se nos mueslra mas á fondo que en el 
santísimo glosario?

Es este divino Salterio un compendio de la 
vida de Jesucristo y de los eslremos de su amor. 
Es como el carro de Salomon, en cuyo techo 
está pintada la historia de su amor tierno para
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con su esposa; es como aquella piedra, en la 
cual mandó Dios á Ezequiel esculpir la ciudad 
de Jerusalen, sitiada de los Babilonios. Tal es 
la dicha del que reza el santísimo Rosario, po­
der recojer, como oficiosa abeja, las flores de 
la vida del Salvador, hasta estraer el jugo y la 
miel de la devoción del amor de Dios. Aquí en­
cuentra el cristiano á primera vista el principio 
de aquellos viages del Verbo, llamados eternos 
en los libros santos: el consentimiento de Ma­
ría, la concepción del Salvador en su vientre; 
allí se trasportará el espíritu al pesebre y ado­
rará al Salvador con los pastores ; le ofrecerá 
con los Magos mirra, incienso y oro; le tomará 
entre sus brazos, como Simeón en el templo, 
y esclamará como él: «Atabladme, Señor, de 
esta vida, porque he visto la saluz de Dios;» 
libertará al niño perseguido de la espada de 
Herodes, como José; le perderá tal vez y le 
hallará en el templo, como Maria; será testigo 
de su gloria en el Tabor, como Pedro; le verá 
en la casa del Fariseo y se arrojará á sus pies, 
como la humilde Magdalena ; irá el Salvador á 
visitarle á su casa, y le hospedará, como Marta.

Acerquémonos mas al incendio de la caridad
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ele Jesucristo. «Señor, decía san Bernardo, na­
da me arrebata mas en vuestro amor que el 
amargo cáliz de la pasión que bebisteis por mí.» 
¿Y no se representa á lo vivo esta amargura en 
el santísimo Rosario? El que le reza verá á Je­
sucristo que forma un rio de sangre en el huer­
to ; le verá en las calles de Jerusalen cayendo 
y levantando, oprimido del peso de la cruz ; llo­
rará sus trabajos con las santas mugeres, y le 
ayudará á llevar la cruz , como lo hizo el Ciri­
neo; le bajará de la cruz, como José de Arilma- 
tea ; le rendirá los últimos obsequios, como las 
tres Marias. Internándonos mas en esta devo­
ción, descubriremos que si es la primera en la 
señal de santidad que en sí contiene, también 
lo es por el honor distinguido que resulta á Ma­
ria. Gloria honoris.

Los hereges, legítimos partos de la ser­
piente antigua, han puesto asechanzas á la san­
tísima Virgen, como lo habia profetizado Moi­
sés ; han vomitado blasfemias contra esta obra 
primorosa de la gracia, y contra las prácticas 
de devoción con que la honramos. Quién prohi­
be que la llamemos Madre de Dios; quién no 
quiere que la saludemos con las palabras del
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Angel, y alguno, en íin no puede sufrir que la 
llamemos Santa. Pero Dios ha opuesto partido 
á partido, santas palabras á espresiones igno­
miniosas, y piadosas sociedades á facciones ir­
religiosas, á fin de que volvamos por el honor 
de su Madre, tributándola el culto y los obse­
quios que merece, y esto es lo que practicamos 
en la devoción del Rosario. Porque, meditadlo 
bien, no hay en el Rosario espresion alguna 
que no sea una pública confesión de las subli­
mes perfecciones con que la santísima Virgen 
se eleva sobre los Angeles y los hombres. Cuan­
do le rezamos, pronunciamos muchas veces esta 
palabra: Ave, y en ella nos alegramos con el 
Angel cuando la reveló que eran sus obras agra­
dables á Dios, y que acababa de concebirse en 
su vientre el Hijo de Dios. La atribuimos igual­
mente nuestra felicidad y restauración en la 
gracia que hablamos perdido en Eva, pues, 
como dice la Iglesia, no decimos Eva sino Ave, 
pues Eva, añade san Agustín, nos trajo lágri­
mas, y Maria gozo; Eva fué autora del pecado, 
y Maria del mérito; Eva nos perdió, Maria nos 
sanó. ¿Y qué cosa mas honrosa para esta Se­
ñora que confesar que ella es la autora de la
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saliri? Pero ¿qué es lo que no publican los de­
votos de María cuando la confiesan llena de 
gracia en esta piadosa devoción, y cuando, re­
zando el Rosario repiten tantas veces aquella 
espresion que solo á Maria conviene por exce­
lencia : El Señor es contigo? Jacob íué prospe­
rado en sus trabajos, porque el Señor estuvo 
con él: ero cusios luus. Josué abatió la sober­
bia de sus enemigos, porque el Señor fué con 
él: Dominus erit tecum. Moisés, Gedeon, Da­
vid, Abraham, Judil fueron tan felices, porque 
el Señor estuvo con ellos. ¿Y con cuánta mayor 
perfección estuvo el Señor con Maria? El Padre 
fué con ella cuando la dio á su Iíijo ; el Ilijo fué 
con ella cuando se hizo hombre en su vientre; 
el Espíritu santo fué con ella cuando la llenó de 
su divina gracia. El Señor fué con ella en el pe­
sebre, en Egipto, en el templo, en el calvario, 
en el cenáculo, y en todos los lugares. Tal es 
la felicidad que publicáis cuando la saludáis en 
el Rosario: bendita eres entre todas las muge- 
res, y bendito es el fruto de tu vientre. En las 
primeras espresiones confesáis que Maria se 
halló por una gracia especial perfectamente 
hermosa á los ojos del Altísimo en aquel primer
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instante en que el resto de los hombres son ob­
jeto de maldición y de ira. Las segundas espre- 
siones: bendito es el fruto de tu vientre, son 
tomo la torre de David fortalecida con mil es­
cudos, porque con ellas confesamos que Maria 
es la Madre del verdadero Salomon, á quien 
este ha dicho muchas veces : Pide, Madre mia, 
que no me es lícito rehusar tus peticiones.' Pero 
los hereges se burlan del determinado número 
de oraciones de que se compone el Rosario, 
miran como vana superstición y como un entu­
siasmo gentil, propagado por ciertos hombres 
fanáticos, el que una parte del Rosario conste 
de cinco Padre nuestros y cincuenta Ave Ma­
rías. ¿V qué importa que lo digan? Los siervos 
de Maria les harán ver que el determinado nú­
mero no es superticioso, que lo enseñan las Es­
crituras, reglas infalibles de la fé; que lo auto­
rizan los Padres, órganos por donde se comu­
nica á nosotros la verdad infalible.

Les harán ver que si son quince los Padre 
nuestros de una parte del Rosario, también son 
quince aquellas partes que se han de ofrecer á 
Ihos para librarnos del mal que ha de venir, 
í'Cgun la frase del Eclesiástico; que también



60
fueron quince los sanios profetas del Viejo tes­
tamento. Videte contemptores, et admiramini,

Les harán ver que si son ciento y cincuenta 
las salutaciones que hacemos á Maria en el Ro­
sario , también fueron otros tantos los salmos 
de David; otros tantos los dias en que comen­
zaron á disminuirse las aguas del Diluvio; otros 
tantos los saltos del Líbano, en los que, como 
quiere san Bernardo, se figuraron las escelen- 
cias y grandezas de la Santísima Virgen. Ved, 
pues, los que despreciáis y admiráis. Videte 
contemptores etc.

¿No hay mas que decir de los defensores del 
Rosario? Los siervos de Maria, colocados en la 
santa silla y elevados á la eminencia del trono, 
publicarán sus grandezas, arrojando los unos 
sus tyaras, y los otros sus coronas á sus plan­
tas en señal de servidumbre. ¿Y los ignorantes? 
¿y el pueblo sencillo? ¿y la juventud bien cria­
da? ¡Ah! aquí se cumple lo que decía David: 
ex ore infantum et lactentium perfecisti laudem 
propter inimicos tuos. Apenas se toca á Rosario, 
cuando el pequeñuelo despierta y sacude el 
sueño, el artesano y el pobre jornalero cesa de 
sus negocios y se acerca al trono de su dulce
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Madre, para exhalar en honor suyo lo mas tier­
no de su corazón; el templo es el lugar de su 
habitación, como también de sus sacrificios; las 
bóvedas resuenan con los cánticos de su ala­
banza ; y^l fervor de sus écos dice el de su co­
razón, y la pompa santamente excesiva con 
que celebran á Maria pone en fuga vergonzosa 
á los enemigos del Rosorio. Videte etc. De esto 
modo esta devoción ha venido á ser, no solo la 
primera por el honor distinguido que resulta á 
Maria, sino también por la utilidad estima­
ble que nos produce á nosotros.

¡Virgen santa! ¡todas las naciones os ben­
digan, todas ellas entonen vuestro divino sal­
terio , y publiquen las grandezas de vuestro 
santísimo Rosario. Estos son los sentimientos 
que nos dicta una devoción tan tierna, y los 
votos que nos hará formar incesantemente. 
El infierno se estremecerá cuantas veces la 
recemos; ha temblado siempre. Para derri­
barla ha hecho todos sus esfuerzos; pero á 
despecho de todas las potencias infernales, 
todos los siglos os han bendecido , y todos 
los siglos y todas las naciones os bendecirán 
siempre. Si alguna vez mi lengua se atreviese
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á pronunciarlo de otro modo, mi lengua se pe­
gue al paladar, y se quede allí eternamente sin 
movimiento; si mi mano tuviere la osadía de es­
cribirlo de otro diodo en el papel, allí quede in­
móvil y seca. Bendita eres. ¿Hablaré yo soloen 
esta augusta asamblea? ¿Vosotros cristianos nada 
teneis que decir? ¡Ay! yo no puedo introducir­
me hasta lo íntimo de vuestras almas; pero no 
debo dudar que todo se reanime ahora, y todo 
se inflame en obsequio del Santísimo Rosario. 
Esta ha sido la devoción de nuestros padres, la 
de todo el pueblo cristiano, y será también la 
vuestra : subsiste y subsistirá eternamente. 
¡Plegue a Dios concedernos tan poderosa de­
voción, y despues de ella la vida eterna! Amen.



PARA

LA FIESTA BE LA CONCEPCION DE NUESTRA SEÑORA.

Benedixisti, Domine, terram taam, avertisti captivitatem Jacob. 
Colmaste, Señor, de bendiciones tu tierra, y separaste de ella la cauti­

vidad de Jacob.
Salmo 81.

Considerando jo conmigo mismo el inmenso 

piélago de penas que afligen al hombre desde el 
instante mismo de su infeliz concepción; repa­
rando la pesadumbre de males de que se vé 
hecho víctima tan pronto como ja existe ; me­
ditando la infausta cadena de desdichas infinitas 
que le ciñe, cuando todavía jace en el seno de 
su madre; revolviendo en mi lúgubre imagina­
ción lu malaventurada herencia de los míseros
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humanos, lié aquí como se ha esplicado la vio­
lencia de mi dolor; las imprecaciones de Job 
contra la hora de su nacimiento y el momento 
de su concepción se me han ofrecido al pen-^ 
samiento, y no he podido represarlas. «Pe­
rezca, ha dicho, el dia en que naci y la noche 
en que se dijo: «ha sido concebido el hom­
bre ;» ojala se convirtiera en tinieblas este dia 
desgraciado; ni Dios se acordase de él desde el 
cielo, ni le iluminase con su luz ; que lo cubran 
las tinieblas y la sombra de la muerte; que 
aquella noche sea envuelta en negro torbellino; 
que sea tan horrible como la de las soledades 
mas tristes, no se numere en los dias del año ni 
en sus meses; nadie se acuerde de esta noche 
desgraciada, ni se obre en ella cosa digna de 
memoria; que sea el objeto de las execracio­
nes de los que maldicen el dia de sus desgra­
cias, y de las maldiciones del navegante á vista 
del Leviatán soberbio que intenta derribarle; 
que se eclipsen las estrellas con sus velos cali­
ginosos; que espere al sol, y que no vea ni aun 
el principio de la aurora que nace: ¡noche des­
dichada aquella en que yo empecé á ser! ¿Por 
qué no me quedé muerto en el seno de mi ma-
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dre? ¿Por qué no dejó de vivir en el momento 
mismo en que vi la luz? ¿Por qué la que me dió 
el ser, la que me recibió al nacer me puso sobre 
sus rodillas? ¿Para qué?......» /

¡Oh necios! ¡oh vanos mortales! ¡oh voso­
tros que os glorias en vuestra sangre corrom­
pida y en vuestra cuna apestada! producid los 
títulos de vuestra tan celebrada magnificencia; 
subid hasta vuestra misma formación: la iniqui­
dad y el pecado os salen al encuentro ; sus feas 
manchas marcan en aquel instante vuestras al­
mas; cualquiera que tu seas ¡oh hombre! eres 
hijo de la muerte. ¿Dónde está tu resplandor,
dónde tu lustre? Tu vienes al mundo marcado 
con la maldición de Dios, y eres esclavo del de­
monio en el momento mismo en que eres hom­
bre. ¡Dia fatal! ¡momentodeplorable!

¿Pero vengo yo á hacer el cuadro lastimoso 
de nuestros dias, ó el misterio de hoy encierra 
en sí alguna mancha, ó presenta alguna idea de 
dolor? ¡Ah! todo lo contrario : es tan sublime y 
glorioso, tan elevado y tan santo, que aunque 
tuviera yo las lenguas de todas las criaturas, no 
seria suficiente á espresar la magnificencia que
en sí encierra. No me admira que David, con-

tomo ii. 5
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templando en un profando éxtasis las maravillas 
que el Altísimo obraría en favor de esta Reina 
incomparable, y teniendo á la vista el misterio 
de este dia, su santísima Concepción, esclamó 
en medio de la admiración, lleno de un júbilo 
estraordinario: Benedixisti, Domine, lerram 
tuam, avertisti captivitatem Jacob. Señor, aho­
ra conozco que has llenado de bendiciones tu 
tierra, y has separado de ella la cautividad de 
Jacob. Espresiones magníficas, palabras mis­
teriosas con que el Salmista-Rey quiso áig^ 
niñear una tierra virgen, prevenida con an­
ticipación por la diestra del Omnipotente, y san­
tificada con sus mas preciosos dones; una tier­
ra de bendición preservada por su brazo domi­
nante del contagio de aquel lodo de que fué for­
mado el primer hombre; una tierra exenta de 
toda mancha, que había de abrir sus entrañas 
para brotar la salud de las naciones; una tierra 
venturosa que anunciaba ya el privilegio glo­
rioso de Maria en el primer momento de su in­
maculada Concepción. ¡Oh momento venturoso! 
yo te bendeciré con toda la vehemencia de mi 
lengua, y con todo el entusiasmo de mi inflama­
do corazón repetiré todos los dias de mi vida:
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«El Señor ha bendecido su tierra y ha apartado 
de ella el cautiverio de Jacob.» ¡Momento ven­
turoso! el Leviatán soberbio es ahuyentado, 
cede á la voz del Todopoderoso: Maria es aque­
lla ciudad, adonde no entrará el enemigo ni al­
canzarán sus saetas. El Omnipotente la ciñó de 
su virtud en el primer momento de su anima­
ción, y detuvo los hálitos venenosos de la culpa 
que infeccionó toda la posteridad de Adan. Be­
nedixisti Domine terram luam etc.

Desátense nuestras lenguas para solemnizar 
tan fausto dia ; derramémonos en sus elogios; 
no se borre jamás de nuestra memoria instante 
tan memorable; huyan de él la tristeza y la ne­
gra melancolía; ahuyéntense las sombras ene­
migas de la luz; la amargura, la confusión y el 
llanto aléjense de él para siempre.

Digamos en alta voz, que apenas María íué 
concebida, cuando se sintió prevenida de las 
bendiciones del cielo; apenas su alma se unió á 
su cuerpo, cuando fué hermoseada con todos 
los dones de la gracia; apenas la serpiente con­
tagiosa intentó deslucirla, cuando ella quebran­
tó su cabeza; todavía no respiraba en el vien­
tre de su madre, y ya era el objeto de las com-
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placentias del Altísimo. Benedixisti ele. Ved, 
pues, á lo que se reduce el misterio de hoy, y 
el objeto de mi discurso. Una Virgen preser­
vada desde el principio de su vida del contagio 
afrentoso del pecado, nos traerá á la memoria 
la infección que nosotros contraemos en nues­
tro origen. Una Virgen prevenida desde el prin­
cipio de la vida con las mas abundantes bendi­
ciones de la gracia, nos conducirá á oponer­
nos, con los auxilios que se nos han concedido, 
á las funestas impresiones que hace en noso­
tros el pecado.

¡Virgen santa! Vos sois la única en cuyo 
favor ha manifestado toda su fuerza el brazo del 
Omnipotente; y cuando todos nosotros, al en­
trar en el mundo, somos víctimas infelices de 
la cólera de nuestro Dios, Vos sola sois preve­
nida de su amor, Vos sola entráis en este mun­
do como la obra primorosa de su gracia. Mien­
tras yo veo á los infelices descendientes de 
Adan arrastrar las pesadas cadenas de la infame 
concupiscencia, yo os veo enriquecida con to­
das las virtudes y adornada con los dones del 
Espíritu divino. Asi lo publicaremos con toda la 
vehemencia de nuestros labios. ¡Virgen santa!
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alcanzadme los auxilios que necesito para ha­
blar dignamente de vuestra inmaculada Concep­
ción : esta es la gracia que solicito, y á este fm 
os saludamos con el Angel:

AVE MARIA.

El prodigio que apareció á los ojos de Moi­
sés en el monte Sinaí, tenia con que admirar. 
Una zarza, ó la que rodeaban las llamas por to­
das partes, y no la consumían. ¿Quién embara­
za la actividad del fuego? ¿Por qué este elemen­
to, que abrasa y destruye con su ardor todo lo 
que encuentra, parece que respeta á esta zarza 
maravillosa? ¿Quién no hubiera dicho, como 
Moisés: iré y veré esta maravilla? El prodigio 
que la Iglesia ofrece á la piedad de los fieles, 
es mucho mas asombroso. Es una pura criatu­
ra, una hija de Adan, una porción de la masa 
corrompida del género humano, que á despecho 
del tronco infeccionado del que trae su origen, 
apesar de la depravación del siglo, en medio 
del que habita, no obstante el aire apestado que 
respira, conserva toda la pureza de su alma 
santa, y permanece incorruptible en medio de
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la major corrupción. ¡O Dios! Vos sois el Dios 
que obráis maravillas. ¿Cuál mas asombrosa que 
esta? El fuego del pecado rodea á Maria por 
todas partes ; pero no llega á ella su ardor de­
lincuente. ¡Qué gloria! ¡qué privilegio singular, 
concedido solamente á Maria! Benedixisti Do­
mine etc.

Maria es aquella Arca de la alianza fabrica­
da de una madera incorruptible ; es aquella flo­
rida vara de José, en la que no se halló nudo 
ni corteza alguna. El Sabio la retrató en aquel 
profético éxtasis, en que, arrebatado de una 
santa admiración, esclamó: «¿Quién es esta hija 
amada del cielo, que viene del desierto, y se 
levanta del Líbano, acompañada de sus virtu­
des, y amorosamente apoyada en su bien ama­
do? ¿Quién es esta que marcha como la aurora, 
hermosa como la luna, escogida como el sol, 
terrible como los ejércitos de Dios en orden de 
batalla?» El mismo Salomon la representa en 
aquella esposa de los cantares, bajo cuya cabe­
za puso el esposo su mano izquierda, y la abra­
zó con la derecha, para impedir su caida. Ver­
daderamente el Señor ha bendecido su tierra, 
y apartado de ella el cautiverio de Jacob.
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El instante afrentoso para todos nosotros, 

es un momento de gloria para Maria. Maria, pre­
servada desde el primer instante de la mancha 
hereditaria. ¡Ay! este es uno de los milagros mas 
asombrosos, en los que hizo Dios, en esta bien­
aventurada criatura, brillar su admirable pro­
videncia, y la predilección que siempre la ha 
manifestado, como ella misma lo esprcsa: «El 
Omnipotente ha obrado en mí cosas muy gran­
des.» Detengámonos aquí, y procuremos de­
senvolver este glorioso privilegio, grande en 
sí mismo, grande en las circunstancias, grande 
en la singularidad, y grande por sí mismo.

Privilegio grande en sí mismo: cuanto es 
mas vergonzoso gemir bajo el yugo del demonio, 
es mucho mas glorioso ser absolutamente preser­
vado; cuanto es mas triste verse uno infeccio­
nado por el veneno mortal, tanto es mas agra­
dable pisar la serpiente infernal y quebrantarle 
la cabeza; cuanto es mas doloroso, aflictivo y 
deplorable estar un solo instante en odio de 
Dios, tanto es mas consolador y ventajoso ha­
ber sido siempre amado, y haberle siempre 
amado.

Privilegio grande en las circunstancias:
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si Dios hubiera hecho nacer por un camino es- 
traordinario á Maria, si él mismo hubiera for­
mado un cuerpo, como formó el de Adan, seria 
menos maravilloso que una criatura que salia 
inmediatamente de las manos del Criador, sa­
liera mas pura que el sol. Pero ¡qué gloria pa­
ra Maria haber nacido de padres delincuentes. 
Sin haber sido ella jamas criminali ¡Qué prodi­
gio salir un arrobo puro y cristalino de un ma­
nantial cenagoso y corrompido, y que una raiz 
envenenada lleve un fruto saludable! Este es el 
prodigio que admiramos: de un vastago podri­
do y de una raza delincuente, sale Maria ino­
cente, y sin privilegio grande por ser gracioso. 
No por los méritos futuros de Maria la distin­
guió Dios: en vista de la divina maternidad con 
que intenta honrarla algún dia, la preserva, y 
esta es una gracia puramente gratuita. Su fiel 
correspondencia, su piedad, su humildad y su 
pureza pudieran en lo sucesivo empeñar á Dios, 
siempre magnífico en sus promesas, á llenar es­
te vaso de elección con sus celestiales dones. 
Pero ahora, Señor, yo no hallo otro motivo de 
vuestras gracias, sino vuestras solas bondades; 
y si Maria es distinguida, no lo es sino por un



73
puro efecto de vuestras misericordias; Vos la 
habéis prevenido; Vos la habéis amado antes 
que ella pudiera amaros; Vos la habéis colma­
do de bienes, antes que ella pudiera conocer la 
mano liberal que se los daba.

Privilegio grande; porque es único. Es una 
gloria de la que ninguno es partícipe con Ma­
ria ; es un bien particular suyo. Se sabe que 
fueron santificados en el vientre de su madre 
Juan Bautista y Jeremías, que no gimieron mu­
cho tiempo bajo el yugo del pecado; pero, al 
fin, arrastraron sus cadenas. ¡Dichosa, pues, y 
mil veces bienaventurada esta ilustre Virgen, á 
quien el Omnipotente alargó la mano para li­
brarla del diluvio universal, de la común cor­
rupción! ¡Bendito sea para siempre el venturoso 
instante, en que Maria consiguió sobre el peca­
do una victoria tan singular, y tan gloriosa vic­
toria, que la libertó de toda concupiscencia! 
Elegida singularmente, anduvo siempre como 
por sí misma por el camino de los divinos man­
damientos; toda su vida no fué sino un encade­
namiento de rumbos inspirados ; mil veces mu­
dó de lugar, de estado, de situación y de pais, 
sin mudar de virtud. De este modo, ilustrada é
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inteligente desde el instante de su nacimiento, 
como lo fué el primer hombre en el instante de 
su creación, no ignoró asimismo en aquella 
edad tierna, en que la razón está ofuscada con 
las tinieblas de la infancia, la obligación de con­
sagrarse áDios; sabia, sin haberlo esperimen- 
tado jamás, que nuestro enemigo el mas peli­
groso es la carne, que tos lazos mas temibles 
son los que arma el mundo con sus engañosas 
apariencias del regocijo y del placer. Subordi­
nada y sometida á Dios por inclinación, conser- 
"vó siempre su espíritu sobre su cuerpo un di­
choso predominio, un imperio soberano; no 
sintió aquella contrariedad de voluntad, de la 
que se lamentan los mas justos, ni tuvo que su­
frir guerras domésticas. Su espíritu siempre 
estuvo iluminado de una luz divina. La fe se 
aligó allí desde luego con el juicio, y el fruto de 
esta dichosa unión era discernir en todo la ver­
dad y seguirla. Yo no quiero otra prueba, sino 
el voto de virginidad que hizo todavía niña, y 
en un tiempo en que la esterilidad era entonces 
un oprobio. Toda su tribu ignoraba el valor do 
esta virtud angélica: ella sola la comprendió y 
conoció toda su escelencia. ¿Dónde están en



Maria aquellas preocupaciones del nacimiento, 
las primeras impresiones de la educación que 
esparcen odiosos colores á la virtud, y que al 
vicio se los prestan agradables? Es, pues, claro 
que Maria no tenia estos primeros principios, y 
que, libre de los celages y del tormento de las 
pasiones, penetraba las miras, y entendía la voz 
de Dios. Su cuerpo estuvo siempre subordinado 
al espíritu, y su espíritu á Dios. Jamas en ella 
se opusieron las inclinaciones de la naturaleza á 
las inspiraciones de la gracia. ¿Fuó preciso lle­
var su hijo a Egipto, ofrecerlo en el templo y 
aun inmolarle en el calvario? En todo corres­
ponde la firmeza de su procedimiento a la gene­
rosidad de su corazón, hasta el pie de la misma 
cruz. ¿Dónde están, pues, las oposiciones del 
apetito sensible á la razón, de las que se han 
lamentado aun los mayores santos? Es induda­
ble que Maria fué exenta de ella, y que, según 
'el pensamiento del Profeta-Rey, el lugar natal 
del Salvador fué siempre un lugar de calma y 
de paz. Faclus est in pace locus ejus.

Opongamos ahora la depravación de los hi­
jos de Adan en el seno de sus madres á la ino­
cencia con que Maria ha sido favorecida desde
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el primer instante de su Concepción. ¡Ah! cuan­
to nos recuerda la santidad de su origen, otro 
tanto nos representa la infelicidad del nuestro. 
¿Quién no reconoce, confiesa con lágrimas y 
publica con sollozos que todos hemos sido con­
cebidos en pecado? Ilustrados con las luces de 
la fé, y amaestrados en la escuela de la espe- 
riencia, confesamos con el Aposto! qué en el 
instante de nuestra concepción todos somos hi­
jos de cólera; no hay ninguno que no esté dis­
puesto a decir hoy con David : «Bien veis, Se­
ñor, que yo he sido formado en la iniquidad, y 
que la madre que me ha parido me concibió en 
pecado.» Asi hablamos cuando, tocados del es­
píritu de la penitencia, entramos en los senti­
mientos del santo Bey. Sabemos que el pecado 
que traemos al nacer, nos ha causado un diluvio 
de males, y que con las dos llagas que nos ha 
abierto, la ignorancia y la concupiscencia, ha 
derramado el veneno de su malignidad en to­
das las potencias de nuestra alma; y que esta 
es la causa de no haber nada santo en nosotros; 
que nuestro espíritu es susceptible de los erro­
res mas groseros ; que nuestra voluntad está co­
mo entregada á las mas vergonzosas pasiones ;
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que nuestra imaginación es el sitio y el origen 
de la ilusión; que nuestros sentidos son las puer­
tas y los órganos de la incontinencia; y que na­
cemos llenos de flaqueza, juguetes de la incons­
tancia y de la vanidad de nuestros pensamien­
tos.

¡Espantable condición! ¡estado lamentable! 
pero por espantable y lastimoso que sea, no es 
menos cierto. Atiende, hombre, ;i esto, y de­
tente, considera las miserias de tu origen. Con­
sidera la piedra de que has sido cortado, y la 
cepa de que has sido cstraido. Mira el padre que 
te ha engendrado, y la madre que te ha parido. 
«Tu casta, dice Dios por Ezequiel, y tu descen­
dencia es de la tierra de Canaan : tu padre fue 
Amorreo, y tu madre fuá Eclea. En el dia de tu 
nacimiento, no te cortaron ni ataron la vena del 
sustento, no lavaron con agua de salud tu cuer­
po ensangrentado, ni le estregaron con sal, 
ni le envolvieron en pañales, ni hubo quien se 
compadeciese de tí para darle algún refrigerio; 
antes fuiste arrojado en tierra con desprecio y 
peligro de tu vida, hasta que pasando yo por 
donde estabas, y viéndote revolcar en tu propia 
sangre, le dije: vive, y otra vez digo que te
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dije: vive.» De estos padres Adan y Eva nacis­
te hijo de ira, manchado con la sangre de pe­
cados v miserias, sin que haya en toda la natu­
raleza agua que por su virtud sea capaz de la­
var tus culpas, ni sal de sabiduría para reme­
diar tu ignorancia, ni vestidura de virtudes pa­
ra cubrir tu desnudez y malicia. No hay quien 
ate las venas rolas de tus apetitos, para que no 
broten sangre de torpes codicias , ni quien 
aliente tu flaqueza para que huyas de tanta mi­
seria; porque todas las criaturas le dejan pos­
trado en la tierra, pegado el corazón á las co­
sas terrenas, sin tuerzas para despegarte de 
ellas. Tu eres aquel desgraciado, que, bajando 
de Jerusalen, cayó en manos de ladrones que 
lo despojaron de lodo, le hirieron por todas 
partes, vertiendo sangre por todas las heridas, 
con tal desmayo, que hubiera muerto sin reme­
dio, si el piadoso Samaritano que pasó por allí, 
no le hubiera curado y remediado. Tu eres, 
vuelvo a decir, aquel hombre malhadado, que, 
cuando pecaste en Adan, caíste en manos de los 
ladrones infernales que te despojaron de la jus­
ticia y santidad, y llagaron tus potencias con la 
ignorancia, malicia, flaqueza y concupiscencia.
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¡Oh loco! ¿á qué te ensoberbeces como tu 

madre Eva? ¡Soberbio! ¿para que buscas fama y 
honra, como tu padre Adan? ¡Miserable! ¿có­
mo no te humillas, viendo tales plagas, tales 
peligros y el poco remedio de ellos? ¡Deplora­
bles mortales! ¡qué pesados son los grillos que 
arrastráis! pero ¡y qué espantable el pecado en 
que nacimos! ¿Quién no sabe que del pecado y 
de nuestro primer pecado nos vienen la dificul­
tad do hacer el bien, Ja propensión al mal, la re­
pugnancia á nuestros deberes, la disposición á 
sacudir el yugo de nuestras mas legitimas obli­
gaciones, el odio de la verdad que nos corrige 
y nos ilustra, el aborrecimiento de los que nos 
aventajan, el amor á la lisonja que nos engaña 
y nos corrompe, el disgusto de la virtud, el he­
chizo envenenado del vicio, y el que tantos de 
todas clases abandonen los empeños de su 
profesión por empeños eslrangcros ? De aquí 
aquella guerra intestina que sentimos en noso­
tros mismos, los combates de la carne contra la 
razón, y las rebeldías secretas de la razón mis­
ma contra Dios, la cstravagante obstinación en 
querer siempre lo que la ley nos prohibe, solo 
porque lo prohibe, y no querer lo que nos man-
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da, solo porque lo manda, rechazando injusta­
mente y con tesón lo que debe ser amado. 
«Trastorno monstruoso, dice el Padre san 
Agustín, y que por la misma razón que es mons­
truoso, se hace palpable que traemos al nacer, 
y al que el debe su origen.» No asi María, no 
asi: no solo fué libro en su Concepción del yu­
go del pecado original, sino que también fué 
preservada de las censecuencias del pecado. 
El Señor hizo en su favor mas prodigios que los 
que hi¿o en otro tiempo para librar á toda una 
nación: la libertó de una servidumbre mas cruel 
que la de los Israelitas bajo el dominio de Fa­
raón ; quebrantó las prisiones mas vergonzosas 
que las de Sansón; la previno, la puriíicó y la' 
santificó en el centro mismo de la maldición. 
Benedixisti Domine terram tuam etc.

Pero ¿dónde estamos, cristianos, que no 
consideramos las inmensas misericordias de 
nuestro Dios, que, mirando nuestros peligros y 
miserias, dijo á cada uno de nosotros: vive, 
vive? El nos restituyó á la vida de la gracia, y 
nos dió socorros infinitos para sanar las reli­
quias de nuestras culpas. Nos lavó con agua de 
salud en el bautismo, limpiándonos del pecado
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original; nos infundió la sal de la sabiduría con 
la lumbre de la fé contra nuestra ignorancia ; 
nos cubrió con la vestidura de la caridad contra 
nuestra malicia; nos comunicó las virtudes so­
brenaturales, para alar las venas rotas de nues­
tras codicias, y para alentar la debilidad de 
nuestras fuerzas. Aun hace mas este piadoso 
Samaritano: no solo ala nuestras llagas, sino 
que las cura con el vino y óleo de los sacra­
mentos , digiriéndonos en la sociedad de la 
Iglesia-. Pero ¿dónde estamos nosotros, si des­
cendiendo á lo íntimo de nosotros mismos, no 
consideramos los estragos que nos produce la 
concupiscencia, consecuencia infeliz del pecado 
en que somos concebidos? El corazón que no 
le formaron las manos de Dios sino para amarle 
¿no se lia hecho víctima de la codicia y presa 
de todas las pasiones? Irritado con el furor de 
la venganza, con las enagenaciones de la cóle­
ra, con la inundación del deleite, con las infa­
mias de la impureza ; atormentado sin cesar por 
el temor y la esperanza, por la debilidad que le 
hace caer en el lazo, y por los remordi­
mientos que le roen despues de haberse pre­
cipitado en él; turbado por los bienes que

TOMO II. G
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se le escapan, como por los que posee, todo le 
atrae, y nada le fija, todo le agrada y nada le 
contenta ; no conserva de su primera grandeza 
sino el deseo de ser dichoso, y el dolor de co­
nocer que jamás llegará á serlo con la posesión 
de los objetos terrestres, por los que se mues­
tra siempre ansioso; siempre en guerra con no­
sotros mismos, llevamos en nuestro seno nues­
tro mas terrible enemigo, y no nos refrenamos, 
sino cuando descendemos al triste y melancólico 
silencio del sepulcro.

Sí, Dios mió, este es el castigo que habéis 
impuesto á todos los hijos de Adan ; grandes y 
pequeños, todos le padecen. El pobre y el Mo­
narca son igualmente envueltos en la desgracia 
del Señor. Pluguiera a4 cielo que todo esto no 
fuera mas que una pintura imaginaria, y que 
no sintieseis mucho mejor que lo espreso yo, el 
peso enorme de la concupiscencia, que hacia 
suspirar á san Pablo por el instante de su diso­
lución. Pero ved el cúmulo de nuestra miseria, 
mejor diría la desolación, la abominación de 
nuestra desdicha, y es que no contentos con 
nacer pecadores involuntariamente, lo somos 
también por elección. No obstante el peso de
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lanias miserias, vivimos ciegos, soberbios é in­
sensibles.

Maria, sin embargo de hallarse libre 
del peligroso estímulo de la concupiscencia, 
imploraba los auxilios de lo alto como si tuvie­
ra que vencerle; siempre se condujo como si 
tuviera que temer; criada en el templo desde 
su infancia, fortalecida con el ejercicio de las 
virtudes mas eminentes, apartada del mundo, y 
viviendo en el silencio y en el retiro, se separó 
de todo lo que la vanidad y el lujo ostentan á 
nuestros ojos para seducirlos y corromperlos, y 
con el cuidado que tuvo de poner en custodia 
el precioso bien de la gracia, dejó á todos los 
hombres un ejemplo que condena la loca teme­
ridad con que proceden, esponiendo á los mas 
evidentes peligros el bien mas diíicil de con­
servar. Pero ¿y no es cierto que la gracia, este 
don precioso que recibimos por los santos sa­
cramentos del bautismo y de la penitencia, le 
llevamos en vasos quebradizos de tierra; que 
se adultera, se desvanece, se dibilila, se disipa 
y se pierde al mas leve soplo de la tentación, á 
menos que no se vele continuamente y con la 
mayor atención sobre el corazón, para cuidar



84
de ella preciosamente, y para no arriesgarla 
con temeridad? ¿Y no lo es también que en vez 
de preservar nuestra flaqueza y defender nues­
tra debilidad, nos empeñamos en cortejar nues­
tros mismos riesgos, en regalar y fortalecer á 
nuestros propios enemigos, y aun en acariciar 
los ídolos que estamos obligados á destruir? 
¡Ay! ¡que motivo de asombro! Maria, concebida 
en gracia, pasó sus dias en la penitencia mas 
austera. Toda de Dios, solo vivió para Dios, 
no pensó sino en Dios y no respiró sino por 
Dios; nosotros, concebidos en pecado y rodea­
dos de peligros, nada menos pensamos que en 
librarnos del pecado, ó cuidamos de añadir nue­
vos pecados.

¡Dichosa una y mil veces, oh Virgen sobera­
na, que no habéis sido manchada con el borron 
de la culpa! ¡infelices nosotros que arrastramos 
sus pesadas cadenas! ¡Feliz Maria, que, no obs­
tante su exención del pecado, buscó á Dios con 
la plenitud de su amor! ¡infelices de nosotros, 
que por último desorden, suscitamos cada día 
nuevos pecados, mucho peores que el primero, 
y de consecuencias mas perniciosas para noso­
tros! ¡Ah! aquí podría yo, mezclando el gozo
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que concibo por las glorias de Maria con el do­
lor que debe causarnos nuestra corrupción, es- 
clamar con el Profeta David: «Tened miseri­
cordia de mí, Señor, porque soy flaco; curad­
me, porque mis huesos están turbados.» ¡Oh 
Madre de misericordia, inspiradnos compasión 
y lastima de nuestras miserias, y por vuestra 
inmaculada pureza y abundancia de gracias, 
obtened para nosotros fuerza y fortaleza en 
tantos riesgos. De este modo os imitaremos en 
la vida, y os acompañaremos en la gloria. 
Amen.





15$ ®AMTA B1ÓM1CA.

Secundum multitudinem dolorum meorum in corde meo, consolationes 
tuce latipraverunt animam meam.

A proporción de la vivacidad de los dolores de mi coraron, han sido los 
consuelos de mi alma

Salmo XC11I c. 19

Sin duda me prevenís vosotros cristianos en 

la aplicación de este oráculo á la madre de 
Agustín. ¿Qué muger, en efecto, justificó mejor 
la verdad de él? S? hubo pocas madres tan di­
chosas, tan gloriosas como ella, ¿hubo alguna á 
quien esta gloria, esta felicidad costasen tan 
caro?

S. Pablo ordenaba á su discípulo Timoteo 
vque honrase muy particularmente á los viudas 
cristianas. No pueden darse honores mas ius-
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tos que los que nosotros tributamos hoy á es­
ta. ¿Qué digo yo? ¿Son homenages ordinarios 
los que nosotros la debemos? ¿La son debidos 
por solo títulos generales nuestro respeto y 
nuestros elogios? ¿No tenemos, pues, que ala­
bar en ella mas que retratos comunes de vir­
tud? No lo penséis, cristianos. La madre de 
Agustin, la idea que esta sola palabra despierta 
al instante en vosotros, sobrepuja lo que noso­
tros podríamos decir. Esta palabra sola ocupa 
inmediatamente todo el espíritu, é interesa to­
davía mas el corazón. Os lo confieso: no me 
atreverla á hacer el elogio de una tal madre, si 
no le hubiera hecho antes el gran S. Agustin. 
Yo no haré, pues, sino recoger en las obras de 
este admirable doctor los retratos esparcidos 
acá y allá sobre las acciones y virtudes de su 
Sta. Madre. Por todas partes parece buscar y 
recoger con complacencia todas las ocasiones 
de hablar de ella; pero no prevengamos nada. 
Tratemos de presentar la idea que el dá. Sus 
pruebas, sus consuelos dividen naturalmente 
toda su vida. ¿Hubo jamás un corazón mas sen­
sible que el suyo? Vosotros lo juzgareis por la 
primera parle de este discurso. Pero también



vereis en la segunda cuán abundantemente fué 
consolado. Pidamos, para continuar, los auxi­
lios de la divina gracia, por la intercesión de 
nuestra Señora, saludándola:

AVE MARIA.

89

Comenzando S. Agustín el elogio de sil ma­
dre, se esplicaba en estos términos: «No omi­
tiré nada, decia él, de lo que mi corazón me 
inspira y me dicta sobre vuestra digna sierva. 
¡Oh mi Dios! me ha parido para la vida presen­
te y para la vida futura, doble parlo, y yo no sé 
cuál fué el mas doloroso. Yo la debo mucho mas 
que la luz del dia, pues que la soy deudor de la 
pura y santa luz que ilumina á mi alma. ¿Puedo 
yo manifestarla bastante mi reconocimiento? 
Pero V os sois ¡oh mi Dios! á quien yo dirijo el 
primer homenage. No son sus propios méritos, 
son vuestros dones los que yo pretendo hacer 
admirar en ella. Una misericordia especial to­
mó el cuidado de adornar su alma con gérmen 
de todas las virtudes, y para hacerlas brotar, la 
proporcionó la mas santa educación. Tuvo la 
ventaja de nacer en el seno de una familia ver-
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daderamente cristiana, tan distinguida por su 
adhesión á la fé católica, como recomendable 
en la Iglesia por la pureza de sus costumbres. 
En esta mansión fiel ¿qué educación podia re­
cibir sino una educación la mas conforme á las 
máximas de la religión, la mas propia para for­
mar en un corazón todas las virtudes del evan­
gelio? Sometida á sus padres mas por obligación 
que por temor, mas por impresión de la gracia 
que de la naturaleza, estaba igualmente some­
tida á Dios, no por preocupación, sino por 
atractivo ; menos por el efecto natural de una 
educación santa, que por un efecto de una ins­
piración divina, de que había sido prevenida 
al nacer, y que no la dejó jamás, sino en la 
muerte.»

Que nuestro siglo escuche con qué compla­
cencia recuerda S. Agustín los honores que 
ella daba, el respeto que profesaba á todos los 
ministros de la Iglesia. «Ella se hacia, no sola­
mente un deber, mas también una gloria de ser 
verdaderamente la sierva de todos aquellos que 
os sirven ¡oh mi Dios!» ¿Qué pensareis de esta 
joven, en quien comenzaba, desde la edad mas 
tierna, á desenvolverse el gérmen precioso de
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tantas virtudes? ¿No la creerlas destinada á 
adornar el Santuario en compañía de las castas 
esposas del Cordero, mas bien que á correr los 
riesgos del mundo? Pero ¡oh providencia de mi 
Dios! Vos teníais otras miras que el suceso ha 
justificado bien. La humilde sumisión de esta 
jóven Virgen le hace dar la mano á un esposo 
idólatra. Idólatra es decir muy poco. Acordaos 
de todas las virtudes que acabamos de admirar 
enMónica; ellas os conducirán naturalmente á 
formaros, por el contraste mas perfecto, la idea 
mas justa del carácter de Patricio. Este, tan 
encaprichado de las locuras del paganismo, co­
mo Mónica era celosa de la fó de la Iglesia; 
aquel tan molesto y tan violento, como esta era 
dulce y bienhechora; aquel tan corrompido en 
el corazón, tan desarreglado en las costumbres, 
como esta era irreprensible y pura. Dos carac­
teres tan opuestos ¿eran hechos para ser uni­
dos juntos? Sí, cristianos; para la instrucción 
del mundo, Mónica había aprendido en S. Pa­
blo sus obligaciones. Aprendamos de su ejem­
plo cuán sábias son las lecciones del grande 
Aposto!.

La oposición de sentimientos, de costum-
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bres, de conducta y de creencia, no rompe ni 
debilita los nudos verdaderamente cristianos de 
dos esposos. La ley de gracia los ha hecho mas 
indisolubles, haciéndolos mas augustos y mas 
santos. La obligación de una muger fiel es san- 
tificar á su esposo infiel. Ménica, tan celosa 
como discreta, tan modesta como virtuosa, em­
prende convertir y hacer cristiano á su esposo. 
Para conseguirlo, no trata de otra cosa que de 
hacerle amar el cristianismo, y para hacérsele 
amar, todo su arte es hacerse ella misma mas y 
mas amable á sus ojos. Le predica la religión, 
no por razonamientos, sino por ejemplos. Para 
hacérselos gustar mejor, soporta los desórde­
nes de su libertinage, sin atreverse á quejar. 
El ultraje hecho áDios la consterna, y no el que 
ella tenia que sufrir. Hacer avergonzarse a su 
esposo dentro de sí mismo, casi sin que el lo 
eche de ver, de sus débiles furores, de sus in­
justicias, de sus criminales placeres, este secre­
to inefable de hacer reinar constantemente la 
paz en su familia, le enseñaba a sus amigas con 
un candor ingenioso. Ella no conoció otro, ni 
opuso otro al humor difícil de su esposo idóla­
tra. En medio de estas primeras pruebas, lo-
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gró poseer al inmortal Agustín, á este hijo que 
con toda propiedad debe llamarse el hijo del 
dolor y de las lágrimas, por los cuidados y sus­
piros que costó á su madre.

Era Agustino de poca edad cuando murió 
su padre, y viéndose viuda nuestra Ménica, su 
primer dolor fue verle precipitar en el error de 
los Maniqueos, porque favorecía sus pasiones; 
pero no por eso desistió ni desconfió de su en­
mienda ; antes, doblando las oraciones, los ayu­
nos, las lágrimas, las limosnas y todo género de 
buenas obras para conseguir de Dios la salva­
ción de su hijo, no cesaba de advertirle, de re­
prenderle, de exhortarle á que se apartase del 
camino de la perdición. Pero Agustín no daba 
oidos mas que á sus pasiones; enternecíanle las 
lágrimas de tan buena madre ; mas no apagaban 
el fuego de aquel corazón, inflamado con el ar­
dor de una juventud desordenada. Derramába­
las Ménica noche y dia en la presencia del Se­
ñor para mover su misericordia, y acompañaba 
las oraciones con grandes penitencias: cuando 
compadecido el mismo Señor, quiso alentar su 
esperanza con algún consuelo. Tuvo un sueño, 
en que se la dió á entender que al cabo se con-
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vertiría su hijo, y se reduciría al gremio de la 
Iglesia; pero antes ¡cuántas lágrimas, cuántos 
gemidos y sollozos! Las otras madres no lloran 
tan amargamente á sus hijos los mas queridos, 
cuando los ven llevar al sepulcro. Todos los lu­
gares á que ella iba á orar, templos, oratorios, 
sepulcros de los santos mártires, todo estaba 
bañado de sus lágrimas. Se arrojaba á los pies 
de los Stos. Obispos, suplicándoles que viesen á 
su hijo, que entrasen en conferencia con él, y le 
desengañasen. Ellos la consolaban siempre y la 
lisongeaban-con las mas dulces esperanzas. «No 
cesaba de llorar, dice el mismo S. Agustín, esta 
viuda admirable, casta, sobria, templada, mien­
tras que yo, siempre sepultado en este abismo 
de lodo, permanecía en las tinieblas del error; 
hacia, á la verdad, de tiempo en tiempo algunos 
esfuerzos para salir de él; pero esfuerzos muy 
débiles, que no servían sino para hundirme 
mas.» Pero, cuanto mas se hunde, mas redobla 
Ménica sus esfuerzos para sacarle. En fin, no 
quiere abandonar á este desgraciado hijo. Ha­
bía ido á hallarle en Cartago: quiere ir á bus­
carle á Roma. No es su reputación la que la 
atrae, es el temor y la inquietud los que la unen
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á sus pasos ; y eslos de cada dia se hacen mas 
crueles, porque Agustín cada vez se fortifica 
mas en los delitos. El bautismo, este remedio 
saludable que él habia solicitado con tanto apre­
suramiento en su infancia, bien lejos de de­
searle en aquellos momentos en que es acome­
tido de una peligrosa enfermedad, le despre- 
precia y escarnece. «¡Oh si entonces hubiera 
tenido la desgracia de morir, dice el mismo 
Agustín, como yo merecía tan justamente! ¿qué 
se hubiera hecho de mi madre? Porque no es 
posible espresar cuánto sobrepujaban los dolo­
res que la causaba el deseo de procurarme un 
nacimiento espiritual, á los que habia esperi- 
menlado en mi nacimiento al mundo.» En efec­
to, Ménica tembló; pero no desanimó, sabiendo 
el peligro en que habia estado su hijo do perder 
con la vida juntamente el alma. Se apresura por 
reunirse á su hijo querido, mas querido que 
nunca despues de este riesgo tremendo ; vuela 
á Milán, adonde sus ideas de gloria y de fortu­
na le habían conducido. Allí es donde vuestras 
promesas ¡oh mi Dios! debían cumplirse, y se­
ñalarse vuestra misericordia por uno de los mas 
magníficos prodigios de vuestra gracia en favor
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del hijo y de la madre; y ved aquí que al pasó 
de la vivacidad de sus dolores, ha sido la abun­
dancia de sus consuelos, que es el asunto de la 
segunda parte.

Vosotros os acordareis todavía del retrato 
que yo he hecho de Patricio. ¿De qué pagano se 
debió esperar menos la conversión, si las ope­
raciones de la gracia dependiesen de las dispo­
siciones de nuestro corazón? Sin embargo ¿de 
qué pagano se ha contado una conversión tan 
entera? El don de la íé fué en él el don de todas 
las virtudes. Virtuosa Ménica ¡que preciosas se 
os hicieron entonces tantas lágrimas, cuando 
recibisteis en precio de ellas las complacencias 
y respetos de una ternura cristiana!

Yo he dicho que Ménica habia venido a 
Milán á juntarse con su hijo. El Señor acababa 
de asegurarla en una visión que sus suplicas 
habían sido oidas. Contenta con la promesa de 
un Dios, que sabia ser magnífico en los electos 
de su misericordia, habia despreciado lodos los 
peligros del mar. Su confianza inquebrantable 
habia derramado en su alma una serenidad que 
no podia turbar ninguna tempestad. Halló á 
Agustín en un estado el mas fatal, desesperan-
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do de hallar la verdad,, no sabiendo que creer, 
y dudando de todo. Tal le esperaba hallar, en 
una especie de crisis, que debía obrar una di­
chosa revolución. La esperaba firme y tranqui­
lamente; la esperanza había yá desterrado de 
su corazón la tristeza, y la preparaba el mas 
dulce gozo. Se acercaba el momento, dichoso 
de la conversión de Agustin. Los discursos de 
Ambrosio habían hecho su impresión sobre él. 
Sus conversaciones le habían perfeccionado 
poco á poco. La perseverancia de su madre al­
canzó al fin su triunfo. El mismo Agustin se 
apresura á darle la noticia. Alipio, su hermano, 
convertido al mismo tiempo y tan perfectamen­
te como él, es el testigo, viene á ser el garante 
de esta victoria. El mismo hace parte de ella. 
¡Oh dichosa muger! ¡qué conquistas hicisteis 
en este dia para siempre memorable! ¡Ah cris­
tianos! nosotros somos los que Mónica convida 
al presente á aplaudir su triunfo. Toda la corte 
celestial le ha aplaudido: la Iglesia hace res­
plandecer su gozo. ¿Rehusaremos nosotros to­
mar parte en él? Cuanto es mas desesperada la 
salud de un pecador, mas regocija y consuela 
su conversión; la grandeza del peligro de que se

TOMO II. 7
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escapa, hace siempre la del gozo que le suce­
de. Porque ¿qué pecador hubo mas desespera­
do que Agustín? La reputación, los talentos del 
que se convierte redoblan el jubilo que causa 
su conversión. ¿Y qué talentos igualaron jamás 
los de Agustín? ¿Qué reputación era igual á la 
suya? En fin, es la integridad de la conversión 
la que regula sobre todo el gozo que inspira. 
¿Y qué conversión fué tan perfecta como la 
conversión de Agustín? «Lo que la gracia acaba­
ba de obrar, dice él, yo mismo no me hubiera 
atrevido á esperarlo.»

Sigamos al hijo y la madre en la iglesia de Mi_ 
lan,á los pies del grande Ambrosio, sobre los 
bordes de la Piscina santa, adonde Ménica, en fin, 
conduce y presenta á Agustín, ¡Dia hermoso, e¡ 
verdadero dia de- triunfo para una tal madre! 
Vosotros habéis oido hablar del transporte es­
tático, en el cual el Espíritu divino hizo entrar 
de repente á estos dos grandes hombres, Am­
brosio y Agustín. Se animan el uno al otro; se 
excitan á porfía a dar gracias, á bendecir 
y á celebrar las misericordias del Señor. Sus 
espresiones fueron despues, son al presente 
consagradas por la Iglesia en sus cánticos de
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alegría y de acciones de gracia. ¿No son como 
un monumento eterno de la gloria y del triunfo 
de Mónica?

Sigámosles todavía en el santuario de sus 
profundos estudios: vosotros hallareis siempre 
á Mónica en estas sabias conversaciones, que 
Agustín tenia todos los dias, y que él mismo nos 
ha conservado. ¡Qué preciosas y qué encanta­
doras palabras! Agustín las ha recogido todas, 
v quiere se transmitan á la mas remota pos­
teridad. Ménica, sin embargo, no había mu­
dado nada, ni en sus primeras ocupaciones, ni 
en su antigua conducta. En este dulce retiro el 
Seíior la concede ver mas de lo que pide, 
viéndo por fin á su hijo en el camino de la per­
fección del Evangelio.

Sigámosles aun hasta en este mismo re­
tiro, que recibió á Agustín enteramente des­
engañado del mundo y de sus encantos, só­
lidamente establecido , como él se esplica, 
en esta regla de fé, en la que el Espíritu San­
to había prometido que ella le vería un dia. 
Algunos amigos escogidos le acompañan. Ali- 
pio, el hermano de su corazón, el querido Ali- 
pio vá á su frente; pero su madre sobre todo
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hacia el primer personage en esta piadosa y 
santa compañía. ¡Qué noble ministerio ejercia 
entonces cerca de este hijo querido! Le ense­
ñaba lo que él dice que ignoraba todavía. ¿Y 
qué? El arte de amaros ¡oh mi Dios! ¡Oh qué 
discípulo Agustín! Concebid vosotros, si po­
déis, cuál es Ja gloria de la que instruyó á amar 
áDios al mas elevado, al mas generoso, al mas 
tierno de todos los corazones.

Estaban yá en Ostia, dispuestos para em­
barcarse ; pero Mónica no suspira mas que por 
el cielo. Confundiéndose los pensamientos de 
su espíritu con los de su hijo querido en una 
de sus mas tiernas y últimas conversaciones, 
un transporte divino ocupó á entrambos, y les 
hizo gustar anticipadamente las delicias de los 
Santos. Asi acabais ¡oh mi Dios! de purificar 
estos dos corazones admirables, para poseer­
los Vos solo por entero.

En otro tiempo habia hecho construir un 
sepulcro al lado del de su esposo. Que se la 
pregunte ahora si siente algún trabajo en mo­
rir tan lejos de su patria : «Mi patria, responde 
ella, es el cielo. Todos los lugares de la tierra 
son igualmente cercanos é igualmente distan-



101
tes.» Ahora es, sin embargo, cuando vá á en­
trar en la ciudad santa y en sus gloriosos ta­
bernáculos. Nueve dias de enfermedad acaban 
de separarla de los vínculos de su cuerpo. ¡Ah! 
¡tierno Agustín! no constriñáis vuestras lágri­
mas, no temáis que la posteridad os las eche 
en cara jamás. Ellas fueron muy justas, fueron 
muy cristianas para no merecer nuestros res­
petos. A nosotros toca mezclar nuestras lágri­
mas con las vuestras, no por vuestros pecados, 
sino por los nuestros.

Esta es la historia compendiada de la ma­
dre de Agustín, historia para siempre memora­
ble. ¡Oh mi Dios! ¡que dias tan felices los 
suyos!

¡Oh vosotras, castas esposas de Jesucristo, 
celebrad á esta heroína, aplaudid las glorias 
verdaderamente brillantes que consiguió á tan­
ta costa! Sus pruebas son vuestro ejemplo; sus 
tribulaciones vuestros placeres; sus amarguras 
vuestros consuelos; su cruz vuestra divisa; sus 
conquistas vuestro timbre, y su felicidad vues­
tro apoyo. Cantad eternas alabanzas al Dios de 
las misericordias, que tantas ha usado con vues­
tros Padres. En medio de vuestras aflicciones,
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en lo mas recio de vuestros combates, contad 
una por una las lágrimas de vuestra Madre. 
¡Oh buen Dios! este es el bálsamo, que, pene­
trándolo todo, derrama la alegría en medio do 
un mar de dolor. ¿Y los consuelos que recibió 
esta muger admirable? ¡Ah! ¡dichosas las lá­
grimas que se recompensan con tan inefables 
delicias! No temáis las angustias con que Dios 
quiere probaros. Con la misma mano con que 
hiere, aplica la medicina, y en medio de la bor­
rasca envía la serenidad. Vuestros suspiros su­
ben hasta el trono de Dios, y exhalados por su 
amor, serán premiados con las dulzuras inefa­
bles de la gloria. Amem.
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(>ui fecerit et docuerit, hic magnus vocabitur in regno calorum.

Aquel que hubiere practicado y juntamente enseñado, será llamado gran­
de en el reino de los ciclos.

tlat. cap. V. v. 19.

^Practicar la virtud, y juntamente enseñar­

la, constituye la grandeza y la perfección de los 
Santos. Por este doble espíritu se estableció la 
religión y el cristianisno. Las naciones no han 
podido resistir las penetrantes palabras de 
aquellos que juntaban los preceptos á los ejem­
plos, y mostraban, haciendo conocer la verdad, 
que se podia practicar y juntamente seguir.
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Es cierto que la verdad no depende de las 

obras ni de la conducta de aquellos que la anun­
cian. Cualquiera que sea el canal por donde corre, 
retiene y conserva siempre su pureza ; y yá sea 
pecador, ya sea santo, el que la anuncia debe 
ser igualmente respetado de aquellos que la es­
cuchan. Pero cuando á la cualidad de la ins­
trucción se añade la autoridad del ejemplo, y 
cuando obrando los designios, y siguiendo los 
caminos de la sabiduría y de la justicia eterna, 
se enseña á los hombres á conocer á Dios y á 
servirle, siendo este el mas noble ministerio del 
reino de Jesucristo, le prepara Dios en el cielo 
una corona mucho mas ilustre.

¿Y quién hubo jamás que mejor haya me­
recido, ni que mas acreedor haya sido á esta 
corona, que el grande Agustín, que no menos 
edificó la Iglesia con su santidad, que la ilustró 
con su doctrina, y que con sus virtudes y sus 
obras tan gloriosamente ha concurrido á conser­
var la fé y arreglar las costumbres de los heles? 
Porque este Santo fue el doctor de la verdad y 
el modelo de la piedad cristiana, y animado de 
este espíritu, enseñó la verdad, y la siguió; en­
señó la caridad, y fué penetrado de ella. Ved
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aquí lodo el elogio de nuestro Sanio. ¡Dichoso 
yo, si puedo daros alguna idea, aunque ligera, 
de las virtudes que voy á predicaros, inspirán­
doos al mismo tiempo el deseo de imitarlas! Pi­
damos todos esta gracia al Espíritu Santo por la 
intercesión de la Virgen.

AVE MARIA.

Dos cosas hacían la perfección del hombre 
en su inocencia: la justicia y la verdad. La ver­
dad ilustraba su entendimiento y su espíritu, y 
la justicia dirigía sus acciones. La justicia le 
prestaba una dichosa y íeliz inclinación, que le 
hacia gustoso el cumplimiento de ellas. La ver­
dad le daba un conocimiento de sus obligacio­
nes. De este modo el error no oscurecía su ra­
zón, ni la concupiscencia se oponía á su volun­
tad ; y hallándose firme y asegurado en el cono­
cimiento y en el amor del verdadero bien, no 
podia dejar de seguir con placer lo que conocia 
con certidumbre. Este es el modelo sobre que 
el hombre nuevo, según el Aposto!, fué criado 
en la justicia y en la santidad de la verdad. Pe­
ro si es cierto que la perfección del cristiano
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consiste en conocer la verdad, que es la verda­
dera sabiduría, y en amarla consiste la verda­
dera justicia, veamos estas dos prendas y cuali­
dades en el P. S. Agustín, á pesar de lodos sus 
desvarios y de todos sus errores.

Dios le había dotado de un entendimiento 
claro, y de un espíritu ilustrado, penetrante y 
vivo. No hay cosa tan sublime y elevada en las 
ciencias, adonde él no pudiese alcanzar y adon­
de no se elevase con la fuerza de su ingenio. 
Ninguna cosa tan oscura que no penetrase con 
la vivacidad de su razón y de sus luces; ningu­
na cosa tan enredada y confusa, que no desen­
redase y allanara por un justo discernimiento y 
una profunda penetración. Maestro y discípulo 
á un mismo tiempo, llegó a comprender con so­
la su meditación, y por una simple lectura de lo 
mas útil que los íilosófos habían imaginado, mas 
para fatigar los entendimientos de los hombres, 
que para instruirlos. Su curiosidad no tuvo ne­
cesidad ni de tiempo, ni de trabajo, para sa­
ciarse y satisfacerse. Antes faltaban las ciencias 
a su comprensión, que esta á las ciencias. Se­
gún la facilidad con que las comprendía, se hu­
biera podido decir que el las inventaba. Asi lo
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queríais Vos, Dios mió; Vos que tenéis en 
vuestra mano la suerte de los hombres, y que 
por caminos desconocidos los lleváis al punto 
que vuestra Providencia les ha señalado. Vos 
queríais que Aguslinaprendiese los conocimien­
tos del siglo de que tanto se había de valer, y 
de que tan santamente había de usar. Vos or­
denasteis que tomase de agenos jardines flores 
diversas, con que algún dia había de corona­
ros, y que recogiese los despojos de los Egip­
cios para consagrarlos á Vos algún dia, y ador­
nar vuestro Tabernáculo.

Pero fué conveniente que este vaso precio­
so fuese primero un metal duro é informe, y 
que este Héroe de la virtud fuese antes, por 
decirlo asi, el Héroe del vicio, porque en los 
grandes hombres, tanto sus vicios como sus vir­
tudes instruyen. Sus vicios hacen ver al mundo 
cuánto debemos temer de nosotros mismos, su­
cediendo muchas veces que el que es mayor, 
tiene mayores flaquezas. Sus virtudes nos ense­
ñan, que si el hombre se entrega á pensamien­
tos soberbios, á las pasiones de ignominia, y 
muchas veces á los delitos mas criminales; 
también es propio del hombre grande comba-
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tirios, vencerlos y repararlos. La prueba mas 
patente de esta verdad será nuestro Agustín.

Codicioso de una gloria mundana y engaño­
sa, manifestaba en ella sola su ambición. El 
pomposo título de sabio bastaba para lison- 
gearle y seducirle. Para lograrle, todo lo que­
ría saber, y lo erraba todo. Él mismo se pinta 
semejante á una frágil navecilla, que navega 
vacilante sobre un mar tempestuoso, y no en­
cuentra por todas partes sino escollos donde 
estrellarse. Pasaba de sentimiento en senti­
miento para buscar la verdad; pero nada le ha­
cia detener, ni en nada se fijaba. Como si fuera 
un discípulo de Pirron, se deleitaba siempre 
con nuevas dudas; pero, á la verdad,no tarda­
ban mucho en importunarle é inquietarle. Como 
discípulo de Manes, se ofuscaba en el sistemá­
tico absurdo de dos principios, que siempre 
chocan y jamás se destruyen; pero no tardaba 
en percibir la debilidad é inconstancia de este 
sistema. Como discípulo de Epicuro, erigía al­
tares al deleite y á la liviandad ; pero no tarda­
ba en llenarse de crueles remordimientos. Tal 
era Agustín cuando vivía entregado á sí mismo. 
Cuando la falsa idea de libertad é independen-
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cia favorecía sus costumbres, y a grababa la 
pesadez de sus grillos; cuando en el seno de la 
indolencia gustaba de los placeres que una deli­
cadeza ingeniosa sabia sazonar, renovar y ha­
cer siempre mas interesantes y apetecibles, 
demostró al mundo que ci mas grande corazón 
se detiene muchas veces en los mas pequeños 
objetos. ¡Oh mundo profano! esta es la debilidad 
del hombre a quien imitas. Mas, cuando le veas 
triunfar de laníos objetos seductores, y cuando 
le veas mandar y sujetar sus pasiones, sin duda 
aplaudirás su valor, aunque tal vez no le imites.

Yá se acercaba el feliz momento en que ha­
bía decretado el ciclóla mudanza de su vida. No 
estaba yá suspensa la victoria por mas tiempo, 
sino porque fuese mas brillante. Sin embargo, 
aun en este caso vacilaba nuestro Santo. Que­
ría, y luego dejaba de querer; formaba una 
idea, y al punto la destruía; proyectaba y re­
tardaba la ejecución del proyecto; prometía, é 
inmediatamente se retractaba ; siempre estaba 
incierto, vario y mudable. El espíritu se le opo­
nía al corazón, y el corazón al espíritu. En una 
palabra, Agustín chocaba contra Agustín; y al 
disiparse una duda renacía otra. El amor y el



110
odio, la resolución é irresolución, la verdad y la 
mentira, la virtud y la pasión entregaban, decia 
él, su alma agitada a las inquietas transportacio­
nes de mil sentimientos contrarios.

Suspiraba Aguslin, gemia Ménica, exhor­
taba Fonciano, y representaba Alipio. Del mis­
mo modo que el rayo penetra un árbol, pene­
traba á nuestro Santo la relación de las virtu­
des de Antonio. Se le figuraba que oia una voz 
que le decia: «Toma y lee.» Me parece que le 
veo abrir, temblándole la mano, aquel terrible 
volumen en que debia hallar su juicio. Se me 
representa en esta ocasión leyendo en las epís­
tolas de S. Pablo la obligación de vestirse de 
Jesucristo, y de renunciar todos los deseos y 
concupiscencias de la carne. ¡Oh cielos! ¡qué 
impresión tan viva hizo en él la eterna doctrina 
del Aposto!! Apaciguanse al punto sus inquietu­
des ; sus tinieblas se disipan; se ilustra y puri­
fica su razón; sus dudas se desvanecen; su fé se 
aíirma y asegura; ahógase su intrepidez y su 
celo; y por las palabras de un divino Maestro, 
llega á ser discípulo fiel de la verdad.

Yá no os acordéis mas, Señores, de aquel 
Agustín pecador, de quien acabo de hablaros.
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Este yá es otro hombre nuevo, pero tan eleva­
do por sus virtudes, como se habia abatido por 
sus desórdenes; semejante á aquellas aguas, 
que, despues de haber caido desde la mayor al­
tura de su origen por canales subterráneos has­
ta lo mas profundo de los valles, salen á borbo­
tones de su prisión, y levantándose con ímpetu 
hacia el cielo, tanto mas se remontan, cuanto 
mas habían bajado hacia la tierra. Representaos 
desde este instante un hombre que, con conti­
nuos y perpetuos aumentos de ciencia y de ca­
ridad, se adelantaba en los caminos de Dios y 
recibía las mas puras impresiones de aquella 
sabiduría eterna que hace al alma que conozca 
lo que debe obrar, y que la hace obrar lo que 
la ha hecho entender. Representaos un hombre 
el mas ardiente y fervoroso defensor de la pu­
reza de la fé, y de la santidad de las costum­
bres, el terror y espanto de todas las heregías. 
Yo quisiera que me dijérais si habéis encontra­
do unos talentos mas á propósito para combatir 
á los enemigos de la religión cristiana. ¿Son es­
tos de un espíritu rebelde que so desdeña de 
sujetarse á otro? Pero él los humillará. ¿Son es­
píritus alucinados? El los desengañará. ¿Sábios
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preciados de su sabiduría? Él los confundirá. 
¿Hombres célebres por su reputación? Pero él 
borrará su fama. ¿Hombres sepultados en las 
tinieblas del paganismo? Él los iluminará. En 
fin, ¿son hombres que oponen sus dudas á la 
verdad? Pero él hará que se aseguren de ella. 
Las opiniones y sistémas, el error, el cisma y 
la irreligión, todos igualmente encontrarán en 
él un adversario invencible, que los derribará, 
no teniendo necesidad de otras armas para con­
seguirlo, que las suyas propias.

Él fué quien descubrió los vicios y defectos 
de las costumbres y de la doctrina de los Mani- 
queos, como si no hubiese sido engañado por 
ellos, sino para desengañarlos á ellos mismos; 
y como si no hubiera hincado la rodilla delante 
de este ídolo, sino para derríbale poco tiempo 
despues de haberle adorado ; no fué tanta la se­
ducción de sus artificios, como las armas que 
ellos le prestaron para destruirlos y vencerlos. La 
apariencia de la verdad le pudo sorprender al­
guna vez; pero jamás fijarle ni hacerle conce­
der ; siendo Agustín tanto mas á propósito para 
destruir las perniciosas opiniones de aquellos 
filósofos orgullosos, cuanto conocía mas bien la



113
debilidad de sus fuerzas, les puso en claro el 
hilo de sus secretas sofisterías. Humilló á Fortu­
nato, desarmó á Fausto y convirtió á Felix. Ce­
loso defensor de la libertad del hombre, le sacó 
del peligro en que se hallaba de ser esclavizado 
por los discípulos de Manes.

En medio de su ruina subsistía aun la im­
piedad Arriana. Los analémas de la Iglesia la 
habían lastimado bastante ; pero sostenida por 
los potentados, siempre combatida y jamas des­
truida, pensaba insultar atrevidamente la fé de 
Nicea, y fiera y triunfante hasta en el tiempo 
mismo en que se vcia humillada, no dejaba 
nunca de hacerse temer, y se disponía, favo­
recida de los M ándalos, para emprender re­
pentinamente una irrupción en Africa. ¿En 
Africa? ¡Oh Dios justo! allí está el sepulcro que 
Vos teníais destinado para su audacia. El Afri­
ca misma debia dar á la divinidad del Verbo 
un defensor como Agustín. A gustin mismo vá á 
dar los ultimos golpes al Arrianismo rebelde. 
Desde la cátedra de la verdad resuena y res­
plandece ; con su persuasiva elocuencia des­
piertan los pueblos adormecidos, y detiene los 
progresos de la Jieregía, arrebatando sus pri-

TOMO II. 8
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meras conquistas. Parece que, como Pablo, 
elevado hasta el tercer cielo, penetró los se­
cretos que á los demas murtales Ies eran des­
conocidos. En sus célebres conferencias, siem­
pre desarmaba y confundía á sus enemigos.

En vano afectaba aquella columna del error, 
Maximino, confesar la fé de Rimini. No pudo 
ocultársele á Agustín su errado modo de pensar, 
ni encubrir su aírenla el Obispo Arriano, yá 
que no queria confesar su vencimiento. Pasen- 
cio, que por sí mismo habia solicitado el com­
bate, reconoció bien presto en él un rival mu­
cho mas fuerte que lo que se habia ideado. Él 
fué quien con sus escritos y con el peligro de 
su vida detuvo el curso de aquel cisma y here- 
gía que tanto tiempo antes sembraba discor­
dias y dividia la Iglesia de Africa, el furor de los 
Donatistas.

Yo no os hablaré de la conducta llena de dul­
zura que opuso á la crueldad odiosa de los bárba­
ros Circunceliones, cuyos monstruos se alimen­
taban muchas veces con la carne y la sangre 
de las víctimas que sacrificaban á su propio fu­
ror. Representaré á vuestra consideración aque­
llos dias para siempre memorables en los anales



115
de la Iglesia, en los que no parecía haber jun­
tado el error todas sus fuerzas, sino para acar­
rear un triunfo mas resplandeciente a nuestra 
santa Religión. En vano emprendió la defensa 
de su partido el traidor Petili a no, sostenido de 
trescientos Obispos cismáticos; en vano inten­
taba escaparse de la tempestad que yá le ame­
nazaba, por medio de las sutilezas de un estu­
dio artificioso. Habla Agustín, y trescientos 
Obispos católicos encomendaron á él solo la 
causa de la verdad. No íué necesario mas para 
que todos los pareceres se conformasen al su­
yo» Hasta sus enemigos aplaudían sus sucesos 
con el silencio que guardaban. Confundidos y 
desesperados, so valieron, como de único re­
curso de la calumnia, recurso débil y presagio 
demasiado cierto de su ruina. ¿De cuántos me­
dios se valió Pelagio para seducirle? Para justi­
ficarse este herege, abusó de la autoridad de 
Agustín contra el mismo Agustín. Llegando á 
ser su discípulo el Obispo de Hypona, se pro­
metía Pelagio la ruina de la Iglesia. Pero Pe­
lagio fué combatido de un modo victorioso y 
confundido por el mismo á quien creia seducir, 
Agustín trastornó con su doctrina su sistema*
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y deshizo sus errores con una fuerza triunfante 
y vencedora.

Pero ¿quién podrá esplicar los brillantes 
rasgos que esparce sobre la doctrina evangéli­
ca? El esplica sucesivamente la sabiduría de sus 
preceptos, la sublimidad de sus máximas y la 
perfección de sus consejos. ¿Qué diré yo de la 
meditada esplicacion de las Sagradas Escritu­
ras? Los concilios de Carlago y Numidia ván á 
responder por mí. Uno y otro le encargaron el 
penoso cuidado de interpretar las santas oscu­
ridades que se encuentran en estos libros divi­
nos. Los mas célebres mitrados acudían é él 
para que les aclarase las dificultades que les 
ocurrían, y que para ellos eran insuperables. 
Él solo supo penetrar todos los secretos, des­
cubrir todas las preciosidades, y formar una co­
lección de verdades con tanto arte, que de su 
encadenación resultaba el armonioso plan de la 
religión cristiana.

En Pontífice como este era preciso que fue­
se el oráculo del mundo. El era el apoyo de los 
concilios y el maestro á quien consultaban los 
defensores de la Religión. Y aunque siempre 
estaba atento á las necesidades de su Iglesia no
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por eso dejaba de velar sobre los intereses de 
la Iglesia universal: predicaba la Religión tan­
to con sus ejemplos como con sus discursos. Era 
sabio en su gobierno, irreprensible en sus cos­
tumbres , firme en sus resoluciones, inagotable 
en su caridad, poderoso en obras y en palabras: 
pastor vigilante, padre tierno, solitario por 
gusto y Aposto! por obligación, armado siem­
pre contra el vicio, el error y la incredulidad, 
y siempre animado de la noble ambición de san­
tificar el mundo, y de santificarse á sí mismo. 
¡Que no tuviera yola sublime elocuencia para 
trazar el plan razonado de la mas perfecta de 
sus obras! de aquella cuyo título es de la Ciu­
dad de Dios, donde con la victoriosa fuerza de 
sus demostraciones descubre la injusticia de los 
paganos, y les hace ver que si ellos se libraron 
de las desgracias de Roma, fué por causa de 
esta misma Religión á quien con tanto furor com­
batían, encontrando al abrigo de un Dios cru­
cificado la salud y el consuelo que en vano es­
peraban de sus impotentes simulacros! ¡Qué 
descripción tan viva y tan arrogante hace délas 
desgracias que padeció el imperio Romano an­
tes del nacimiento del cristianismo! ¡Cuán bien
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hace conocer á los paganos que los crímenes 
dispuestos y aun autorizados con el ejemplo de 
sus mismos Dioses son la primera y única cau­
sa de sus desgracias! Todo cuanto concierne á 
la Religión, lo trata en este libro, como maes­
tro y vencedor. Lo trata con aquella superiori­
dad de ingenio propia para confundir á los idó­
latras obstinados en su falsa creencia, y para 
confirmara los cristianos en los invariables prin­
cipios de su fé. No ha producido la antigüedad 
sobre la Religión obra tan sabia ; pero todas se 
distinguen con este sello, todas son dignas de 
semejante autor. ¡Cuántos aplausos mereció 
desde el principio aquella obra tan sólida como 
brillante, en que pinta los ca rae té res esenciales 
de la verdadera Religión! Allí se manifiestan los 
trabajos de los Apóstoles y sus sucesos, los tor­
mentos de los mártires y su constancia.

Pero ¿quién podrá contar los sucesos ge­
nerales, rápidos y constantes que con aquellas 
obras diferentes se aseguran á la fe? Apenas se 
dieron á conocer, cuando las recibió la Iglesia 
con aprecio y las leia el Paganismo con es Ira- 
ña admiración. Desde que vivió Agustín hasta 
nuestros dias no se ha cesado de recoger su
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fruto. Puede decirse con verdad que á sus escri­
tos debe su ruina la idolatría, la Iglesia su glo­
ria y la Religión sus triunfos.

Acabemos con decir que si Agustín es el 
oráculo de la Religión contra los que atacan á 
su doctrina, enseñando todas cuantas verdades 
en sí encierra, es también su defensor contra 
los que la atacan en sus costumbres, practican­
do y haciendo practicar las santas virtudes que 
esta misma Religión nos ha inspirado.

No es menos necesario mantener á la Igle­
sia en sus costumbres que en su doctrina, por lo 
mismo se dirigían á uno y otro el objeto y los 
trabajos del ministerio de Agustín. Como tan 
enemigo del vicio, se presentaba y hablaba en 
todas partes contra él: su modestia admiraba; 
su caridad alraia: su elocuencia arrebatada: su 
erudición persuadía , y con su dulzura triunfa­
ba. Los pueblos enmudecían, se llenaban de 
emoción, y al fin se convertían: el pecado se ha­
bía hecho ya odioso, y la virtud amable. Los 
escándalos habían cesado, y la Iglesia de Hy- 
pona tomado otro semblante. En una palabra, 
conseguía otros tantos triunfos, cuantas eran 
as empresas que tomaba á su cargo.
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Yo observo que en una parte disminuía y 

aun estinguia las ceremonias profanas que pare­
cía autorizaban las reliquias del paganismo. En 
otra que á las murmuraciones de un pueblo se­
dicioso oponía las victoriosas armas de su per­
suasión, confundiendo así á la rebelión audaz, 
y haciendo que renaciese dichosamente la paz 
en el seno mismo de la discordia. Yo observo 
que entre todas sus virtudes, la que forma su 
carácter principal, es el amor de Dios.

Léanse sus obras, ábranse sus libros y se 
verán allí aquellos grandes principios; es á 

z saber, que todas las obligaciones de los cristia­
nos se reducen al amor de Dios como centro 
misterioso donde se juntan y reúnen todas las 
lineas de nuestra Religión, y que para obser­
varla y cumplirla no se necesita mas que amar: 
que siendo Dios el soberano bien, cuya sola po­
sesión nos puede hacer dichosos, él debe ser 
la regla de todos nuestros deseos . y el íin de 
todas nuestras acciones, y que toda la ocupación 
de una alma íiel no debe ser, ni se debe redu- 
cir á otra cosa, sino á disminuir el peso de la 
concupiscencia para reforzar y alentar la carn
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dad, porque no se hace sino desagrar á Dios 
con la una y servirle con la otra.

Repárese la vida de Agustín desde el tiem­
po de su conversión, y se verá que aquel co­
razón, naturalmente grande y elevado, no po­
dia tener otros términos, ni límites que el mis­
mo Dios, y cualquiera otro amor era incapaz 
de saciarle. Aunque todas las criaturas fue­
sen buenas : no obstante, creía Agustín que 
para él no lo eran, mientras podían serle im­
pedimento y obstáculo para el amor divino. 
Si se aficionaba á ellas, hubiera querido vol­
ver al principio de su vida, y anudar de nue­
vo el hilo de sus dias para distinguir y sellar 
todos los momentos de ella con algún impulso 
y movimiento del amor de Dios. ¡Qué dolor y 
sentimiento tuvo de haberle amado tan larde 
y de no haberle amado tanto como merece ser 
amado! Le parecía que todas las criaturas, en 
su lenguaje mudo, pero claro é inteligible, le 
animaban á amar al criador de ellas. El mismo 
las exhortaba á unirse todas con él para alabar 
las grandezas del Señor, que las crió, y las con­
serva y mantiene por su amor y omnipotencia.

De lodos estos impulsos y movimientos do
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su corazón le nacia aquella confianza con que 
decia á Dios: «Bien sé, Señor, cuán difícil es 
al hombre sondear la profundidad de su corazón: 
y vuestra escritura nos enseña, que no se pue­
de juzgar, si el hombre es vaso de honor, ó va­
so de contumelia; si es digno de vuestro amor, 
ó de vuestro aborrecimiento. Pero despues de 
haber examinado mi corazón, yo conozco que 
os amo, y no puedo dudar de ello; mis temores 
no son serviles, mis esperanzas no son intere­
sadas : bien podéis apagar el fuego del infierno, 
que yo no le temo, porque os amo. ¡Dios mió! 
destruid vuestro paraíso, que mi gloria, mi 
alegria, mi esperanza y mi felicidad consisten 
en amaros.»

La prueba mas evidente de este amor es el 
trabajo. Ninguna cosa da á entender tanto que 
no se ama á Dios, como aquellas irresoluciones 
en que viven la mayor parte de los hombres, 
cuando se tratado obrar bien. La ley les pare­
ce una rigurosa esclavitud y servidumbre, y no 
estimulados, ni impelidos por algún movimien­
to de Religión que los anime, viven en una pe­
ligrosa ociosidad: porque de sus precisas obli­
gaciones se figuran una cruz, un tormento y
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una vida miserable: este fué el infeliz estado 
en que por mucho tiempo se halló Agustín ; pe­
ro luego que conocióla dulzura de la caridad, 
ninguna cosa le pareció difícil. La continencia 
que antes le parecía una violencia insoportable, 
se le hizo familiar, y llegó á ser en él como una 
virtud natural: disipóse casi por sí misma aque­
lla imagen grosera de los placeres del mundo: 
las cadenas que tenían presa y ligada su volun­
tad , se cayeron sin esfuerzo ; el yugo de la ley, 
bajo el cual antes gemia amargamente, se le 
vino á hacer suave y ligero , y su celo fué infa­
tigable. Se le vió tartamudear y hacerse balbu­
ciente con los niños, discurrir y razonar con los 
doctos: sembrar algunas veces, aun sin espe­
ranza de coger: valerse y fiarse de los ingratos: 
persuadir á los obstinados: suavizar a los bár­
baros y perder por amor de Dios y de su Igle­
sia aquella quietud y reposo que tanto había 
deseado.

Fue preciso que el defensor de la verdad 
fuese el mártir de ella. Este es el último ejem­
plo que debia dar nuestro Santo á su pueblo. 
Encerrado en Hypona que estaba ya casi redu­
cida á polvo, no se contentaba aun, como víc-
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lima de la caridad, con gemir bajo Ja aflicción 
de sus habitantes: volvió á encender el amorti­
guado fuego de su juventud, y con intrepidez vi­
gorosa , visitó, exhortó y consoló á cuantos pu­
do, ofreciéndose al fin en sacrificio para apla­
car la cólera del irritado Dios de las venganzas. 
El último suspiro fué un esfuerzo do su celo. 
Murió al fin en medio de los trabajos de su 
Apostolado , y de las lágrimas de los penitentes, 
haciéndose mas grande con triunfar así de sí 
mismo, que cuando triunfaba de todos los ene­
migos de la Religión cristiana.

¡ Cristianos! aquí teneis una sucinta idea de 
los combates que Agustín ha presentado y de 
las victorias que ha conseguido sobre los hom­
bres mas célebres que ha producido el cisma, y 
la heregia. ¡Hombres desgraciados! ¿qué es 
de los maniqueos? ¡Donatislas! ¿en qué ha ve­
nido á parar vuestra fama? ¡Pelagianos! ¿qué 
se ha hecho de vuestro astuto corifeo? Vuestro 
nombre ha sido cubierto de oprobio, vuestra 
fama de ignominia. He aquí el heroe que ha 
confundido vuestros absurdos sistemas, el que 
ha desecho vuestras sutiles combinaciones. Tri­
butémosle respetos, démosle adoraciones, mag-
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niíiquemos al Dios de sus talentos. Ya que no 
seamos Panegiristas de la Religión, como lo 
ha sido este santo Doctor, seamos cristianos 
como él lo ha sido, alimentémonos de su doc­
trina, imitemos sus virtudes, y trabajemos para 
adquirir la gloria que él goza en el seno de la 
eternidad, que yo os deseo. Amen.
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PARA EL DIA

Manas ejus rontra omnes.
Las manos de él contra todos. 

Cienes, ca)>. XVI v. 12.

(jada Santo asi como tiene su nombre parti­

cular que le distingue de todos los demas, asi 
tiene su carácter propio que nos le hace cono­
cer tal cual es á los ojos de la religión. S. Pa­
blo es conocido por el doctor de las naciones, 
S. Atanasio por el terror del arrianismo, S. Cri- 
sóstomo por el oráculo de los predicadores, S. 
Gregorio Nacianccno por el águila de la teolo­
gía, S. Antonino por el ángel del desierto, S. 
Ambrosio por el maestro do los Pontífices y S.
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Bernardo por la vida y alma de los Concilios. 
Con sola una imagen se acaba el retrato de ca­
da uno de estos Heroes; pero para formar el 
elegio de S. Agustín es menester juntar todos 
estos lineamentos tan diversos. S. Agustín ¡ oh 
que nombre tan precioso! ¡Cuántos hombres 
se admiran en él solo! Rayo eslerminador de 
la incredulidad, terror y espanto délas heregias, 
panegirista de la Religión, doctor de la gracia, 
luz de los Concilios, modelo de los Pontífes, 
prodigio de penitencia, orador sublime, filóso­
fo sutil, teólogo profundo, controversista in­
comparable , y en una palabra ¿qué no es S. 
Agustín, ó qué es lo que no ha hecho? Obras 
brillantes, trabajos infinitos, sucesos admira­
bles, y en fin , un dichoso conjunto y dechado 
de todas las virtudes. El fué la admiración de 
su siglo, el apoyo de la Iglesia, el defensor de 
la fe, el oráculo del mundo, y despues de tan­
tos siglos, lejos de haberse oscurecido su repu­
tación, se ha sellado mas bien con una memo­
ria eterna. ¿Pero adonde me dirigiré yo, ó qué 
partido lomaré para componer su elogio? ¡Ah! 
bien conozco que si me he de proponer una idea 
correspondiente á este Santo, y á la que tienen
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de él los sabios que le consultan como á maes^ 
tro, la Iglesia que consagra su doctrina, los 
Concilios que se arreglan á sus decisiones, era 
toenester representárosle al mismo tiempo que 
como un Apóstol, como un Doctor, un Pontífi­
ce y un Santo á quien la Iglesia ha mirado como 
bastante para confundir á todos sus enemi­
gos. Asi es, Agustín solo es capaz de contrar­
restar á todos los enemigos de nuestra santa Re^ 
ligion. Agustín solo triunfa de todos los enemi­
gos de nuestros augustos misterios.

¡Señor y Dios eterno que adornasteis á 
á vuestro siervo Agustín con los dones de vues­
tro divino espíritu, concededme por sus méri­
tos que yo hable dignamente de sus virtudes, y 
conceded también á mis oyentes que le tomen 
por modelo de su vida! Esta gracia os pedimos 
por la intercesión de vuestra madre á quien de­
votamente saludamos.

AVE MARIA

La Religión está establecida sobre unos 
fundamentos inmutables. Sus enemigos podrán
atacarla, pero jamás destruirla. En vano se es- 
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fuerza el infierno para derribarla con sus redo­
blados golpes, estos recargan y se vuelven con­
tra el infierno mismo. ¿Cuál era, pues, la si­
tuación lamentable de la Iglesia en tiempo de 
nuestro Santo? Preguntémoslo á la idolatría, 
cuyas cenizas renacían á cada paso. No se ob­
servaba otra cosa que la heregía sostenida por 
ia espada , y acreditado el vicio por el contagio 
del ejemplo. Así gemia la Religión en aquel 
tiempo, y pedia como de justicia un poderoso 
socorro. Oyó el cielo sus súplicas, y la embió 
este astro luminoso, el grande Agustín. ¡Qué 
ingenio! como que parece que las Santas es­
crituras nos han bosquejado su retrato. Ingenio 
maduro y sazonado. Spiritus inteligentiw. Na­
cido con aquella superioridad de talentos que á 
paso lento se descubren en los demas, apenas 
entró en la carrera de las ciencias, cuando por 
la estension de sus luces, por su acertado dis­
cernimiento y por la facilidad de su penetra­
ción, se puede decir de él que sin aprender na­
da, lo supo todo. Ingenio que reunía cuantas 
partes forman separadamente y de por sí solas 
un orador perfecto. Spiritus disertus. La natu­
raleza le había formado tan elocuente, que has-
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la los maestros mas consumados en el arte de 
hablar recibían de él los preceptos. Hasta las 
ciudades mas sabias del mundo veían que los 
árbitros de la elocuencia sacaban de sus obras 
el arte de pintar los objetos, de animar las imá­
genes, de espresar los sentimientos y de enno­
blecer las ideas. En los aplaudidos panegíricos 
de Máximo y de Bauton, había juntado yá nues­
tro Santo los estudiados adornos de la elocuen­
cia profana. Aquel retórico era un grande 
hombre, sin duda; pero mayor sin compara­
ción se vá á dejar ver nuestro Aposto!.

Fué destinado Agustín al ministerio cvan-^ 
gélico, cuando Valerio, Obispo de Hypona, se 
hallaba ¡yá en una edad avanzada, y pensaba 
en un digno sucesor de su silla. Exacto apre­
ciador del mérito, le media con sumo acier­
to, y desde luego advertía en él todo cuanto 
podía desearse. Nuestro Santo se estremecía 
al entrar en el Santuario, cuya instrucción con­
fió aquel Obispo á su cuidado. Cede al fin, y se 
presenta sobre la cátedra de la verdad en Hy­
pona con el mismo brillo y magostad con que se 
había dejado ver en Constantinopla S. Juan 
Crisóstomo. Destinado por el cielo para defen-
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der los derechos de la religión, la anunciaba 
con aquella dignidad que siempre deben respe­
tar sus ministros. Sus discursos eran sublimes, 
pero sin pompa ni vanidad ; naturales, pero sin 
bajeza; y nerviosos, sin valerse del arle ; ata­
cando el vicio con fuerza, y pintando la virtud 
con cuantos colores la pudiesen hacer amable, 
propios para estremecer á los pecadores y con­
fundirlos sin espantarlos.

En este grande hombre no se sabia ni se 
puede decidir cual sobresalía mas, si la filosofía 
6 la oratoria. Su espíritu siempre fué filosófi­
co. ¿Quién mejor que él conoció el artificio de 
un razonamiento justo y victorioso? ¿Quién su­
po unir mas bien los principios mas abstractos, 
y descubrirlos con aquella precisión metafísica, 
que esparciendo una fecundidad inesperada so­
bre las materias mas estériles, las presenta con 
tan viva claridad, que por todas partes lleva 
consigo la evidencia y convicción? De los prin­
cipios que establecía nacían las consecuencias 
que lodos abrazaban. Tal era su exactitud. Spi­
ritus subtilis.

Siendo teólogo tan profundo como sutil filó­
sofo, no es eslraño que proporcionase á la reli-
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gion dichas hasta entonces desconocidas. Nada 
había en el dogma ni en la moral, por abstracto 
que fuese, que no lo desmenuzase; nada miste­
rioso que no sondease, ni nada difícil que no 
allanase. La ley del evangelio, Jesucristo y su 
gracia, su iglesia, el pecado, sus consecuencias 
y su castigo, la fe y sus objetos , la caridad y 
sus leyes, la penitencia y sus caractéres, la mi­
sericordia y sus prodigios, lodo, todo era el ob­
jeto de sus discusiones. Y sino, descubridme el 
punto de religión que no haya esplicado, y os 
indicaré entonces todos los que él abrazaba, 
descubría y profundizaba. Omnia prospiliens. 
¿Acaso no es él un controversista ilustrado, 
fuerte y temible? Spiritus acutus. Los sistemas 
mas bien imaginados, los que mas ingeniosa­
mente se anunciaban, los mas tristemente com­
binados, y los que con mayor cuidado se des­
cubrían, nada tenianque sorprendiese su razón, 
que escediese su inteligencia, ni que ofuscase 
sus luces.

Parece que no tenian límites sus talentos. 
Lo que los mas sabios ignoraban, lo sabia él. 
Hasta sus mayores enemigos se veian obligados 
á confesar que juntaba él solo las luces de lo-
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dos los hombres y de todos los tiempos. Del 
centro mismo del paganismo salió aquel elogio 
tan glorioso para nuestro Santo, de que .era el 
padre de los padres, el doctor de los doctores, 
y la imagen de la divinidad sobre la tierra. En 
efecto, lodos los que la habitan se afanan por 
leer sus obras : admira su multiplicidad y encan^ 
la su hermosura. Ellas son brillantes, sólidas, 
concisas y consecuentes, por cuyas circuns­
tancias serán en todos tiempos un seguro testi­
monio con que se acredite que jamás hubo 
hombre que poseyese talentos mas sublimes, 
mas variados ni mas universales. Si apenas hay 
quien pueda leer unas obras tan estensas ¿cómo 
es que pudo Agustín, entre tantas ocupaciones 
que á cada paso se le renovaban, formar el plan 
de todas ellas y llevar á cabo su ejecución? 
¿Cómo ha podido darlas aquel punto de perfec­
ción que las imprime el sello de la inmortalidad? 
Aun cuando no nos quedase de él otra cosa que 
sus cartas, me faltarían espresiones para pintar 
el fuego de su ingenio, los rasgos de erudición, 
y los hermosos sentimientos de que están lle­
nas. Apenas se podrá decidir cual es mas digno
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de admiración, si su corazón, ó su entendi­
miento.

Yo quisiera que me digérais, si habéis en­
contrado unos talentos mas á propósito para 
combatir álos enemigos de la Religión cristiana. 
¿Son estos de un espíritu rebelde que se des­
deña de sugetarse á otro? Pero él los humillará. 
¿Son espíritus alucinados? El los desengañará. 
Sabios preciados de su sabiduría? Pero él los 
confundirá. ¿Hombres célebres por su reputa­
ción? Pero él borrará su fama. ¿Hombres se­
pultados en las tinieblas del paganismo? Él los 
iluminará. En fin, ¿son hombres que oponen 
sus dudas á la verdad? Pues él hará que se 
aseguren de ella. Las opiniones y sistémas, el 
error, el cisma y la irreligión, todos igualmente 
encontrarán en él un adversario invencible, que 
los derribará, no teniendo necesidad de otras 
armas para conseguirlo, que las suyas propias. 
¿De cuántos medios se valió Pelagio para se­
ducirle? Para justificarse este herege, abusó de 
la autoridad de Agustín contra Agustín mismo. 
Llegando á ser su discípulo el Obispo de Hypo- 
na, se prometía Pelagio la ruina de la Iglesia; 
pero Pelagio fue combatido de un modo victo-
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rioso, y confundido por el mismo á quien creía 
seducir. Agustín trastornó con su doctrina su 
sistema, y deshizo sus errores con una fuerza 
triunfante y vencedora. Y qué ¿habrá quien du­
de yá de que Agustín es capaz de contrarrestar 
por sí solo á todos los enemigos de la Religión? 
Tampoco debe dudarse que él solo es suficien­
te para pelear y triunfar de lodos. Manus ejus 
contra omnes.

La heregía es una hidra de cien cabezas, 
que aunque se la corte una, inmediatamente re­
nace otra. Cuidadosa siempre de juntar el arli- 
ticio con la fuerza, se reproduce á cada instan­
te ; desde el punto mismo en que advierte que 
no la temen, procura manifestarse con destre­
za. Muy débil para acometer, y demasiado or- 
gullosa para ceder, intenta perpetuarse y so­
brevivir á su derrota. Es una de aquellas imá­
genes tristísimas con que se caracteriza el 
monstruo cuya cabeza debe quebrantar Agus- 
tin. Pero ¿qué digo yo? Todas las heregías de 
su tiempo debian esperimentar el ardor de su 
celo. ¡Ah! ¿qué siglo hubo nunca mas fecundo 
en heregías que el suyo? Pn medio de su ruina 
subsistía aun la impiedad arriana. Los anate-
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mas de la Iglesia la habian lastimado basiante; 
pero sostenida por los potentados, siempre com­
batida, y jamás destruida, pensaba insultar atre­
vidamente la fé de Nicea, y fiera y triunfante 
hasta en el tiempo mismo en que se vcia ilumi­
nada, no dejaba nunca de hacerse temer, y se 
disponía, favorecida de los Wándalos, para em­
prender repentinamente una irrupción en Afri­
ca. ¿En Africa? ¡Oh Dios justo’ allí está el se­
pulcro que Vos teníais destinado para su auda­
cia. El Africa misma debia dar á la divinidad 
del Verbo un defensor como Agustín. Agustín 
mismo vá á dar los últimos golpes al Arrianismo 
rebelde. Desde la cátedra de la verdad resuena 
y resplandece. Con su persuasiva elocuencia 
despierta á los pueblos adormecidos y detiene 
los progresos de la heregía, arrebatándola sus 
primeras conquistas. En sus libros de la Trini­
dad prueba con tanta solidez como ciencia la 
eterna generación del Verbo y su consustancia- 
lidad. Parece que como otro Pablo, elevado 
hasta el tercer cielo, penetró los secretos que 
á los demas mortales les eran desconocidos. En 
sus célebres conferencias siempre desarmaba y 
confundía á sus enemigos. En vano afectaba
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aquella columna del error, Maximino, confesar la 
fé de liemini. No podia ocultarse á Agustín su er­
rado modo de pensar, ni encubrir su afrenta el 
Obispo Arriano, si bien no queria confesar su 
Tcncimiento. Pasencio, que por sí mismo había 
solicitado el combate, reconoció bien presto en 
él un rival mucho mas fuerte que lo que se ha­
bía persuadido. Los Maniqueos ¿esperimenta- 
ron acaso suerte mas favorable? No ciertamen­
te : su derrota había precedido á la de los mis­
mos Arrianos. Siendo Agustín tanto mas á pro­
pósito para destruir las perniciosas opiniones 
de aquellos filósofos-orgullosos, cuanto conocía 
mas bien la debilidad de sus fuerzas, Ies puso 
en claro el hilo de sus secretas sofisterias; hu­
milló á Fortunato, desarmó á Fausto, y convir­
tió á Felix. Celoso defensor de la libertad del 
hombre, le sacó del peligro en que se hallaba 
de ser esclavizado de los discípulos de Manes. 
Pero si era el defensor de la libertad contra los 
furiosos Maniqueos, también era el escudo im­
penetrable de la iglesia contra el cisma de Do­
nato. Yo no os hablaré de la conducta llena de 
dulzara que opuso á la crueldad odiosa de los 
bárbaros Circunceliones, cuyos monstruos se
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alimentaban muchas veces con la sangre y la 
carne de las víctimas que sacrificaban á su pro­
pio furor. Representaré á vuestra considera­
ción aquellos dias para siempre memorables en 
los anales de la Iglesia, en los que no parecía 
haber juntado el error todas sus fuerzas, sino 
para acarrear un triunfo mas resplandeciente á 
la Religión.

En vano emprendió la defensa de su partido 
el traidor Petiliano, sostenido de trescientos 
obispos cismáticos. En vano intentaba escaparse 
de la tempestad que le amenazaba, por medio 
de las sutilezas de un estudio artificioso: habla 
Agustin, y trescientos Obispos católicos, le en­
comendaron á él solo la causa de la verdad. No 
fué necesario mas para que todos los pareceres 
se uniformasen al suyo. Hasta sus enemigos 
aplaudían sus sucesos con el silencio que guar­
daban. Confundidos y desesperados ya, se va­
lieron, como de único recurso, de la calumnia, 
de la atroz calumnia, recurso débil, y presagio 
demasiado cierto de su ruina. Acabemos yá, di­
ciendo, que siendo Agustin el oráculo de la Re- 
hgion contra los que combaten su doctrina, es 
también su defensor, y si me es permitido ha-
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blar asi, una viva imagen contra ios que la com­
baten con sus costumbres.

No es menos necesario mantener á la Igle­
sia en sus costumbres que en su doctrina. A 
uno y otro se dirigían el objeto y los trabajos 
de Agustín. Como tan enemigo del vicio, se pre­
sentaba y hablaba enlodas parles contra él: 
su modestia admiraba, su caridad atraía, su elo­
cuencia arrebataba, su erudición persuadía, y 
con su dulzura triunfaba. El vicio se hizo odio­
so, y la virtud amable. Los escándalos cesaron, 
y la iglesia de Hypona lomó otro semblante. En 
una palabra, conseguía otros tantos triunfos, 
cuantas eran las empresas que tomaba á su car­
go. Yo observo que en una parle disminuía y 
aun quitaba las ceremonias profanas que auto­
rizaban las reliquias del paganismo, que habian 
quedado, habiendo abolido la supersticiosa cos­
tumbre de celebrar el triunfo de los santos con 
los mayores y mas indignos escesos. En otra 
observo, que á las murmuraciones de un pue­
blo sedicioso, oponía las victoriosas armas de 
la persuasión, confundiendo asiá la rebelión au­
daz, y haciendo que renaciese dichosamente la 
paz en el seno mismo de la discordia.
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Corno restaurador de ki exacta disciplina, 

formaba por medio de sus cuidados y ejemplos 
Levitas virtuosos, Ministros irreprensibles y 
Pastores perfectos. Y por medio de su regla dio 
una nueva brillantez á la vida monástica. ¡Oh 
regla admirable! ¡oh escuela de todas las virtu­
des! en tí han florecido siempre los talentos sin 
orgullo, el celo sin interés y la obediencia sin 
reserva. Tu eres la que trasmitirás su espíritu 
á los siglos mas remotos, y le renovarás en to­
das las generaciones.

Pero si le miramos como el modelo de una 
perfecta penitencia, veremos que siendo el mas 
sabio de los hombres, era el mas humilde de 
ellos. Como rígido censor de sus obras, lejos de 
disimularse sus defectos, se los descubría y los 
condenaba él mismo. Sin dejarse ofuscar de la 
gloria que le merecieron sus talentos, supo, 
sin duda, escederse á ella por medio de sus vir­
tudes. En fin, si le consideramos como un mo­
delo de la invencible constancia, advertiremos 
que no puso otros límites á sus trabajos que los 
de su vida. ¿Qué ejemplo de celo mas heróico 
que el que nos presentan los tristes dias que an­
tecedieron á su muerte? En Africa se vió le-
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Yantar una terrible tempestad, que con sus ra­
yos esparcía una pavorosa luz por toda la faz 
de la tierra. Un monarca terrible por su valor, 
famoso por sus conquistas, el apoyo del Arria- 
rismo, Gensérico, salió de España, y como si 
fuera una precipitada corriente, inundó el Afri­
ca con sus batallones formidables. Todo se ren­
día á sus victoriosas armas. Cirlha tiembla, Car­
ta go se estremece, Hypona se vé afligida. El 
furor de aquellos bárbaros á ninguna ley respe­
ta ; ninguna cosa hay sagrada para ellos. El 
nombre de Agustín, tan celebrado en todo el 
universo, parecía que daba un nuevo impulso 
y actividad á su saña. Se hacia preciso que el 
defensor de la verdad fuese ya su mártir. Este 
es el último ejemplo que debia dar nuestro 
Santo.

Encerrado en Hypona, que estaba yá casi 
reducida á polvo, no se contentaba, como víc­
tima de la caridad, con gemir bajo la aflicción 
de su pueblo. Volvió á encender el amortiguado 
fuego de su juventud, y con una intrepidez que 
asombra, visitó, exhortó y consoló á cuantos 
pudo, ofreciéndose por último en sacrificio para 
aplacar la cólera del irritado Dios de las ven-
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ganzas. El último suspiro fué un esfuerzo de su 
celo. Murió, al fin, en medio de los trabajos de 
su apostolado y de las lágrimas de su pueblo, 
siendo en este lance mas grande con triunfar 
asi de sí mismo, que cuando triunfaba de todos 
los enemigos de la Religión cristiana.

Aquí teneis, oyentes, una sucinta idea de 
los combates que Agustín ha presentado, y de 
las victorias que ha conseguido. Procurad imi­
tar su penitencia, venerar sus talentos y respe­
tar su autoridad. El que no pueda ser el pane­
girista y el oráculo del cristianismo, como este 
santo doctor, debe á lo menos esforzarse como 
él para adquirir la perfección cristiana. Noso­
tros somos cristianos como él, conque debemos 
ser perfectos y santos como él. Oigamos como 
él y escuchemos la voz del cielo que nos llama. 
Alimentémonos de su doctrina; imitemos sus 
virtudes, y trabajemos para merecer la gloria 
que él goza en el seno de la eternidad que yo 
os deseo. Amen.
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PARA

Ka. du de ijL ascmciost.
■ ■ ------------------

¿Quw es ista quce ascendit de deserto, deliciis afluens, et i nixa super 
dilectum suum?

¿Quién es la que se eleva del desierto, colmada de delicias y apoyada en 
su bien amado?

Canticap. VIH v. 5

¿^J^uién es esta bija amada del cielo, que vie­

ne del desierto y se levanta del Líbano acom­
pañada de sus virtudes y amorosamente apoya­
da en su bien amado? ¿Quién es esta Virgen 
que lleva en un cuerpo mortal un espíritu mas 
puro que las inteligencias, y un corazón mas 
grande que todo el universo? ¿Quién es esta 
Madre privilegiada, que desde el mas alto gra­
do de la gracia y de la santidad, se eleva re­
pentinamente al mas alto grado de grandeza y 
de gloria? ¿Esta que se adelanta á todos con un
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brillo y esplendor inmortal? ¿Quién es esta que 
marcha como la aurora, hermosa como la luna, 
escogida como el sol, terrible como los ejérci­
tos de Dios en órden de batalla? ¿Quién es esta 
que colmada de ricos trofeos, y adornada de 
las virtudes mas heroicas y gracias mas abun­
dantes, se sostiene sobre los brazos de su que­
rido Hijo? ¿Quién es esta resplandeciente an­
torcha del universo, que se levanta sobre la 
tierra y gira velozmente por todos los cielos? 
¿Quién es esta que elevada sobre una brillante 
nube, rompe los aires, y los Angeles hacen re­
sonar el cielo* con sus alabanzas, los Santos se 
apresuran á celebrar su triunfo, Jesucristo mis­
mo se ofrece á su vista, la recibe, la corona y 
la coloca sobre los espíritus bienaventurados? 
A este esplendor y á esta gloria ¿no reconocéis 
la que triunfa en este di a? Es la Reina de los 
Angeles, es la medianera de los hombres, es la 
Esposa del Espíritu Santo, es la Madre del Sal­
vador, es Maria. ¡Ay! yo me admiraría si su 
triunfo fuese menos glorioso. Un hijo tan pode­
roso como Jesucristo ¿podia hacer menos por 
una madre santa como Maria?

Mientras yo estoy hablando, entra Maria
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en el cielo, y pasando por espacios infinitos, su­
periores á todas las inteligencias, «llega, dice 

Agustin, hasta el trono del Altísimo.» «Era 
muy justo, prosigue el Slo. Doctor, que el Hijo 
pusiese á su Madre en el mismo honroso lugar 
donde colocó lo que había tomado de su Madre, 
oslo es, su santa humanidad. El Padre eterno 
hizo asentar á su Hijo á su diestra, y el Hijo 
hizo sentar á su Madre á la suya el dia de su 
gloriosa Asunción. ¡Oh Dios! ¡cuán elevado 
es el trono de María! ¡Angeles del Señor, 
almas bienaventuradas, Santos que gozáis de 
Dios en el cielo, vosotros ciertamente sois 
tan brillantes como el sol; pero con todo 
eso vosotros no sois sino ministros y sier­
vos de Dios! Y aunque en la casa del padre de 
familias hay muchas estancias, jamás ocupareis 
la mas honrosa, porque está reservada para la 
Madre de vuestro Redentor, al cual había de 
servir ella misma de trono: Ponam in te tro- 
num meum. «Admirables palabras, dice un Pa­
dre, porque es, como si Jesucristo hubiera di­
cho á Maria: «No es bastante que vuestro trono 
esté cerca del mió ; es preciso que seáis V os 
misma mi morada y mi trono.»
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Hoy, pues, es el dia en que esta gloriosa 

Virgen corona la mas santa de todas las vidas 
con la mas'santa de todas las muertes; y cuan­
do todos los mortales vén en el último término 
desvanecerse la felicidad; cuando ellos no vén 
el sepulcro sino como centro de humillación y el 
escollo funesto donde se despedazan todas las 
grandezas y todas las esperanzas, en él halla 
Maria la semilla de una inmortalidad dichosa, 
y de una soberana felicidad que gozará en toda 
la plenitud de los siglos. Apenas se rompieron 
sus lazos, la veo elevarse de la tierra, brillante 
como la aurora, rodeada de delicias y apoyada 
sobre su bien amado. Veo la Ciudad santa, la 
nueva Jerusalen, que, impaciente de poseer á 
la Madre de su Rey, desciende con toda su 
pompa y con toda su grandeza para acompañar 
á su triunfo. Este feliz y dichoso triunfo ha de 
ser la materia de mi discurso y de vuestra aten­
ción. Yo os haré ver en él que lo que llamamos 
Asunción de Maria, es por escelencia el miste­
rio de su gloria, é igualmente el misterio de 
nuestra esperanza. Lo primero, fruto de su 
precioso origen y admirable vida, y lo segundo, 
efecto de su alta protección para nosotros.
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¡Virgen Santa! dignaos aceptar y proteger 

el celo que me anima, y de oir la súplica que 
05 hago, saludándoos con el Angel:

AVE MARIA.

Quai est isla ele.

* Es imposible esplicar bien á qué grado de 
gloria fué ensalzada Maria en él cielo : la razón 
que dá Arnaldo de Chartres, es que la gloria 
de Maria no es como la de las demas criaturas; 
forma un orden particular ; tiene un grado in­
comparablemente mas elevado que el de los 
mismos Angeles, y para juzgar de esta gloria 
rectamente, debemos decir que la gloria que 
Maria posee, no es simplemente una gloria que 
sea semejante á la del Verbo encarnado : es en 
algún modo la misma. ¡Oh Rey de la gloria! 
bien se deja ver que la magnificencia y las 
grandezas son el esplendor de vuestra santa 
casa: Vos habéis dado pruebas muy notorias 
el dia de la Asunción de Maria. Esta Señora 
era un santuario de gracia, y Vos la habéis 
hecho un trono de gloria. Be tal modo la habéis
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ensalzado, que ya no vé quien la supere sino 
Vos mismo; la habéis coronado Reina del uni­
verso, y nadie sino el Rey del universo la ante­
cede; es tan gloriosa que podría decirse que es 
la gloria misma de Dios, ó que Vos la habéis 
comunicado toda vuestra gloria.

• Porque no es Dios como los demás hom­
bres, cuyas obras defectibles por naturaleza re­
gularmente vienen acompañadas de la imper­
fección, yá en su origen corrompido, yá en sus 
medios desarreglados, y yá en sus fines torci­
dos. Por el contrario, las obras de Dios siem­
pre fueron perfectas, correspondiendo los me­
dios á los fines, y estos á su origen, que es la 
perfección misma y la misma bondad. Abrid 
esos libros santos, depósito de las voluntades 
del Eterno, y hallareis testimonios irrecusables 
de esta verdad; hallareis, digo, que la sabidu­
ría de Dios proporcionó siempre los medios á 
los fines. Cuando se propone, por ejemplo, 
librar á su pueblo de la dura esclavitud de los 
Egipcios, elige á un Moisés, para que dotado de 
su poder, castigue con horribles plagas la obs­
tinación de un Monarca rebelde ó inflexible á 
sus preceptos; cuando determina poner á su
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pueblo en posesión de la tierra de promisión, 
elige despues de Moisés á Josué que pelee sus 
baladas, y que con la fuerza invencible de su 
brazo destruya á los Amorrheos, Geauseos, 
Geteos, Fereceos y demas enemigos de su nom­
bre ; cuando quiere hacer temblar á los Monar­
cas sobre el trono, elige á un Elias, que, aun­
que vestido de pieles, como el Bautista, anun­
cie los pavorosos juicios de Dios, y dome la or- 
gullosa altivez de los grandes de la tierra ; cuan­
do quiere estender su culto y su religión hasta 
los confines mas remotos del mundo, elige doce 
hombres, que, aunque pobres, groseros, igno­
rantes y bárbaros, como los nombra el Crisós- 
tomo, destruyen los ídolos, hacen enmudecer 
los oráculos, establecen el nombre del Crucifi­
cado por toda la tierra, y exaltan el adorable 
instrumento de la Cruz sobre la frente de los 
mas grandes Reyes; cuando se propone, en fin, 
acreditar las máximas de su evangelio contra 
las del mundo réprobo, elige á los Pablos, Hila­
riones, Antonios, Macarios, Romualdos, Beni­
tos, Domingos y Franciscos, que con pecho 
apostólico, abandonando sus amigos, sus here­
dades, su patria, su carne y sangre, llenos del
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espíritu de Dios, no tuvieron otro objeto que 
dilatar su santo nombre y promover su culto y 
su doctrina. Todo correspondía en ellos á los 
fines que Dios se proponía.

* Según estos mismos principios, debemos 
discurrir nosotros en orden á Maria. Dios, que 
la habia destinado por Madre en sus consejos 
eternos, la preparó, por consiguiente, con aque-r 
líos dones singulares, que, conforme á la doc-i 
trina del P. S. Bernardo, debían hacerla digna 
de tan alto ministerio, para que correspondiese 
á sus designios. ¡Qué de figuras, qué de orácu­
los no nos presentan las Santas Escrituras, pa-r 
ra darnos una idea de su exaltación en vida co­
mo preludio del triunfo de su muerte! Aquí, 
como una tierra virgen, pero maravillosamente 
fecunda; allí, como una torre elevada, de don­
de penden mil trofeos; aquí, como una miste­
riosa zarza que resplandece y arde sin quemar­
se; allí, como una sublime montaña, montaña 
de Dios, montana santa, donde habita el Se­
ñor con complacencia; aquí, como una arca 
singular, que se eleva sobre las aguas del dilu­
vio universal del pecado, y que descansa, al fin, 
sobre los montes de los Santos; allí, como un



153
huerto cerrado y sellado con el sello de la Tri­
nidad beatísima; aquí, como una Reina, senta­
da á la diestra del Excelso, adornada con las 
mas preciosas joyas de justicia y santidad;
allí......Mas ¿para qué me canso y os molesto?
¿No es esta de quien el Esposo habla tantas ve­
ces, llamándola, su única, su escogida, su muy 
amada, gloria de su honor, y obra de su forta­
leza? ¿No es la puerta oriental por donde ha 
entrado el Príncipe de los Reyes de la tierra, 
Padre del siglo futuro, Jefe de la paz y Señor 
de los que dominan? ¿No es aquel templo au­
gusto que tanto celebra David en sus salmos ; 
templo cuya belleza interior corresponde á su 
esterior maguiíicencia, y que hace decir á los 
que le miran :«Hé aquí el tabernáculo de Dios 
con los hombres; hé aquí la obra que se pre­
paró en su magnificencia; hé aquí la esposa 
preparada y brillante, y que ha celebrado yá 
sus desposorios con el Rey de la gloria; hé 
aquí donde quiere ser honrado, porque sola ella 
es digna de Dios entre todas las criaturas.» Si, 
señores, tal es la exaltación de Maria, que so­
la, sin ejemplar, es digna de Dios, y le com-
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place, porque en ella sola se encuentra la ple­
nitud de sus virtudes.

, Cosas gloriosas se han dicho de Vos ¡ohCiu­
dad de Dios animada! pero todas ellas no son 
capaces de manifestar un solo rasgo de vuestra 
exaltación delante del Señor. Baste decir que, 
con respecto áella, os preservó el Omnipotente 
de la común desgracia en que incurrimos los 
miserables descendientes de Adan, y que bajo 
el mismo plan de providencia, os libró de toda 
culpa actual, según la fé del Concilio Tridenti- 
no; pues cualquiera defecto en Vos seria inme­
diatamente contra la dignidad de Jesucristo, se­
gún el principio de Sto. Tomas. ¡Horrible mons­
truo del pecado, terrible iniquidad, tu no hu­
biste parte en Maria, que destinada en cali­
dad de Madre á ser exaltada en cuerpo y al­
ma á la diestra del Excelso, estuvo á cubierto 
de tus iras, debiendo ser agradable á Dios aun 
en la región de los muertos! Dios, que, según 
sus mismas promesas, debía santificar su taber­
náculo, como tierno objeto de sus complacen­
cias, no podia permitir la mas ligera mancha 
en la formación y vida de esta Reina. En ella, 
pues, desde el primer instante de su ser hasta



155
la consumación de sus dias, todo fué suavidad, 
todo dulzura, todo gracia, todo amor, todo ca­
ridad, todo elevación, todo grandeza, conforme 
á las miras del Omnipotente.

- Mas ¿á qué fin, me diréis, esta inocencia é 
inmunidad de Maria, traida de tan alto origen, 
en elogio de su Asunción gloriosa? Para que 
entendáis con evidencia que su exaltación en 
cuerpo y alma al cielo fué una consecuencia 
legítima de su origen y preciosa vida. ¿No es 
de fé, como dice S. Pablo, que la muerte fué 
estipendio del pecado, y que por este entró ella 
en el mundo? Luego es indudable que la muerte 
y la corrupción no ejercieron imperio alguno 
sobre Maria: de suerte que puede decirse con 
verdad, que estuvo en su mano el morir ó no 
morir, á imitación de Jesucristo. Eligió la muer­
te, no por necesidad como nosotros, sino para 
conformarse en todo con el Salvador, cabeza 
y ejemplar de todos los predestinados. Babia 
este voluntariamente muerto por nuestros pe­
cados, para conquistar la gloria de Redentor, 
en que consiste su mayor exaltación en cuanto 
hombre. Convenia, pues, que Maria, heredera 
de su espíritu, le imitase hasta la muerte, para
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adquirir en algún modo el augusto título de Cor­
redentora del linage humano.

Reflexionad las obras de Maria, y las vereis 
todas, de concierto con las de Jesucristo, diri­
gidas al ministerio de nuestra salvación. Por­
que, si el Unigénito de Dios, para obrar nues­
tra redención, tomó carne semejante á la nues­
tra, ¿no fuá Maria quien le proveyó la substan­
cia de esta carne? Si el Unigénito de Dios de­
terminó sujetarse á la ley penal de la circunci­
sión, ¿no se halló Maria presente á este dolo­
roso sacrificio? Si el Unigénito de Dios, como 
preciosa víctima, fué presentado á su Padre 
celestial en el templo, Maria, superior á los 
pontífices, de quienes traía su origen, ¿no pres­
tó el ministerio y sus manos para ofrecer esta 
inmaculada hostia, en que fundaba la antigua 
ley sus esperanzas, y que ha sido, es y será 
consolación de la nueva? Si el Unigénito de 
Dios, para castigar la inobediencia de nuestros 
primeros padres, quiso voluntariamente suje­
tarse á las leyes de una obediencia exacta, ¿no 
fué el imperio de Maria el que reconoció des­
pues del de Dios sobre la tierra? En fin, si el 
Unigénito de Dios, hecho hombre, cargó sobre
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sí, por redimirnos, todos nuestros pecados, 
siendo sus pies y manos sacrosantas penetradas 
con unos duros clavos, el alma de Maria ¿no fué 
por la misma causa traspasada con aquella agu­
da espada de dolor que la había anunciado Si­
meón? De tan altos fundamentos ¿no podré yo 
concluir que todas las obras de Maria se diri­
gieron siempre al ministerio de nuestra salud?

• Pero si el sepulcro de Jesucristo debía ser 
glorioso por medio de su triunfante resurrec­
ción, el tránsito de Maria debía ser feliz, para 
ser colocada en cuerpo y alma á la diestra de 
su Esposo. Qué ¿seria presa de gusanos aquella 
carne sacrosanta que había suministrado la del 
mismo Jesucristo incorruptible? ¿La carne de 
Maria, siendo una con la del Salvador, como 
S. Agustin se esplica, estarla por largo tiempo 
sujeta á los horrores del sepulcro? Dios, que la 
preservó de toda mancha, que la hizo madre 
virgen, que la libró de todos los dolores del 
parto, ¿no quiso, al fin, exaltarla con brazo 
omnipotente? ¿No ha colocado Dios á su dies­
tra á la Reina del Cielo, como lo había prome­
tido? Lejos de aquí ideas insensatas. Maria, 
por su inocencia, por la integridad de su vida,
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y carácter de su ministerio debía ser coronada 
en cuerpo y alma á la diestra del Rey de la 
gloria.

. ¿Quién no vé ya, señores, elevarse á la na­
turaleza sobre sí misma para seguir leyes nue­
vas, renunciando las comunes? ¿Quién no vé á 
este animado promontorio de resplandor y de 
luz penetrar y dilatarse sobre las mas altas es­
feras? ¿Quién no vé á Maria en cuerpo y alma 
penetrar los cielos elevada sobre las álas de los 
vientos? Abrid las puertas, Príncipes de la glo­
ria, entrará vuestra Reina: entonad dulces 
cánticos é hymnos de alegría para celebrar este 
triunfo. Regocijaos, milicia celestial, á presen­
cia de tan nuevo suceso; y temblad vosotros, 
Príncipes de tinieblas ; estremeceos, gigantes 
del abismo, pues yá se eleva á poseer su trono 
aquella muger verdaderamente fuerte, que de­
be quebrantar vuestra cabeza. Vosotros, subli­
mes inteligencias, dad gloria á Dios en las al­
turas, y confesad abiertamente que á él solo se 
debe el honor, la gloria, la virtud y la acción 
de gracias por el solemne triunfo y exaltación 
de vuestra Reina á la diestra del Excelso.

Pero ¿qué hacéis, carro de Israel, como
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esclamaba en otro tiempo Eliseo por la ausen­
cia de su padre Elias? ¿Qué hacéis, vuelvo á 
decir, dulce Madre nuestra y nuestra abogada? 
¿Vos ausente de la tierra? ¿Y vuestros hijos? 
Justa es vuestra elevación y exaltación al cielo. 
Pero ¿y los hijos de vuestro dolor que paristeis 
sobre el calvario y que tanto os recomendó Je­
sucristo en la persona de su amado discípulo? 
¡Ah! ¡hijos miserables de Adan! ¿qué será de 
vosotros, si os falta este consuelo? ¡Qué densas 
tinieblas en ausencia de esta aurora! Mientras 
vivía sóbrela tierra, la Iglesia tenia director y 
maestro, consuelo los Apóstoles, y todos um­
versalmente remedio. Mas ahora ¿quién nos 
iluminará, quién nos consolará en tanta pér­
dida?

Pero ¡oh cristianos! avivad vuestra fé, y no 
os dejeis sorprender por una ausencia que tan­
to mas nos asegura la alta protección de Ma­
ria, cuanto es mayor su exaltación al trono. Se­
guidme con atención en tan importante ma­
teria.

«Tenemos, dice S. Pablo, un abogado per­
manente para con el Padre, Jesucristo, que 
intercede sin cesar por nosotros, y que siempre
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es oido por la reverencia que se le debe.» Pe­
ro esto no impide la poderosa protección de 
Maria, tanto mas eficaz, cuanto mas próxima á 
Dios. Como nuestros ojos endebles no pueden 
por su flaqueza resistir los rayos del sol sin que 
haya un cuerpo interpuesto que los mitigue* 
del mismo modo, enferma la vista de nuestro 
entendimiento por el pecado, y no atreviéndo­
nos á mirar de hito en hito al sol de justicia, 
Cristo, nos dirigimos á Maria, para que su me­
diación nos mitigue los rigores de esta luz inac­
cesible que no puede mirar nuestra flaqueza 
sin deslumbrarse y confundirse. ¿Quién es el 
que no se vale de un infercesor para que calme 
la ira del gefeá quien ha injuriado? O ¿quién es 
el reo de grandes delitos, que, sin mediar per­
sona de respeto, se dirige al juez inmediata­
mente para que le perdone? Jesucristo es abo­
gado, mas sin dejar de ser juez, y es el Dios 
ofendido por nuestros delitos. Maria, por un 
efecto de su exaltación, es nuestra abogada, 
pero de distinto modo que lo es Jesucristo. Je­
sucristo es abogado de propiciación, porque es 
la hostia pacífica é inmaculada que satisfizo por 
nuestros pecados; Maria, abogada de interce-
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sion que atrae sobre nosotros ¡numerables be­
neficios, no sacados de su propio fondo, sino al­
canzados del infinito é inagotable mérito de la 
pasión y muerte de Jesucristo, origen y princi­
pio de todo bien. ¡Qué materia de tanta conso­
lación, cristianos! Maria elevada á la diestra del 
Rey de la gloria, y constituida desde tan alto 
solio nuestra medianera. ¿Qué no podrá obte­
ner para sus hijos una Madre tan poderosa?

Todo poder se la ha dado en el cielo y so­
bre la tierra, se la ha establecido inlerce-, 
sora para con el único medianero nuestro; 
siempre es atendida á causa de la dignidad de 
su persona. ¿Qué os acobarda para llegaros á 
una Madre tan buena, tan amorosa, tan com­
pasiva, que conoce nuestra fragilidad v el bar­
ro de que somos formados? Nada hay, al llega­
ros á esta Señora, que sea austero ni enojoso; 
al contrario, todo respira dulzura, benignidad y 
amor. ¿Sois pecadores? Invocad á Maria, y os 
sera favorable y propicia para obrar vuestra 
justificación. ¿Sois justos? Invocad á Maria, y 
os ofrecerá los medios para perseverar en la 
justicia.

No diré yo que tiene autoridad para salvar
tomo II. 1 i
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las almas que por un justo é irrevocable juicio 
ha condenado el Unigénito de Dios. Esto seria 
una atroz injuria contra Jesucristo y contra 
Maria misma. Pero sí diré con un sábio orador 
de nuestro siglo, que puede conseguir de Dios 
lo que Abrahan no pudo: el perdón de una ciu­
dad infame; sí diré, que puede mejor que Moi­
sés contener las venganzas del Señor contra 
un pueblo idólatra ; diré que su poderosa inter­
cesión debe inspirarnos mas confianza que las 

.oraciones de Onías, Jeremías y Judas Maca- 
beo : diré, en fin, con toda la Iglesia, que Jesu­
cristo en el seno de su gloria no deja de reco­
nocer por su Madre ó María, y que, inclinado 
á las súplicas de esta augusta medianera, le 
dice, como Salomon á Bersabé: «Pide, Madre 
mia, que no me es permitido rehusar tus peti­
ciones; yo arrojaré donde os agrade mis ojos 
de misericordia; á vuestras oraciones suspen­
dere mi cólera ; desarmaré á la muerte, cerra­
ré los abismos, pondré al demonio entre cade<- 
nas.» ¿Qué no debemos esperar de semejante 
protectora, cuyo carácter es la misericordia y 
la beneficencia?

Mas ¿qué digo? Aun cuando yo con un si-*
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lencio infiel quisiera ocultar sus- continuos be­
neficios al género humano, ¿no bastaría para 
asegurarnos de esta verdad la idea de su exal­
tación en cuerpo y alma al trono de la gloria, y 
la de su divina maternidad que nos produjo 
aquella hostia inmaculada, que quita los peca­
dos del mundo y nos purifica con su propia san­
gre? Por otra parte ¿no es cierto que los tem­
plos consagrados á Dios en honor de esta gran 
Reina son como el área del testamento en casa 
de Obededon, una fuente inagotable de bienes 
espirituales y temporales para todos los que la 
invocan? Recorred los anales y los fastos de las 
diferentes naciones que se glorian de su pro­
tección. ¡Que no pueda vo detenerme á mos­
traros los preciosos monumentos erigidos por 
todo el orbe cristiano en señal de gratitud y de 
reconocimiento á sus innumerables beneficios! 
¡Que no pueda leeros esos mismos beneficios 
grabados en mil lugares sobre el bronce y so­
bre el mármol! ¡Que no pueda presentaros to­
dos los ilustres monumentos de la beneficencia 
de Maria! ¿Quién ha estimulado á los Reyes 
para que pongan bajo de su protección el trono 
y sus estados? El carácter benéfico de Maria.



¿Quién estimula al guerrero para que la invo­
que en los combates, al navegante en la bor­
rasca, al pobre en la miseria, al moribundo en 
las angustias de la muerte? El carácter benéfi­
co de Maria. ¿Quién estimula al pecador á im­
plorar su augusto nombre, y á acogerse al sa­
grado de su refugio? ¿Quién estimula al justo 
á buscar su protección para conseguir de Dios 
el don de la perseverancia? ¿De dónde, en fin, 
dimanan como de asilo de intercesión todas las 
gracias concedidas al pueblo cristiano? Los Jus­
tinianos, los Heraclios, los Valerios, los Com- 
nenos, los Montforles, los Estanislaos ¿no tuvie­
ron en este augusto nombre la victoria de sus 
enemigos y la seguridad de sus estados? Pero 
no mendiguemos ejemplos estraños. España 
misma, que con tan justa razón se gloría de la 
protección de esta ensalzada Reina ¿no podrá 
deponer sobre su singular beneficencia0 Aquí 
Pelayo, Príncipe de Asturias, encerrado en una 
cueva y cubierto de piedras, dardos y saetas 
por una gran multitud de bárbaros, invoca su 
protección, y vé perecer en un momento mas 
de ochenta mil de ellos, unos penetrados con 
sus mismas saetas, y otros sepultados por los
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montes ; allí Alfonso MU, Rey de Castilla, ba­
jo de la misma protección, triunfa de toda la 
morisma, dejando doscientos mil en el campo 
de batalla; aquí Alfonso IX, Rey de España, 
deshace un ejército innumerable de Sarracenos, 
quedando, por una risible protección de Ala­
ria, cubierto el campo de cadáveres; allí Jaco- 
bo primero, Rey de Aragón, llamado el Viclo- 
torioso, despues de haber librado tres grandes 
reinosdelpoder delosMahometanos, y de haber
edificado varios templos en honor de María 
Santísima, consiguió por su intercesión aquella 
memorable victoria del reino de Valencia, en 
que aparecieron muertos un sin numero de 
enemigos sin estar heridos. ¿Qué reino, qué 
provincia, qué cuerpo, yá civil, yá militar, vá 
literario, yá eclesiástico, yá secular, no ha es- 
perimentado grandes beneficios bajo de esta 
augusta tutelar? Vosotros mismos, sin salir de 
mi auditorio, ¿cuántas veces no habréis sido fa­
vorecidos por María en vuestras aflicciones es­
pirituales y temporales? ¿Cuántas veces hubie ­
ra peligrado vuestra vida, y quizá vuestra suer­
te eterna sin el socorro de Maria? ¿Cuántas no 
nos ha prevenido con bendiciones de suavidad
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y dulzura para que no caigamos en el abismo de 
las culpas? ¿Quién hay, en fin, que no haya es- 
perimentado el calor de su misericordia? Por 
esta causa dicen los Padres de la Iglesia hablan­
do de Maria, que es la puerta del cielo y el ca­
nal por donde corren hacia nosotros todos los 
beneficios del Altísimo ; y de este mismo prin­
cipio no dudó concluir S. Bernardino, que, 
atendida su clemencia y singular crédito delan­
te de Dios, es imposible perezca un verdadero 
devoto de Maria: entendiendo por tal el que 
desea de veras su salud, apartándose de la oca­
sión, despreciando todo lo terreno, y buscando 
á Dios con todo su corazón por medio de la in­
tercesión de Maria, cuyo glorioso triunfo en las 
miras de Dios fué una consecuencia legítima de 
su origen y admirable, vida, como su incompa­
rable beneficencia por nosotros, un precioso 
efecto de su exaltación. Solo resta que nosotros 
queramos y sepamos acojernos bajo una som­
bra tan benéfica. Porque en vano, cristianos, 
en vano nos gloriaremos de tan alta protección, 
si no sabemos aprovecharnos de ella. Atenda­
mos á la Madre que intercede por nosotros en 
el ciclo. Si somos hijos de Abrahan, que sean
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de Abrahan nuestras obras; quiero decir, que 
si nos lisongeamos de la poderosa protección 
de Maria, no pongamos impedimento á su in­
dujo con el desarreglo de nuestra vida.

¡\ írgen santa! el ciclo es desde hoy vuestra 
morada: yá no volverá á veros la tierra; pero 
nosotros no os perderemos jamás de vista. De 
lo alto de vuestra gloria, tampoco Vos nos olvi­
dareis jamás, y del trono de vuestra grandeza, en 
que estáis sentada, no os desdeñareis de poner 
vuestras tiernas y amorosas miradas sobre esta 
tierra de miserias y sobre este valle de lágri­
mas. Dejemos á los hombres vanos, á los falsos 
grandes del mundo, que se atolondren con su 
grandeza, y que se obstinen insensibles á los 
reiterados clamores de una infinidad de infeli­
ces. Vos nos reconoceréis siempre por vuestros 
siervos é hijos. Vos recibiréis agradable nues­
tros obsequios, y prestareis vuestra atención á 
nuestros votos, y cuanto estáis mas cerca del 
origen y del autor mismo de la gracia, tanto 
mas os interesareis en hacerla descender sobre 
nosotros. En esta confianza nos postramos á vues­
tros pies, y os ofrecemos los mas humildes res­
petos, y nuestras súplicas las mas fervorosas.
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Os saludamos como á Reina superior á todo lo 
que no es Dios; pero al mismo tiempo os invo­
camos como Madre de misericordia: Mater mi­
sericordia ; como refugio de pecadores: Re fu* 
gium peccatorum f y como salud y apoyo de los 
que están afligidos: Salus infirmorum. Lejos de 
que vuestra grandeza nos desvie de Vos, y nos 
intimide, esto es lo que mas nos llama, atrae y 
asegura. Socorrednos, pues, ahora y en la ho­
ra crítica que ha de determinar nuestra cierna 
felicidad! Amen.



'jez musa s*e MjA asunción*

Har ía optimam pariem elegit.
Maria ha escogido la mejor parte.

Lue. cap. X «. 42.

j^ío hay término que no ilegue en las cosas 

que son medidas por el tiempo. El pecador no 
tiene por que alegrarse en sus placeres y rega­
los, porque luego, muy luego vendrá un dia por 
su casa, en que le quiten de la boca sus menti­
rosos alhagos. Por mas que haga para disfra­
zarse ; por mas que cubra sus maldades con la 
rapa del disimulo y la máscara de la hipocresía, 
no podrá evitar la merecida pena de sus peca-
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tíos. «Los varones de las riquezas durmieron el 
sueño de la muerte, y ninguna cosa de ellas ha­
llaron en sus manos, como dice David, antes 
bien la pobreza los cercará por todas partes 
como agua, y de noche los oprimirá la tempes­
tad ; sucederles ha como al que en el campo y 
de noche arrebata el turbión, que ni vé per­
sona que le ayude, ni camino que le guie, ni 
árbol que le acobije, ni suelo cierto donde afir­
me su paso, y el trueno le espanta, y la lluvia 
lo traspasa, y la avenida le trabuca y anega.» 
No así acaba el justo, no así, sino, como dice 
Job, «á la hora de la tarde le saldrá el resplandor 
del medio día, y cuando le pareciere que está 
consumido, resplandecerá como el lucero.» 
Cuando el pecador fenece y se apaga para nun­
ca mas lucir; cuando empiezan las ánsias de su 
alma, el horror y las angustias de su corazón, 
el justo amanecerá puro y luciente, y empeza­
rán para él los dias de gozo y alegría, de honor 
y gloria verdadera.

Asi es como se verifica en el magnífico mis­
terio que la Iglesia celebra en este dia. ¡Muerte 
santa, resurrección gloriosa, asunción triun­
fante! Jamás se vió triunfo tan magnífico, tan
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brillante, ni tan augusto. ¡Qué respetos y que 
homenages no presentaron los Angeles y los 
Santos á los pies de su augusta Soberana! ¡Por 
qué aclamaciones, con qué elogios no espresa- 
ron su admiración hacia ella! ¿Y quién puede 
dudar que en el dia aniversario de su gloriosa 
coronación estos mismos elogios, estas mismas 
aclamaciones no llenen las lenguas de los bien­
aventurados? Tristes habitantes de este valle 
de lágrimas ¿querréis vosotros solos guardar 
silencio? ¿Temercis mezclar vuestras voces en 
tan hermoso concierto? Nola tierra hoy sea el 
éco del cielo, puesto que el triunfo de Maria es 
la fiesta del universo, es el misterio de su glo­
ria, y es igualmente el misterio de nuestra es­
peranza. Esto es loque intento haceros ver, 
pidiendo antes las luces del Espíritu Santo por 
la intercesión de esta Virgen soberana.

AVE MARIA.

Considerar en la Asunción de Maria una 
Nírgen triunfante, una Reina coronada, una 
criatura elevada sobre todos los órdenes de es­
píritus bienaventurados, y colocada en el grado
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de gloria mas eminente; contemplar una Madre 
de Dios beatificada por el mismo Dios, es una 
cosa tan superior, que escede toda compren­
sión humana ; pero el espíritu de la fé debe pa­
sar adelante, y descubrir muchos otros motivos 
de piedad y devoción. ¿Y qué motivos son es­
tos? Una Madre de Dios glorificada, no preci­
samente porque fué Madre de Dios, sino por­
que fué humilde en su presencia, y porque en 
virtud de su obediencia y humildad fué singu­
larmente y por excelencia sierva de Dios. Asi 
se espiiea el Salvador en el Evangelio, y la de­
claración espresa que de ella nos hizo es una 
prueba sin réplica.

Os acordareis de la disposición en que esta­
ba aquella muger de quien habla S. Lucas, 
cuando un dia, inspirada para felicitar á Jesu­
cristo, cselamó asi: «Bienaventurado el seno 
que le llevó y los pechos que le alimentaron.» 
Creia aquella muger que la bienaventuranza de 
Maria consistía en ser Madre de Dios encarna­
do. «No, la dijo Jesucristo, tu lo has entendido 
mal, y no es como tu piensas. La bienaventu­
ranza de Maria, mi Madre, procede únicamen- 
de de que fué fiel á Dios y obediente á sus pa-
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labras.» Quimmó etc. Haber oido y practicado 
inviolablemente todo lo que era para ella pala­
bra, órden ó insinuación de Dios, haber corres­
pondido exactamente á todas las inspiraciones, 
haber cumplido con la mayor fidelidad todos los 
designios que Dios formó de ella, nunca haber 
salido de los caminos de esta Providencia su­
perior que la gobernaba ; haberse formado una 
ley de las voluntades mas perfectas de Dios ; ha­
berle dedicado sin escepcion los sacrificios mas 
dolorosos que había de sufrir, y fueron las prue­
bas de su virtud, todo esto fue, dice S. Agus­
tín, lo que Dios coronó y glorificó en Alaria. 
Alaria misma, llena del espíritu de Dios, dá de 
si misma este auténtico testimonio: Quia res­
pexit humilitatem ancilla: suoe etc. «Seré llamada 
bienaventurada, y lo seré en efecto, porque el 
Señor puso los ojos en mi bajeza: quia respexit. 
Porque el Señor se movió de su sierva, por eso 
especialmente seré bienaventurada; por eso el 
Todopoderoso hará brillar en mí toda su mag­
nificencia ; y el que quebranta el orgullo de ios 
soberbios, tendrá complacencia en exaltarme ; 
yo lo quiero publicar para que lo entiendan to­
dos, y sepan que solo la humildad puede ensal-
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zar á la verdadera gloria.» En sumd, el desa­
pego de sí misma sobre que se alzó todo el edi­
ficio de su santidad, la renuncia soberana de 
todas las vanidades del siglo, que hizo desde sus 
mas tiernos años ; la vida oculta á que supo ce­
ñirse ; la disposición en que estuvo de buscar en 
todas las cosas su propio abatimiento ; querer 
parecer pecadora, siendo la mas santa de todas 
las criaturas; vivir en los rigores de la peniten­
cia, aunque nunca perdió su inocencia; sujetar­
se a la ley, siendo superior á ella; en fin, la 
plenitud de gracia, de méritos y honores, esto 
fué loque la levantó á un grado tan eminente,á 
los palacios magníficos de la gloria. Subió sobre 
los coros de los Angeles, llegó al empíreo, y al 
acercarse á aquella ciudad eterna con toda su 
comitiva, un gozo inmenso llenó el fondo de su 
alma. Vió la celestial Jerusalen resplandeciendo 
con la claridad de Dios; vió unos muros de 
diamante, unas puertas de preciosas margari­
tas, unas calles y plazas de oro bruñido, mas 
terso y resplandeciente que el cristal. Vió una 
multitud de Angeles y bienaventurados unidos, 
concordes, amantes, pacíficos, sábios, robus­
tos y hermosos, y todos saldrían á recibir á su
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Reina, todos la ofrecerían sus palmas y sus co­
ronas, y una sola voz de bendición se oiria en 
las alturas *de los cielos: «Ven, amiga mia, in­
maculada mia, á habitar en el trono del Eterno, 
y sentada á la diestra de tu Hijo, no le dejarás 
por los siglos de los siglos.»

Cosas gloriosas se han dicho de tí, ¡oh Ciu­
dad de Dios animada! pero todas ellas no son 
capaces de manifestar un solo rasgo de vuestra 
exaltación delante del Señor. ¿Qué eslraño es 
que, atónitos los espíritus bienaventurados de 
ver la gloria que rodeaba á Maria en su triunfo, 
y embelesados con la novedad de tan estraordi- 
nario*espectáculo, esclamasen, como los com­
pañeros de la esposa: ¿Quce es ista quce ascen­
dit de deserto, deliciis afluens, etc? ¿Quien es 
esta Hija amada del cielo que viene del desier­
to y se levanta del Líbano acompañada de sus 
virtudes y amorosamente apoyada en su bien­
amado? ¿Quién es esta Madre privilegiada que 
desde el mas alto grado de gracia y de santidad 
se eleva repentinamente al de grandeza y deglo- 
ria? ¿Quce es isla? ¿Quién es esta que sube del 
desierto del mundo victoriosa? ¿Quien es esta
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que sube con tanta fuerza, que deja postrados y 
rendidos al mundo, al demonio y al pecado?

Pero ¿qué es lo que hacéis, dulce Madre 
nuestra y nuestra abogada? ¿Vos ausente de 
la tierra? ¿y vuestros hijos en lúgubre horfan- 
dad? No, hermanos míos, no os dejeis sorpren­
der, porque el triunfo de Maria, tanto como es 
glorioso para ella, es provechoso para noso­
tros, y nos asegura la alta protección de Maria, 
tanto mas cuanto es mayor su elevación en la 
gloria. Tenemos un abagado permanente para 
con el Padre, Jesucristo, que intercede sin ce­
sar por nosotros, y que siempre es oido por la 
reverencia que se le debe ; pero esto no impi­
de los socorros de Maria. Como nuestros ojos 
endebles no pueden mirar por su flaqueza ni 
resistir los rayos del sol, sin que haya un cuer­
po intermedio que los mitigue, del mismo modo 
enferma la vista de nuestro entendimiento por 
el pecado, y no atreviéndose á mirar de hilo en 
hito al sol de justicia, Jesucristo, nos dirigimos 
á Maria para que su mediación nos mitigue los 
rigores de esta luz inaccesible que no puede 
mirar nuestra flaqueza sin deslumbrarse y con­
fundirse. ¿Quién es el reo de grandes delitos,
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que, sin mediar persona de respeto, se dirige 
al juez inmediatamente para que se los per­
done?

Jesucristo es abogado nuestro, mas sin de­
jar de ser juez ; es ademas el Dios ofendido 
por nuestros pecados. Maria, por un efecto de 
su exaltación, es también nuestra abogada, pe­
ro de distinto modo que lo es Jesucristo. Jesu­
cristo es abogado de propiciación, Maria de in­
tercesión que atrae sobre nosotros innumerables 
beneficios, alcanzados del infinito é inagotable 
mérito de la pasión y muerte del Redentor. No 
diré yo que puede salvar las almas que por un 
justo é irrevocable decreto se hallan en poder 
de Satanás ; pero si diré que puede mejor que 
Moisés contener las venganzas del Señor con­
tra un pueblo idólatra; diré con toda la Iglesia 
que Jesucristo, inclinado á las suplicas de su 
augusta Madre, le dice , como Salomon á Ber- 
sabé: «Pide, Madre mia, que no me es permi­
tido rehusar tus peticiones ; á vuestras oracio­
nes suspenderé mi cólera, desarmaré la muer­
te, cerraré los abismos y pondré al demonio 
entre cadenas.»

¿Que no debemos esperar de semejante pro-
TOMO II. II
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lectora, cuyo carácter es hacer bien á los hom­
bres? ¡Triunfo, victoria y honor al Todopode­
roso y á la que ha colocado en su trono! La voz 
poderosa del Eterno hizo oir en la morada de 
corrupción estas palabras de vida : «Levántate, 
sal del sepulcro, vén á gozar de tu bien amado, 
vén á gozar de su gloria y á ser adorno de su 
triunfo: tiempo es ya de que entres en el jar- 
din celestial; yá pasaron los dias de invierno y 
de inclemencia, y una eterna primavera reina 
en este sitio ameno y delicioso; millares de tier­
nas flores cubren esta deliciosa tierra. La vid 
despide de sí los ma-s gratos olores, y la higuera 
está cargada de fruta.» Al oir esta voz, la Es­
posa que estaba sepultada en la noche del se­
pulcro, abre los ojos á la luz con la misma faci­
lidad que si despertase de un dulce sueño: ca­
mina al trono de Dios con un semblante benig­
no y magesluoso, y mas brillante que la auro­
ra, cuando abre las puertas del oriente y disi­
pa con su resplandor todas las lobregueces de 
la noche, se muestra en medio de los espíritus 
celestiales, como el sol entre lss ástros á los 
cuales comunica su luz.

¡Dia fausto y para siempre memonible! ¡María



179
es hoy coronada; nosotros lo seremos algún dia! 
¡Inefable consuelo! ¡confianza sublime! Cuando 
me pongo á considerar que esta Reina sube al 
cielo por un camino que está abierto para mí; 
cuando reflexiono que los medios que la lleva­
ron á la felicidad soberana, son los mismos que 
Dios ha señalado para que suba yo ; cuando me 
digo á mí mismo que todos los derechos que tu­
bo Maria á esta gloria, pueden y deben á pro­
porción convenirme á mí, si quiero aprovechar­
me de su ejemplo, ¡ah cristianos! entonces 
siento que mi corazón se levanta sobre todas 
los cosas de la tierra y empieza á descubrir de 
un modo evidente la vanidad de las glorias de 
este mundo. Descubriendo asi mi ceguedad, yo 
mismo me enseño, me exhorto, me animo y 
me reprendo mis flaquezas, lloro mis debilida­
des, gimo mis estravíos y trato de quebrantar 
mis pasiones, de resignarme á ser la víctima de 
las pasiones de mis prójimos, de orar por los 
que me persiguen, afín deque corregidos en sus 
lenguas y reformados en sus cuerpos y en sus 
almas, cesen de ser la piedra de escándalo y de 
malignas conversaciones, dejen vivir en paz á 
los que hacen lo que pueden, lo que ellos no
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quieren ó no saben hacer. Todo esto experi­
mento á impulsos de una esperanza cristia­
na, que me inspira la solemnidad de este dia. 
Animado de esta confianza, gusto de los bienes 
eternos, los deseo, y suspiro por aquella ciudad 
de donde están desterrados los ruines resenti­
mientos, donde no habita la negra envidia, ni 
tiene entrada la odiosa emulación.

Cuando la calumnia emplee contra mí sus 
artificios y sus intrigas; cuando la baja envi­
dia apoye sordamente sus proyectos inicuos pa­
ra perderme, y la amistad misma, haciendo 
traición á sus sagrados derechos, coopere á ello 
con positivas infidelidades, entonces miraré el 
triunfo de Maria como el término de estas vic­
torias, y redoblaré mis esfuerzos para merecer 
una parte de este triunfo que está reservado á 
estos ligeros combates; y lo mismo que yo, 
puede y debe confiar el mas humilde y desco­
nocido mortal, porque no hay nadie á quien no 
alcance la benéfica protección de Maria.

El artesano en su humilde taller, el la­
brador en el afanoso cultivo de sus campos, el 
juez en la pesada cspedicion de sus causas, el 
sacerdote en las altas ocupaciones de su santo
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ministerio, el religioso en la observancia de sus 
votos, el niño, el anciano, todos cuantos invo­
can el amparo de esta Reina, le hallan pronto 
en su socorro. ¿Hay alguno que dude ó niegue 
esta consolante verdad? Sí; pues ahí está el 
oráculo de la Iglesia que nos representa á Ma­
ria colocada entre su Hijo y nosotros, ora de­
teniendo sus rayos, ora solicitando sus favores, 
presentándole de continuo el seno que le ha 
alimentado, para lograr sus beneficios y sus­
pender sus venganzas. ¿Queréis saber lo que 
han pensado los Padres de la Iglesia y sus mas 
respetables Doctores sobre este interesante 
punto de la piedad cristiana? Sí; pues ellos nos 
representan á María como la mediadora del 
género humano, y nos la hacen mirar cerca de 
Jesucristo, como la dispensadora general de sus 
dones, como el canal ordinario de sus gracias, 
y en algún modo como el ministro benéfico de 
su pacííico imperio. ¡Pueblos y Reyes! ¿no son la 
prueba de su vasta liberalidad y de vuestra per­
petua confianza tantos piadosos establecimien­
tos formados en honor y gloria de Maria, y 
tantos augustos santuarios levantados en su ob­
sequio? ¡Ah! luego, muy luego se abandonan
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los altares, donde los favores recibidos no in­
demnizan los sacrificios que se ofrecen.

¿Qué pensar, hermanos mios, de estos hom­
bres, de que tanto abunda nuestro siglo, con­
jurados contra la gloria de Maria, obstinados 
en negarle sus privilegios, en destruir sus elo­
gios, en arruinar sus altares? Hemos llegado á 
tiempos en que el infierno parece haber toma­
do posesión de este mundo y establecido en él 
las leyes de su inmensa apostasia y de sus infi­
nitas blasfemias. Hemos llegado á una época fa­
talísima, época nueva en la historia del género 
humano, en que todos los misterios y todos los 
preceptos han sido destruidos; en que el vicio 
solo tiene derecho de perdonar, y la virtud so­
la tiene necesidad de escusa; en que todas las 
obligaciones se han mirado como problemas, y 
todas las virtudes como preocupaciones; en que 
la justicia se llama venganza, y la defensa de 
la verdad un espíritu de partido; en que la in­
diferencia se dice imparcial y el menosprecio 
de todo se llama tolerancia ; en que la modera­
ción es recomendada siempre para las obliga­
ciones, y jamás para los deseos y las pasiones; 
en que no hay otros delitos que los que pueden
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dañar. ¡Horrible “confusión, de que habla el 
Profeta Ezequiel, que no pone diferencia entre 
lo sagrado y la profano, lo justo y lo injusto, lo 
permitido y lo prohibido, entre la religión de 
Jesucristo y la religión de Mahoma!

Obligados á reducirnos de lejos y como de 
los estreñios de la impiedad al camino de la 
verdad, que lo es de la devoción, se debe re­
conocer que despues de Jesucristo no hay 
mas medio que Maria. O volvemos al culto de 
Maria, ó perecemos sin remedio; basta espe­
rar, y el porvenir responderá de lo que digo. 
Este movimiento prodigioso que agita al mun­
do ; estas tinieblas que se espesan y estienden 
sobre la razón humana; esta impiedad profun­
da y casi universal; este terrible ascendiente 
del error; este espantoso menosprecio de Dios 
y sus santísimas leyes ¿le permite Dios sin de­
signio, y no debe resultar ninguna instrucción 
nueva sobre la tierra? No, no; yo no lo espero; 
alguna cosa grande se prepara; del seno de esta 
estrema depravación saldrá la virtud mas pura ; 
los hijos de la luz la saludarán como la aurora de 
su libertad; y los hijos de las tinieblas la malde­
cirán como el anuncio de su ruina. Entonces la
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última y eterna manifestación de Dios restable­
cerá el órden turbado por el orgullo, y afirmará 
para siempre el reino de la verdad, sometiendo 
todos los entendimientos al entendimiento de 
Dios. Hasta este momento habrá dos reinos en 
cada reino, y dos sociedades en cada sociedad ; 
la sociedad del error, del vicio, del desórden y 
las tinieblas, y la sociedad de la verdad, del ór­
den y de la luz. En estas dos sociedades, en es­
tos dos re'nos siempre en guerra el uno contra 
el otro, como el bien y el mal, como la luz y 
las tinieblas, los buenos, los que pertenecen á 
Jesucristo, deben velar de continuo para no ser 
sorprendidos por los que pertenecen al reino 
de Satanás, hasta que llegue el triunfo eterno 
de los unos sobre los otros.

Entre tanto que llega este día escondido en 
los profundos juicios del Eterno, sean anatema­
tizados, cortados y separados estos encarniza­
dos enemigos de la Santísima Virgen. ¿Y de 
qué? De la sociedad de los católicos, y pues 
que el espíritu y los decretos de la Iglesia se di­
rigen á establecer entre sus hijos el amor de 
Maria, los rebeldes vayan á confundirse entre 
esas naciones cismáticas, que tienen indiferencia
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á Maria, porque tienen horror á su Hijo. Sean 
anatematizados, cortados y separados, ¿y de 
qué? Del cuerpo mismo de los cristianos, pues 
que los principios de la religión cristiana en­
cierran el amor que deben tener á Maria. ¿Los 
profanos? Que vayan á habitar esas regiones in­
felices, donde el nombre de Maria no es ama­
do, porque el nombre de Jesús no es conocido; 
que vayan á confundirse en los desiertos salva- 
ges con las bestias feroces, menos insensibles 
que ellos. Pero mas antes, hermanos míos* mo­
deremos estos trasportes, y deseemos que to­
do el mundo sea colmado de bendiciones, y que 
de todo lo que respira suban votos apresura­
dos á Maria ; los ricos la amen en su < ' ncia,
los pobres en su miseria, los padres y madres 
mas que á su familia, y los hijos mas que á sus 
padres. Que se le manifieste este tierno alecto 
por los pensamientos, por las acciones y por 
las palabras, por la imitación de sus mas he­
roicas virtudes, y por la práctica de su culto, 
y que nada parezca difícil cuando se trata de 
agradarla.ePor lo que á mí toca, Virgen santa, 
no sé si un sueño lisongero me engaña en este 
momento; pero me parece que preferiría la
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felicidad de encender una centella de este her­
moso fuego en un solo corazón, á todo lo que 
el mundo tiene de mas brillante; me parece 
que, cuando yo hablo de Vos, mi corazón sus­
cribe á todo lo que mi lengua pronuncia, y que 
mi lengua espresa muy imperfectamente los 
sentimientos de mi corazón; á lo menos si no 
puedo asegurar que vuestro amor habita ver­
daderamente en él, estoy seguro de aplaudir es­
tas almas escogidas, en medio de las cuales 
reina con soberano imperio.

Quiera Dios que todos cuantos somos po­
damos contribuir á prevenir la decadencia 
demasiado sensible de su culto; hacer admi­
rar por todas partes, y por todas partes ha­
cer amar á la Madre de las virtudes y de las 
misericordias, y llegar sobre sus huellas y bajo 
su protección á la mansión de la vida eterna. 
Amen.



SERMON
DE

Erce homo agricola iste fmt, quoniam Adam exemplum ejus adoles­
centia sua ad serviendum Deo viventi.

lié aquí este hombre de oficio labrador de quien filé ejemplar Adam des­
de lo* años de su juventud para conformarse con él en el servicio de Dios 
vivo. La Iglesia en el oficio de este dia.

Es una cosa bien estrafía, que, habiendo sido 

David el intérprete del Espíritu Santo, quien le 
inspiró las palabras para esplicar los mas pro­
fundos misterios de nuestra Religión santa, no 
haya hablado de los Santos, ni aplaudido sus 
virtudes, sino con una especie de admiración, 
de espanto y de silencio. Mirabilis Deus in 
Sanctis suis. No parece sino que quiso dar á
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entender que los Santos son la obra mas admi­
rable del Todopoderoso, los vasallos mas dig­
nos de su imperio, y que solo aquel que los 
colma de recompensas, es capaz de manifestar 
sus méritos. Sí, ¡gran Dios! Vos solo sois el 
digno orador de vuestros siervos, y el que solo 
podéis hacer el elogio de vuestros Santos. Es 
verdad que Vos sois admirable en la fábrica de 
este universo; admirable en la inmensa gran­
deza délos cielos; admirable en la pasmosa 
muchedumbre de las estrellas, en el rápido mo­
vimiento del sol y de la luna ; admirable en los 
inmensos depósitos de aguas de que formasteis 
los mares, en la espantable elevación de sus 
olas, en sus perennes flujos y reflujos; admira­
ble en la fuerza incontrastable de los vientos; 
admirable en la actividad esterminadora del 
fuego, y en una palabra, Vos, Dios mió, sois 
grande y admirable en la creación de los cielos 
y la tierra, y de todos los elementos. Pero aun­
que esta sea una verdad patente á los ojos de 
todo el mundo, aparece sin duda incompara­
blemente mas admirable el Señor en la elec­
ción eterna de algunas criaturas, á quienes en­
tresaca y segrega de la masa común de los mor-
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tales, para que-sean agradables á sus ojos y 
consigan, llenas de méritos y virtudes, un tro­
no muy señalado en la bienaventuranza.

¿Qué cosa, á la verdad, mas admirable que 
ver a los Fernandos, Luises y Casimiros sobre 
el trono, tan humildes, tan dóciles, tan piadosos 
y caritativos? ¿Qué cosa mas admirable que ver 
á los Danieles, Josees y Samueles en las cor­
tes de los mayores Príncipes, circundados de 
una inmensidad de negocios, consonar un es­
píritu de tranquilidad y retiro interior que po­
drían envidiar los Arsenios, Pablos y Pacomios? 
¿Qué cosa mas admirable, en fin, que ver á un 
hombre sin literatura practicar la ciencia de los 
Santos, y llenar de confusión á los sabios del 
siglo? ¿Un hombre que no contaba entre sus 
ascendientes héroes famosos, célebres capitanes 
ni otros personages ilustres por las armas y las 
letras; pero que supo vencer los poderosos 
enemigos de su alma, y conquistar el reino de los 
cielos? ¿Qué cosa mas admirable que ver á un 
pobre labrador, que la falta de instrucción so­
bre el cuidado de mantener su familia con el 
sudor de su rostro, tiene que tratar muchas ve­
ces con hombres semi-salvages, lidiar con la*
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bestias, mudar de labores, sitios y aperos; 
aguantar las nieves, aguaceros y tempestades, 
sufrir los soles, los fríos y los vientos; en una 
palabra, un labrador que tiene que luchar con 
los cuatro elementos, y llevar lodo el dia la ma­
no fija en la esteva y los ojos en la tierra para 
que ni se desmanden los bueyes ni tuerzan el 
surco? Verdaderamente que, aunque Dios sea 
admirable en sus Santos, es incomprensible en 
S. Isidro, llamado por él á los penosos ejercicios 
de labrar los campos, y hecho una viva copia 
de Adan, sometido y obediente á los preceptos 
del Altísimo.

Celebrad vuestra dicha, ilustre Congrega­
ción y pueblo devoto, en tener á vuestra vista 
un Santo cuyas virtudes podéis imitar; una vi­
da en que no hallareis las espantosas peniten­
cias de los Anacoretas, los terribles tormentos 
de los Mártires, ni los sudores y afanes litera­
rios de los santos Doctores. No tendréis yá es­
cusa para no ser santos ni en la falta de vues­
tros talentos, ni en la debilidad de vuestra sa­
lud, ni en que no os halláis con fuerzas para 
entregar vuestro cuerpo á manos de los verdu­
gos. Isidro os enseña que podéis ser santos co-
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mo él, siendo casados, siendo labradores, sien­
do pobres, cuidando de vuestras casas, culti­
vando vuestras haciendas; pero siendo devo­
tos, afables, benignos, modestos, misericordio­
sos y mortificados. Isidro poseyó todas estas 
virtudes en grado sobresaliente. Él fué peque­
ño, ó por mejor decir, la misma nada, mirado 
con los ojos del mundo : pero fué grande, mira­
do con los ojos de la fé. Este sera el asunto de 
mi discurso y de vuestra atención. ¡Señor y 
Dios eterno, que adornasteis á vuestro siervo 
Isidro con los dones de vuestro espíritu, con­
cededme por sus méritos que yo hable digna­
mente de sus virtudes, y conceded también á mis 
oyentes que le tomen por modelo de su vida! 
Esta gracia os pedimos por la intercesión de 
vuestra Madre, á quien devotamente saluda­
mos :

AVE MARIA.

Todas las cosas que acá en el mundo nos 
parecen envidiables; lodos los encantos que 
nos hacen perder de vista los bienes eternos; 
todos los objetos que seducen el entendimien-
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to, que usurpan los respetos del corazón hu­
mano, y constituyen el todo de la felicidad 
mundana, son el resplandor del nacimiento, la 
estimación que nos adquieren las ciencias y los 
talentos; el regalo que se sigue á los deleites, 
y finalmente la opulencia que acompaña á las 
grandezas y dignidades. Estos son los ocultos 
resortes que hacen mover y obrar á los hijos de 
A dan; á oslo aspiran sus proyectos, sus movi­
mientos, sus deseos y sus esperanzas. Un hom­
bre adornado de estas aparentes prendas, es el 
todo á los ojos del mundo; un hombre que ca­
rece de ellas, es nada á la vista de las gentes ; y 
ved aquí yá á S. Isidro para nada á los ojos del 
mundo. El fué un hombre á quien no condeco­
raba lo ilustre del nacimiento, ó quien no ador- 
ban las ciencias, de quien estaban muy distan­
tes los placeres, y que jamás se vio en la altu­
ra de los grandes empleos y dignidades. Asi lo 
ve reís si me escucháis con atención.

La nobleza de la sangre y la vanidad de las 
genealogías es el error mas umversalmente ar­
raigado entre los hombres : todos saben que es 
un tronco mismo el origen de todasflas fami- 
milias, y un tronco inficionado, manchado y cor-
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cedor de todos los enemigos que nos cercan, 
y que debe sernos precioso por la unción que 
derrama sobre nuestros trabajos y amarguras, 
cuando pensamos que tienen por testigos los ojos 
infinitamente perspicaces de un Remunerador 
magnífico. El Dios qué distribuyelas coronas de 
justicia, no ha confiado á nadie el cuidado de 
darle cuenta de mis trabajosos servicios, ni do 
recoger mis virtuosos suspiros; El mismo esta 
encargado de este empleo tan lisongero para mis 
esperanzas; y en esta atención me sigue paso a 
paso con la luz en la mano, y los ojos invaria­
blemente lijados sobre mí. ¿No es para empe­
ñaros ¡ó mi Dios! lo que el hombre hace ó pade­
ce, para agradaros? ¿Hay necesidad que escla- 
me: «Ved mi aflicción y mi trabajo?» ?Indepen- 
dientemente de sus ruegos, vuestra atención, 
determinada por la necesidad de vuestra natu­
raleza misma, ha considerado ya uno y otro. 
Vos, Señor, habéis visto esta espada de dolor 
atravesar su alma, sin alterar su paciencia; es­
ta negra calumnia que ha emponzoñado su ino­
cencia, sin irritar su resentimiento; este reves 
imprevisto que ha trastornado su fortuna, sin
desquiciar su confianza. Vos habéis visto este
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combate secreto, de que su corazón ha sido el 
teatro, y en donde su mas recia pasión ha cedi­
do bajo de sus esfuerzos ayudados de vuestra 
gracia omnipotente. Si los enfados, si los te­
mores, si los penosos trabajos, derraman una 
cruel amargura sobre todos nuestros instantes, 
es porque no atendemos á que Dios es testigo 
de ellos; porque no consideramos que estamos 
en su presencia. Por esta misma negligencia, 
nos esponemos á perder, si continuamos en ella, 
la felicidad del término, ó de la gloria, á la cual 
estamos destinados.

En esta tierra de aflicción y de pecado, los 
peligros que amenazan nuestra salud, son mas 
frecuentes, que los obstáculos que se oponen á 
nuestra felicidad. Pero el pensamiento de un 
Dios presente disipa las tinieblas, que nos impi­
den ver el pecado, reprime la pasión que nos 
arrastra al pecado, y previene el hábito que nos 
endurecería en el pecado. La atención á la pre­
sencia de Dios es la luz que nos hace percibir el 
pecado bajo las falsas apariencias, que le ocul­
tan á nuestros ojos. Ved la prueba de esta ver­
dad en la diferente conducta que tienen dos 
hombres, de los cuales el uno ha perdido, diga-
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moslo así, á su Dios do vista, y el otro vuelve 
frecuentemente sus miradas hacia Él. El prime­
ro, ocupado todo de las cosas de la tierra, ape­
nas distingue lo que la ley eterna prohibe, de lo 
que prescribe, ó autoriza. Da oidos á todos los 
rumores; deja correr sus ojos sobre todos los 
objetos; ofrece indiferentemente su corazón a 
todas las impresiones; y en esta veloz sucesión 
de cuidados y de negocios, de diversiones y pla­
ceres, es difícil que nada alarme su religión, su 
probidad y su conciencia. Guiado por la costum­
bre y por el ejemplo, todo lo que no lleva sobre 
la frente la señal evidente del crimen, todolo que 
no se anuncia como un delito odioso, sin mas 
examen, le parece legítimo. No percibe nada 
en su conducta contrario á las maximas comu­
nes recibidas en el mundo, y no viendo nada 
que choque al común de los hombres, no le 
ocurre que Dios pueda ser ofendido. N6; no 
es así del hombre atento á la presencia de Dios: 
sus resoluciones son menos precipitadas, su con­
ducta mucho mas circunspecta. Como trae á la 
memoria frecuentemente á un Dios , testigo 
perspicaz y censor severo de todos los pensa­
mientos de su corazón; un Dios que observa
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todos sus pasos, pesa todas sus acciones y 
cuenta todas sus palabras; antes de dar un pa­
so, antes de dejar escapar una sola palabra, 
examina si habrá en lodo esto algo que pueda 
herir la delicadeza de este Dios celoso. Se 
detiene para estudiar su voluntad, para leer su 
deber, y la respuesta no tarda mucho tiempo. 
Al punto un rayo de luz, salido de la cara au­
gusta del Omnipotente, le enseña el camino que 
debe seguir. Camina por allá, vuelve, detiénese, 
evita este escollo, reconoce esta tentación; es 
la voz clara y distinta que oye en medio de sí 
mismo, y por la cual Dios desvía sus pasos de 
los senderos del vicio, y los aleja del camino de 
ia perdición. «Nó; le dice interiormente este 
Dios de inocencia y de pureza, no es per­
mitido arriesgar mi gracia en este espectá­
culo profano, en que la seducción se insinúa por 
los ojos y los oidos; no es permitido ver sin ne­
cesidad esta persona, cerca de la cual te llama 
una inclinación secreta, y que oculta una ver­
dadera corrupción; no puedes leer este libro 
peligroso, en donde la impiedad se ostenta con 
los derechos de la virtud. Nó; dice este Dios de 
paz y de caridad, no te es permitido entablar
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esta relación imprudente, que, aunque sea dic­
tada por la amistad, puede hacerse un origen de 
odio y de discordia, ni aventurar una burla 
que pueda causar una herida profunda en un 
corazón sensible, ni revelar una circunstancia 
odiosa que podrá causar un golpe irreparable á 
una reputación vacilante. Nó; le dice este Dios, 
protector de la justicia y de la equidad, no es 
permitido celebrar este contrato, en que la 
usura, aunque hábilmente paliada, no deja de 
percibir, descubrir las ingeniosas invenciones 
de la codicia; no es permitido interesarse en es­
te comercio, en ese camino de la fortuna, en 
donde no se encuentra casi jamás el de la recti­
tud y la justicia. Instruam te in vía hae qua qvci- 
clieris.»

Así es como la atención á la presencia de Dios 
nos precave del pecado, y también reprime la 
pasión que nos arrastra al pecado. Un hombre 
penetrado de la fé, y ocupado del pensamiento 
de un Dios testigo y vengador de lodos los de­
litos, por vehemente que sea la tentación que 
le incite, aunque fuese necesario, para vencer­
la, csponer su honor, su fortuna y su vida, dirá 
con la virtuosa Susana: « Es mejor esperimen-
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tar la rabia de todas las criaturas, que pecar 
en la presencia de su Dios y el mió.» ¡Qué! el 
crimen no se atrevería á mostrarse á un rey 
justo sentado sobre su trono, y bastaría un pen­
samiento suyo para disipar todos los pensa­
mientos criminales; y la vista del mas absoluto 
de todos los señores, del mas temible de todos 
los monarcas ¿no contendrá la mas violenta 
pasión, y los mas impetuosos deseos? Nó 
otra vez; el hombre no es capaz de semejante 
temeridad, ni lo es, ni lo ha sido nunca. He aquí 
por que la mayor parte de los pueblos idólatras, 
según nota san Agustín, ponían Dioses por to­
das partes, en el cielo y sobre la tierra, en el 
aire y en el fondo de los mares, en los ríos y en 
las fuentes, en los montes y en los bosques; 
pero se guardaban bien de colocar ninguno en 
el corazón del hombre. ¡Dichoso, y mil veces 
dichoso el cristiano, que no aparta nunca de su 
corazón el pensamiento de Dios vivo! Que las 
pasiones mas terribles le asalten y le cerquen ; 
que se halle contra su voluntad en ocasiones 
peligrosas; todos los lugares del mundo se mu­
dan á sus ojos en otros tantos templos respeta­
bles, en santuarios augustos que le imprimen un
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santo horror y un religioso enternecimiento. 
¡Qué terrible es este lugar, se dice á sí mismo! 
Dios habita en él con toda su santidad y su glo­
ria; le penetra con sus divinas miradas; está 
todo entero en cada uno de los puntos del es­
pacio que él encierra. ¡Ehl yo no hacia aten­
ción ; había perdido de vista esta importante 
verdad, y mi débil virtud se hallaba sin defen­
sa. Mas ahora que por la misericordia de Dios 
el velo ha caido de mis ojos ; ahora que la nube 
se ha disipado, me guardaré bien de mezclar mi 
voz con la de los impíos que ultrajan la presen­
cia de Dios. Nó ; no seguiré sus sentimien­
tos, ni me conformaré á sus ejemplos. De 
este modo, la atención habitual á la divina pre­
sencia nos sostiene en los pasos mas peligrosos; 
y cuando por nuestra fragilidad hubiéremos da­
do alguna caída, nos ofrece un refugio seguro 
para salir del precipicio, y prevenir el hábito 
del pecado.

Recordad la caída del príncipe de los Apósto­
les y su arrepentimiento inmediato. Víctima de 
su presunción y su imprudencia, deshonra á su 
Maestro por una débil traición. ¿Está todo per­
dido para Pedro? ¿Ya á seguir á Judas en su
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impenitencia? ¡Ay! no. Si se ha precavido mal 
contra el crimen, se ha asegurado un recurso 
contra el endurecimiento por el hábito de vol­
ver frecuentemente sus miradas á Jesús. Le 
busca con sus ojos, le descubre en la multitud; 
las miradas del Maestro y del discípulo se en­
cuentran. ¡Miradas de Jesús! ¡qué elocuentes 
fueron ellas! ¡qué penetrantes! Esto es hecho; 
la victoria es completa; Pedro no es dueño de 
su dolor; se manifiesta por los gemidos, por los 
suspiros, por los llantos; sale fuera para dar un 
libre esfuerzo á sus lágrimas ¡lágrimas amar­
gas que no cesarán de correr, mientras él no 
cese de vivir! Y el otro Aposto!, ocultándose á 
estas miradas de Jesús, que hubieran podido 
triunfar de la dureza de su corazón, vá á buscar 
á lo lejos uña espantosa soledad, en que pueda 
consumar su desesperación, su crimen y su re­
probación. Así es como el pecador se precipita 
cada vez mas en la corrupción y en el abando­
no, por una consecuencia de su obstinación y de 
í ;i perseverancia en alejar de su espíritu la me­
moria de su Dios; mientras que por un prin­
cipio contrario, este pensamiento divino cierra 
en algún modo, bajo los pasos de un hombre



201
que se ocupa de él, iodos los precipicios, ó á lo 
menos no permite que perezca; y el Espíritu 
Santo añade que este camino de la vida se ha­
ce para el hombre fiel un camino de salud y 
perfección. Ambula coram me, et esto perfec­
tus. Esta práctica piadosa le conduce á lo que 
hay de mas sublime en la religión ; á una de­
pendencia entera de la gracia, a una conformi­
dad de sentimientos y de afectos con el Cria­
dor, y á una unión íntima con Jesucristo. Creó 
haberos dicho bastante, si queréis ser dicho­
sos en este mundo y en el otro, para empeña­
ros a pensar en Dios un poco mas de lo que se 
hace comunmente.

ÍAy! ¡hermanos míos! sien los dias de nues­
tro destierro sobre la tierra no pensamos en Dios 
¿en qué pensaremos?¿Enprovectos ambiciosos, 
en planes de engrandecimiento, en ideas de 
elevación y de ruido entre los hombres? Pero 
todo pasa con los hombres. ¿Y de qué nos ser­
virá en el último dia la mayor celebridad y 
la mas gloriosa fama, si hemos tratado á Dios, 
que estaba entre nosotros, como á un Dios des­
conocido? ¿Hemos sido criados para servir al 
mundo y sus concupiscencias, para gozar de
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sus encantos, y para pasar con el mundo? ¡Es­
trada locura! ni aun siquiera puede imaginarse 
tan estrado desconcierto. No hay objeto digno 
de ocupar nuestra alma, sino el Dios infinito 
que la ha criado, y que la ha prometido sus eter­
nas é inefables hermosuras. ¿Por qué no co­
menzamos con el tiempo lo que será para no­
sotros el ejercicio de la eternidad? ó mas bien 
¿debemos esperar ser admitidos á contemplar 
la divina esencia, despues de haber hecho acá 
bajo un estudio de escluirla de nuestra memo­
ria ; despues de haber pasado la mayor parte 
de nuestra vida en huir, como Joñas, la cara 
del Señor? ¡Ay! no se acordará en el cielo, sino 
de los que no le hayan olvidado sobre la tierra, 
y sus justos desdenes castigarán á los ingratos 
y olvidadizos. Todo nos habla de Dios, lodo nos 
recuerda á Dios, todo nos obliga á pensar en 
Él: ¿y no pensamos, y no pensaremos nunca? 
¿Qué son todas las criaturas, sino imágenes va­
riadas de sus adorables perfecciones, caracté- 
res que le designan, y voces que le anuncian? 
¡O Dios eterno! ¡siempre te acuerdas de quien 
siempre de tí se olvida! ¿Cómo tienes perpetua 
memoria del que tiene perpetuo olvido? ¡O Dios
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mió! ¡qué bien me cuadra el nombre de olvida­
dizo! pues me olvido del Dios que está conmi­
go? de los beneficios que me hace, de los pre­
ceptos que me pone, de los premios que me 
promete, de los castigos con que me amenaza, 
y del juicio que liará, para darme mi merecido. 
¡O Padre misericordiosísimo! quitadme olvido 
tan pernicioso, para que me acuerde siempre 
de tí, te ame siempre, y te goce en los siglos 
de los siglos. Amen.
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PARA LA DOMINICA SEGUNDA 

DE CUARESMA.

El Iran/figuralm ttl ante fot.

Y »e transfiguró delante de ellos.

Hat., Cap. XVII, v. 5.

1LUSTRÍS1MO SEÑOR:

L. alteza del misterio que' cuenta el evange­

lio, es tal, que podia hacerle increíble á los ojos 
de un pueblo todavía carnal. Era de temer que, 
despues de haber oido hablar de una gloria tan 
admirable, este mismo pueblo se escandalizara 
mas y mas de la muerte que el Sahadorjlcbia 
padecer sobre la cruz. «Por esta razón, dice 
san Gerónimo, Jesucristo prohibe á sus Apósto-
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les decir lo que han visto sobre la montaña, an­
tes de su resurrección.)) Esta prohibición fué 
religiosamente observada por los tres discípu­
los hasta el tiempo señalado: «Guardaron, dice 
san Lucas, silencio, y no dijeron á nadie las co­
sas que babian visto; pero tanto como las con­
servaron secretas hasta la muerte del Salvador, 
tanto las publicaron despues de su resurrec­
ción.)) San Juan dice que vid la gloria del Ver­
bo eterno, como del Hijo único de Dios; san 
Pedro se sirve de esta visión para probar la 
verdad de la religión cristiana. «Nó; dice este 
Aposto!, no es siguiendo las doctas ó ingenio­
sas fábulas, como hemos hecho conocer el po­
der y la venida de nuestro Señor Jesucristo, 
sino por haber sido nosotros mismos especta­
dores de su magostad; porque recibió de Dios 
su Padre un testimonio de honor y gloria, cuan­
do de la nube, en que la gloria del Señor se 
mostraba con tanto resplandor, se oyó esla voz: 
Hé aquí mi hijo bien amado, en quien he puesto 
todo mi afecto.» En fin, los tres evangelistas, 
san Matéo, san Marcos y san Lucas han referi­
do este hecho puntualmente. ¿Y á qué es esta 
atención tan escrupulosa de los escritores sa-
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grados? ¡Ah! conocían estos varones inspira­
dos por Dios, cuán apegado está el hombre á 
sí mismo y á todos los objetos que le rodean so­
bre la tierra; reconocían cuán difícil es arran­
carle á la vida de los sentidos; cuán débiles y 
flacos son todos los esfuerzos humanos, para le­
vantarle sobre las criaturas, si la gracia de Dios 
no le ayuda. Sabían estos santos lo poderoso 
que es el pensamiento del cielo, para desasir­
nos de la tierra y ocuparnos de nuestra eterni­
dad. Este pensamiento los sostenía en las bor­
rascas de la vida, y estaban persuadidos que lia­
ría sobre nosotros la misma impresión. Con esta 
idea han tomado un cuidado particular de co­
municarnos la historia de la transfiguración, y 
con este fin debemos hoy estudiarla. Medité­
mosla atentamente, y consideremos quiénes 
son los que merecen subir sobre el labor; cuá­
les son los lugares en que el Señor gusta ha­
cerse conocer; en qué consiste el misterio de 
la transfiguración, para imitarle cuanto nozs sea 
posible; de qué sentimientos fueron animados 
los Apóstoles, á fin de penetrarnos de ellos. 
Para esto ¡hermanos mios! estamos, vivimos 
> iageros en este mundo; no tenemos acá ciu-
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dad permanente, sino que Ja buscamos en el 
ciclo, de la que Dios es el arquitecto y el fun­
dador. Todo en esta tierra de lágrimas nos debe 
parecer estrangero; debemos decir á cada ob­
jeto que se presente: «No es para tí para quien 
yo he sido hecho: es estrado en cuanto á mí, y 
yo soy estrado en cuanto á esto; mi cuerpo so­
lo debe estar sobre la tierra ; mi alma, mi cora­
zón, toda mi conversación debe estar en el cic­
lo; su memoria debe fortificarme en mis penas, 
en mis angustias, en todos los pasos de mi vi­
da , y en todas las prácticas de virtud, á la cual 
mis pecados me condenan.» ¡Quiera Dios que 
este sea el fruto de este discurso! Este es su 
plan. El misterio de la transfiguración nos separa 
de la tierra: primera proposición; el misterio 
de la transfiguración nos eleva y une al cielo: 
segunda proposición. Para demostrarlas ambas, 
pidamos los auxilios de la divina gracia, por la 
intercesión de nuestra Reina soberana, salu­
dándola :

AVE MARIA.



neis que Isidro, en el mismo mundo vivis, un 
cuerpo y una alma de la misma especie lográis. 
Pues si Isidro llegó á ser un todo de virtud á los 
ojos de la íé, la misma fé nos ensena que todos 
lo podemos en el Dios que nos conforta, y que 
ni la tribulación, ni la angustia, ni la hambre, ni 
los peligros, ni la muerte, ni la terrible muerte 
podrán separarnos, sino queremos, de la ca­
ridad de Jesucristo. Solo resta el que nosotros 
eficazmente queramos salvarnos, como lo qui­
sieron los Santos. Y pues vos, ¡oh gran Isidro! 
lográis en la bienaventuranza eterna la dicha de 
ver á Dios y gozarle, pedidle, ¡oh dichoso San­
to! que aparte nuestro corazón del amor des­
ordenado de todo lo temporal, que fortifique 
nuestra voluntad en el bien, y nos conceda una 
preciosa muerte en su presencia. Especialmen­
te suplicad á Dios por los que os ofrecen estos 
sagrados cultos, que aumente su fé, fortalezca 
su esperanza, multiplique su caridad, y los col­
me de bienes en la tierra y despues les dé la 
gloria. Amen.
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TOMO 11.





PARA

EL OTA BE SAN FEBEO»
--------- »~u!15í'«£Xe?2r2*'------------

ü®«muiatio dextercs Excelti.
Eit» mudanza es obra del Escels»,

Ps. LXXV1 y. 5.

JCíl Padre del Altísimo brilla, sin duda, en la 
armonía y hermosura que hace reinar en el 
universo; pero se hace todavía mas admirable 
si se considera que lo ha sacado todo de la 
nada: sus criaturas las mas escelentes no pue­
den ni igualarle ni imitarle. Este poder no es 
menos maravilloso cuando en un momento mu­
da las cosas ya hechas, y prueba á todos los 
mortales que él solo las ha hecho, pues que él
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solo puede obrar semejantes mutaciones. Asi 
es que para anunciar su poder, para establecer 
su soberanía, para autorizar su palabra, para 
publicar sus mandamientos y demostrar su pro­
tección, Dios ha escogido ordinariamente suje­
tos viles, débiles ^despreciables, sin crédito, sin 
talentos y sin medios, y ha hecho de ellos hom­
bres estraordinarios para humillar á los grandes 
y abatir á los poderosos.

¿Quiere el Señor libertar á su pueblo de la 
esclavitud de Faraón? Escoge á Moisés, salvado 
de las aguas por milagro, y hecho un simple 
pastor. ¿Quiere hacer entender á Judá sus ame­
nazas? Le envia á Jeremías, joven y aun tar­
tamudo. ¿Quiere dar á Israel un Rey que reem­
place á Saúl? Hace consagrar á David, nacido 
en los bosques y ocupado en apacentar reba­
ños. ¿Quiere establecer sobre la tierra una ca­
beza visible, fundamento inalterable de su Igle­
sia? Llama y señala para este empleo á Pedro, 
un pescador, sin estudios, sin conocimientos, 
sin talentos, que no es notable sino por su ti­
midez y su pusilanimidad. La virtud del Omni­
potente se manifiesta sobre lo físico y moral de 
Pedro ; escoge ó un plebeyo, y lo hace noble;
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escoge á un ignorante, y le hace sabio; escoge 
á un hombre tímido, y le hace valeroso. ffxc 
mutatio dexterae Excelsi.

Sí; esta mutación imprevista é inimitable de 
Pedro, esta mutación superior a todas las fuer­
zas de la naturaleza criada, es una obra del Ser 
supremo, no se puede negar; es una prueba 
convincente de la dignidad estraordinaria á la 
cual S. Pedro ha sido elevado, y de la dignidad 
de nuestra fé, porque ningún otro que Dios 
puede obrar una mutación tan prodigiosa por 
medios tan inconcebibles, y Dios no puede 
obrar tales maravillas para estender y estable­
cer la falsedad. En una palabra, la mutación de 
Pedro es un prodigio, y este prodigio es una 
prueba evidente de que su autoridad es sobre­
natural, y de la divinidad de la Iglesia católica. 
Para hacerlo ver, pidamos los ausilios de la 
gracia por la intercesión de la Reina de los 
Angeles, saludándola:

AVE MARIA.

La mutación que Dios ha obrado en la per­
sona de Pedro, transformándole de hombre os­
curo en grande y sublime, es un prodigio de la



2U
omnipotencia divina. Yo no hablo aquí de esta 
grandeza humana lan común al mérito como al 
demérito, á la virtud como al vicio. Yo hablo 
de una grandeza enteramente nueva, á la cual 
Dios,solo podia elevar á este pobre pescador. 
Para comprenderlo bien, acordaos cuál era el 
nacimiento y la profesión de Pedro. Nacido en 
Belhsaida, pequeña aldea de Galilea, hijo de 
Juan, de un nacimiento bajo y oscuro, era lan 
pobre, que para vivir, estaba obligado á entre­
garse al penoso oficio de pescador. Pues á este 
hombre lan pobre y tan desconocido confia Je­
sucristo el principado y el mando espiritual de 
toda la Iglesia, autoridad sublime á la que nin­
guna otra sobre la tierra puede ser comparada. 
Porque ¿cuál es la autoridad de mando confia­
da por Jesucristo á S. Pedro? Es el imperio 
absoluto sobre el espíritu de los hombres, so­
bre el espíritu de los mas groseros y de los mas 
ilustradas.

Jesucristo escoge á Pedro para ser la pie­
dra fundamental de la Iglesia, y le confia el de-, 
pósito de la fe de todos los siglos. Todos los fie­
les deben, por consiguiente, someter su cien­
cia, sus talentos, su razón á la doctrina que Pe-



215
dro enseña. Asi es que se ven sometérsele no 
solamente los pobres y los ignorantes, sino los 
grandes, los monarcas, los mas ilustres filóso­
fos, los hombres mas sabios, los Justinos, los 
Alnagoras, los Lactancios, los Ciprianos, los Ge­
rónimos y los Agustinos. Todos los subditos de 
la Iglesia, del un estremo de la tierra al otro, 
pueblos innumerables, desconocidos, en los cua­
les las armas de los Césares y Alejandros no ha­
bían penetrado, adoptan la enseñanza de Pe­
dro. Los fieles de los diez y ocho siglos que han 
pasado, no han adquirido el título de fieles sino 
sometiéndose á la í‘é predicada por S. Pedro. 
Es el padre de los pueblos y de las naciones, 
de los ricos y de los pobres, de los súbditos y 
ce los príncipes. Sublimidad de mando que so­
brepuja sin comparación toda grandeza huma­
na; pero al mismo tiempo autoridad que Pedro 
no se hubiera atrevido á querer, si no la hubie­
ra recibido de Dios. >

¡Príncipes y conquistadores de todas las 
edades, doblad la cabeza y la rodilla delante de 
la grandeza de Pedro! Vosotros habéis visto á 
naciones enteras inclinar la frente bajo vuestro 
cétro, y rendirse á vuestras armas; pero voso-
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tros no habéis podido haceros dueños de sus 
corazones y de sus voluntades. ¡Sabios y filóso­
fos del] mundo, dad también testimonio de la 
grandeza de este Aposto!! Vosotros habéis ad­
quirido á vuestros sistemas partidarios que ju­
raron ciegamente fé á vuestros principios. Nue­
vos filósofos os sucederán, arrancarán el cétro 
de vuestras manos, y establecerán sus tronos 
sobre los escombros de vuestras cátedras. Pero 
este pescador es ei solo que haya ejercido un 
imperio tan vasto, tan estenso, tan universal y 
tan durable sobre el espíritu y el corazón de los 
hombres civilizados y de los bárbaros, de los 
ignorantes y de los sabios, y esto durante el 
curso de diez y ocho siglos, sin que todo el po­
der y la sabiduría del universo haya podido de­
tener y apagar el soplo de su sabiduría.

Sin embargo, sus leyes eran muy austeras, 
contrarias á las pasiones é inclinaciones de sus 
súbditos, y su doctrina contenia muchas veces 
objetos superiores á la inteligencia humana. 
¿Cómo un hombre de una condición tan oscura 
hubiera podido establecer, eslender y conser­
var semejante autoridad, si la mano de Dios no 
le hubiera elevado á esta grandeza? Sí; Dios so-
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lo ha podido por su providencia y por una 
gracia sobrenatural sujetar el espíritu y el 
corazón de los hombres al gobierno de Pedro, 
al cétro de un pescador; y todos los pensa­
mientos humanos eran insuficientes para ensal­
zarle á este punto de elevación.

Todavía considero yo en la persona de Pe­
dro otra cualidad eminente y -que llamo gran­
deza de sucesión. Diez y ocho siglos se han pa­
sado desde que reina sobre el trono de la Igle­
sia en la persona de sus sucesores, y su autoridad 
es respetada y perpetuada en su gloriosa suce­
sión. ¿No veis á ese peregrino que desde laJudea 
se encamina y llega á Boma con los pies desnudos, 
cubierto de polvo, y desplega en su recinto pen­
samientos que asombran y arrebatan? ¿Sabéis 
quién es y cuál es el objeto de su misión? Es 
un pescador que viene á la capital del mundo, 
al centro del universo, á establecer un gobier­
no que acabará en el último de Ios/dias. 
Le veréis atado y espirando sobre un infame 
cadalso, y sin embargo será el gefe de esta nu­
merosa sucesión de Pontífices que estenderán 
su cétro y su gloria mucho mas lejos que no lo 
hicieron sus ejércitos formidables y sus orgullo-
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sos Césares. Se acabará la raza de los Nerones, 
por quien Pedro fué condenado á muerte; se 
eclipsará la gloria de los otros Emperadores; 
todo será derribado y sepultado en los abismos; 
Pedro solo verá pasar delante de su trono las mas 
antiguas y mas poderosas monarquías. No, no; las 
puertas del infierno no prevalecerán contra esta 
Cátedra apoyada sobre el poder de Jesucristo.

Añadid todavía la grandeza temporal de Pe­
dro. Este Aposto! debia estender su doctrina, 
su fé, su jurisdicción, de Roma á todas las na­
ciones del universo. Era preciso que todos los 
pueblos, que todos los reinos fuesen aliados del 
imperio romano; era preciso que Roma fuese 
la capital del mundo, á fin que la predicación y 
la autoridad de Pedro pudiera estenderse por 
toda la tierra. De este modo todas las conquis­
tas del imperio temporal de Roma eran dirigi­
das por Dios para preparar las conquistas espi­
rituales de S. Pedro, y estos son los prodigios 
obrados por la Providencia para elevarle á la 
cima de la gloria.

¡Cabeza venerable y augusta de la Iglesia! 
yo honro humildemente vuestra memoria, yo 
me postro en vuestra presencia con los Reyes
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de la tierra. ¿No es esta poderosa Roma, esta 
Señora soberbia, en donde triunfaron las bár­
baras falanges del Septentrión, adonde todos 
los enemigos de la grandeza romana se preci­
pitaron para enriquecerse con sus despojos, en 
donde las armas de los conquistadores feroces 
de la Italia insultaron tantas veces las memorias 
mas antigúaselas mas respetadas?¿Dónde están 
los arcos, las columnas, los templos, los mau­
soleos, los teatros que se elevaron con tanta 
magnificencia? Todos han sido destruidos, y no 
ha quedado de ellos sino ruinas. Vos solo, Apos­
to! bienaventurado, habéis escapado milagrosa­
mente á los insultos de tantos siglos, de tantos 
bárbaros y de tantos enemigos. Los Príncipes 
han dejado sus tronos, los Reyes del universo 
han ido á honraros, y su dicha ha sido poder 
besar vuestra urna.

No ciertamente; las reliquias de Pedro no 
hubieran podido obtener y conservar una glo­
ria tan ilustre, si Dios no le hubiera escogido 
para hacer brillar en él su propia gloria, para 
dejar al mundo una prueba sensible de la digni­
dad que le había confiado, y un testimonio per­
pluo de la divinidad de su Iglesia. Pero el po-
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der y la sabiduría divina brillan aun en la per­
sona de S. Pedro por la mutación prodigiosa, 
estraordinaria y portentosa que obró oji este 
hombre da una fe débil, imperfecta y pusiláni­
me, conv irtiéndole en un hombre de una fé fir­
me é intrépida.

Si esta mutación ha podido hacerse por me­
dios humanos, mostradme otro hombre en quien 
se haya obrado por estos medios. Los Césares, 
los Scipiones, los Alejandros recibieron de la 
naturaleza una alma fuerte, y se puede decir 
que el valor, la intrepidez y el desprecio de los 
peligros nacieron con ellos. Pero un hombre 
como Pedro, que se espone á todas las ignomi­
nias, á las prisiones, á los destierros, á una 
muerte vergonzosa y cruel, durante el curso de 
treinta y cuatro años, despues de haber mos­
trado tanta aversión á las cruces, tanta timidez 
en los peligros, tanta debilidad en la sola vista 
de los trabajos de otro, un hombre semejante 
no se halla ni entre los filósofos, ni entre los 
conquistadores, ni entre los héroes del paga­
nismo. Solo Jesucristo, que era hijo de Dios, 
pudo obrar mutaciones tan inauditas en la natu­
raleza del hombre.
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Se conoce evidentemente donde S. Pedro 

ha tomado esta fé viva, generosa é intrépida: 
ha visto á Jesucristo resucitado; ha hablado y 
tratado con él despues de su resurrección; ha 
sido testigo de su gloriosa ascensión; ha recibi­
do el Espíritu Santo que Jesucristo habia pro­
metido enviarle; ha sentido de repente su co­
razón inundado y su espíritu ilustrado por un 
don estraordinario y milagroso; no le ha que­
dado ninguna duda de la verdad de las prome­
sas y predicaciones de su divino Maestro, y 
comprendió que las ignominias y persecuciones 
eran los estandartes del nuevo reino. El escán­
dalo de la cruz cesó en él, y fué reemplazado por 
el deseo de los sufrimientos y de la muerte.

No es menester mas para probar que nin­
gún otro que Dios podia obrar en Pedro una 
mutación tan brillante, tan eslraordinaria y tan 
durable, y por otra parte Dios no podia por su 
gracia invisible, por una influencia tan prodi­
giosa autorizar su dignidad, su predicación y su 
fé, si hubiesen sido una impostura, una usurpa­
ción y un error, y no los dones de Dios por 
prueba de su misión eslraordinaria y de la fé 
católica que anunciaba.
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¡Oh religión cristiana! ¡qué gloriosa sois á 

los ojos de un hombre racional! ¡Oh fé divina! 
¡qué pruebas nos presentáis de vuestra inmuta­
ble verdadt ¡Oh Iglesia católica! ¡qué nueva 
seguridad halláis en la grandeza, el valor y la 
ciencia de Pedro! Este hombre tan prodigioso 
es el primero de vuestros Pontífices, y lodos 
vuestros Pontífices son sus sucesores.

¡Oh espectáculo maravilloso digno del que 
nos le ha preparado y propio para los que sa­
ben contemplarle! En este momento solemne 
en que lodo anuncia en el mundo una revolución 
memorable, me consuela y anima la predic­
ción divina hecha á la Iglesia: El portoe inferi 
non prevalebunl advers is eam. Los tronos de 
la tierra se conmoverán y quizá rodarán en los 
abismos; el cétro de Roma, cuyas raíces están 
en el cielo, no tiene que temer ser envuelto en 
la ruina general.

Yo veo á un Gregorio XVI subir sobre su 
cátedra para perpetuar su doctrina y continuar 
su sucesión. Yo veo el cumplimiento de la pre­
dicción hecha por Jesucristo al pescador de Ga­
lilea. Yo le veo reinar despues de diez y ocho 
siglos contra todas las astucias y todas las fuer-
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zas del abismo, contra toda la previsión del en­
tendimiento humano. ¡Ah! si con todo lo que 
veo, yo me engaño creyendo que Jesucristo es 
Dios, que su fé y la Iglesia romana que hadun- 
dado sobre Pedro, son divinas, permitid, Se­
ñor, que yo os lo diga : Vos me habéis enga­
ñado, porque Jesucristo, la Iglesia romana, la 
cátedra de S. Pedro ofrecen caractéres distin­
tivos que no pueden ser sino la obra de vues­
tras manos.

¿Quién será el insensato que pida aun mila­
gros en prueba de la Religión católica, si la 
promesa de que las puertas del infierno no pre­
valecerían contra esta piedra es un milagro 
siempre subsistente? Si nosotros hubiéramos 
estado presentes cuando Jesucristo, este hom­
bre en apariencia vil y despreciable, aseguraba 
á un pescador que le baria la piedra fundamen­
tal de una Iglesia invencible hasta la consuma­
ción de los siglos, ¿qué hubiéramos pensado? 
¿No le hubiéramos tenido por un visionario, un 
fanático y un impostor? Sobre todo, ¿lo hubié­
ramos creido, viendo á este Profeta y este Pes­
cador, ambos elevados sobre una cruz; á sus 
Discípulos perseguidos, dispersados en el Uni-
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verso, arrastrados en las prisiones, estendidos 
sobre los potros, quemados, bañados en plomo 
derretido, espuestos á las bestias feroces, es­
pirando de mil muertes violentas?

Cuando no hubiera otras pruebas de la di­
vinidad de Jesucristo que la mutación de Pe­
dro de hombre oscuro en hombre brillante, de 
ignorante en elocuente, de pescador en Apos­
to!, me bastarían estas para no poder dudar de 
la autoridad sobrenatural de Pedro, y de la di­
vinidad de la Religión que se fundó sobre él.

¡Oh santa Iglesia romana, mientras que con­
serve la palabra, la emplearé para celebrarte! 
¡Yo te saludo, Madre inmortal de la ciencia y 
de la santidad! ¡Salve magna Parensl ¡Tu eres 
quien derramas la luz hasta las eslremidades de 
la tierra por todas partes donde las ciegas pa­
siones no detienen tu influencia, y muchas ve­
ces á despecho de ellas! ¡Tu la que hicisles ce­
sar los sacriíicios humanos, los usos bárbaros é 
infames, las preocupaciones funestas, y la no­
che lúgubre de la ignorancia, y adonde tus en­
viados no han podido penetrar, falta alguna 
cosa á la civilización del hombre y la sociedad! 
¡Los grandes hombres te pertenecen como hi-
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jos legítimos: Magna virus! ¡Tus doctrinas pu­
rifican la ciencia de este veneno de orgullo é in­
dependencia que la hace siempre peligrosa y 
siempre funesta! ¡En medio de todos los tras­
tornos imaginables, Dios lia velado constante­
mente sobre tí, oh Ciudad eterna!

Leo las páginas mas sangrientas de las ca­
lamidades lúgubres de la Iglesia, y al fin de 
ellas veo la protección divina sobre las siete co­
linas de Roma ; desde la persecución de Atila, 
Rey de los Hunnos, hasta la que hace pocos dias 
ha espirado á los muros de esta ciudad eterna. 
Este es el misterio de los cielos y la obra del 
Altísimo. El que no vé la mano de Dios sobre 
el Sucesor de S. Pedro, es un ciego que no vé 
la luz en medio del dia.

¡Hermanos mios! permaneced unidos como 
hasta aquí á esta Cátedra de la verdad por el 
fondo de vuestras entrañas; sed de Roma por 
la doctrina y las costumbres, por el sacrificio 
de vuestra razón, por el de vuestros sentidos, 
por el de todas las concupiscencias del mundo. 
En nombre del cielo, haced estos sacrificios, y 
contad de seguro con la gloria de Dios en los
siglos de los siglos. Amen.

tomo ii. *5
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predicado en Patencia,
en la traslación «le las reliquias

DE SU GLOÜIÜSO PATUDN’O SA5 ASTOLIN,

Si quis mihi ministraverit, honorificabit eum Pater meus. 
Si alguno filé *irviere , le honrará mi Padre.

Joan, cap .XII e. 26.

(jffRAivm'S son las recompensas de la virtud; y 

aquel Dios prendador de toda santidad se ha 
valido en iodos tiempos de innumerables medios 
para atraernos á ella: aquellos consuelos ines- 
plicables de que gustan los justos aun cuando 
viven en este valle de lágrimas y habitación de 
destierro; aquella paz inalterable del corazón; 
aquella tranquilidad imperturbable del espíritu;
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la abundancia de alegrías y consolaciones inte­
riores que el mismo Jesucristo protesta tener 
reservadas á sus verdaderos siervos, y que lle­
gan estos á esperimentar en ocasiones con tal 
esceso, si me es lícito esplicar asi, que les obli­
ga á quejarse amorosamente de un cariño tan 
estremado de su Dios para con ellos, no hacen 
sino una pequeña parte de su premio. Ha pro­
metido ademas coronarles de honor y de gloria, 
vestirles de inmortalidad, eternizar su memo­
ria, llenarles de bendiciones, hacerles brillar á la 
luz del universo como antorchas resplandecien­
tes, juzgar las naciones, dominar los pueblos, y 
todo este conjunto de favores le derrama sobre 
ellos con profusa liberalidad. Por esto decia 
David que es preciosa á los ojos del Señor la 
muerte de los Santos : preciosa, no solo porque 
pone fin á sus trabajos, y los traslada á una fe­
licidad colmada, pura y eterna, sino porque les 
aumenta su favor, hace mas perfecta su dicha, 
su mérito mas brillante, su culto mas célebre, 
haciendo respetar hasta sus huesos, hasta sus 
podridas cenizas. No lo dudéis ¡amados mi os! 
no lo dudéis : es privilegio de la virtud, y de la 
virtud sola, inmortalizar sus héroes, y hacer su
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memoria respetable á todas las edades. ¡Gran­
des del mundo, Reyes y Emperadores del uni­
verso, Potentados ilustres, Conquistadores afa­
mados, Capitanes aguerridos! si por vuestra 
desgracia á estos timbres no habéis juntado el 
mejor, el mas sublime de la virtud, permitidme 
que os pregunte: ¿Qué es ahora de vuestra glo­
ria y esplendor? ¿Qué es ahora de aquellas ado­
raciones y rendimientos que exigíais de todo el 
mundo, y que os tributaban los unos tal vez por 
temor y los otros por lisonja? Acercaos á esos 
palacios suntuosos que su ambición se hizo fa­
bricar de íirmes rocas; registrad con cuidado 
aquellos escudos de mármol ó de bronce, en 
que nos cifraron su ilustre nacimiento, sus em­
presas y gloriosas hazañas para pasarlas á las 
generaciones venideras en los siglos mas remo­
tos, y todo ello no nos merecerá un recuerdo 
digno de aprecio. Llegaos mas biená aquellos 
sepulcros donde se depositaron los despojos de 
la muerte, y aquellas podridas cenizas, aqifellos 
huesos secos y descarnados os responderán con 
su silencio: «Todo ha fenecido; todo ha sido 
sepultado en un eterno olvido; todo ha venido 
á parar á este puñado de estiércol......»
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Pero vosotros ¡hombres humildes y virtuo­

sos! vosotros muertos al mundo para vivir con 
solo y para solo Dios; vosotros que antepusis­
teis la pobreza y abatimiento á ¡as riquezas y 
opulencia, el desprecio y olvido de todo á la 
fama y estimación común; vosotros que apren­
disteis en otra escuela que Ja del mundo á ser 
humildes y mansos de corazón, compasivos y 
misericordiosos para con todos, y solo riguro­
sos para con vosotros mismos ; vosotros que lu- 
bisleis hambre y sed de la justicia y padecis­
teis persecución por ella ; que os desprendis­
teis con generosidad de lodo cuanto poseíais; 
que aborrecisteis al padre, á la madre, á los 
hijos, i los hermanos, á lodo... para haceros 
discípulos de Jesucristo; vosotros que perdis­
teis en esta vida vuestra alma para asegurarla 
para la eterna, ¿habéis esperimenlado una igual 
suerte? La muerte que hizo disipar como una 
escarcha y desaparecer ccyaio sombra la gloria 
vana de aquellos ¿ha oscurecido la vuestra? 
¡Ah héroes de la Religión! vosotros solos sois 
los que no moris; vosotros sobrevivís con toda 
verdad á vosotros mismos.

«Se sepultaron en paz los cuerpos de los San-
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los. dice el Eclesiástico, y sus nombres vivirán 
en todas las generaciones:» elogio que,aunque 
sea común á muchos, según que sus nombres 
están escritos en el libro de la vida, perpetuan­
do en la gloria su memoria, se vé cumplido á 
la letra respecto de otros muchos en esta vida 
mortal, manifestándonos asi el Señor, que si 
siempre es admirable en sus Santos cuando vi­
ven, no deja de serlo cuando han muerto; que 
si aquellos cuando vivos nos alentaron en la vir­
tud, reprendiendo nuestra cobardía, confun­
diendo nuestra tibieza con el resplandor de sus 
obras; cuando muertos no nos escitan menos á 
la santidad, viendo tan veneradas sus reliquias, 
y tan honrados sus huesos: digno premio de la 
virtud, declarado por el mismo Jesucristo: El 
que me sirviere será honrado de mi Padre.

A la vista tenemos ¡amados mios! á la vista 
tenemos uno de los mas célebres testimonios de 
esta verdad. Aquellos huesos que registran vues­
tros ojos ; aquellas preciosas reliquias del invic­
to Mártir de Apamia S. Anlolin, nuestro glo­
rioso patrono; tesoro inestimable con que el 
Señor nos ha enriquecido; don precioso de cu­
ya posesión se gloría tan justamente esta ciu-



232
dad, á quien debe su reedificación, como este 
templo su magnificencia; aquellos huesos que 
son hoy el objeto de esta solemnidad, y de es­
tos cultos que le tributa la devoción, se vén su­
blimados al honor de anunciar por sí mismos 
las maravillas de Dios y sus infinitas perfeccio­
nes. ¡Profeta santo! no preguntéis yá que si ha­
brá alguno que desde el sepulcro publique las 
misericordias de Dios; que haga conocer sus 
maravillas en el lugar de las tinieblas, y su jus­
ticia en el reino del olvido! Venid, venid con­
migo á esta cueva en que se ocultaron algún 
tiempo las reliquias de un justo, de cuya oscu­
ridad han salido los mayores rayos de luz con 
que han brillado la virtud y gloria de Dios; yo 
señalaré unos huesos venerables, que, aunque 
al parecer áridos y secos, les considero llenos 
de una semilla de vida capaz de animarnos á la 
virtud y atraernos las misericordias de Dios 
que les engrandece, publicando así su gloria y 
su poder; en ellos veo cumplido aquel oráculo 
de Isaías: Mis huesos dirán ¡Señor! ¿quién hay 
como tu?

Me persuado que os he descubierto yá la 
idea de este discurso, y que conocéis muy bien
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que voy á hablaros de lo admirable que se ha 
manifestado el Señor con los huesos ó reliquias 
de Anlolin, para premiar anticipadamente en 
ellas su virtud heroica, y presentar á nuestros 
ojos un testimonio bien sensible, que nos exhor­
te y aliente á practicarla; admirable, para pro­
curarlas un dilatado culto; y admirable en el 
modo de procurarle. ¡Pluguiera al cielo que 
aquellos huesos, por cuyo medio se han obrado 
tantos prodigios, animaran en este dia, que 
puedo llamar de su triunfo, la debilidad de mis 
palabras, y las llenaran de una unción santal 
Yo me lisongeo en veros alabar y engrandecer 
al Autor de toda santidad, dándole el honor y 
la gloria que se le debe por la liberalidad en 
premiar las virtudes de Anlolin aun en sus re­
liquias. Valgámonos, para conseguirlo, de la 
poderosa intercesión do Maria, Señora nues­
tra, á quien saludamos con devoción:

AVE MARIA.

Son muy débiles las fuerzas de los hombres 
cuando se oponen á las ideas de Dios; y aque­
llas diligencias de que se valen frecuentemente
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para frustrar sus designios, sirven no pocas ve­
ces para hacerlas mas eficaces, contribuyendo 
asi á la manifestación de su gloria y do su poder. 
Dios es fidelísimo en sus promesas; y aunque 
sea á costa de invertir lodo el orden do la natu­
raleza, suspender todos sus efectos, mudar todas 
sus leyes, ha de cumplirlas con toda exactitud, 
mayormente cuando se ordenan á la recompen­
sa de la virtud y premio do los servicios que se 
le hacen. Notad, si queréis, aunque de paso, 
esta providencia de Dios desde el principio del 
mundo, porque no encontrareis otra cosa que 
se dé mas bien á conocer. Tratan los hermanos 
de José de venderle á irnos ostrangeros, envi­
diosos del tierno y preferente amor que su pa­
dre Jacob le profesaba ; es tenido y calumniado 
al lado de Pharaon como criminal, siendo ino­
cente; pero esto sirve para su mayor gloria, 
haciéndole pasar de la cárcel al trono, y tribu­
tarle iguales honores que á su Rey. Persi­
guen los Egipcios al pueblo de Dios, que sale 
del cautiverio para la tierra de promisión; se 
lisongean de su total destrucción, viéndoles es­
trechados por una parte de un ejército feroz y 
numeroso que les da alcance, y por otra de un
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mar inmenso que les imposibilita sus marchas, 
se alegran considerándoles víctimas inevitables 
de su furor; se glorian vá de sus despojos; pe­
ro el mar, que, dividiéndose en dos enormes 
masas, abre paso seguro á los Israelitas, sirve 
de horroroso sepulcro á Pharaon y á sus solda­
dos. Se intenta hacer perecer á Daniel al rigor 
del hambre y de las (ieras; mas Dios, para ma­
nifestar su inocencia y premiar su virtud, le 
provee maravillosamente de alimento, y aman­
sa con no menor prodigio la fiereza de los leo­
nes. Pero ¿para qué me canso en buscar ejem­
plos do tan lejos? Es perseguida la virtud de 
Ántolin por Galacio su consanguíneo; una cár­
cel inmunda y tenebrosa está destinada para 
su anticipado sepulcro, acelerándole allí la 
muerte la falla de lodo alimento; pero en ella 
es do Dios visitado, consolado y sostenido, y 
despues do haber hecho á su lio testigo de esta 
maravilla, lo hace también de la de su libertad. 
¿Y pensáis acaso que estos prodigiosos rasgos 
de la Providencia de Dios para con sus siervos 
se finalizan con su muerte? No, amados mios, 
no; se continúan despues de ella, se aumen­
tan, se hacen mas visibles, mas portentosos con
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sus reliquias, con sus huesos, con los andrajos 
de sus vestidos. Sí ¡Dios mió! sí, asi lo hacéis. 
¡Bendito sea mil veces vuestro poder maravi­
lloso! ¡Bendita vuestra bondad para siempre! 
Al estado de los justos despues de la muerte te- 
neis por mas á proposito para honrarles ; ya no 
pueden los honores que se le rinden, producir 
una ambición y gloria vana; alentáis y reani­
máis sus despojos con una nueva vida, con que 
perpetuáis su memoria entre los hombres. Bien 
puede la crueldad hacer pedazos sus cuerpos, 
ocultarles á los ojos del mundo, llevarles á los 
campos y despoblados para que sacien el ham­
bre de las fieras y de las aves ; reducirles á ce­
niza que lleve el viento; arrojarles en las aguas 
para que su torrente impetuoso les sumerja, y 
sean eternamente ignorados; que Dios, que ha 
prometido vivirán perpetuamente, honrándoles 
asi por los servicios que le hicieron, cuidará de 
avivar la diligencia de otros siervos que reco­
gerán las mas menudas piezas de sus cuerpos, 
buscándolas á todo riesgo; las guardarán con 
cuidado para renovar y fortalecer á su presen­
cia su fó y aumentar su candad; y se tendrán por 
dichosos de haber hallado el mas despreciable
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pedazo de sus vestidos. Dios mandará que las 
mismas fieras, á cuja voracidad habían de ser­
vir de pasto, se hagan sus vigilantes guardias. 
Hará que sus cenizas aparezcan en globos de 
luz, y que columnas de resplandor les manifies­
ten donde se hallen sumergidos, eslrayéndoles 
de allí á fuerza de maravillas.

Quién no diría ¡amados rnios! quiénnodiria, 
si hubiera de hablar según la prudencia de la 
carne, que aquel fatal y fiero golpe que separa 
con la cabeza de Antolin el hombro y brazo de­
recho de lo restante del cuerpo; golpe con que 
se consumó su martirio, dando á Jesucristo el 
mas claro testimonio de su viva fe, de su cari­
dad fervorosa, firmado y sellado con su sangre; 
quién no diría que le habla de haber sepultado 
en un eterno olvido, borrándole para siempre 
de la memoria de los hombres? ¿Quién no ten­
dría yá de ello una total seguridad, cuando se 
vén los pedazos de su cuerpo flotar sobre las 
aguas del Aregia, adonde les arrojó la cruel^ 
dad, esperando se precipitasen tras de sus cor­
rientes, como buscando un lugar desconocido y 
de nadie imaginado? Pero ¿conseguiste tus in­
tentos ¡infeliz astucia! realizaste tus esperan-
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zas? ¡Ah! ¡tu contribuiste de un modo no pen­
sado á su triunfó; lu dilataste su gloria ; tu hi­
ciste que se empezasen á publicar sus maravi­
llosos hechos, y que se tributasen á unos huesos 
exánimes religiosos cultos, procurando lodos á 
porfía la dicha de poseerles y venerarles...!

No es la primera vez que Dios había ocu­
pado sus Angeles en el cuidado do sus siervos; 
pero á la virtud de Ántolin parecía convenirle 
este obsequio inestimable. Sí; estos espíritus 
celestiales que asisten ante el trono de Dios, 
prontos ejecutores de sus mandatos, le libran 
de las corrientes, y ponen en salvo sus preciosas 
reliquias, prueba nada equívoca del respeto que 
se merecen y del honor que Dios quiere se 
les tribute para su mayor gloria. Yo pudiera 
aquí, á vista de este solo hecho, llamar á esos 
espíritus de irreligión, padres del error, patro­
nos de la mentira, favorecedores de la impie­
dad, títulos que les convienen mucho mejor que 
el de reformadores del culto, que tienen el 
atrevimiento de arrogarse sacrilega y temera­
riamente; yo les Mamaria, si pudiera hacerles 
comparecer á mi presencia, y lleno de un celo 
por la gloria de Dios que tanto resplandece en



239
la veneración de sus Santos y de sus reliquias, 
Ies diría: «¡Insensatos! ¿no cesáis ya de ca­
lumniar á los cristianos? ¿No enmudeceréis?¿Os 
atreveréis aun á llamar sacrilego el culto con 
que les honramos, impuros los honores que les 
rendimos, y que llenan de impureza los labios
con que se les tributamos......? Sus huesos,
aquellos huesos que merecen el cuidado y la 
atención de Dios ¿no merecerán nuestro respe­
to? El cuerpo de Antolin ya sin alma; una par­
te suya merece el obsequio de los Angeles , ¿y 
no merecerá nuestros rendimientos? Dios nos 
hace conocer en él su poder y su adorable Pro­
videncia, ¿y nosotros no alabaremos en él su glo­
ria? Mas yoles dejo ¡amados míos! porque esos 
monstruos de impiedad no merecen sino nues­
tros desprecios; ya queda bastantemente con­
fundida su arrogancia, como fortalecida nues­
tra piedad, con los documentos que nos han 
dado, y de que se han valido para rebatirles los 
Ambrosios, los Gregorios, los Basilios, los 
Agustinos, los Damascenos y Crisóslomos, y 
aun antes y mas que todos S. Gerónimo, á quien 
sobre esta materia podemos llamar el Padre de 
nuestros dias, quien Ies refuta á todos en nom-
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bre de Vigilando, llamándoles desdichados, dig­
nos solo de las lágrimas de los cristianos.

Vosotros ¡amados míos! sois mucho mas sá- 
bios que ellos; vosotros hacéis un obsequio á 
Dios, dais honor á la religión y á la virtud mis­
ma, cuando os postráis ante las reliquias de los 
Santos ; yo os oigo con la major complacencia 
llamaros dichosos, y que no podéis contener las 
demostraciones de jubilo, cuando os conside­
ráis tan favorecidos del Señor con la posesión 
de los huesos de Antolin. ¡Oh! ¡y qué justamen­
te! Sabed que por ello sois envidiados de los 
demas pueblos. ¡Qué no hubieran dado otras 
iglesias por tener una parte aunque pequeña, 
de estos huesos! Díganlo los monumentos que 
conserva esta, y en que consta haberlo impor­
tunamente solicitado, y que no habiéndolo con­
seguido, se han contentado con honrarse solo 
con la invocación gloriosa de su nombre. Mas 
parece que me olvido de mi principal intento; 
yo debo continuar haciéndoos notar las maravi­
llas de Dios hechas en premio de las virtudes 
insignes de Antolin, y promoviendo el culto de 
sus reliquias.

Y para ello ponderen en hora buena otros
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países los prodigios obrados por la Omnipoten­
cia de Dios y por la intercesión de su siervo; 
hagan mérito con razón del feliz descubrimien­
to de su cuerpo ya sepultado; no omitan las re­
velaciones y apariciones que precedieron y mo­
vieron á los cristianos para hacer de él las tras­
laciones mas-solemnes; refieran llenos de gozo 
los milagros que en ellas sucedieron en tantos 
enfermos de diversas enfermedades que volvie­
ron sanos; en tantos poseídos del demonio que 
quedaban libres; en tantos ciegos que recibían 
la vista; yen tantos miserables que eran socor­
ridos: nosotros podemos añadir mas ilustres 
testimonios. ¡Falencia! ciudad dichosa, mas 
ilustre con los huesos de Antóiin, que con toda 
la gloria que te han adquirido los talentos, no­
bleza y valor de tus habitantes; ¡Falencia! tan 
favorecida del cielo con las reliquias de Anto- 
lin, por cuyos singulares méritos has esperimen- 
tado tantas veces las misericordias del Señor; 
¡Falencia! que publicas llena de un alborozado 
gozo deber á aquellos huesos tu existencia; 
¡Falencia1 sí; tu puedes gloriarle hoy do lla­
marte y ser con toda verdad la ciudad de An-
tolin, destinada por Dios para obrar por él sus 
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maravillas; lugar elegido para su culto; el pue­
blo, el único pueblo donde tienen sus reliquias, 
á mayor honra y gloria de Dios, su altar, su 
templo y sus adoradores. ¡Oh! ¡y quién pudie­
ra, Dios mió, alabarte tan dignamente como 
mereces! ¡Quién pudiera adorarte según tu 
grandeza, y según las bondades que nos comu­
nicas con los huesos de tu siervo!

Gloríese felizmente Apamia de que dió el 
ser á Antolin; Falencia se gloriará altamente 
que de Antolin le ha recibido. Honre Apamia 
á Antolin como su hijo; Falencia le mirará y 
venerará siempre como Fadre. Muestre Apa­
mia el lugar de su martirio y la tierra regada 
con su sangre; Falencia mostrará todavía pe­
dazos de su cuerpo, de aquel cuerpo en que 
Cristo fué engrandecido y gloriíicado. Diga 
Apamia que pertenece á Antolin por derecho 
de la sangre ; Falencia dirá ser suya por elec­
ción, y conquista de sus méritos. Fublique, fi­
nalmente, Apamia para su gloria el estupendo 
prodigio de que fué testigo en las corrientes del 
Aregia, prodigio con que Dios manifestó cuán 
dignas eran de veneración las reliquias de su 
Mártir; Falencia publicará otros muchos obra-
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dos én esa cueva, con que Dios ha reparado, 
continuado y aun estendido su culto. ¡Oh! si las
circunstancias fatales de los tiempos...... si la
Providencia de Dios no nos hubiera ocultado... 
Pero ¿dónde voy? ¿Quién soy yo para entrar 
en los designios de Dios? Su providencia siem­
pre adorable se ha manifestado en la traslación 
de los huesos de Antolin á esta santa iglesia 
tanto mas admirable, cuanto mas misteriosa; 
pero en ella se nos presentan los testimonios 
mas irrefragables del honor que ha dado á su 
siervo, y del que quiere que le tributemos para 
su mayor gloria, favoreciéndonos entre todos, 
eligiendo á este pueblo para darle adoración. 
Un dedo solo de este invicto Mártir llega á Sa- 
riñena en la colonia de Aragón, y se manifiesta 
entre prodigios. ¿Quién sabe los medios mara­
villosos de que la eterna sabiduría se valdría 
para que el hombro y brazo derecho fuesen aquí 
venerados?¿Qué importa, pues, que se nos haya 
ocultado el modo de su traslación, si nos ha hecho 
ciertos de su existencia? Dejemos que los his­
toriadores, celosos unos de publicar las glorias 
de esta ciudad; otros de aumentar la venera­
ción de su glorioso patrono ; y otros de apurar
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demasiado la verdad, sacando luz de entre las 
tinieblas, fiados de conjeturas, ajusten los 
tiempos, refieran las circunstancias, designen 
el modo de haber sido enriquecidos con tan pre­
cioso tesoro; mientras que nosotros agradeci­
dos alabamos la providencia de Dios, y apoya­
dos en la posesión en que estamos, la anti­
quísima tradición de esta iglesia, en la aproba­
ción de todos los Obispos de ella, en el consen­
timiento de los demas, en la confesión de los 
Reyes, en la relación del martirologio romano, 
en la autoridad de la Santa Sede, que ha esta­
blecido la fiesta de la traslación de estas reli­
quias de Antolin, aprobando para estender mas 
y mas su culto, y concediendo gracias á esta 
cofradía que se le tributa, nos gloriamos con 
tan sobrada razón de tener la dicha de verlas 
y venerarlas. Y si algún crítico escrupuloso 
ó envidioso de nuestras glorias no se aquieta 
aun, podemos añadir testimonios nada sospecho­
sos, los que omitiría gustosamente sino contri­
buyesen tanto al honor de nuestro Mártir. Di 
tu, Pedro, santo Obispo de Osma, decláranos, 
si lo permite tu. admiración, decláranos lo que 
te sucedió en esa cueva aquella noche en que
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apartado de los negocios seculares, te encer­
raste en ese subterráneo para dedicarla ente­
ramente á tu Dios : creeremos tus palabras por 
mas que otros las interpreten, porque no duda­
mos que el Señor quiso por tí asegurarnos de 
que poseíamos las reliquias de Antolin, mártir 
de Apamia. ¿No es verdad que deseando saber 
y que no se dudase nunca con razonable funda­
mento si ahí se ocultaban y veneraban, te lo dió 
Dios á conocer con señales nada equívocas, co­
mo se lo habías humildemente suplicado? No 
es verdad que aquella lámpara que ahí había, 
y que viste apagar poco antes, vuelve de re­
pente á lucir, sin que nadie la encendiese? 
¿Qué prueba mas clara queréis de esta verdad? 
¿Qué testimonio mas firme para asegurar nues­
tra creencia? Pues aun hay mas para gloria de 
Antolin, para admiración de lodos y para mo­
numento eterno que acredite la liberalidad de 
Dios en recompensar las virtudes de su siervo, 
y que manifieste cuanta sea la gloria de su alma, 
reinando en los ciclos, cuando es tanta la que 
dá Dios á sus cenizas en la tierra.

Tiempos hubo ¡desgraciados tiempos! en 
que la irrupción de los Arabes, que, como un
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torrente, inundaron nuestra provincia, asoló 
nuestros pueblos, y la antigua Falencia quedó 
también sepultada bajo de sus funestas ruinas. 
Los huesos de Antolin, que, según razonables 
conjeturas, habían sido trasladados á ella poco 
antes, y se veneraban con devoción, se quedan 
sin adoradores, oscurecidos y casi olvidados en 
esa gruta, bien sea vestigio de la antigua igle­
sia, bien capilla contigua á ella. Todas las cir­
cunstancias parecen á propósito para que pe­
rezca su memoria, se desminuya su culto, y por 
último se acabe. Pero Dios ha hecho á la vene­
ración de los Santos superior á las revoluciones 
de los tiempos y alteración de los estados; es 
premio de su virtud, y no se ha de quedar sin 
recompensa; ninguna cosa se resiste a su po­
der, y se manifiesta mas si se le oponen mas 
fuerzas ; conserva, pues, las reliquias de Anlo- 
lin por tanto tiempo; y repite nuevas maravillas 
para hacer su culto mas célebre y mas ilustre. 
Todos sabéis el suceso del Rey D. Sancho el 
Mayor y primero de Castilla ; suceso á quien esa 
cueva, este templo, la ciudad toda publicarán 
perpetuamente. Suscitó Dios la religiosa pie­
dad de este príncipe, quien á las demas glorias
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que eternizarán su nombre en la historia, aña­
dió-la de inmortalizar la de Antolin, reedificán­
dole el templo, este templo, que es la admira­
ción de todos por su magnificencia, y con él 
esta ciudad para darle adoradores. Pero ¿y de 
qué medios se valió Dios para esta empresa? 
Oidlo y no lo olvidéis jamás: le conduce á esta 
cueva para manifestarle sus designios, sin que 
lo pensase. Su afición á la caza y el deseo de 
hacer morir á una fiera que seguía, le hacen 
penetrar en lo interior de ella; quiere ejecutar 
el golpe; pero ¡oh Dios! sin saber como, que­
da el brazo sin movimiento. Una lámpara que 
lucia, ó mas bien una ilustración del cielo hace 
que, fijando los ojos en la imágen de Antolin, 
reconozca el alentado de haber querido profa­
nar aquel lugar dedicado á su honor. ; se pos­
tra, se humilla, pide á Dios por la intercesión 
del Santo su curación; le dice, puesto en el 
suelo como otro Saulo: «¿Qué queréis que ha­
ga, Señor? Yo os prometo reedificar este tem­
plo con que manifestaré mi agradecimiento, si 
lo teneis á bien.» Y la sanidad perfecta é ins­
tantáneamente recuperada le confirma que esta 
es su voluntad, y que le es muy agradable la
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oferta. Con efecto, se reedifican el templo y 
la ciudad; y desde esta época ¿quién podrá es- 
plica r bastantemente cuánto se ha aumentado 
la veneración de Antolin? Aquellas preciosas 
reliquias ponen en movimiento á los pueblos 
circunvecinos, que se tienen por dichosos de 
haberlas visto con sus ojos, besado con sus la­
bios, y adorado con su corazón; y que lle­
nos de un gozo que conciben dentro de sí 
mismos, y que n acierí n á esplicar, escla- 
man : «¡Ya hemos visto, ya hemos adorado las
reliquias de Antolin......!» Desde entonces su
culto jamás se ha interrumpido, antes se ha di­
latado desde la una hasta la otra oslremidad 
del orbe cristiano. Se han edificado muchos 
templos bajo la invocación de su nombre; se 
han erigido altares para respetar su memoria 
por toda la España y sus Indias, por Francia, 
por Italia, y en todas partes es implorada, co­
mo poderosa, la intercesión de Antolin.

Pero ¿qué mucho, si hemos observado la 
especial providencia de Dios en cuidar de sus 
huesos, premiando admirablemente hasta en 
ellos su virtud? Continua aun obrando por ellos 
las mayores maravillas; con ellos se vén aquí



248
renovados los prodigios de los huesos de Elí­
seo, los de la sombra y prisiones del Príncipe 
de los Apóstoles, de las reliquias de Estevan y 
de otros mártires. En presencia de las reliquias 
de Anlolin la muerte huye forzada de aquel 
cuerpo, á quien había hecho su triste víctima 
en un concurso numeroso que celebraba sus 
glorias; con la invocación sola de su nombre, 
se apagan las llamas que reducen luego á ce­
nizas los edificios mis firmes: con el lavor de 
su intercesión, las enfermedades mas contagio­
sas desaparecen; lodo género de necesidades 
se remedia. Sí ¡An o ín glorioso! !u nos fuiste 
dado graciosamente por Líos para que, como 
otro Moisés n s librases fuerza de prodigios 
de todos los peligros que nos rodean, de todos 
los males que nos cercan en el desierto de este 
mundo; para que tuviésemos en tí un asilo se­
guro en todas nuestras desgracias. No lo pode­
mos dudar, pues tan claramente nos lia puesto 
bajo vuestro patrocinio, declarándonos el poder 
y valimiento de tus ruegos. ¡Ojala que mirase 
yo en este tu pueblo aquella sinceridad y bue­
na fé, aquel candor y simplidad que Ies distin­
guía y caracterizaba otras veces! ¡Ojala viese



250
yo ante tus reliquias aquellos verdaderamente 
devotos, que, desecho su corazón en lágrimas, 
arrepentidos de sus delitos, á quienes se atri­
buyen las calamidades que se padecen, pedian 
humildemente el remedio, prometiendo de su 
parte la reforma de sus costumbres! ¡Ojala que 
todos aquellos que se presentan y que vienen 
á admirar el resplandor de tus virtudes, estu­
viesen convencidos de que su admiración será 
vana, y su culto para ellos inútil, si no procu­
ran imitarlas! ¿Y no lo creemos asi? ¡Oh Dios 
verdaderamente paciente! ¿cómo toleras tanta 
profanación? ¿Cómo nos persuadiremos que es 
verdadera la devoción de aquella muger que 
parece busca en este lugar mas su propia gloria 
que la vuestra; que os viene á quitar las ado­
raciones, á profanar el Santuario, colocándose 
en medio de él como un ídolo que intenta se le 
doble la rodilla y se le rinda el corazón? ¿Cómo 
diremos es verdadera' la devoción de aquella, 
que en vez de huir de las lisonjas del mundo, 
de despreciar sus vanidades, de aborrecer sus 
malditos usos y dañosas costumbres, como que 
tienen una total oposición á la virtud, y se nos 
mandan renunciar antes de admitirnos al cris-
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zón, que no respira mas que mundo, no habla 
mas que de mundo, no piensa mas que en el 
mundo, que pasa los términos de la honestidad y 
llega á la raya de la desenvoltura, y que no ma­
nifiesta en su eslerior, sino concupiscencia de 
la carne, concupiscencia de los ojos y soberbia 
de 11 \ ida? Cómo diremos que son verdaderos 
devotos de Antolin los que dividen su corazón 
entre Dios y el mundo, entre los oficios de pie­
dad y los horrores del vicio, los que, acordán­
dose alguna vez de que el Señor nos ha dado 
en Antolin un protector glorioso, dedican algún 
tiempo en merecer su valimiento, pero consu­
men lo restante en los infames y torpes delei­
tes de una pasión vergonzosa, en los escesos 
de la gula, de la incontinencia, y en lodo lo de­
mas á que les arrastran las inclinaciones mas 
viciadas? ¿Cómo sera buena la devoción de 
aquellos que se llegan á alabaros y bendeciros 
por la gloria de que hacéis partícipe á vuestro 
siervo y esclarecido mártir, si aquella lengua 
con que dicen vuestras alabanzas ¡oh Dios mió! 
está tan impura y abominable con tanta blasfe­
mia que han vomitado contra vuestro sacrosanto
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nombre, con tantas maldiciones execrables, y 
murmuraciones ofensivas ala fama de su prójimo; 
con tantas palabras oscenas y escandalosas que 
á cada paso pronuncian? ¡Oh Dios! ¿y no es asi 
una no pequeña parte de los que se llaman de­
votos? ¿Qué alcanzarán estos por los ruegos de 
Antolin? Pero ¿cómo Antolin ha de presentar 
los ruegos de estos? No ¡amados míos! no; es­
tos no esperen la protección de Antolin; no es­
peren que sus males se acaben; teman, sí, se 
cumplan en ellos aquellas terribles amenazas 
que Dios fulmina contra los malvados en la vi­
da presente y en la advenidera; que perezca 
su memoria para siempre; que si alguno se 
acuerda de ellos, sea para bendecir al Señor 
que los ha quitado del mundo; que su familia 
no disfrute prosperidad alguna; que su luz se 
apague ; que sus esperanzas queden frustradas; 
que el báculo de su cruel dominación se haga 
pedazos, y que sus nombres queden sepultados 
con sus infárnes cadáveres en un eterno olvido. 
Este es el castigo de la maldad, contrario en un 
todo al premio y recompensa que habéis oido pro­
mete Dios ála virtud, y que veriíicaensusiervo: 
El que me sirviere, será honrado de mi Padre.
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Nosotros ¡amados míos! nosotros, que nos 

felicitamos de ser el pueblo de Anlolin, honré­
mosle, y en él á Dios, corriendo siempre tras 
de el buen olor de sus virtudes. Tomemos por 
regla para merecer su intercesión, aquella ora­
ción que hacía el Crisóslomo, cuando oraba so­
bre el sepulcro de los Mártires, con cuyas pa­
labras concluyo: «Cuando hago oración, dice, 
delante del sepulcro de algún Santo, me parece 
que le tengo presente, y que me enseña el ca­
mino que siguió para ir al cielo ; me parece que 
sale de sus sagradas reliquias una fragancia de 
a ida que me deja embalsamado. Sus virtudes, 
sus sufrimientos* sus mortificaciones, los delei­
tes que aborrecia, y las penalidades que amaba, 
se ponen al frente de mi vista. Aunque está di­
funto, creo que le veo y oigo decir: «¿No pue­
des tu hacer lo que yo he hecho? ¿No puedes 
por los mismos caminos llegar al mismo térmi­
no? Yo he llorado; tu tienes ojos: yo he hecho 
penitencia en una carne delicada; tu tienes un 
cuerpo mas robusto. Yo he querido mejor pri­
varme de los placeres, que abandonar á Dios; 
perdonar á mis enemigos que tomar venganza 
de ellos, luchar contra mis pasiones, que ren-
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dirías obediencia; separarme de las malas com­
pañías, que participar de sus desórdenes ; dis­
gustar á las criaturas, que adquirir la indigna­
ción del Criador; corresponder fielmente á las 
gracias que recibo, que portarme con indigna 
ingratitud. Todo estofes superior á tus fuerzas? 
Pues en ello consiste tu salvación, si lo cum­
ples ; ó tu condenación, si no lo hicieses.» Has­
ta aquí el Crisóstomo. No olvidéis tan impor­
tante lección.

Entremos en el número de los verdaderos 
devotos de Antolin, y acreditemos la verdad de 
nuestra devoción con la imitación de sus virtu­
des. De su cargo queda presentar al Señor nues­
tras súplicas y fervorosos votos; asi como cree­
mos piadosamente ha presentado los suspiros, 
los clamores y las lágrimas con que hemos re­
gado este su templo en la presente calamidad, 
librándonos misericordiosamente de tantos ma­
les y miserias que han padecido á nuestra vista 
millares de nuestros hermanos. ¡Continuad, glo­
rioso Patrono, vuestra intercesión, perpetuán­
dola hasta ser introducidos y participantes de los 
eternos gozos que os hacen dichoso sin fin en la 
bienaventuranza de los justosl Amen*



FAMÜIIUCO DE IA VIRGEN.

Qvinimm# leati, qui audiunt verbum Dei et custodiunt illud 
Antes bienaventurados los que oyen la palabra de Dios y la guardan.

Lúe. cap. XI v. 28.

JJIebe maravillarnos el que los Evangelistas, 
que son otros tantos órganos del Espíritu Santo, 
no se hayan estendido mucho sobre las gracias 
y prerrogativas de Maria. Pero ¿qué mas po­
dían decir? ¿Qué título mas augusto, que cuali­
dad mas eminente podían darla? ¿Y que les que­
daba que añadir despues de haber dicho, que 
es aquella de quien nació Jesús, el Hombre- 
Dios, el Salvador de lodos los hombres? ¿Pue~
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de darse una dignidad mas eminente que esta? 
¿Qué criatura, pues, merece mas veneración? 
Esposa de aquel espíritu de caridad que obró 
en su seno el grande prodigio del amor divino 
¿qué corazón puede ser mas tierno y mas lleno 
de bondad que el ae María? ¿Quién merece me­
jor fijar nuestra confianza? Añadamos que Ma­
ria fué el digno objeto de la complacencia de un 
Dios, que derramó sobre ella las mas dulces es- 
presiones; que la prodigó las gracias mas 
abundantes; gracias que Maria hizo fructificar 
sin dilación, cooperando la mas pronta, la mas 
fiel y la mas constante. ¡ Con qué virtudes fué 
adornada! ¿Y qué objeto mas digno de propo­
nerse á nuestra imitación? Pero no es esto lodo. 
Esto es conocer lo que hizo Dios por ella; pe­
ro no es saber lo que ella hizo por Dios. Todos 
están informados de sus glorias y de sus prer­
rogativas.; casi ninguno tiene noticia de las pren­
das y virtudes de su alma. ¿Y no podríamos de­
cir que nada se ignora tanto en Maria como 
Maria misma? Ni la razón, ni la fé, ni el mundo, 
ni el Evangelio nos ofrecen cosa tan sublime 
como una alma de tanta constancia y de tanta 
intrepidez, que ni se desvanece con la prospe-
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infortunio. El último esfuerzo de la virtud he­
roica, es aquella virtud que ni se rinde al peso 
de las honras, ni al peso de las calamidades. El 
saber ser feliz es el espectáculo maravilloso 
que hoy nos ofrece Maria. Nunca se vio tal cú­
mulo de honras, ni tal tropel de desgracias; pe­
ro en entrambos estados de Maria admiraremos 
una virtud superior á sus glorias, y un valor y 
una constancia superior á sus desgracias. 
En una palabra : admiraremos una alma supe­
rior á la mas sublime grandeza, y un alma su­
perior á los mas deplorables infortunios.

¡Espíritu divino! infundidme pensamientos y 
esprcsiones dignas de vuestra Esposa: su glo­
ria lo es vuestra; sus virtudes son dones vues­
tros ; haced, pues, que este discurso llene y pe­
netre á mis oyentes del profundo respeto, de la 
ardiente devoción, del religioso culto que de­
ben á la Madre del Dios humanado, Salvador y 
Redentor suyo; y para alcanzar esta gracia, 
acudamos á la misma Señora, saludándola con 
el Angel:

AVE MARIA.

257
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Deber las propias honras y la propia gloria 

á su propia virtud; anteponer sus honras y su 
gloria á su virtud ; valerse de sus honras y de 
su gloria para aumento y perfección de su vir­
tud ¿quién por estas señas no reconocerá una 
alma superior á su propia grandeza? ¿Y quién 
no reconocerá á Maria? Este carácter la conviene 
tan peculiarmente y con tal propiedad, que es 
imposible engañarse en esto. Avivemos la aten­
ción para entenderle y esplicarie.

Primer rasgo que caracteriza á María: de­
ber las propias honras y la propia gloria á su 
propia virtud. No nos engañemos: la materni­
dad di\ina no es como aquellas dignidades se­
culares, con que la razón y la equidad piden 
que sean premiados los ser\icios de los hom­
bres, ó que sirven para que luzcan ó sean úti­
les los talentos humanos; ó que la negociación, 
el fraude, la astucia, la calumnia, la ambición 
atrevida y el vil interés usurpan lodos los dias 
á la virtud, haciéndolas el aliciente y muchas 
veces la recompensa del vicio. No es como 
aquellas dignidades que no se consiguen ordi­
nariamente sino por aquellos mismos medios 
con que el hombre debía estar mas distante de
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alcanzarlas; cuyo logro le impiden las grandes 
prendas; que tan pocas veces las vemos conse­
guidas por sugetos capaces de desempeñarlas; 
que siempre dejan lugar de preguntar, si el que 
las obtiene es digno de ellas, y lugar de temor 
que no lo sea. No es tampoco la maternidad 
divina ninguno de aquellos juegos de la Provi­
dencia, que, para confundir la prudencia de 
los hijos del siglo, manda salir de repente al 
teatro del mundo unos personages que nada 
menos esperaban ellos mismos, que represen­
tar el mas ínfimo papel, y á los cuales vemos 
en un momento subidos á la cumbre de la for­
tuna, y puestos al íin de la carrera, sin acertar 
á discernir las huellas que estamparon en ella. 
No es tampoco ninguna de aquellas distincio­
nes y honores que, dispensados por una mano 
sugeta á errar, no suponen otras prendas en 
quienes los reciben, sino la sagacidad de sa­
berse conciliar la aprobación de un mundo que 
tiene por costumbre juzgar, no según la razón, 
sino según los afectos del corazón. El mismo 
Dios no quiso que esta maternidad divina fuese 
alguno de aquellos comunes dones celestiales 
que deben admirarse en el alma que los recibe,
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y de que solo puede ser alabado el Altísimo que 
los concede. Es, pues, un don, una gracia, con 
que solo Dios quiso honrar á Maria; porque 
elevó á Maria á un grado de virtud tan eminen­
te, que ella misma se la estaba pidiendo á su 
favor.

«En efecto, dice S. Gregorio: trata el Ver­
bo divino de elegir madre de quien nacer, ¿y 
qué pensáis hace para esto? Escoge entre todas 
las hijas de Síon aquella cuyas virtudes tienen 
mas íntima proporción con la sublime dignidad 
para que la tiene destinada; aquella que sea 
mas digna de mérecer la honrosa prerrogativa 
de la maternidad divina, y aquella que en 
cierto sentido sea mas á propósito para honrar­
le ; aquella (disimuladme esta espresion) á quien 
Dios puede confesar con mas decencia por Ma­
dre suya, y que sea menos indigna de llamar 
Hijo suyo al mismo Dios.» «Sabido este prin­
cipio, continua este Santo Padre, no nos fati­
guemos por inventar otra prueba ni argumento 
de su mérito. Ninguna cosa se iguala con Ma­
ria, porque no hay cosa que se parezca ni sea 
semejante á Maria : la santidad y pureza de los 
mismos Angeles, como estos al fin no son mas
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que unos instrumentos de Dios, de quien ella 
es Madre, sombra, sombra son solamente de su 
pureza y santidad: Ut conceptionem Verbi per­
tingere l, meritorum verticem supra omnes Ange­
lorum-chorus evexit.» Por eso los Evangelistas 
ciñeron al parecer lodo su elogio á sola la digni­
dad de Madre de Dios. Para comprender cuál era 
el cúmulo de sus virtudes, bastaba saber adonde 
llegaba el de su grandeza y de su gloria, supuesto 
que nunca hubiera llegado á ser Madre de Dios, 
si el mismo Dios no la hubiera hecho digna de ser­
lo. ¿Cómo, pues se hizo digna de serlo, y que 
es lo que vi ó Dios en Maria que le movió á hon­
rarla con la preferencia de una elección tan 
gloriosa? ¡Ah católicos! ¿qué es lo que no veía, 
os diré yo antes? Yeia lo que tanto arrebata 
la estimación y amor de aquel Dios de pureza y 
santidad; veia una inocencia que no conoció 
pecado, y le teme; veia una humildad digna de 
las mayores honras, y sedienta de los mayores 
abatimientos; una virtud que tiene asombrado 
al cielo, y que huye de los aplausos de la tier­
ra ; un amor á la soledad, que vive acompañado 
de Dios solo, sin otro deseo de compañía que 
la de solo Dios; un valor á quien solo faltan
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ocasiones de manifestarse con los mas herói- 
cos sacrificios; una sumisión perfecta á las 
disposiciones de la mas severa Providencia; 
un corazón de tanta nobleza y capacidad que se 
desdeña de abatirse y envilecerse con el amor 
de las grandezas mundanas, y de capacidad, 
por otra parle, muy limitada para contener la 
inmensidad, los ardores y los éxtasis del amor di­
vino. ¡Que sé yo lo que digo, cristianos' Yo alabo 
á Maria, como se acostumbra alabar á los San­
tos, que vivieron en este valle de lágrimas y mi­
serias. Pero cuando hubiera dicho cuanto ellos 
fueron, apenas habría empezado á decir lo que 
fué Maria.

¿Qué veia, pues, Dios en Maria? Veia en 
ella la imagen mas sublime de la santidad de su 
Hijo; santidad, cuya perfección solo podia ha­
llarse en un Hombre-Dios; pero cuya mas 
parecida semejanza solo sé hallaba en la 
Madre del Hombre-Dios; santidad, que, aun­
que no es la de Dios, es superior á la de 
los Angeles y de los hombres. Bien sé que 
los ejemplos de virtudes que os han dejado los 
Santos, os arrebatan la admiración, y no pen-^ 
seis que por ensalzar á Maria, solicite yo de-
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¿¡litarlos. Pero, sin embargo, si hemos de dar 
crédito á la triste confesión que nos han dejado 
de sí mismos ¿qué viene á ser nuestra mas pu­
ra y fervorosa virtud? Es la virtud de los justos 
una virtud penosa y laboriosa, y por lo tanto 
virtud siempre imperfecta; porque corrompi­
dos con la infección de nuestro origen, abri­
gamos dentro de nosotros mismos unos de­
seos rebeldes é indóciles, que si bien podemos 
reprimir y cauterizar, no podemos estinguir ni 
desarmar. Como estamos continuamente en vi­
va guerra, y nunca disfrutamos de paz, la fati­
ga del combate aumenta el mérito del triunfo. 
y la necesidad de combatir disminuye la inte­
gridad y la plenitud de la victoria. Aunque de­
jemos el pecado, el pecado no nos deja á noso­
tros : suele desterrarse el amor del mal; pero 
la inclinación no queda destruida. Dedícase el 
hombre á adquirir y conservar la gracia ; pero 
¡ay! ¿cuántas veces (echemos á lo menos una 
ojeada sobre nosotros mismos) cuántas veces 
no interrumpen y turban los sacrificios los sus­
piros y gemidos de la víctima? Aunque nada 
rehusemos, no lo concedemos todo: el mismo 
San Pablo, aunque no sentía en su conciencia
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cosa que le remordiese, advertía en su corazón 
motivos para humillarse. Es la virtud de los 
justos una virtud flaca y débil, una virtud vaci­
lante y mudable; es una virtud muy escasa y li­
mitada. Carece nuestro corazón de aquella ca­
pacidad que baste á contener toda la estension 
de todas las virtudes, y el alma mas fervorosa 
ha de sentir necesariamente la talla de muchas 
de ellas. La razón es muy ciara; porque el 
hombre solo es santo, como hombre; pero Ma­
ria es santa, como Madre de Dios: su santidad 
es una santidad pura, absoluta é íntegra. Todo 
es gracia en ella: no hay en ella el menor resi­
duo de concupiscencia; solo siente en sí un 
aliciente, un peso, una inclinación que la dirige 
hácia Dios; sus deseos no sufren división algu­
na; y sin esperimentar la resistencia de nues­
tros combates, logra lodo el mérito de nuestras 
victorias, porque sin sentir las flaquezas de 
nuestro corazón, se sujeta á las precauciones 
de nuestra vigilancia; la santidad de Maria es 
una santidad constante é invariable. «Maria es 
aquella muger, dice S. Bernardo, simbolizada y 
anunciada por el Espíritu Santo en la pintura 
que hace de la esposa cuyo amor jamás esperi-
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mentó las distracciones del sueno, ni las negli­
gencias de la distracción.» La santidad de Ma­
ria es una santidad que se estiende á todas las 
virtudes, y á la perfección de todas ellas. Reti­
ro del mundo hasta la mas inaccesible soledad ; 
desasimiento interior, hasta llegar á olvidarse 
totalmente de sí misma; resignación en la Pro­
videncia, hasta sentir complacencia en las mo- 
yores tribulaciones. «Seguid, dice S. Bernardo, 
seguid en el Evangelio las huellas de sus pisa­
das, y observareis que descubre á cada instante 
aquellas virtudes que piden las circunstancias 
en que se halla. Observareis á Maria sin pom­
pa, sin mquielud, sin aceleración, no manifes­
tando sino aquella parte de su virtud que no 
puede menos de descubrir, y ocultando la mas 
sublime santidad bajo el esíerior de una virtud 
común.»

Por estos medios iba acercándose Maria, 
sin pretenderlo, á la Maternidad divina. Porque 
en vano hubiera adquirido la herencia de la pie­
dad de sus progenitores; en vano hubiera po­
seído juntas todas las virtudes, que, separadas, 
enriquecieron é ilustraron á tantos y tan gran­
des hombres. Pues con todo no hubiera tenido
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toda aquella santidad que requería la dignidad 
de su Hijo, porque las virtudes de los justos del 
antiguo testamento no eran suficientes para la 
Madre de aquel Dios que venia á intimar y á 
establecer el Evangelio. Aquella sangre que ha­
bía corrido por las venas de los Patriarcas, do 
los Pontífices, de los Profetas, era necesario 
para que fuese digna de correr por las venas 
de un Hombre-Dios, que, pasando por las ve­
nas de Maria, se acendrase y acrisolase con la 
llama del amor divino, en que ardia su corazón, 
de toda la escoria que había contraído de la 
naturaleza corrompida. Asi que Maria debe su 
propia gloria y sus honores á su virtud. Añado 
ahora que Maria estimó en mas la virtud, que 
su gloria y sus honores.

No aspirar á la grandeza sino por el camino 
del mérito; no solicitarla sino con servicios ; no 
disputarla "sino con virtudes ; introducirse en la 
grandeza con Jas calidades que pide, y comu­
nicar al puesto que se ocupa mayor lucimiento 
que el que se recibe de él; mirar la grandeza 
con penosa y serena indiferencia ; esperarla sin 
solicitarla; llegar con la magnanimidad á des­
preciar la grandeza, cuyo logro solo costaria una
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bajeza ; apreciar mas el ser grande por sí mis­
ma que por sus títulos, y anteponer una oscu­
ridad virtuosa á maldades de éxito feliz: ved 
ahí los he roes del Evangelio. Pero una grande­
za toda celestial, toda divina; una grandeza, 
cuyo subido valor, cuya santidad manifiesta la 
misma mano que la comunica; temblar, estre­
mecerse con la idea de esta misma grandeza, 
porque le parece que se trasluce en ella una 
sombra de oposición á la perfección de la vir­
tud mas sublime ; ved ahí lo que excede á los 
mismos héroes que nos presenta el Evangelio ; 
ved ahí á Maria. «No lemas, la dice el Angel: 
parirás un Hijo, y esc Hijo será el Redentor 
de su pueblo.» Este será aquel Mesías vaticina­
do por tantos Profetas, y á quien las profecías 
pronostican tanta grandeza; aquel Mesías cuyo 
patrimonio será la misma tierra y las naciones 
que la habitan, y cuyo imperio, triunfando de la 
caducidad de los tiempos, sobrevivirá á la rui­
na y á los últimos residuos del mundo.

No espereis que me introduzca yo á sondear 
este piélago inmenso de gloria: Maria misma 
se rinde al peso de tanto cúmulo de honras: y 
admirada y casi estremecida al considerar su
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propia grandeza, se busca, y no se baila, ni se 
reconoce á si misma. En vano intenta esplicar 
la madre del Precursor las maravillas que obró 
en ella la gracia: la mayor declaración que 
acertó á hacer de los dones celestiales, se re­
dujo á confesar que el Todopoderoso obró en 
ella cosas grandes. ¿Cómo será posible que de­
clare yo lo que esplicó Maria con su silencio? 
Yo solo diré con el Padre S. Gerónimo, que 
hubo en la Madre de Jesús una grandeza ma­
yor, si me es lícito esplicar así, que la grandeza 
de la Maternidad divina; aquella grandeza, 
quiero decir, tan pura, tan libre, tan desasida 
de lodo interés personal, que, al oir la voz y las 
promesas del Angel, no vaciló un instante en la 
observancia mas fiel, mas rígida y mas escru­
pulosa de las severas leyes que su fervor le ha­
bía impuesto.

Y si dudáis de su propósito, ved qué celo­
sa, qué apresurada corre al templo el dia de la 
purificación, para purificarse y confundirse con 
el común de las mugeres: ceremonia que pare­
ce corre un velo á la virginidad de la Madre y 
ala divinidad del Hijo, que no se ha de descorrer 
hasta el tiempo en que Jesús se manifieste al
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mundo. Dios la pide en un momento que le en­
tregue todos los beneficios que la había hecho; 
y tímida en otro tiempo Maria, y como remisa 
en aceptarlos, pronta ahora y animosa en re­
signarlos, siente menos dificultad en desasirse 
de ellos, que la que sintió en admitirlos. Cuan­
do el Angel se los ofrecia, halló dificultades que 
vencer; cuando Dios se los pide, no halla re­
sistencia; y sobreponiéndose su virtud a su 
grandeza, manifiesta ser Maria algo mas que 
Madre de Dios; porque se manifiesta digna, si 
es posible serlo, porque prefiere la virtud á la 
brillantez de la gloria y de los honores; y mas 
digna todavía, porque no se vale de su gloria 
y preeminencia, sino para el aumento y perfec­
ción de su virtud : tercero y último carácter de 
una alma superior á su propia grandeza.

Pocos llegan á la grandeza con las cualida­
des que pide ; y menos son los que no se dejan 
inficionar con el veneno délas pasiones que ins­
pira. El contagio de la prosperidad es tal, por 
lo común, que mas es la grandeza de que priva, 
que la que comunica; y enemiga irreconcilia­
ble de la virtud, cuando no huye de ella, solo la 
busca para destruirla mas á su salvo. Hay hora-
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bres que, cuando no suponen nada, parece que 
son dignos de todo, y cuando logran ser algo, se 
muestran indignos de serlo. Pero en la conduc­
ta de Maria no advertiréis ni la menor sombra, 
ni el menor contagio de la humana prosperi­
dad; porque ejerciendo un pleno dominio sobre 
su gloria y su corazón, de tal modo sujeta y 
cautiva su grandeza, que con los ausilios de la 
gracia llega á poseer las virtudes mas difíciles 
de adquirir y conservar en la grandeza. Dos 
alegaré solamente : la vigilancia mas recatada 
con la plenitud de las gracias mas eficaces, y la 
humildad mas profunda en la cumbre de la mas 
sublime elevación. Bien sabéis que Maria, hija 
de Adan, pero no heredera de su pecado" solo 
recibió de sus padres el nacer. ¿Sabéis lo que 
nosotros somos? Preocupaciones que nos do­
minan, ilusiones que nos burlan, errores que 
nos engañan, devaneos que nos seducen, incli­
naciones que nos arrastran, apetitos que nos 
perturban, desabrimientos que nos pudren,obs­
táculos que nos arredran, inconstancias que nos 
fatigan y disgustan, incentivos de la sensuali­
dad que irritan, deleites que enagenan, pasio­
nes que tiranizan; y diciendo lo que somos,
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queda dicho lo que no fue Maria ; si conocéis 
vuestra miseria, conocéis la felicidad de Maria. 
En ella los sentidos y pasiones enmudecen; la 
virtud se mostraba alhagueña y agradable; los 
caminos se le allanaban; para hallar peligros 
necesitaba buscarlos. No obstante, aprended 
vosotros, ¡oh hombres temerarios é impruden­
tes! Este códro dcl Líbano fundado en tierra 
macízateme la tempestad; este cédro, incon­
trastable a la violencia del uracan, teme la con­
dición de la caña quebradiza, que se dobla y 
quiebra al menor x lento. «Nada tiene que te­
mer Maria, dice S. Ambrosio, y con todo eso 
todo lo teme Maria ; todavía no conoce al mun­
do, y no se atreve ni á conocerle, ni á ser co­
nocida de él. Desde su mas tierna edad busca 
en el templo un asilo para defender su virtud 
del contagio de los objetos peligrosos, y custo­
diar bajo la sombra y amparo del tabernáculo el 
inestimable depósito de su inocencia; vuelve á 
entrar en el mundo, y no se interna en él; ella 
no le conoce, ni él á ella.» ¿Y por qué motivo, 
porqué razón usa de tantas precauciones? ¡Ah 
católicos! sabed que un lino amor de Dios siem­
pre es un amor tímido y recatado, y que cuan-
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lo mas santo es el hombre, mas teme el peca­
do. Pero Maria no caerá en él, porque con la 
vigilancia mas recatada, junta la humildad mas 
profunda en la cumbre de la mas sublime ele­
vación *

La vida de Maria fué una vida oculta y muer­
ta en Dios; desconocida del mundo, y no co­
nociendo ella misma los tesoros de gracias que 
tiene depositados en su alma, vive olvidada de 
que es hija de David, y á nada menos aspira que 
á ser hija de Jesús; tan ignorados tiene los 
misterios de su corazón, como los de la Provi­
dencia divina. La llama el Angel llena de gra­
cia, y se juzga indigna de este elogio; las glo­
rias que la anuncian, no le causan menos nove­
dad y estrañeza, que las virtudes que la atribu­
yen ; su modestia no se sobresalta menos que su 
virginidad, y solamente responde á las alaban­
zas que escucha, con los sustos que la pertur­
ban. «¡Ah hermanos mios! esclamaba S. Ber­
nardo, la modestia y humildad de Maria no es 
mera modestia y humildad!,^sino el prodigio de 
la humildad y de la modestia ; miraculum mira- 
culorum.» Y hé aquí como Maria ofrece al cie­
lo un espectáculo de una alma superior á la mas
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sublime grandeza. Pero no filé menos superior 
á las mayores calamidades. Este será el asunto 
de la segunda parle*

El alma de Maria, pregunto, ¿fué tan supe­
rior á las ignominias y calamidades, como á las 
glorias y honores? Hagamos juicio por el modo 
con que supo tolerar los tormentos á que la es­
poso el amor que tuvo á su hijo, y por el modo 
con que supo sufrir los dolores á que la espuso 
el amor que el hijo la tuvo á ella. Antes de ser 
Madre esta Virgen purísima, hbre y apartada 
de los cuidadosos afanes que agitan el corazón 
ael hombre profano, tranquila en su amado reti­
ro, sola con Dios solo, disfrutaba en sosiego inal­
terable de los puros y castos deleites que son in­
separables compañeros de la virtud. Pero apenas 
pronunció aquellas decisivas palabras . lié aquí 
la esclava del Señor; hágase en mí según tu 
palabra, cuando ya no amanecen para ella dias 
serenos y sosegados. En cada hora, encada 
momento brotan para ella nuevos motivos de 
lágrimas y sentimientos. Llega Maria á tener 
un hijo ¡y que hijo! un hijo cuyo nacimiento 
precedió al nacimiento y principio de los siglos;
un hijo engendrado antes de la aurora entre los 
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resplandores de los Sanios ; un hijo que tiene á 
Dios por padre, y que no se desdeña de tener 
por madre á Maria; un hijo, que, al mismo 
tiempo que es hijo suyo, es su Dios. Maria, pues 
ama á este hijo; pero ¡con qué amor! «El amor 
mas tierno y mas lino de cuantos amores se co­
nocen, dice el Espíritu Santo, es el amor que 
una madre tiene á un hijo único.» Pero su amor 
no es un amor como el de las demas madres, 
restringido por otros mil amores, por el de su 
libertad y su quietud, por el de sus pasatiem­
pos, por el de su gloria y opinión, por el de su 
fortuna é interés; sino que es un amor que reú­
ne todos los afectos, que congrega todas las in­
clinaciones, que confunde lodos los objetos en 
un solo objeto, que liga el entendimiento, que 
inunda todo el corazón. En una palabra, un 
amor compuesto de todos los amores. Pero ¡oh 
gran Dios! ¡qué suerte, qué tratamiento reser­
váis para un amor tan tierno y tan fino! Es ver­
dad que es cosa dulce para el alma padecer por 
el Dios á quien ama. «Si veis, dice San Agus­
tín, si veis que los Mártires corren apresura­
dos por entre los aceros y las hogueras tras el 
golpe fatal que ha de consumar su holocausto;
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si veis que se impacientan contra la tardanza del 
sacrificio, que suspiran por tormentos mas crue­
les, que se revuelcan, por esplicarme asi, en 
su propia sangre, no os admiréis, continua este 
santo Doctor, porque están como embriagados 
del amor que los enagena.» Pero ¡ay! que Ma­
ria se halla en circunstancias bien diferentes! 
Aquel amor que fortalece á los Mártires, sola­
mente sirve para hacer mas acerbas las penas 
de María, sus llagas mas profundas, sus dolo­
res mas intolerables. Ella ve nacer al mundo 
aquel Dios a quien ama, y aquel Hijo á quien 
adora. Pero ¡en qué estado! Un niño que al 
abrir los ojos para ver la luz de este mundo, 
no vé en él otro patrimonio que el llanto en 
que prorrumpe, y las lágrimas que vierte. Una 
cueva tosca, una gruta yerma y un pesebre, es­
tas son todas las reliquias que le quedan de la 
opulencia de sus abuelos, y esta la única grada 
y escalón que le muestra su Madre por donde 
haya de subir al trono de sus primogenitores. 
«Dadme una alma, podré yo esclamar con San 
Agustín, dadme un corazón que ame verdadera­
mente á Jesús, y él conocerá, él sentirá el sumo 
desconsuelo que este paso causó en el corazón
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de María.» Cosa que en vano intentaría yo es- 
plicar: Et sentit quod dico. Porque solo reci­
bió aquel hijo tan amado para oprimirle con el 
peso ignominioso de sus desgracias: ella consi­
dera que su nombre es un oprobio y un vitupe­
rio para Jesús; que marchita la celestial lozanía 
de sus discursos, el lustre de sus virtudes y la 
multitud de sus milagros ; ella vé que los sober­
bios Fariseos, envidiosos de la gloria de Jesús, 
se consuelan y piensan que se vengan plena­
mente de él con el desprecio y desden con que 
zahieren al Hijo con el nombre de la Madre. 
¿Nonne Mater ejus dicitur Maria?

Yá otros sobresaltos mas crueles conster­
naron antes su corazón; yá con las lágrimas del 
divino Infante vió correr á la violencia del cu­
chillo de la circuncisión las primeras gotas.de 
aquella sangre destinada para bañar el calvario; 
yá oyó á un Profeta, que, inspirado por el Es­
píritu Santo, le vaticinó la espada de dolor que 
había de penetrar el alma de la Madre, y seña­
ló los tormentos con que había de fenecer la 
vida del Hijo. Vuelve este á sus brazos, y no es 
yá Jesús el que aquel venerable anciano Si­
meón le restituye, sino una victima herida yá y
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toda ensangrentada, encargando que la reserve 
y crie para el fatal sacriíicio en que ha de ser 
inmolada. Contemplad aquel cuerpo lodo llaga­
do, exhausto de fuerzas y desfigurado con los 
tormentos ; aquellos ojos desfallecidos y agra­
vados con el sueño de la muerte; aquella san­
gre que de las llagas profundas sale á borboto­
nes, y riega el monte santo. Escuchad aquella 
injuriosa grileria, aquellos clamores sanguina­
rios, aquellas sacrilegas blasfemias de un pue­
blo amotinado, instigado de las furias inferna­
les ; y en medio de una oscuridad densa, de unas 
tinieblas horribles, pavorosas, en medio de un 
espantoso silencio, aplicad el oido á las doloro­
sas quejas, á los ayes débiles de su moribunda 
voz, á los postreros suspiros de aquel Dios y 
Hombre verdadero, que acaba entre tormentos 
una vida dolorosa y colmada de oprobios. ¡Ah 
católicos! despues de Jesús en la cruz ¿que co­
sa mas digna de asombro que Mari a al pié de la 
cruz? Colocadas están ambas víctimas al pie del 
altar, un mismo golpe las hiere, un mismo fue­
go las consume, una misma constancia las sps- 
tiene. «En la fortaleza de la Madre, dice S. Am­
brosio, se echa de ver la divinidad del hijo: Slu~
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bal Maler non degeneri speclaculo.» Si era 
propio de un Hombre-Dios morir como muere 
Jesús, solo era propio de la Madre de un Hom­
bre-Dios asistir con una constancia tan heroica 
al terrible espectáculo de su Hijo moribundo: 
Stabat Maler non degeneri speclaculo. Pero 
supuesto que nosotros somos unos miserables 
pecadores, y Maria era Madre de un Dios, ca­
llemos y llenémonos de asombro. Admiremos 
una alma superior á los tormentos á que la es- 
puso el amor que tenia a su Hijo; una alma su­
perior á los tormentos á que la espuso el amor 
que su Hijo la tenia.

Ama Jesús á Maria ¿y cómo podia dejar de 
amarla? Porque si ama todas las obras de sus 
manos ¿no es Maria la obra primordial y mas 
milagrosa suya? Si ama la delincuente genera­
ción del hombre pecador, en quien nada vé dig­
no de su amor, sino sus propios beneficios ¿có­
mo no amará á Maria, de quien nació? Si ama 
á aquellos en quienes habita y reposa su espí­
ritu ¿cómo no amará á Maria que es templo 
suyo augustísimo, y esposa purísima del Espí­
ritu Santo? Si ama á los que oyen con docili­
dad su palabra ¿cómo no amará á Maria que
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siempre le o jó con mas atención y docilidad 
que lodos sus discípulos? Si ama á los justos 
¿cómo no amará á Maria, que, despues de Dios, 
es el mas perfecto ejemplar de santidad? ¡Con­
que Jesús ama á Maria, y á ninguna otra cria­
tura amó tanto, como ama á Maria! ¿Por qué 
razón, pues, usó con ella de tanto rigor y tor­
mento? La razón es porque vio en ella una alma 
tan grande y tan noble, y unas virtudes tan hé- 
róicas, que no tenían necesidad de aquellos con­
suelos, de aquellos apoyos en que se sustenta 
la humana fragilidad; porque solamente la Ma­
dre de un Dios podia no dudar, ni flaquear en 
caminos tan ásperos, y seguir con paso igual 
las vehementes inspiraciones de aquella gracia 
divina que funda su imperio sobre las ruinas de 
la humana naturaleza; porque era propio de la 
Madre de aquel Dios discurrir anchamente por 
el camino do todas las virtudes evangélicas; ma­
nifestar toda la preferencia de la nueva ley so­
bre la ley antigua; abrir al pueblo cristiano re- 
cien nacido el camino del Calvario, y alentar con 
grandes ejemplos á las almas que Dios llama á 
grandes sacriíicios; porque una virtud gustosa y 
alhaguefía ni es tan rara, ni es tan cscclentc. Pero
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la virtud de la Madre de Dios es una virtud de 
le pura, de caridad la mas ardiente ; una virtud 
que tiene continuamente el corazón en estado 
de víctima y de inmolación. Yed pues, cristia­
nos, en compendio la vida de Maria; vida de 
penitencia y de inocencia; vida de ilustración y 
de sencillez, de celo y de mansedumbre, de ac­
ción y de oración, de actividad y de retiro; vir­
tudes á las cuales debió sus honores y su glo­
ria ; la gloria de ser Madre de Dios, de la cual 
usó para el aumento y perfección de sus virtu­
des; y no menos solícita María de ocultarlas 
que de acrisolarlas, ofrece al cielo un espectá­
culo tanto mas digno de sus ojos, cuanto mas 
se esmera en encubrirlas á los del mundo. Es­
pectáculo, en fin, de una alma superiorá la mas 
sublime grandeza y á las mas grandes calami­
dades. En dos palabras : María ni se desvaneció 
con la prosperidad, ni desfalleció en la fuerza 
del infortunio; ni se rindió al peso de las hon­
ras, ni al peso de las adversidades.

¡Cristianos! reconozcamos en Maria el ejem­
plar de fortaleza con que debemos tolerar las 
tribulaciones y amarguras á que nos reduzca 
nuestro amor para con Dios, y el amor de Dios
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para con nosotros. Hagamos con gusto los sa­
crificios que exija de nosotros. Sacrificio de la 
soberbia y vanidad, para andar por los cami­
nos de la humildad, y sufrir en silencio los des­
precios, los desaires y las afrentas del mundo. 
Sacrificio del fausto y del regalo, del juego y de 
los pasatiempos profanos, dedicando nuestras 
riquezas al alivio de las miserias del pobre, y 
enjugándole las lágrimas. Sacrificio de nuestros 
respetos humanos, para no avergonzarnos de 
hacer pública profesión de fe. Sacrificio de la 
indolencia y letargo en que vivimos, de las ti­
mideces y cobardias de nuestro amor propio, 
para pasar de la puntual observancia de los pre­
ceptos á la práctica de los consejos. Sacrificio 
de nosotros y de cuanto hay en nosotros, para 
morir á las viciosas inclinaciones, y vivir solo 
de la vida de la gracia. Reconoced, finalmente, 
en ella el ejemplar de fortaleza con que debe­
mos tolerar las aflicciones á que nos reduzca el 
amor de Dios para con nosotros, las cuales, 
cuando consisten en aquellas sequedades, en 
aquellos desconsuelos, en aquellos trabajos in­
teriores, en aquellas perplejidades que humi­
llan, excitan y purifican las almas á quienes di-
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rige ei Espíritu Sanio por los caminos de la vi­
da interior, debemos adorar en silencio la mano 
que asi nos prueba.

¡Virgen santa! alcanzad de vuestro Hijo que 
las importantes y provechosas virtudes apren­
didas en la escuela de vuestra vida, sean siem­
pre la regla de nuestras ideas, de nuestros sen­
tidos y de nuestra conducta. Alcanzad también 
que todos nuestros deseos salgan animados del 
verdadero espíritu de caridad, sean contenidos 
dentro de los límites déla obediencia al Prínci­
pe, á los Magistrados, á las Autoridades, y den­
tro de la esfera en que á cada uno constituya su 
situación. De este modo, amándonos y respe­
tándonos los unos á los otros, llegaremos á la 
felicidad que el Señor tiene preparada á los que 
le invocan en espíritu y en verdad. Asi sea.
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Ron est alia natío tan grandis, quce huleat Déos apropincuantcs síbi, «- 
cut Deus noster adest nolis.

No hay en el mundo una nación tan grande como la nuestra, que tiene 
un Dios que reside en medio dc nosotros.

Deul. cap. XIV v. 7,

IEste era el privilegio glorioso que distinguía 

á los hijos de Abraham de todos los otros pue­
blos de la tierra. Un Dios que los hacia deposi­
tarios de sus oráculos, y fijaba sobre ellos sus 
miradas de predilección; un Dios que era su 
Rey, su legislador y su guia, y se complacía en 
despertar su ley por prodigios, y su amor por 
beneficios: esta es la ilustre prerrogativa de que
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se honraba el pueblo circunciso, y juntamente 
miraba como el mas seguro garante de su felici­
dad, y el mas firme apoyo de su gloria. ¡Qué 
idea no hubiera concebido de sí mismo y de sus 
prerrogativas, si hubiera gozado de todos los 
privilegios de las naciones cristianas! No son 
yá nubes brillantes las que descienden del 
cielo para cubrir el Santuario: es Dios mis­
mo el que le cubre con su gloria; no es 
tampoco el Angel del Señor el que del fon­
do del propiciatorio anuncia los oráculos celes­
tiales: es el Señor en persona quien nos anun­
cia sus voluntades; es el firmamento que des­
ciende sobre la tierra, según la espresion de un 
Profeta; Dios y el hombre confunden su ser y 
su sustancia; Dios mismo se hace nuestra es­
peranza y nuestra posesión; no solo nuestro 
médico, sino nuestro remedio, nuestro alimento 
y nuestra bebida. Testigos de tantas maravillas, 
favorecidos con tan grande alianza, á nosotros 
mucho mas que á los Israelitas pertenece escla- 
mar de gozo y de ternura; «Verdaderamente, 
no hay nación tan favorecida que tenga sus 
Dioses que se le acerquen tanto, como nuestro 
Dios se acerca á nosotros!» JEcce hic est Chris-



tus. ¿Y es verdad csto?¿Aquel Dios que ha co­
locado su trono sobre las nubes, que habita 
una inmensa luz, que no cabe en los anchos es­
pacios del cielo, se oculta bajo los símbolos eu- 
carísticos, y se franquea con familiaridad á los 
mortales? Si; y el que quiere y es digno, se une 
¿i Jesucristo, se incorpora y mezcla con Jesu­
cristo. No me admira que, queriendo S. Pablo 
hablar a los Hebreos de este misterio inefable, 
se detuviese asombrado, y se contentase con 
decir : De quo grandis sermo, et interpretabi­
lis ad dicendum. Temarnos grandes cosas que 
deciros de este Pontífice eterno, pero el enten­
dimiento se abisma, y temo escandalizar vues­
tra fé débil todavía. Grandis sermo. Misterio 
digno de Dios y el triunfo de la religión.

¡Oh Señor! lodo me abisma y anodada, mi 
indignidad, mi ignorancia, vuestra incompren­
sible grandeza, y los respetos debidos á este lu­
gar ; pero Vos confortáis á los débiles, y hacéis 
elocuente la lengua de los párvulos. Poned en 
la mia palabras dignas de Vos y de mi empeño. 
Asi os lo suplico por la intercesión de la Reina 
vuestra Madre:
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Cansado el Señor de la esterilidad del culto 

que recibía de los miserables mortales, á vista 
de los vapores groseros que la tierra envía al 
cielo, se quejaba por el Profeta David: ¿Nun- 
quid manducabo carnes taurorum, aut sangui­
nem hircorum potabo? Se acercaba el tiempo en 
que el objeto figurado por aquellos sacriticios 
impuros se presentase en fin al universo que le 
esperaba; aparece, en efecto, despues de una 
larga serie de siglos; hele aquí: es el hijo único 
de Dios que todos los dias de su vida, y sobre 
todo el dia de su muerte vá á procurar á su Pa­
dre una gloria inmortal. Jesucristo se sustituye 
en algún modo á sí mismo en su adorable sa­
cramento, y bajo las especies eucarísticas siem­
pre adorando y siempre inmolándose á si mis­
mo, continua dando, y la Iglesia por él, con él 
y en él, dá todavía y dará hasta el fin de los si­
glos á Dios Padre Omnipotente como ella mis­
ma se esplica, no alguna gloria y algún honor, 
sino todo honor y toda gloria. Desde este punto 
¡qué magnífico y augusto es el templo del cris­
tianismo! El Dios del universo, el Redentor del 
género humano, el Salvador de los hombres re­
side real y verdaderamente en sus tabernácu-
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los; continua el sacrificio de su salvación; sus­
tituye la víctima de amor á las víctimas san­
grientas que mancharon tanto tiempo el culto 
de los pueblos; se hace su alimento, el pan de 
los fuertes y la vida del justo. ¡Quién no vé que 
todo se hace verdaderamente santo , verdade­
ramente augusto en la religión católica! ¡que 
los templos en que reside la Eucaristía, los va­
sos que la contienen, los velos que la cubren, 
los sacerdotes que la distribuyen, y los fieles 
que la reciben, participan de esta misma santi­
dad! ¡que lodo, en fin, en nuestra admirable 
religión, y en ella sola, lleva un carácter mani­
fiestamente celestial, que todo respira la divi­
nidad, y que todo está lleno de Dios! El gran 
designio de la soberana sabiduría en la econo­
mía de la Religión, si lo consideramos bien, es 
hacer al hombre participante de toda la grande­
za y perfecciones infinitas, de que es capaz su 
miseria; establecer entre Jesucristo y los que 
se incorporan á él por medio de la gracia euca- 
rística que su dignidad y méritos vienen á ser 
la propiedad de cada hijo de la adopción santa. 
Desde este punto somos á los ojos de su Padre 
otros tantos Cristos de Dios vivo. El Eterno re-
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conoce en nosotros las imágenes de su gloria, y 
como las reproducciones de su Hijo sacramen­
tado. Aun mas. Nos anuncia en los términos 
mas claros y positivos, que, en virtud de la 
unión inefable que contraemos con él por medio 
de la Eucaristía, recibimos la prenda de la glo­
riosa é inmortal sociedad que exislia en lo in­
terior de la gloria de Dios antes de la creación 
del universo; la prenda de la vida bienaventu­
rada: Qui manducat hunc pariem vivet in celer- 
num. Somos la carne de su carne, y el hueso 
de su hueso, y de él recibimos el alimento ínti­
mamente y sin cesar, como las ramas reciben 
su jugo, su calor, su fecundidad y su vigor del 
tronco vivo á quien están unidas.

¡Prodigiosa y adorable unión! Todo amor 
limitado es indigno de Dios. Es preciso que no­
sotros nos amemos en él, como él se ama en 
nosotros; que no amemos nada sino por él, y 
que amemos á Dios como Dios se ama á sí mis­
mo. ¡Profundo misterio! porque ¿en dónde el 
hombre, tan débil y tan pobre, hallará el amor 
infinito que debe á Dios? ¿Cómo desempeñará 
esta deuda inmensa? La naturaleza desfallecida 
no siente mas que su imootencia. Sin embargo,
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hombre, loma aliento; lo qué le es imposible es 
fácil á Dios. ¿No estabas en igual imposibilidad 
de conocerle por tus fuerzas naturales? Te ha 
enviado á su Hijo, y le reconoces por lafé. Pasa 
adelante, y vé á este mismo Hijo que te resca- 
lo con su sangre, que te alimenta de su cuerpo, 
de su verdad, de su amor, de su divinidad toda 
entera, asociarte á su mismo culto, y á sus 
eternas adoraciones, por la reproducción que 
de él se hace sobre el altar. ¡Qué, Señor, he­
mos de comer vuestra carne! ¿Es cierto esto? 
Si hic est Christus. ¡Vos que sois una misma 
sustancia con el Padre y con el Espíritu Santo, 
os hacéis una misma sustancia con el hombre! 
¿Es cierto esto? Si hic est Christus. ¡El Verbo 
divino, la sabiduría increada, el Rey de la glo­
ria, la dicha de los Angeles, el placer inmortal 
de los bienaventurados viene á esconderse y á 
visitar el corazón humilde del que le llama é in­
voca! ¿Es cierto esto? Si hic est Christus. ¡El 
cristianóse alimenta con la verdad soberana que 
ilumina á todos los espíritus, y es el sol de to­
das las inteligencias! ¿Es cierto esto? Si hic est 
Christus. ¿Qué manjar es este? ¿qué convite es 
este? ¿qué piedad es esta? ¿qué amor es este?

TOMO 11. i y
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¿QuiénJta visto ni oido que la madre mas amorosa 
haya alimentado al hijo que perecía de hambre con 
su propia carne? ¿Quién ha visto que se cortase 
un brazo para darle de comer? ¡Y nuestro Dios 
se nos dá en mantenimiento y en remedio! ¿Qué 
es esto? ¿Quién podrá agradecer tal beneficio? 
¿Quién tiene corazón y no siente esto? Infelices 
los que no se conmueven con tal prodigio, sino 
que, como los Judíos, llaman duro el Icnguage 
de Jesuristo. ¡Allá en los dias de tinieblas se oyó 
esta voz funesta, que parecía salir de los sepul­
cros, y quebrantarse entre huesos: era la voz 
de la muerte!......Los pueblos la oyeron, y apli­
caron el oido á este sonido lúgubre: sordas 
blasfemias llegaron hasta ellos, y al punto es- 
clamaron: ¡es el grito del impío! y lodos huye­
ron de horror. ¡Hombres perversos! huid de 
una religión en que lodo es misterio, amor y 
caridad, y buscad la religión del orgullo, vues­
tro padre. No podemos comprender. ¡Inteligen­
cias desgraciadas! ¿es esa vuestra escusa? Ne­
gaos á vosotros mismos, porque tampoco os 
comprendéis. No comprendéis el Sacramento 
eucaríslico, menos comprendereis el sacrificio;
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pero por eso no es menos digno de Dios y de 
nuestras adoraciones.

Del sacrificio de nuestros altares hablaba el 
Proíeta, que muchos siglos antes de Jesucristo 
anunciaba al mundo la inmolación de una vícti­
ma pura, que se ofrecería al Señor en las di­
versas regiones de la tierra. La predicción se 
ha cumplido: esta es la víctima de lodos los paí­
ses, de todas las naciones, de todas las edad°s, 
que en cada día del año, en cada hora del dia y 
en cada instante indivisible une ¿í lodos los cris­
tianos existentes en el mundo por los mismos 
votos y por la misma comunión ;que no hace de 
todos los pensamientos, de todos los sentimien­
tos de ios católicos, sino un mismo pensamiento 
inmortal en Jesucristo. «¡Qué delicioso es, de­
cía un varón apostólico á otro de sus herma­
nos, considerar que iluminando el mundo el sol 
los dos emisíerios, y sucediéndose unas a otras 
las horas del dia, no hay de la mañana á la tar­
de un solo instante en que se interrumpa el sa­
crificio de los cristianos; en que la misma víc­
tima deje de ser ofrecida, y en que los votos de 
paz, de inocencia y do bendición cesen de ser 
ofrecidos á Dios en nuestros altares católicos.
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Asi, mientras que el sueño repara vuestras fuerzas 
para renovaros al trabajo y al servicio de nues­
tro Dios, nosotros que habitamos al oriente del 
Asia, ofrecemos la misma víctima sin mancha. 
¿Hemos llegado á la tarde? podemos unirnos a 
los sacrificios que vosotros ofrecéis en Europa. 
En fin, la América, y sobre todo Méjico y el 
Perú ofrecen esta augusta oblación durante el 
tiempo de nuestro reposo. ¡Qué dulce es pen­
sar que el culto cucaríslico es un culto continuo, 
y que no hay un solo momento en el dia en que 
este oráculo del Profeta no se cumpla á la le­
tra: Desde el un eslremo del mundo al otro es 
grande mi nombre entre las gentes, y se me 
ofrece en lodos los lugares una oblación pura, 
santa é inmaculada/»

Comprended ¡oh cristianos! en la Eucaris­
tía el precio de nuestra divina religión, la osten­
sión de relaciones entre Dios y nosotros, que 
todas las otras religiones han ignorado. ¿Dudáis 
que un amor verdadero, un amor infinito y so­
beranamente perfecto pueda producir inconce­
bibles sacrificios? ¡Qué! ¿no puede hacer que 
Dios abata su grandeza hasta mas abajo de 
nuestros pensamientos, y forme en favor de los
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que él ama designios que causan la admiración, 
la turbación misma en nuestras imaginaciones 
mortales? ¡Hombre! abale tu orgullo; no creas 
en tí; cree en Jesucristo que te ha criado para 
sí, para asocierle desde esta vida á su existen­
cia inmortal, uniéndose á tu misma alma por 
medio del Sacramento, lo que no hubiera podi­
do imaginar ninguna inteligencia criada. El or­
gullo, un orgullo desmesurado, á quien ningún 
escRso espanta, este es el crimen del impío y 
del sectario. Se declaran mas grandes, mas per­
fectos que Dios, erigiéndose en jueces de su 
palabra: ¡verdadera idolatría de la razón hu­
mana! Daría lástima, si no causase horror este 
delito. Abrid lo que las liturgias llaman el canon 
de la misa. No puede darse una pintura mas 
tierna ni mas interesante. El Padre común de 
los hombres es invocado como clemente y com­
pasivo, y el cristiano que ora con todas las 
iglesias y por todas las iglesias, ora por la paz 
católica, por la paz de todo el mundo bajo la 
salvaguardia de la Providencia y la dirección del 
cielo. «Verdaderamente es justo y digno, equi­
tativo y saludable dar gracias á Dios en todo 
tiempo y en todo lugar por Jesucristo nuestro
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Señor, en quien nos lia concedido la esperanza 
de la dichosa resurrección y la promesa de una 
gloria infinita.» Palabras verdaderamente ins­
tructivas, y que contienen la sustancia de esa 
adorable Eucaristía.

Tal es el culto cristiano, culto inmortal, cul­
to universal que no se diferencia en su esencia 
del culto que los espíritus angélicos dán al Om­
nipotente en los cielos. Nuestras oraciones, uni­
das alas del soberano Pontífice, adquieren por 
esta unión un precio infinito. Nos unimos. Cuan­
do le consideramos por la fé actualmente pre­
sente sobre la santa mesa con estas señales de 
muerte, nos unimos á él en este estado, le pre­
sentamos á Dios como nuestra única víctima y 
nuestro único propiciador por su sangre, pro­
testando que no tenemos nada que ofrecer á 
Dios sino á Jesucristo y el mérito infinito de su 
sangre.

Si dirigiéndome, ahora á lodos los católicos 
estendidos en todas las partes del mundo, les 
pregunto: ¿por qué hace mas de mil y ocho­
cientos años que no ofrecéis víctimas de. ani­
males como otros muchos pueblos? Todos me 
responderán de concierto: «Porque este es el
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cuerpo tic Jesucristo, que vale mas que todas 
las víctimas de animales.» Si haga la misma 
pregunta a lodos los Obispos y á todos los Sa­
cerdotes : ¿por qué no ofrecéis víctimas de ani­
males como otros Sacerdotes? Me mostrarán el 
cuerpo de Jesucristo, y me dirán: «Esta es la 
víctima de toda la tierra; víctima santa, digna 
de la pureza de Dios, de la santidad de la reli­
gión y del destino del hombre.» Presente en 
medio de nosotros, en cada uno de nosotros, 
diviniza nuestro culto, dá á nuestra obediencia 
alguna cosa infinita: su sacrificio es nuestro sa­
crificio, y sus méritos son nuestros méritos. 
Huid, huid de esta tierra y para siempre á la 
región de las tinieblas ¡ídolos de la gloria hu­
mana, de la naturaleza, de los bellos espíritus, 
de la opinión y de la novedad ; divinidades fan­
tásticas que adoran los hijos del siglo, que se 
han forjado a fuerza de luces; ídolos entera­
mente muertos, que tienen ojos y no quieren 
ver, oidos y no quieren oir para hacer el bien ; 
ídolos nacidos en el seno de nuestras desgracias 
y de nuestros crímenes! Se nos prometía la 
edad de oro, y nos vínola edad de hierro; lla­
móse la luz, y respondió el caos. Todo se hun-
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dió menos la religión que quedó en pié, aunque 
muy maltratada. ¡Memoria al Rey ilustre que la 
ha restablecido con tanta gloria, levantándola 
del oprobio á que la habían reducido desbor­
dadas y funestas pasiones, al lugar que debe 
ocupar como primera ley de los Reyes y de los 
pueblos!

Arrodillados al pie del altar, adoremos á 
nuestro Libertador, nuestro Pontífice y nuestro 
Dios; y en los trasportes de nuestro amor re­
pitamos sobre la tierra este grito con que los 
Angeles llenan el cielo: El Cordero que ha sido 
inmolado es digno de recibir la virtud, la divi­
nidad, la fuerza y el honor, y la gloria y la 
bendición. ¡Amor y adoración al Dios que ha 
criado el universo! ¡Adoración y amor al quo 
lo ha salvado! ¡Gloria y honor al que reina en 
Ja sociedad eterna de los juslos¡ Amen.
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Quanto magis putatis deteriora mereri supplicia qui Filium Dei con­
culcaverit, ct sanguinem testamenti pollutum duxerit, in quo sancti fi­
lus est?

¿Pues de cuantos mayores tormentos eréis que es digno el que hollare al 
Hijo de Dios, y tuviere por vil y profanare la sangre del testamento en que 
fuó santificado?

8. Pab. tí los Hebreos, cap. X t>. 29.

¡3í en este dia en que el Salvador de Israel se 
nos presenta en este adorable sacramento, en­
trase por las puertas de este templo un hugue- 
note, y tomando del Tabernáculo el precioso 
Cuerpo y Sangre de Jesucristo, le arrojase á la
tierra, le pisase, le escupiese, le ultrajase......
¡ah mi Dios! vosotros todos esclamariais atóni­
tos con tan horrible profanación: ¡oh impío!
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¡oh traidor! ¡oh sacrilego! No estarlas satisfe­
chos con encerrarle en una cárcel profunda; le 
cargaríais de cadenas, le despedazaríais vivo, y 
arrojaríais á un lugar inmundo aquellos huesos 
desgraciados. ¡Sentimientos nobles y religiosos! 
¡horror justo y santo! ¡celo cristiano y católico! 
Ese impío era acreedor á que cada uno de vo­
sotros fuese su verdugo para poder vengar la 
injuria hecha á Jesucristo, y el desprecio á su 
adorable persona. Vosotros no concebís delito 
mas enorme. Pero hé aquí otro infinitamente 
mas espantoso: comer y beber indignamente el 
cuerpo y la sangre de Jesucristo. ¿Y es posible 
este atentado? Y si lo es ¿se encuentra entre 
los cristianos? ¡Ah católicos! la ley no señaló 
castigo á este delito; parece que el sabio legis­
lador juzgó que no se cometería jamás. Pero 
todo es posible al hombre corrompido, y esto, 
que seria como imposible aun á los Gentiles, es 
muy común entre los cristianos.

Poned ¡Gran Dios! en mis labios aquellas 
palabras de trueno que hacen temblar á vues­
tros enemigos. Angeles santos, preparad car­
bones encendidos para devorar á estos insulta­
dores. Sagrados Levitas, el Crisóslomo os acón-
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seja quo no permitáis llegar al vestíbulo del 
templo á los incircuncisos cuando se trata esta 
triste materia. ¿Qué honor seria para la Iglesia 
el que sus enemigos llegasen á entender que los 
cristianos mezclan la carne de Dios con las 
abominaciones de Babilonia? Digamos de una 
vez que las comuniones sacrilegas es el espec­
táculo mas terrible que ofrece la Religión, y he 
aquí el por qué es el pecado que ultraja mas á 
Dios, porque no hay pecado que Dios castigue 
mas. Quiera Dios que yo pueda hacer compren­
der esta proposición cuanto es fácil probarla, y 
lo que no debo esperar de mí, lo debo esperar 
del Espíritu Santo por la mediación de Maria 
Santísima, saludándola con el Angel.

AVE MARIA.

Los cristianos confesamos en este Sacra­
mento la presencia real de Jesucristo bajo el 
velo de los accidentes del pan y del vino. No 
obstante, se le ultraja, se le insulta, se le trata 
como al mas vil de los hombres, y se le arroja 
al lugar mas inmundo, cual es el de una con­
ciencia corrompida, y á esto se llama comulgar
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indignamente. ¡Qué pecado! ¿Qué nombre le 
daremos? ¿Qué eslension concebís de su mali­
cia? No solo debe llamarse grande, como el de 
los Judíos que se mezclaron con las hijas de las 
gentes; no solo debe llamarse máximo, como el 
pecado del pueblo cuando dobló la rodilla ante 
un Dios de metal; no solo debe llamarse pésimo 
como el pecado que vio José cometer a sus her­
manos ;sino que debe llamarse pecado horrible, 
espanlosoy sacrilego. Mejor será no darle nom­
bre, y preguntar con Jeremías: ¿Quis audivit 
talia horribilia quce fecit nimis Virgo Israel? 
Pecado que encierra en sí las mas graves cir­
cunstancias : abuso, atrevimiento, desprecio, 
hipocresía, perfidia y crueldad.

Abuso. ¿Con qué escrupulosidad no ha es­
tablecido Dios la veneración de las cosas sa­
gradas? Solo el sumo sacerdote penetraba al 
interior del tabernáculo. Para que el pueblo re­
cibiese la ley, fué necesario que purificase sus 
vestidos, y se apartase aun de la propia muger. 
¿Cuántas purificaciones no prescribía la ley 
para comer los panes de la proposición? Su uso 
se prohibía con rigor al que no se habia purifi­
cado primero, y el sacerdote Abimelech, antes
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de permitir a Da\íd que los comiese, preguntó 
si se había abstenido de los mas legítimos de­
leites. Decidme ¿qué era el Santuario? ¿qué 
era el monte? ¿qué eran los panes de la propo­
sición? No eran sino figuras de la santidad de un 
Dios sacramentado. Pues si era tan horrible á 
los ojos del Señor el abuso y profanación de la 
figura ¿cuánto mas lo será el abuso y profana­
ción del cuerpo y sangre de Jesucristo? ¿Qué 
horrible no será á los ojos del Señor un peca­
dor sacrilego que une el pecado y la misma san­
tidad? ¿que no solo se acerca al monte santo, 
sino que le pisa sin respeto? ¿que no solo en­
tra al Santuario contra la prohibición de la ley, 
sino que le saquea y le entrega á sus mas terri­
bles enemigos? ¿que no solo no se purifica para 
comer los panes de la proposición, sino que á 
mas de eso su corazón está poseido de los de­
leites mas feos? ¿que no solo no coloca el arca 
en una alma hermoseada con el oro de la cari­
dad, sino que la arroja con desprecio á los lu­
gares inmundos de una conciencia manchada? 
¡Oh infelices! puedo deciros con S. Pablo, ¿por 
qué no hacéis una justa distinción entre el cuer­
po de Jesucristo y las carnes profanas? ¿Por



302
qué queréis beberes el juicio del Señor al tiem­
po mismo que bebeis su sangre preciosa? ¿Por 
que queréis haceros reos de los anatemas del 
cielo., al comer el pan de la vida y de la salud, 
el pan de los Angeles? ¿No habéis penetrado 
que este divino Sacramento fué instituido para 
sanar las heridas de nuestra alma, reformar 
nuestras pasiones, apagar el fuego de la con­
cupiscencia, para encender nuestra fé, animar 
nuestra esperanza, y hacernos hermanos de 
todos los predestinados? En verdad que sí. Con 
todo, abusáis del fin de este Sacramento, y lejos 
de serviros de él para vuestro provecho, su uso 
es vuestra ruina, vuestra muerte y vuestra con­
denación, porque coméis este divino pan con la 
corrupción de corazón de aquellos que murieron 
en la soledad con el vocado en la boca ; porque 
coméis este pan de los Angeles sin la pureza 
debida á su santidad, como comieron el maná 
nuestros padres, y murieron; porque tras for­
máis en farsa el altar terrible, y os atrevéis á 
tocar el cuerpo adorable de Jesucristo, despues 
de haberos mezclado con el sexo que prohibe 
la ley, como de Oza sienten algunos esposito-
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res. ¡Qué enorme atentado! ¡Qué horrible 
abuso!

Añadid a esto el atrevimiento del pecador, 
que tiene la osadía de comulgar indignamente. 
Porque ¿qué es comulgar indignamente? No es 
solo ultrajar á Dios en su ley, violándola, como 
lo hizo el pueblo de Israel queriendo volverse 
al pueblo iníiel de donde había salido; no es 
solo ultrajar á Dios en sus bienes, como lo hizo 
un Anlioco profano, violando el Santuario, y el 
impío Eliodo, despojando de sus riquezas el 
Propiciatorio. «Comulgar indignamente, dice 
S. Juan Crisóstomo, es ofender á Dios en su 
misma persona, en el trono de su gloria, cuan­
do tiemblan en su presencia los serafines; y ved 
aquí, dice este Padre del siglo cuarto, lo mas 
grande que se puede decir del sacrilegio, ultra­
jar y conculcar al gran Dios de la gloria y de 
la eternidad.)) Atrevimiento tan sensible para 
Dios que nada ha dejado de hacer para impe­
dir que los hombres le cometan.

A este fin, cuando quiso encarnar, lo hizo 
anunciar antes por los Profetas. Cuando quiso 
empezar su predicación, destinó al Bautista pa­
ra que preparase los caminos; antes de entrar
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en Jerusalen, fueron sus discípulos delante á 
preparar su llegada ; cuando quiso instituir este 
Sacramento, envió un recado político para que 
le dispusiesen una sala digna de la grandeza del 
misterio. Sin embargo, los profanadores de es­
te sacramento, con mas osadía que la que usó 
el vil Semei con David, tratan á Jesucristo con 
palabras insultadoras, como á la cosa mas vil, 
como á la cabeza de un perro muerto. En vano 
les diréis con el Aposto! S. Pablo á los de Co- 
rinlo: «Vosotros no podéis beber á un mismo 
tiempo el cáliz del Señor y el cáliz de los de­
monios ; no podéis tener parte en la mesa del 
Señor y juntamente en la mesa de los demonios. 
Por ventura ¿queréis irritar al Señor, ó sois 
mas fuertes que él?» A esta justa reconvención 
responderá el sacrilego lleno de osadía: «No 
conozco á ese Dios sino para ultrajarle. Nes­
cio Dominum.» En vano les diréis con el Angel 
del Apocalipsis: «Dichosos los que lavan sus 
estolas en la sangre del Cordero.» Pero apar­
taos de este santo lugar, eehiceros, apartaos, 
deshonestos, homicidas, idólatras, mentirosos, 
impostores, y cuantos amais el pecado y le co^
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meteis.» Formidables palabras, pero que no 
detienen al pecador sacrilego.

En vano resonará en su conciencia corrompi­
da la voz de un Levita que convida á alimentarse 
con este divino pan á los humildes, álos puros de 
corazón, á los santos, y que prohibe igualmente 
acercarse al trono de Dios á los avaros, á los 
lascivos, á los que han hecho alianza con el 
mundo. El pecador se hace fuerte contra, todo 
temor, y con un semblante lleno de desembara­
zo llega á la mesa de los justos , como si él 
fuera uno de ellos. ¿Y qué es esto sino poner 
á Dagon y al arca del Testamento en un mis­
mo altar? Diré mas: ¿poner el arca á ios pies 
del ídolo; juntar á Dios en triunfo con el demo­
nio, y aun someter á Jesucristo al demonio? 
¡Slo. Aposto!! vos preguntasteis en otro tiem­
po si la vida y la muerte, la gracia y el pecado, 
Jesucristo y Belia!, el misterio de la salud y el 
misterio de la iniquidad, si la sangre de la alian­
za y las fornicaciones de Babilonia, si Dios, en 
fin, y el demonio podían estar juntos! esto que 
vos no podíais comprender, se verifica cada dia 
en el que comulga indignamente. En un mismo 
corazón está de asiento la luz, que es Jesucris-

'fOMO II. 2 0
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lo, y las tinieblas, que es el demonio; el miste­
rio de la saluz que es el pan sacramenta­
do, y el misterio de la iniquidad que es el mons­
truo de la culpa; el arca santa que es el Dios- 
Hombre que nos dá su carne y su sangre, y Bc- 
lial que es el príncipe de la mentira, á quien 
sacrifica su alma el pecador sacrilego. Tras­
portémonos con la imaginación á Babilonia ó á 
Samarla, y examinemos si allí es tratado Dios 
con tanto desacato: Transite ad ínsulas Cethin} 
et videte si factum es hujusmodi. Pero en ver­
dad que no hallaremos ultraje igual al que co­
mete el cristiano que comulga indignamente. 
Pero añadamos el desprecio con que trata á 
Jesucristo el profanador sacrilego.

¿Se trata del desprecio que hizo Fsau de su 
primogcnitura? ¿Acusamos al Rey A chis de ha­
ber mirado como loco al prudente David? No 
por cierto: hablo del desprecio que hace el cris­
tiano en aquel adorable Sacramento, recibiendo 
indignamente al Dios que llenó de bendiciones 
las primogenituras de Israel; á aquel Dios pru­
dente, poderoso y sabio, de quien no fue sino 
figura el Rey David; á aquel Dios que se ocul­
tó por nuestro amor en el gran sacramento del
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aliar. ¡Qué desprecio! ¿sereis capaces de creer 
lo que hace un pecador sacrilego con aquel 
Dios que habita una luz inaccesible, según la 
espresion del Aposto!? Pues sabed que despre­
cia á este gran Dios por contentar á unas pa­
siones viles, á unos deleites groseros. ¿Puede 
decirse mas? Todo Israel se llenó de escándalo 
cuando Salomon edificó altares profanos, y por 
contentar á las mugeres estrangeras, colocó en 
ellos á As tari he, Diosa de los Sydonios ; á C ha­
mos, ídolo de los Moavitas; y a Moloch, Dios 
de los Amonitas. Se llenó de horror el crislia- 
mismo cuando un emperador pagano colocó 
sobre el Calva rio el ídolo de Venus, y sobre el se­
pulcro del Salvador una estatua de Júpiter, es­
timando en mas á los simulacros de las gentes, 
que al Dios verdadero. liste crimen de idola­
tría y de paganismo le renueva cada dia el pe­
cador sacrilego, negando al Dios verdadero, y 
adorando, no á unos ídolos muertos é insensi­
bles, sino á mil pasiones tumultuosas, vivas, 
animales, feas y abominables, á las que sacrifi­
ca la gloria de su Dios.

¡Hombre sacrilego! ¿asi tratas á tu Dios? 
¿Por un deleite fugaz y pasagero desprecias al
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Dios de las eternas delicias? ¿Qué Dioses nuevos 
son estos que no han adorado nuestros padres? 
La violencia, la opresión del miserable, la pro­
digalidad, los afanes de la sensualidad, mil mo­
das estravagantes, la sátira, la calumnia, los 
bailes: estos son los Dioses de vuestra adora­
ción. Dioses nuevos que no los han conocido 
nuestros padres; pero á quienes por un efecto 
de vuestra ceguedad sacriíicais vuestra religión, 
vuestra alma, vuestra té y vuestro Dios. Yo os 
veo acercar al altar, recibir de mano del sacer­
dote el pan de los escogidos. ¿Quién no pensa­
rá que vais á rendirle hornenage? Pero en ver­
dad que vais á ponerle en venta por el vil pre­
cio de veinte ó treinta años de deleite, de opu­
lencia y de vida afeminada. ¡Sacrilego! ¡qué! ¿ese 
es el Dios verdadero cuya fé profesas y cuya 
ley prometiste guardar? ¡Hombre lascivo! con­
sidera que ha venido por tí al mundo, que se ha 
quedado en el sacramento adorable de la Euca­
ristía, para que le hables, para que le trates 
corno un amigo á otro amigo. Pero tu escuchas 
la ley de tu apetito, á esta quieres seguir, y 
esta es la que le sentencia en tu corazón á la 
muerte del olvido. Pero descubramos yá la hipo-



309
cresía de que se vale el pecador sacrilego para 
ultrajar á Jesucristo.

No os acordéis por ahora de los famosos 
hipócritas, Caín, Absalon y Joab. Cain con pa­
labras tiernas de hermano sacó al campo al ino­
cente Abel para derramar su sangre. Absalon 
convidó á su hermano Ammon á su mesa para 
cortar el hilo de su vida. Joab eciió los brazos 
al cuello al caballero Amasa; pero fue para 
partirle de medio á medio el corazón. Estos 
ejemplares no sen sino una desmayada imagen 
de la simulación é hipocresía con que un peca­
dor sacrilego se arrodilla ante el altar terrible 
para derramar la sangre del inocente Abel, re­
novar los alentados de Joab con Amasá, y do 
Absalon con Ammon. Vosotros habéis repara­
do que estos ingratos hablan y publican las mi­
sericordias de Dios antes de llegar a la sagrada 
mesa; pero ellos son falsos profetas que se pre­
sentan con piel de obeja, y son en lo interior 
lobos carniceros. Vosotros los veis unirse al pue­
blo fiel en los dias de gran solemnidad, frecuen­
tar la comunión, y asistir á los actos de reli­
gión; pero semejantes á los cinco pueblos cs- 
trangeros que se habían mezclado con los Is-
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raelitas en el Oriente, marchan á la tierra santa; 
pero sin estar instruidos en las promesas divi­
nas que llamaban a Israel, y sin deseo de gustar 
la leche y miel que manaba aquel dichoso pais. 
Vosotros los rereis comer el pan de los hijos y 
de los amigos; pero en verdad que ellos son es- 
trangeros á quienes prohibe la ley comer el pan 
de la proposición. Vosotros los veréis encargar 
como héroes á los Magos que les anuncien el 
templo donde está presente Jesucristo para ren­
dirle adoraciones; pero en verdad que no in­
tentan sino profanarle, y acabar con su gloria y 
con su vida.

Porque ¡cuantos llegan á la sagrada mesa 
por un respeto humano, por no dar que decir, 
por seguir el ejemplo de los demas; pero que 
sus costumbres y su vida son peores que la de 
un Gentil! ¡Cuántos se presentan á recibir á Je­
sucristo como aquel Escriba de quien se hace 
mención en el Evangelio, en cuyo corazón se 
encontraban cuevas para las zorras, esto es, 
motivos secretos de interés y de prudencia hu­
mana; nidos para las aves, esto es, designios 
de soberbia y de vana estimación; pero no se 
encontraba donde el hombre pudiese reclinar
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su cabeza! ¡A cuántos el pan de la verdad sirve 
para ocultar sus delitos, para cubrir la impostu­
ra! ¡A cuántos el velo adorable del Sacramen­
to viene á ser velo de un delito y de una pa­
sión! ¡A cuántos el Cordero sin mancha no sirve 
de otra cosa que de ocultar á los ojos de los 
hombres el libro y la historia de una vida delin­
cuente! ¡A cuántos al acercarse al altar podia 
preguntarles el Salvador como al hipócrita Ju­
das: «Hombre que vienes á mi mesa con una 
cara de amigo ¿qué designios te traen á ella? 
¿Vienes á venderme ó á darme adoración? 
¿Vienes abriéndome tu pecho para recibirme 
en el, ó traspasar de nuevo el mió para darme 
una muerte cruel? ¿Vienes á embriagarle con 
el vino que hace vírgenes, ó para apagar mi 
sed con hiel y ajenjo? ¿Vienes á mí como á tu 
luz para disipar con ella los errores de tus sen­
tidos, ó vienes á entregarme á mis enemigos?;)

¿Qué horror! que el infiel, que el bárbaroá 
quienes Dios por sus juicios incomprensibles 
ha dejado en su impiedad, le deshonren en sus 
altares, no parece estraño; pero que un cristia­
no que se alimenta con su sangre, llegue á in­
sultar á su bienhechor y sacrificarle al demonio,
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¡ah qué delito! Esto es de lo que Dios se que­
jaba por un profeta : «Si un enemigo, si un gen­
til que no me conociera, me cargara de opro­
bios, lo sufriría con paciencia. Pero vosotros 
que sois carne de mi carne y hueso de mis hue­
sos, vosotros que sois del número de mis ami­
gos : Tu vero homo unanimis Deus meus et no­
tus meus; vosotros que llegáis á mi mesa, que 
os alimentáis con el pan divino, vosotros pagais 
mis favores con ultrajes: Qui simul mecum ca- 
niebat cibes?»

Aun hay mas ; el pecador sacrilego con in­
decible crueldad renueva la pasión y muerte de 
Jesucristo. Este adorable Dios había dicho al 
tiempo de espirar sobre la cruz que yá estaba 
consumado todo ; pero el pecador aun prepara 
otro calvario en su corazón; la malicia de sus 
enemigos le prepara una nueva muerte mas ig­
nominiosa, y parece que la cruz no era mas que 
el principio de los dolores y penas du Jesucris­
to. Si los Judíos hicieron morir á Jesucristo so­
bre la cruz, el que comulga indignamente le 
hace morir sobre el altar ; porque el que come 
indignamente el pan sagrado y bebe indigna­
mente el cáliz de salud, «este, dice S. Pablo,
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se hace reo del cuerpo y de la sangre de Jesu­
cristo. ¡Ah! si la muerte de un hombre es un 
crimen tan grande, porque lodo hombre lleva 
la imagen de Dios, concebid vosotros, si po­
déis, qué delito será quitar la vida al mismo 
Dios. «Pues esto es lo que hace el pecador sa­
crilego, dice el Padre S. Juan Crisóslomo.» No 
se contenta este profanador con entregar al Hi­
jo del Hombre con beso de paz como Judas, le 
enclava en su corazón propio, como los verdu­
gos en la cruz; le tiene como muerto, pues no 
le deja obrar con su gracia, y se verifica en to­
da su estension la sentencia de S. Pablo: Rur­
sus crucifícenles sibimelipsis Filium llei,

¿Y sufrís, Señor, estos insultos y desprecios 
con que os trata el pecador sacrilego? ¿Por qué 
no le sentenciáis á muerte como á Baltasar en 
el instante mismo en que se atreve á profanar 
vuestro sagrado cuerpo? ¿Por qué no le asaltais 
con una muerte desesperada, como á Antioco, 
luego que viola el Santuario? ¡Ah Señor! Vos 
que conocéis los pecadores, poned sobre la 
frente de estos impíos una señal visible, como 
la pusisteis sobre la de Cain, ya que á su imita­
ción han derramado la sangre inocente. Sepa-
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rad de nosotros esos malvados' no sea que 
atraigan vuestro furor sobre todos sus herma­
nos. Pero ¿acaso porque Dios no castigue visi­
blemente al pecador sacrilego dejará de hacer­
le sentir todo el peso de su cólera? No nos en­
gañemos ; porque asi como es de todos los pe­
cados el mas enorme, es también el mas rigu­
rosamente castigado.

Dos especies de males se atrae el hombre 
culpable. Dios justo y terrible en sus vengan­
zas le apremia según la medida de sus críme­
nes y de su gloria ofendida. Como en la comu­
nión indigna el hombre muestra la audacia mas 
criminal, Dios de su parte le ofrece el castigo 
mas completo: castigo temporal, que es un 
completo de males temporales; castigo esperi- 
tual, que es un completo de males espirituales. 
Seguidme en estas reflexiones.

¿Qué produce una comunión sacrilega? Es 
un pan de muerte que para el mismo cuerpo es 
un veneno que altera la salud, la debilita poco 
á poco, ó repentinamente quila la vida. Es co­
mo el agua de los celos que despedazaba las en­
trañas, y traia consigo una muerte violenta; es 
una semilla do maldición que está inseparable-
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mente unida con una multitud de males tempo­
rales. Jesucristo los anunció de antemano á Je- 
rusalen en los dias de misericordia. La profecía 
su cumplió á la letra. Su cumplimiento escitó el 
terror y el espanto; Jerusalen fué afligida por 
todas partes; su templo arruinado ; se vio el 
altar teñido con la sangre de sus sacerdotes;los 
palacios llenos de cadáveres, y aquella gran 
ciudad fué envilecida y hecha el objeto de las 
venganzas de Dios. Y ¿por qué todo esto? Por­
que Jerusalen, la ingrata, la desconocida Jeru­
salen derramó la sangre del justo y dió muerte 
sacrilega al Hombre-Dios,

Y siendo mas culpable el pecador sacrilego 
que Jerusalen, ¿será castigado con menos ri­
gor? ¡Ah! desengañémonos, católicos. Sobre el 
calvario se formó la sentencia para aquel pue­
blo homicida ; y sobre el altar se decretan los 
terribles castigos que vienen sobre el profana­
dor sacrilego. S. Pablo, hablando á los de Co- 
rinlo, se quejaba de que las enfermedades del 
cuerpo, las muertes repentinas y los sucesos 
desgraciados eran justo castigo de las comunio­
nes indignas: Ideo inter vos multi imbéciles, 
et infirmi, et dormiunt mulli. Asi se quejaba
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el Apóstol en aquel tiempo en que el desorden 
era raro; en aquel siglo en que la Eucaristía 
formaba mártires, y no sacrilegos; asi hablaba 
á la iglesia de Corinto, compuesta casi toda de 
Profetas, de Doctores y de Santos; y en nues­
tros dias, en estos dias de relajación y de es­
cándalo, en que el desorden es mas común ¿se­
rá el castigo mas raro? ¡Ah! todos los castigos 
que recibimos de Dios son efecto de los sacri­
legios. ¿Y de qué sacrilegios? Dá una vuelta y 
verás pronto la razón. Vox de templo; vox 
Domini reddentis retributioñem inimicis suis: 
sobre estos altares, de los que no debieran sa­
lir sino raudales de gracia para los fieles, se 
forman los azotes, los rayos, las venganzas, los 
castigos temporales. «El que come y bebe in­
dignamente, dice el Aposto!, come y bebe su 
propia condenación; es decir, el pan de vi­
da que recibe es un veneno y una semilla de 
muerte que se incorpora con él mismo, y se 
convierte en su propia sustancia.» El pan de 
vida viene á ser para él hiel de áspid, según la 
espresion de Job, que le roe las entrañas y le 
deseca toda la humedad y vitalidad del espíritu; 
porque uno de los efectos mas ciertos que pro-
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duce la comunión indigna, es la ceguedad del 
entendimiento y la dureza del corazón.

Este pecador desgraciado cae en un terri­
ble abandono de parte de Dios; el cielo se hace 
de bronce para él; ya no caen sobre su corazón 
aquellas gracias iluminadoras, aquellas luces 
cstraordinarias que nos hacen palpables los ca­
minos del error y de la mentira ; yá lo bueno se 
propone como malo, y lo malo como bueno; 
todo es para el pecador sacrilego un Egipto en 
donde camina á ciegas, sin conductor, sin gefe, 
sin guia, rodeado de precipicios, cercado de 
lazos; pero sin ojos para verlos; porque sus 
continuadas profanaciones le han precipitado á 
lo profundo del abismo, de donde nunca sale. 
Peccator y cum in pro fundum etc.

A la ceguedad del entendimiento se sigue la 
dureza de corazón en el hombre que come indig­
namente el cuerpo del Señor; es decir, que cae 
en aquel infeliz estado en que se resiste á todas 
las impresiones de la gracia; en aquel estado 
en que, despojándose Dios de todos los dere­
chos que tiene sobre el pecador, se separa de 
él con un mutuo divorcio, le repudia y le re­
nuncia ; en aquel estado en que el hombre es-
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piritual se vuelve animal; el alma se convierte 
en carne; el corazón empiedra; y el cuerpo vi­
vo y animado ya ni oye, ni vé, como si fuese un 
fantasma; en aquel estado en que el fuerte ar­
mado se íorlitica en el corazón, se señorea, 
manda y resiste al Espíritu Santo, y él es su 
propia condenación.

En efecto, para consumar la reprobación, 
solo basta llegar á comer indignamente el cuer­
po del Señor. En el altar santo se forma su obs­
tinación y se consuma su impiedad. La comu­
nión derrama nuevas tinieblas sobre su alma, y 
casi le deja sin remedio. En el aliar santo come 
y bebe su propio juicio el sacrilego; recibe den­
tro de sí á un testigo, á un acusador, á un juez; 
pero á un juez enemigo; á un juez irritado ; 
porque es un juez ultrajado y un juez ofendido. 
No es necesario ir á otro tribunal: en la mesa 
del Señor se comete el delito, y allí oye el pe­
cador la misma maldición que pronunció el Sal­
vador contra el Discípulo que le vendía; «¡Des­
graciado de este hombre: seria mejor que no 
hubiera nacido.!»

En el altar santo se derrama para condena­
ción del sacrilego aquella sangre que corre so-
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bre la cruz para la justificación del pecador. Esta 
sangre, mas elocuente que la de Abel que cla­
maba al cielo y pedia misericordia, clama con­
tra el sacrilego y pide venganza. El mismo abo­
gado entre Dios y los hombres se reviste de 
juez severo y señala de antemano al profanador 
con un carácter de reprobación. Parece que le 
cierra los caminos de la saluz, y casi le deja sin 
esperanza de remedio. Asi es: entre los ver­
dugos del calvario se hallaron algunos que llo­
raron su pecado ; la misma sangre que acaba­
ban de derramar les mereció la conversión. Pe­
ro el primer profanador de la Eucaristía, Judas, 
apenas comió indignamente el pan de vida, 
cuando el demonio se apoderó de su corazón: 
Post bucellam introivit in eum Satanas. Hasta 
entonces se había contentado el demonio con 
introducir en su alma el veneno de sus seduc­
ciones y el fuego de la avaricia; pero despues 
que recibió el bocado, Satanas se apoderó de la 
plaza, entró en ella como vencedor, y se esta­
bleció allí como en su propia conquista. El pér­
fido Discípulo, atormentado por su desespera­
ción y sofocado con los remordimientos de sn 
conciencia, abiens, laqueo se suspendit, y su
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muerte íué la mas terrible y deplorable que se 
refiere en los libros santos.

¡Cristianos! ¿una muerte tan funesta os hor­
roriza? pues temblad no sea semejante vuestro 
fin. No ocultéis en vuestro corazón alguna cosa 
que pueda obligaros á decir, á vista de la triste 
imagen que acabo de pintaros : ¿Nunquid ego 
sum? ¿Seré yo este pecador desgraciado que 
morirá en su obstinación? Si en este instante no 
os sentis conmovidos, no os lisongeeis de no ser 
del número de los que ultrajan á Jesucristo, y 
de aquellos sobre quienes caerán los mas terri­
bles anatemas del cielo. Probaos antes de co­
mer el pan de los Angeles; Cubrios con el ves­
tido nupcial antes de sentaros á la mesa de 
vuestro Padre; pedid con lágrimas de corazón 
al Señor omnipotente y misericordioso que os 
preserve de la terrible desgracia de llegar á co­
mer indignamente el cuerpo del Señor. Amen.



PARA LA

Et erunt tigna in solé, et luna , et stellis. 
y habrá señales en ¡el sol, en la luna y en las estrellas 

Luc. cap. XXI, v. 23.

ILUSTRÍSIMO SEÑOR:

los cielos estén atentos, que la tierra, 
sobrecogida y muda, atienda á mis palabras,» 
decia en otro tiempo el Legislador de los Ju­
díos, esponiendo á este pueblo rebelde los cas­
tigos de que estaba amenazado. Este ienguage 
anuncia sin duda un hombre penetrado de los 
juicios de Dios, de quien era el fiel intérprete. 
Quisiera, si fuera posible, interesar al universo, 
y animar lodos los seres para dividir con ellos 
el peso que le oprime; busca por todas parles
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322
confidentes á sus penas y testigos á su dolor. 
¿Qué hubiera dicho este hombre inspirado, qué 
espresiones hubiera empleado, si hubiera esta­
do encargado del ministerio que yo tengo que 
llenar hoy? ¿Como él pudiera hablaros de cala­
midades sin cuento, de la sangre que cae sobre 
la sangre, de los huesos que cubren los cam­
pos, de la voz de las ruinas que aterra la vista 
y traspasa el oido, de lamentaciones sin íin que 
la muerte con su mano de esqueleto ha eslen- 
dido por el suelo de la patria? No, no vengo á 
hablar de los dolores de un dia, ni de los suce­
sos de un punto de la tierra ; dejo á cada uno 
beber sus lágrimas y comer sus propias carnes; 
vengo á anunciar la magestad del Hijo del Hom­
bre, Jesucristo, desplegada en todo su brillo; el 
fatal desenlace de lodos los destinos, las tribus 
de la tierra arrojando gritos de desesperación, 
la caida del mundo, la desolación de la natura­
leza entera, el fin del tiempo y el principio de 
la eternidad.

¡Catástrofe inaudita! ¡ruinas y consternación 
nunca vistas! Se verán efeoos asombrosos en 
el sol, la luna y las estrellas. Se estenderá la 
angustia por todos los pueblos de la tierra; in-
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Clinddó el mar con sus furiosas ondas como en lo 
masrecio de una violenta tempestad, llenará las 
almas de terror y asombro; los hombres andarán 
secos y pálidos con el temor del último golpe 
que amenaza al orbe entero. Los Angeles de 
Dios se pondrán en movimiento y querrán tener 
parte en la destrucción de los enemigos del Se­
ñor. El sol se oscurecerá, la luna negará su luz 
á la tierra ; las estrellas caerán del cielo, y el 
celo y la indignación armarán á los espíritus 
bienaventurados contra la audacia de los im­
píos. Vengo, pues, á predicaros á la vista de 
las ruinas del mundo: vengo á mostraros la nada 
de las cosas de la tierra, y hacéroslo recono­
cer á la luz moribunda del Universo abrasado. 
A vista d-e este temeroso espectáculo, se oirán 
gemidos y sollozos, sentimientos y ayes inútiles, 
porque no tendrán remedio. Todo está conde­
nado á morir; ábrense los sepulcros, oyen la 
voz de la trompeta, tiemblan las gentes, descú- 
brense las conciencias, veránse los horrendos 
demonios, y hasta el humo del abismo.

Reflexionad ¡hermanos míos! considerad la 
historia de vuestra vida, figuraos que estáis 
sentados sobre el polvo de todo cuanto os ro-
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dea, contemplad a la luz de la fé los objetos for­
midables que voy á esponer á vuestra vista, y 
disponeos á admirar en el último de los dias el 
triunfo del poder de Dios y el triunfo de su jus­
ticia. Para conseguirlo, pidamos los ausilios de 
la divina gracia, por la intercesión de Maria 
santísima.

AVE MARÍA.

El último de los dias será el verdadero triun­
fo del poder del Altísimo, porque no habrá en­
tonces mas nubes que le oscurezcan, mas pa­
siones que le olviden, ni mas encantos que le 
desconozcan: Exaltabitur Dominus exercituum 
in judicio.

No habrá mas nubes que le oscurezcan. Pero 
qué! ¿este poder soberano es por ventura in­
visible acá bajo? Los cielos y la tierra le pre­
dican á una; el curso de los astros le descubre 
á todos los ojos, y nosotros llevamos en noso­
tros mismos su sello augusto. No es menos cier­
to, sin embargo, que este poder no resplandece 
acá en el mundo sino imperfectamente.’ Dios lo 
hace todo en el mundo ; pero obra sus mas her-
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inosas y magni ticas obras en una noche impe­
netrable ; la naturaleza que trabaja sin cesar 
bajo las órdenes de la Providencia, se complace 
en obrar en secreto y de una manera insensible 
y lenta, y tal es nuestra ceguedad, que Dios no 
nos parece grande, sino cuando hiere y es­
panta. Es preciso, pues, que para manifestar su 
podre, Dios muestre al Universo escenas de ter­
ror que le asombren y despierten; es preciso 
que la desolación suceda al reposo, la tempes­
tad á la calma, la confusión al orden, y el cho­
que de los elementos al curso pacífico de la na­
turaleza.

¿Y cuándo será este gran dia? ¡Juez supre­
mo de la tierra! ¡exaltad vuestro poder, y que se 
manifieste en todo su esplendor! Exaltare qui 
judicas terram. «Yo me levantaré, dice el Se­
ñor por su Profeta Jsaías; yo señalaré este po­
der tanto tiempo oscurecido, y saldré de mi re­
poso ¡dentro de un momento se acerca el dia de 
mis venganzas, y este dia esta reservado para 
mi triunfo. Nane exaltabor.»

Ha llegado, por fin, este momento. Yo oigo 
el sonido fatal de !a trompeta que retiñe en me­
dio de los aires y viene á romper su vasto siten-
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ció; este silencio que todos los truenos no ha-» 
bian podido turbar, cesa á la voz del Omnipo­
tente. Loshuesos áridos oyen su palabra. Todos 
los seres destruidos por la muerte se reaniman. 
Los Reyes aprenden á obedecer por la primera 
vez. El poder supremo se hace oir con tanto im^ 
perio bajo estas bóbedas antiguas, dónde des­
cansan los fundadores de las monarquías como 
en la tumba ignorada del humilde pastor. Una 
larga cadena de generaciones y generaciones 
sale con ruido del golfo insaciable que traga la 
especie humana, sin dccirnunca ¡basta! ¡Oh sor­
presa! ¡oh despertamiento lleno de horror! ¡Qué 
cambio! ¡qué revolución! Salidas repentina­
mente las generaciones de la muerte y de la 
nada de sus cenizas, se preguntan en el tras­
porte de su sorpresa: «¿Cual es el brazo pode­
roso que ha podido vivificar asi el polvo? Es el 
Señor, el Juez supremo el que acaba de obrar 
esta asombrosa maravilla.»

En medio de este horror universal vá á m a - 
infestarse el Omnipotente. Vedle rodeado de 
una luz mas espantosa que la de los relámpa­
gos. Acompañado del terror, la muerte se le 
adelanta ; su voz penetrante retumba basta en



327
los abismos; las colinas se abaten bajo sus pies; 
los Angeles mismos temblarían, si su felicidad 
no fuera inalterable. ¿Cuál será, hermanosmios, 
nuestro recogimiento á la vista de este aparato 
de magestad y de poder? El pueblo en el desier­
to teme acercarse á Dios de miedo de morir. 
Los padres de Samson esclaman: «Nosotros 
moriremos, porque hemos visto al Señor.» Ja­
cob, despues de su admirable visión, esclama 
pasmado: «¡Qué terrible es este lugar! Cuando 
yo le considero, la turbación se apodera de mí, 
y temo que me oprima bajo el peso de su gran­
deza.» La tierra se conmueve, los abismos se 
entreabren, los pálidos relámpagos vuelan por 
todas partes, los montes se hunden, las islas 
huyen delante de la cólera del Señor; todo no 
es mas que un vasto Océano. Todo se confun­
de, todas las calamidades se reúnen, y el Uni­
verso desaparece y se abisma para siempre.

No existe yá este mundo encantador, esta 
morada de delicias, este teatro de tantas pasio­
nes. El tiempo se ha eclipsado delante de la 
eternidad. No se cuentan mas las horas, no se 
mide mas la vida por los dias y los años; yá 
nada muda, nada se renueva, nada es antiguo,
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nada es nuevo; nada comienza, nada acaba ; no 
se vé mas que Dios, y las pasiones humanas 
que nos le hacen olvidar sobre la tierra, se han 
desvanecido con los vanos objetos que las ha­
cían nacer, han acabado su carrera. El encanto 
de todos los siglos se ha rolo para siempre. No 
se oye mas el tumulto de las ciudades, el ruido 
de los equipages, el sonido de los instrumen­
tos, la melodía de los conciertos; el ruido del 
gozo, los cantos de los festines; no se vé mas la 
actividad de los talleres, el turbión de los ne­
gocios, el embarazo del comercio, ni las extra­
vagancias de la moda.

¡Oh vanidad de vanidades! Todo no es mas 
que vanidad: vanidad las riquezas, vanidad los 
honores, vanidad los títulos, vanidad la gloria, 
vanidad los placeres, vanidad las ciencias, vani­
dad las pasiones, vanidad lodo lo que no es Dios. 
Nosotros comprendemos esto ; pero no lo sen­
timos. En el dia del Señor tendremos un con­
vencimiento íntimo de este poder, porque no 
habrá yá nubes que lo oscurezcan, pasiones que 
le olviden, ni distraídos que le desconozcan. 
¡Ah! yo me figuro estos despreciadores audaces 
del poder del Altísimo cubiertos de vergüenza,
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horrorizados de su audacia, asombrados de la 
estravagancia de sus sistemas, no podiendo 
comprender que hayan llevado la ceguedad y el 
furor hasta confundir al Omnipotente con un frá­
gil monlon de lodo que no dura sino un dia. 
Oprimidos bajo el peso de la grandeza del Altí­
simo, y cercados por todas partes de su inmen­
sidad, quisieran sustraerse de sus miradas, ó á 
lo menos poder huir de ellas ; desean, invocan á 
grandes gritos la nada, y no ven por todas par­
tes mas que la eternidad!...

El poder de Dios será vengado en este dia 
en que el infiel verá todos los héroes deificados 
mas tímidos que los esclavos; todas las estrellas 
del cielo disipadas como el polvo, y el sol que 
recibió tanto incienso, apagado como una débil 
candela por el soplo del Omnipotente. No ha­
brá mas distraídos ni insensatos que le desco­
nozcan. Víctimas de sus soberbias esperanzas, 
los Judíos no cesaron de insultar su debilidad 
aparente. Las lágrimas y el oprobio del Dios de 
Belen no anunciaban á estos hombres carnales 
el Dios del Universo. En el gran dia de las ven­
ganzas caerá para siempre el velo que habrán 
llevado tanto tiempo. Verán, como dice el Pro-
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feta Zacarías, al que traspasaron; le verán, no 
bañado en sus lágrimas, sino armado de true­
nos ; no oculto en un pesebre, sino sentado so­
bre un trono brillante. Su cruz aparece en sus 
manos triunfantes. «¿Veis esta cruz, esclama Je­
sucristo, dirigiéndose á la Sinagoga, veis esta 
cruz, este instrumento que os fué tanto tiempo 
odioso? Ella ha vengado el cielo, vencido el in­
fierno y desarmado la muerte. ¿Veis estas ma­
nos que habéis traspasado9 Son las mismas que 
formaron el Universo ; las mismas que lanzaban 
el trueno. Vosotros me desafiasteis que destru­
yera el templo, yo que debía reducir á polvo las 
columnas del mundo. «¡Nación ciega! ¿cuál era 
tu delirio? la dirá Jesucristo. Adora mi poder, 
sirve de escabel ó tarima á mis pies, admirando 
cómo he sabido sacar de tu orgullo y de tus 
desprecios mi triunfo y mi gloria, el triunfo de 
mi poder y el triunfo de mi justicia: Et Deus 
sanctus sane ti/ic abi tur injusticia.»

«ElSeñor ha reinado, dice el Profeta; ¡que 
la tierra se regocije, y que las islas mas remo­
tas sallen de gozo y alegría!» «El Señor ha rei­
nado, dice el mismo Profeta.» ¿No hay aquí 
una conlradicion, hermanos mios, y dos reinos
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incompatibles? El imperio de Dios no se ejerce 
siempre de un mismo modo. Reina ahora por 
su misericordia y su bondad; calla, disimula, 
nos previene y nos perdona; y ved aquí el fun­
damento de este gozo, al cual nos convida el 
Profeta. Reinará al fin de los siglos por su jus­
ticia, y ved el fundamento de este espanto que 
el Profeta nos inspira. Entonces triunfará por­
que no habrá mas razones que la oscurezcan, 
dilaciones que la retarden, ni respetos que la 
templen y mitiguen.

Sobre la tierra no es mas que un problema. 
¿Quién no la juzga hoy temerariamente? El jus­
to mismo se alarma, su piedad se turba ; si no 
prorrumpe en blasfemias, se queja y murmura 
en tono bajo ; y yo os confieso ¡gran Dios! que, 
cuando veo la paz de los pecadores, por mas 
sometido que estoy á vuestros adorables desig­
nios, mis pies, como los del Profeta, tiemblan, 
y parece que casi me anuncian la caída de mi 
fé. Sin embargo Vos sois justo; ¿quién se atre­
verá á negarlo? No, su justicia no está dormida, 
no está suspendida; su dia no ha llegado toda­
vía ; no se oculta ahora sino para resplandecer 
mas vivamente en el siglo futuro en que desa-
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parecerán todas las nubes, y se desharán todas 
las dudas. ¡Oh maravilla! ¡oh triunfo! El hombre 
no será el temerario escudriñador de las obras 
de Dios; será el confidente y el testigo. Lo que 
no era al juicio de los sentidos sino injusticia y 
desorden, no ofrece mas que un encadenamien­
to de prodigios y una adorable economía ; no se 
>é por todas partes sino un orden admirable 
que no se desmiente jamás. Los predestinados, 
los reprobos, los Angeles y los hombres, el cie­
lo y el infierno clamarán en un transparte co­
mún que los decretos del Altísimo no tuvie­
ron nunca otro cimiento que una equidad inal­
terable. Et Dens sanctus sanctificabitur in 
justicia.

No hay mas dilaciones que retarden la jus­
ticia divina. ¡Triste, pero adorable verdad! Dios 
no podrá dilatar mas sus venganzas. Nosotros 
locamos en fin este dia formidable en que, se­
gún la Escritura, no habrá mas tiempo, mas 
tiempo de salud, mas tiempo de méritos; este 
dia, ó mas bien esta noche en que el hombre 
no podrá obrar mas; este dia que viene de le­
jos, dice Isaías, porque se adelanta lentamente 
y en la calma de la justicia divina.



333
La mies está madura: maturabit messis: los 

lagares rebosan por todas partes; es preciso re­
coger los frutos de vida ó de muerte; la medi­
da de los delitos se ha llenado; el Señor se ha 
cansado de arrepentirse; su reino ha llegado. 
Las riquezas de la paciencia y de la larga es­
peranza se han agotado; la obra de la gracia se 
ha cumplido; el misterio de la predestinación 
se ha consumado; el reino de la fé ha cesado; 
el estado de lodos los hombres está inmutable­
mente fijado; el manantial de la sangre de Je­
sucristo se ha cegado para siempre. ¿Quién no 
tiembla delante de este gran momento, de este 
momento decisivo, de este momento tan tardío 
de la justicia divina? Yo os lo anuncio temblan­
do : ved aquí el fin de la misericordia, el fin 
de todas las esperanzas, el fin de todos los des­
tinos. Finis venit, venit finis seper te. Yá el 
libro de la eternidad aparece en las manos del 
soberano juez. Este libro formidable en que el 
Profeta Ezcquel no vió sino lamentaciones y 
anatemas, este libro en que están grabados con 
un buril de bronce los crímenes de todos los si­
glos ; este libro augusto que el Cordero solo 
tiene derecho de abrir ; este Evangelio eterno
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que estuvo siempre colocado á la diestra de 
Dios vivo, que tenia oculto en sus tesoros, vá 
á mostrarse á las generaciones atónitas» ¡Venid 
y ved, hombres de todas las edades y de todas 
las naciones, ministros del Santuario, monarcas, 
súbditos, magistrados, filósofos, cristianos, idó­
latras, grandes y pequeños, ricos y pobres, jus­
tos y pecadores! Este libro está escrito por las 
manos mismas de la verdad. No se hallan en es­
te libro los altos hechos de la historia, los 
triunfos de los héroes, las especulaciones de los 
filósofos, los anales de los tiempos, los fastos de 
las naciones, ni la caída ó elevación de las mo­
narquías. Las victorias de la fé sobre el mundo, 
los progresos de la gracia en las almas, las 
guerras del espíritu contra la carne, las virtudes 
y los vicios, ved aquí lo que se encontrará en estos 
registros espantosos. Venid y examinad de mas 
cerca. Veni et vide. Admirad la vida de los jus­
tos. ¡Oh! ¡qué largos son sus dias! Todos sus 
instantes tienen un valor infinito. ¡Que de mé­
ritos! ¡qué de tesoros acumulados! ¡Qué dulces 
son sus lágrimas ahora que están derramadas! 
Ahora se verá que nada era grande ni noble á 
los ojos de Dios sino sola la virtud» Venid y pro-
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fundizad de mas cerca: Veni et vide. ¡Qué de 
crímenes en tropel se reproducirán en este dia! 
¡Cuántos que se cometieron sin remordimien­
tos! ¡cuántos que ni se sospecharon! ¡cuántos 
que se miraban acá como debilidades, serán 
contados entre las grandes iniquidades, contra 
las cuales el tierno corazón de Jesucristo no se 
abrirá sino al odio, y es el último triunfo de su 
justicia, que no habrá mas contemplaciones 
que la mitiguen!

La sangre de Jesucristo no puede haberse 
derramado inútilmente para nadie; es preciso 
que haga ó la felicidad soberana de los unos, ola 
desgracia de los otros; es un remunerador 
magnífico de unos, y un vengador implacable 
de otros, «Ingratos, dirá Jesucristo á los ma­
los, Yo voy á medir por mis beneficios los cas­
tigos que os preparo ; ellos han sido sin núme­
ro, y mi venganza no tendrá límites. Yo lo he 
hecho todo para salvaros; lo haré todo para 
perderos; no espereis enternecerme; todo lo 
que desarmaba mi cólera, ahora la mantiene é 
inllama. Vosotros derramáis lágrimas, y yo he 
derramado toda mi sangre; aun cuando no hu­
biera derramado sino una sola gota, arrojado
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un solo suspiro, y una sola lágrima, esta sola 
gota de sangre, este solo suspiro ¿ esta sola lá- 
rima hubiera bastado para abrir este abismo de 
males’en que vais á ser precipitados.

No busquemos otra razón del inflexible ri­
gor del soberano Juez; él se la debe á sí mis­
mo, su equidad y su gloria lo exigen; hay un 
término en que la bondad se hace una debilidad 
y aun una injusticia. Los mismos condenados 
aplaudirán esta espantosa verdad. El amor de 
Jesucristo los atormentará mas que sus propios 
suplicios; su ingratitud á este mismo amor los 
despedazará mil veces mas que el rigor de las 
penas que padecen. Hasta aquí, hermanos 
mios, no habéis oido sino las palabras de un 
hombre ; escuchad ahora las palabras de Dios 
mismo. El que se dejó oir de la nada, se dirige 
á los réprobos. «Retiraos, les dice con todo el 
ímpetu de su cólera ; retiraos, malditos, al fue­
go eterno.» ¡Oh desgracia! ¡oh desesperación! 
¿Habéis sentido toda la fuerza de estas pala­
bras? «¡Retiraos, malditos, al fuego eterno!..»

El Padre S. Gerónimo estaba siempre heri­
do del sonido de la trompeta; por lo que á mí 
toca, solo me espantan estas palabras: Reli-
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raos! no oigo mas que estas palabras: ¡Reti­
raos! No veo nada mas formidable on la catás­
trofe del juicio último que estas palabras: ¡Re­
tiraos, malditos, al fuego eterno!

¡Que estas palabras os persignan sin inter­
misión, cristianos, que os importunen á cada 
instante, que suenen sin cesar á vuestros oidos, 
que despierten vuestros remordimientos, que 
apacigüen vuestros furores, que estingan vues­
tros odios, que desarmen vuestras venganzas, 
que apaguen vuestra codicia, que turben vues­
tros placeres, vuestras locas reuniones y vues­
tros festines licenciosos! Oponedlas como un 
muro de bronce á la fogosidad de vuestras pa­
siones, y temblad delante de esta sentencia pro­
fundamente meditada: ¡Retiraos, malditos, al 
fuego eterno! ¿Cuál será el espanto de los pe­
cadores, cuál su desesperación, cuando oigan 
pronunciar estas palabras por el Señor del 
mundo, cu va voz terrible rompe los cedros, 
conmueve los desiertos y reduce á humo las 
montañas? El mugido de su trueno, el resplan­
dor de su trono, el sonido de su voz, la magos­
tad de sus miradas, el aparato de su corte, el 
espectáculo de su gloria darán á esta sentencia

TOMO II. 14



338
tan formidable en sí misma una energía y un 
fuego que, penetrando las almas criminales, ya 
trastornadas por el estruendo de los elementos, 
despedazadas por el gusano roedor de la con­
ciencia, les hará sentir tan crueles dolores co­
mo los tormentos del infierno.

En íin, todo esta consumado. A los tristes 
acentos del dolor sucede el silencio de la cons­
ternación.

El Arbitro soberano suspende él mismo su 
ira para dejar hablar los remordimientos. En 
este momento el infierno dilata sus abismos; el 
triste ruido de las cadenas abrasadas se hace 
oir á lo lejos; el cielo cierra para siempre sus 
puertas; la virtud no tiene mas que temer; el 
vicio no tiene mas que esperar. Ya los culpa­
bles han desaparecido. ¡Oh Dios mió! ¿dónde 
están ellos? ¡Mi Dios! ¿dónde estaremos noso­
tros mismos? La muerte no tiene mas imperio 
sobre los Hijos de Adan, todo se hace perma­
nente y durable como Dios. Todo lo que no es 
ó teatro de sus rigores ó de sus recompensas, 
es sepultado en la nada; el dia único de la eter­
nidad brilla en todo su resplandor, y comienza su 
reino i nal te rabel.
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¡Hermanos míos! la ceguedad de los hom­

bres me espanta. No, no es solamente el apa­
rato de este gran dia, la inexorable severidad 
de mi juez, los horrores del infierno los que me 
turban y consternan ; lo que hiela mis sentidos, 
lo que confunde todas mis ideas, es la disipa­
ción perpetua en que vivimos, es este espíritu 
de vértigo, este encantamiento universal que 
nos distrae, y que impide fijar nuestra atención 
en la eternidad, en el siglo venidero. ¡Ay! este 
siglo se abre para la mayor parte de nosotros 
antes que este se cierre. El tiempo pasa; inmo­
ble en la apariencia, derriba en la apariencia 
todo lo que nos rodea, y mina sordamente los 
fundamentos del Universo. Nuestros años se 
precipitan, nuestras generaciones se hunden, 
pasan como las olas, se aprietan, se empujan, 
se amontonan, se apresuran á abismarse y es- 
tinguirse. Entre este gozo turbulento, estos 
placeres ardientes, estas fiestas tumultuosas, 
entre todo este brillante ruido que nos aturde y 
nos disipa, la eternidad camina á grandes pasos 
en el silencio, y al punto vá á hacer desapare­
cer para cada uno de nosotros todas las menti­
ras de la vida; dentro de un momento, y el se-
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pulcro vá á abrirse; todavía un momento, y héos 
aquí entre las manos de vuestro Juez, acusa­
dos, convencidos, condenados, entregados á los 
ardores sempiternos.

Sin embargo, vosotros no veis sino á lo le­
jos estos lúgubres objetos; representáis con 
tranquilidad sobre el frágil teatro de ¿a \ida; 
correis danzando á precipitaros en el abismo. 
Al salir de aquí volvereis á seguir vuestros pla­
ceres, el siglo osarrebatará en su corriente, y la 
eternidad se olvidará. Una nada, una diversión 
frívola, un vano espectáculo, un fútil proyecto 
harán desvanecer tan grandes intereses. ¡Oh mi 
Dios' ¿y se atreven despues á pediros razón del 
rigor de vuestros juicios, como si nuestros ex­
cesos no fueran su completa apología? ¡Her­
manos mios! seamos consiguientes una vez; 
nuestra suerte es incierta; ¿nuestro jue,z nos 
sera favorable ó no lo será? ¿Por ventura estoy 
escrito en el número de los buenos? Acaso lo 
estaré en el de los reprobos... Quizá, quizá!... 
¡Espantosa incertidumbre! id, hermanos mios, 
yquecadanno, retirándose en silencio, medite 
utilmente estas reflexiones profundas. Asi sea.
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Misericordia et veritas obviaverunt sibi: justicia et pax osculata: sunt.
La misericordia y la verdad se encontraron; la justicia y la paz se abra­

zaron.
Salmo LXXX1V, i?. -H.

1LUSTRÍSIMO SEÑOR:

Ijmrever la patria y no poder entrar en ella, 

y no solo no entrar en ella, sino sentir una ma­
no invisible que nos arroja en los horrores delJ 
mas sombrío calabozo: abrasarse de sed, y no 
poder llegar al agua; anhelar la luz, y verse 
sumergido en profundas tinieblas, ¡qué suplicio 
tan horrible! El mas estraño, el mayor enemigo 
nuestro nos movería á lástima y compasión;
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pero los que arden en esas llamas, los que habi­
tan aquellas horribles tinieblas, son nuestros 
caros amigos, son nuestros hermanos; solicitan 
nuestra compasión por sus suspiros, por el 
amor que nos tuvieron, y por la caridad que 
debemos tener con ellos. ¡Lugar espantoso! 
¡horrenda situación! ¡lastimosa calamidad! ¡tan 
cierta como justa! Sí; la existencia del purga­
torio es la prueba mas irrefragable del amor 
que Dios exige de nosotros hacia él y para con 
nuestros hermanos, que son todos los hombres. 
Para con él, supuesto que el pecado venial, la 
menor imperfección del amor que le debemos, 
puede suspender despues de esta vida nuestra 
felicidad mientras duran los siglos, que despues 
no habrá mas purgatorio. Para con nuestros 
hermanos, supuesto que los seguimos y ausilia- 
mos con nuestras oraciones, cuando no tene­
mos ya nada terreno que esperar de ellos. Nin­
guna otra verdad católica muestra mejor desde 
este mundo la perfección cristiana, el amor de 
Dios y del prójimo.. Si el infierno hace conocer 
el horror que tiene Dios al pecado mortal, el 
purgatorio demuestra cuánto aborrece la im­
perfección del amor y lodo lo que le debilita. El
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purgatorio es un medio entre el cielo y el in- 
lierno. Allí se encuentra la misericordia y la jus­
ticia: Misericordia et veritas obviaverunt sibi; 
justicia et pax obsui alce sunt. Todo queda sa­
tisfecho, el amor de Dios y su justicia ; porque 
el purgatorio es al mismo tiempo un lugar de 
penas y un lugar de esperanzas. Para hacer 
patente esta verdad, saludemos antes á la Rei­
na de los Angeles y Madre de los afligidos con 
las palabras del Angel.

AVE MARIA.

Existe un lugar de penas que llamamos pur­
gatorio, en que las almas pagan las fallas lige­
ras de esta vida, donde ya no pueden merecer. 
Esta es una de aquellas verdades, lllmo. Sor. 
que no se han borrado de la fé de los pueblos, 
y que se publicaba en medio de las tinieblas 
del paganismo. «Aquellos, dice Platon, filósofo 
gentil, cuya vida no ha sido ni enteramente cri­
minal, ni absolutamente inocente, padecen pe­
nas proporcionadas á sus faltas, hasta que puri­
ficados de sus manchas, sean puestos en liber­
tad y reciban la recompensa de sus buenas ac-
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clones.» Los Judíos profesaban esta misma 
creencia, y en el segundo libro de los Macabeos 
se llama pensamiento santo y provechoso rogar 
á Dios por los muertos del purgatorio, que en 
el infierno no hay rescate, para que sean libres 
de sus pecados, esto es de las penas debidas á 
los pecados, pues los pecados no se perdonan 
en la otra xida. Cuando Jesucristo a ino, encon­
tró al mundo orando por los muertos, y no re­
formó esta práctica, que Tertuliano llamaba la 
tradición ó el depósito de la fé. Por eso decia 
S. Agustín: ¿(¡Serior! hacedm° tal que no me­
rezca ni el fqego que desespera, ni el fuego que 
purifica ; luego mas formidable que cuantos tor­
mentos pueden padecerse en esta \ida.» Como 
el espíritu limpio y purificado no puede desear- 
mas en otra parle que en Dios, por ser el fin 
único de su creación, asi el pecado no tiene 
otro lugar que el infierno, habiéndoselo orde­
nado Dios como su fin. Asi que en el instante 
mismo en que el espíritu se separa del cuerpo, 
el alma vá ai lugar que le está destinado, sin otro 
guia que el pecado, cuando sale del cuerpo en 
pecado mortal. Por manera que si el alma no se 
hallase en aquel momentoenellugarque le está
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destinado por la justicia de Dios, quedaría en 
un infierno mucho mayor que el verdadero, por 
estar fuera de su lugar. No hallando lugar mas 
conveniente para ella que el infierno, según el 
órden establecido por Dios, se arroja dentro 
como en su propio lugar.

Apliquemos ahora esta doctrina al purgato­
rio. «Cuando el alma al salir del cuerpo no se 
halla tan pura como debiera, y siente que no se 
le puede quitar aquel impedimento, sino por 
medio del lugar de la espiacion, se deja caer 
en él con presteza y muy de su voluntad; y si 
por desgracia no encontrase este lugar capaz 
de quitarle aquel estorbo ó mancha para llegar 
á la vista de Dios, en aquel momento se levanta­
ría en ella un infierno mucho peor que el pur­
gatorio. Y este deseo de ir á Dios es tan urgen­
te, que todo el horror del purgatorio es nada en 
comparación suya, á pesar de ser muy semejante 
al infierno.» Todo esto dice Sta. Catalina de 
Genova. «Yo veo, continua la Santa, que por 
parle de Dios el paraíso no tiene puertas, y su 
entrada está á lodos accesible, porque Dios es 
todo misericordia, y está de continuo hacia no­
sotros con los brazos abiertos para recibirnos
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en su gloria. Pero veo al mismo tiempo, que 
aquella divina esencia es tan pura, que el alma 
que tenga tan solo una levísima mancha do im­
perfección, antes se arrojaría en mil infiernos, 
que hallarse con aquella mancha en la presencia 
de la divina Magostad. Y por eso, viendo ella 
misma el purgatorio destinado para lavarse de 
aquella mancha, se echa en él muy de su grado, 
pareciéndole hallar en él un esceso de divina 
misericordia. No hay lengua que pueda espre- 
sar, ni entendimiento que pueda penetrar la im­
portancia del purgatorio; y sí solo comprender 
que, no obstante de ser de tanta pena como la 
del infierno, el alma que conoce en sí la mas 
mínima mancha de imperfección, le recibe co­
mo un don de misericordia, no estimando casi 
en nada sus padecimientos, comparados con la 
felicidad de librarse de aquella que la impide 
unirse á su Dios.» Esto no quila que las penas 
del purgatorio sean terribles ; tanto que no se 
puedan espresar por ninguna lengua humana. 
Según el lenguage de la Iglesia, el purgatorio 
es una morada ó región sombría, un lugar de 
tribulaciones, de gemidos; un lago profundo. 
Tiene las ataduras y el cautiverio, las tinieblas
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y las llamas voraces del infierno ; todo menos la 
desesperación y la eternidad. A las almas del 
cielo la eternidad parece un momento; á las al­
mas del purgatorio, no viviendo mas que de de­
seos insaciables, tan inciertas del dia de su li­
bertad, como lo estamos en el mundo del dia de 
nuestra muerte, los momentos les parecen una 
eternidad. Si la mano de Dios no las contuviera, 
las almas del purgatorio no podrían soportar 
este estado. El fuego que las abrasa es un fue­
go infatigable. Pero ¿qué han hecho estas al­
mas para ser asi tratadas? ¡Aman á Dios, y Dios 
las castiga! Es que no le amaron ni le aman co­
mo quiere y merece ser amado. ¡Cuántas almas 
saldrán de esta vida cargadas de virtudes, que 
no tengan aquella pureza interior, sin la cual no 
se puede verá Dios! Necesitarán ser purificadas 
por aquel fuego celoso que no dejará nada al alma 
de cuanto la apega á sí misma. Asi el fuego del 
purgatorio hace conocer el odio que Dios tiene 
á todo lo que debilita su amor, pues trata con 
tanto rigor á las almas que ama y de quienes 
es amado. ¡Oh tormentos del amor! ¡Que nos 
consuma aquí su amor, para no ser consumidos 
allá por su justicial «¡Oh! si nosotros supiera-
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mos, esclama un santo Padre, ío que es nues­
tra alma para el corazón de Dios!... Esta no 
puede vivir sin él, y el amor de Dios no está 
satisfecho sin ella : es mas que la respiración 
para nuestros corazones. El que impidiera mi 
respiración, sofocaría mi corazón. No puedo yo 
creer que hago violencia al corazón de Dios, 
cuando mi alma sigue las divinas inspiraciones 
que la atraen á ella para descansar en su seno. 
¡Oh alma mia que llevas en tí la imagen de Dios, 
espíritu de su espíritu, suspiro de su corazón 
lleno de amor hacia tí! ¡ama á ese Dios que tan­
to te ha amado! ¡ámale única y ardientemente, 
y abrásate en las llamas de su divino amor!

Los condenados no sienten mas que la justi­
cia de Dios. Los justos en el purgatorio espe- 
rimenlan la justicia y el amor: conocen con mas 
viveza cuánto les ha amado Dios por todas las 
gracias que recibieron de él en la tierra, y 
cuánto les ama por lodos los bienes que les pre­
para. Saben que no pueden ofrecer ya nada á 
Dios para manifestar su amor; pero el amor de 
sus hermanos que han quedado en la tierra 
abrevia el tiempo de su destierro: nosotros sus 
amigos y sus parientes podemos ser sus liber-
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lado res. Este pensamiento nos consuela y for­
tifica.

«Si los penitentes mueren, dice el santo 
Concilio de Florencia, antes de haber satisfecho 
por sus pecados, sus almas son purificadas des­
pues de la muerte con penas vivas; pero pue­
den aliviarlas los sufragios, los sacrificios, las 
oraciones y las limosnas que los fieles vivos 
acostumbran hacer por los muertos, según el 
uso de las Iglesias.» El Concilio de Trento ha 
hablado como el de Florencia, como todas las 
Iglesias. Asi el amor de Dios y del prójimo es 
siempre el principio de todas las gracias alcan­
zadas á las almas del purgatorio; el amor de 
Dios y de sus hermanos ha hecho el mérito de 
los Santos; el amor de Dios y de los hombres 
ha producido el sacrificio de Jesucristo; el amor 
de Dios y de los hombres es el mérito de nues­
tras oraciones. La caridad, pues, es el vínculo 
de todas las iglesias, de la iglesia de los bien­
aventurados, de la iglesia paciente en el pur­
gatorio, y de la iglesia militante en la tierra. 
Derramemos lágrimas redentoras por las almas 
del purgatorio, como dice S. Ambrosio. Un 
cristiano que no hubiese orado jamás por ellas,
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seria incapaz, según el pensamiento de un autor 
hábil, de aprovecharse en el purgatorio de las 
oraciones que la iglesia ofreciera por él. ¡Ah! 
si amáis verdaderamente á vuestros amigos, 
almas tiernas ¿permaneceréis en el pecado, su­
puesto que en tal estado no podéis hacer nada 
por ellos? Llorad por vosotros, y desde aquel 
instante podéis orar eficazmente por aquellos á 
quienes amate. Hay, empero, una oración siem­
pre agradable á Dios : es la oración eterna, el 
santo sacrificio, porque este sacrificio es la ma­
nifestación mas grande del amor de Dios. Es el 
corazón del mundo de donde se reparte la san­
gre á todos los miembros, renovándose conti­
nuamente por su medio la comunicación entre 
el cielo y la tierra. Los Santos de Dios ruegan 
por nosotros, y nosotros rogamos por las almas 
del purgatorio. La comunión de los Santos es la 
comunión de los bienes espirituales entre los 
fieles; solo el infierno no participa de esta co­
munión.

Hay tres lugares (dejemos por ahora el 
limbo de los niños que mueren sin el bau­
tismo) adonde van Igs almas al salir de sus 
cuerpos, y el instante de la muerte las fija
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para siempre en el amor ó el odio: cielo, 
purgatorio é infierno. ¿No vemos almas en pe­
cado mortal en angustias insoportables, entre 
los ardores de un fuego que les consume? Este 
es el infierno de este mundo. ¿No vemos á otras 
que haciendo en todo la voluntad divina, gozan 
yá del ciclo desde esta vida? La tibieza, la fio— 
gedad, el desaliento, la impaciencia, la repug­
nancia, los disgustos, el desfallecimiento, la 
tristeza, el fastidio, la duda cutre Dios y el 
mundo que sufren muchas almas que por otra 
prefieren á Dios á lodo: ved aquí el pur­
gatorio de la tierra. ¡Admirable semejanza, 
y maravillosa sabiduría de Dios en la in­
vención del purgatorio y del infierno! Acordaos 
de lo que dije al principio: que las almas del 
purgatorio están en una situación de penas y 
consuelos, de dolor y alegría, de fuego y de 
inefable refrigerio. Cuanto mas padecen, mas 
gracias dan al Dios que las castiga, pues que 
cada suplicio muestra, asegura y acerca la eter­
nidad de la bienaventuranza.El Dios que ha di­
cho: Bienaventurados los que padecen, nos ha 
dado una especie de gusto anticipado de aquel 
padecer desde este mundo. ¿No esperimentais
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que cada desgracia recibida y soportada en la 
tierra con resignación y amor, se mitiga con la 
esperanza del bien supremo que promete y ase­
gura? Pues en el purgatorio no hay promesas, 
porque la bienaventuranza es cierta, «fin medio 
de sus tormentos, los justos del purgatorio se 
hallan tan íntimamente trasformados en la vo­
luntad de Dios, dice la Santa ya citada, que 
se conforman gustosos y en lodo á su santísima 
disposición. SÍ un alma se presentase á la \ isla 
de Dios quedándole aun algo que purgar, reci­
birla una injuria mas intolerable para ella, 
que diez purgatorios; y xiendo que Dios no esta 
plenamente satisfecho, preferiría mil infiernos 
antes que estar en la divina presencia sin ha­
llarse aun del lodo purificada.» No obstante 
tan grande conformidad de estas almas con la 
volun'ad divina, son tan intensas sus penas que 
Dios solo puede comprenderlas, y no se puede 
menos de esclamar, como decia hacerlo Sta. 
Catalina, que veía en la luz dixina los tormen­
tos del purgatorio. «Quisiera, decía, dar tan 
fuerte grito, que aterrase a los hombres lodos 
que viven sobre la tierra, y decirles: ¡Infelices! 
¿cómo os dejais alucinar por ese mundo, y no
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cuidáis de preveniros para la importantísima 
necesidad que esperimentareis cuando muráis? 
Todos os escudáis con la esperanza de la mise­
ricordia de Dios, que decís ser grande; pero 
¿no veis que su misma bondad clamará contra 
vosotros en el juicio, por haber obrado contra 
la voluntad de un Señor tan bueno que no pue­
de prescindir de su justicia, y es indispensable 
que quede en algún modo satisfecha? Pues 
ahora, si la misericordia es la virtud de la tier­
ra; si debe ser tan grande como es ía desgra­
cia ; si no puede haber misericordia en la otra 
vida para quien no la ejerce en esta ¿qué ob­
jeto mas propio para conmover todas nuestras 
entrañas que la consideración de las penas su­
fridas en el purgatorio? ¿Y podemos hacer cosa 
mas agradable á Dios que mitigar su justicia pa­
ra con aquellas almas justas, y dejarle á él solo 
su misericordia toda entera? Miseremini mei 
sallem, vos amici mei. ¿Hay cosa mas dulce que 
conversar con los que ya no existen, y saber 
que nuestras oraciones alivian sus penas? Mi­
seremini mei etc. «¡Oh vosotros1 nos gritan estas 
almas; ¡oh vosotros! que nos quisisteis tanto 
en el mundo; que participasteis de nuestros cou-

TuMO 11. 3 3
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tentos; que siempre estuvisteis á nuestro lado, 
y visteis nuestras penas! ¡libradnos ahora de 
estas miserias, sacadnos de este lago de fue­
go que devora nuestras almas! Miseremini mei 
etc. ¡Amigos nuestros! tened compasión de la 
mano que nos castiga y que solo puede ser des­
viada por vosotros. Miseremini ele. En el mun­
do contábamos con vosotros, temamos parien­
tes, hijos, riquezas y honores ; teníamos el con­
suelo del espectáculo de toda la naturaleza y 
del arte; el encanto del espectáculo del cielo; 
gozábamos de las maravillas de la naturaleza. 
Cuando en la tierra mil objetos nos distraían 
del dolor, ahora se ha apoderado este de to­
das nuestras almas. Miseremini mei etc. En el 
mundo teníamos nuestro recurso en los pies, 
en las manos, en la lengua; aquí ni tenemos 
pies para andar, manos pava coger, ni lengua 
para pedir. Miseremini etc.» Pues ¡que! ¿tan 
grande sacrificio es un ayuno, una limosna, una 
oración, una indulgencia, aplicadas á estas al­
mas, y alguna comunión en sufragio de ellas? 
¿Habéis de ser tan insensibles y tan duros, nos 
gritan todavía estas traspasadas almas, como 
los amigos de Job, que agravéis nuestro dolor,



355
remachéis nuestras cadenas, y que no penséis 
sino saciaros con nuestros bienes y con nuestras 
propias carnes? ¡Amigos dolosos, amigos infie­
les, que nos abandonáis en el tiempo de la tri­
bulación! ¿no podéis librarnos de ella y romper 
nuestras cadenas, como el Angel las de S. Pe­
dro?» ¿Abandonaron los suyos á Daniel? ¿Qué 
sirve el hermano p:;ra el hermano, si no ofrece 
el precio de la redención por el alma del her­
mano? Ellas padecen y pocos piensan aliviarlas 
en sus penas. ¡Cuántos pisarán el sepulcro de 
sus padrea, y no dirán : La bendición de Dios 
sea sobre ellos\ Pasarán como las inundaciones 
de invierno, como se pasa por un lugarapestado. 
¿No son dignas de lástima esas almas cuyas lá­
grimas no se pueden ver, cuyos gemidos no se 
pueden oir?

Clamemos, pues, al Señor por ellas, corno 
clama la Iglesia por la voz de sus ministros: 
«Escuchad, dicen, escuchad ¡Señor! los gritos 
de dolor, los gritos de alegría, las plegarias do 
los fieles; inclina tu oido á nuestras oraciones; 
imploramos tu misericordia para que traslades 
el alma de tus siervos á la región de la paz y de 
la luz,» Clamamos á tí ¡Señor! para que tu ele-
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mencia, implorada por la caritativa compasión 
de estos devotos en favor de los difuntos, les 
proporcione la vista de vuestra cara por que 
anhelan. Clamamos á tí ¡Señor! con grito mas 
penetrante que los Israelitas clamaban á las 
riberas del Eufrates por el fin de su cautiverio, 
para que abreviéis la cautividad del purgato­
rio. Clamamos á tí ¡Señor! para que suspen­
das tu justicia y te entregues todo á tu mi­
sericordia para con esas almas tus esposas. Y 
pues que el purgatorio es un lugar de esperan­
za, clamarnos á tí ¡Señor! para que se cumpla, 
y llenemos la confianza de los que hoy esperan 
de nosotros su remedio. Pues que el purgato­
rio es un lugar de espiacion, clamamos á tí 
¡Señor! para que no pasemos por él. ¿Y qué 
medio, hermanos míos? Vivir y morir de amor. 
Amemos los sacrificios, amemos los padeci­
mientos; amemos padeciendo, y padezcamos 
con tal que amemos. No se muere al mundo sin 
dolor, porque el dolor es necesario para morir 
al mundo; amemos los trabajos, y ellos servirán 
para nuestra felicidad, puesto que padecer de 
este modo es ser semejante á Cristo; es ser 
deificado. Los trabajos son la prueba del amor
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del hombre á Dios, como la felicidad es la 
prueba del amor de Dios al hombre. El pade­
cimiento voluntario es de este mundo; el pa­
decer forzado en espiacion de sus manchas 
es el purgatorio; el gozo es el cielo. Procu­
rémosle para las almas del purgatorio en 
este dia, y para nosotros en el fin de nuestra 
vida. Amen.*
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PREDICADO EN EL TEMPLO PARROQUIAL DE SAN PEDRO DE LA 
FUENTE, EXTRAMUROS DE ESTA CIUDAD, EL DIA DE SU 

DEDICACION.

Elegi el sanctificari locum istum.
He elegido y santificado este lugar.

Paralip. cap. Vil del libro 2, v. 12. y 16.

J^^lé objeto es este que ha inflamado tanto 

pueblo? ¿Qué fiesta es esta que vienen á cele­
brar tantas gentes? ¿Qué encierra de sublime y 
estraordinario este templo, que asi anima vues­
tra fé y pone en movimiento vuestras eternas 
esperanzas? ¿Qué contiene este santo lugar pa­
ra qué acudáis tan fervorosos a depositar vues­
tros votos, y á esponer vuestras miserias? ¡Oh!
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es la nueva morada del Elerno; la dedicación 
de vuestra nueva iglesia; el lugar de vues ­
tro culto y de vuestra comunicación con el cie­
lo. ¡Gloria al Dios omnipotente é infinitamente 
santo! Despues de tantos dias de amarguísimo 
quebranto, do infinita desolación, de una mal­
dad nunca vista, de revoluciones nuevas sobre 
la tierra, de los triunfos de incredulidad que 
cantó sobre las ruinas de los templos una im­
piedad infernal, la misericordia de Dios suscitó 
ó inflamó el celo de algunas almas piadosas que 
apartan los escombros, reparan las ruinas, y 
sobre el fondo único de su celo se levanta este 
nuevo edificio para continuar en él las divinas 
alabanzas. Justo es y muy debido que tributéis 
á Diosla debida acción de gracias, y os felici­
téis mutuamente con motivo tan plausible como 
augusto. Este es el día del Señor. Alegrémonos 
y regocijémonos en él. Verdaderamente no hay 
aquí otra cosa sino la casa de Dios y la puerta 
del ciclo. Bien so puede aplicar á esta Ciudad 
y a esta piadosa población lo que el Profeta 
Zacarías, en nombre de Dios, decia á los Israe­
litas : « Yo ardo con un celo ardiente por Jeru- 
salen; y Sion es el objeto de mis complacen^
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cías. Mi indignación se ha vuello contra las na­
ciones opulentas, de quienes era víctima mi na­
ción escogida. Yo estaba contra ella un poco 
enojado, y ellas han servido á mi ira con esce- 
so. En ella restableceré mi morada. El Señor 
volverá á consolar á Sion de sus antiguas des­
gracias, y conocerá Jerusalen que es ciudad 
escogida.» Alegraos y regocijaos este dia, que 
es el dia santo del Señor.

Para comprender ios senlimienlos de ter ­
nura, piedad y devoción que hoy os deben ani­
mar, os traeré á la memoria los que animaron 
á los Israelitas en la dedicación del nuevo tem­
plo reedificado por Zarobabel á la vuelta de su 
largo cautiverio. Se presentaron con las trom­
petas los Sacerdotes, revestidos de sus orna­
mentos. Los Levitas so dejaron ver con los ins­
trumentos músicos; se cantaron cánticos de 
alabanzas en honra del Dios de Jacob; se eli­
gieron entre los salmos de David aquellos que 
decían mejor con la fiesta; y dividido el pueblo 
en muchos coros, respondieron á los músicos 
con harmonioso concierto; porque es bueno; 
porque está lleno de misericordia el adorable 
Dueño á quien servimos ; ejercita su justicia
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sobre su pueblo por algún tiempo, y lo colma 
de beneficios para siempre. En medio de tan­
tos gritos de alegría y aclamaciones publicas 
con que resonaba la campiña hasta bien lejos, se 
veían caer lágrimas, y se oian gemidos lúgubres. 
Todo aquel aparato, todas aquellas señales de 
júbilo y de dolor se hacían porque el Señor les 
había concedido la reedificación del templo 
pana ofrecerle holocaustos y víctimas de anima­
les. ¡Cuáles y cuántas hubieran sido estas de­
mostraciones, si hubieran gustado la carne y la 
sangre del Cordero inmaculado que vosotros go­
záis presente en ese nuevo altar! Tanto sobre­
puja la gloria de este nuevo templo á la del tem­
plo de Salomon, edificado con una magnificencia 
tal que otra igual no se ha vuelto á ver sobre 
la tierra, cuanto escode la realidad á las figu­
ras y la verdad á las sombras. Ved porque llenos 
de un vivo reconocimiento, y animados de una 
fe viva y de una esperanza firme y una caridad 
fervorosa, debeis entonar dentro de vuestro co­
razón este cántico de gratitud: Porque es bue­
no, porque sus misericordias son eternas, nues­
tro Dios se ha dignado favorecernos con una 
nueva morada, y es señal que quiere habitar
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con nosotros para siempre. Asi será, si cuidáis 
de darle el culto que se merecen sus iníinitas 
perfecciones y sus adorables atributos.

¡Inocente Jesús de los hombres! henos aquí 
poseídos de la confusión mas humilde : vergüen­
za tenemos, como Esdras, de levantar nuestros 
ojos hacia Vos, porque se han multiplicado 
nuestras maldades sobre nuestras cabezas, y 
porque desde el tiempo do nuestros padres se 
ha llegado á oir en el cielo la voz de nuestros 
delitos. Nosotros, tan culpables como ellos, nos 
hemos manchado con prevaricaciones enormes. 
Pero aun es tiempo de inclinar vuestra miseri­
cordia, de celebrar con Vos nuevo pacto, y for­
mar mas estrechas relaciones. Pongo por ga­
rante de esta solemne resolución la santidad de 
este templo, por testigo é intercesora para con 
Vos á vuestra Madre, á quien para ello salu­
damos con el Angel.

AVE MARIA.

Condenar y proscribir indiferentemente todo 
culto esterior y público para reducirla Religión 
entera á yo no sé qué adoración puramente inte­
rior, seria desconocer juntamente la naturaleza
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del hombre, la autoridad de todas las naciones, 
y la necesidad de los imperios. Sin duda que de 
los pensamientos del entendimiento y de los 
sentimientos de la voluntad depende la verda­
dera dignidad del hombre y el precio del culto 
que dé á su Criador; pero, al fin, el hombre 
no es una pura inteligencia; ha recibido de su 
Autor sentidos y órganos corporales para el 
ejercicio mismo de sus facultades espirituales. 
¿Y no es indispensable que adore á su Criador 
con lodo su ser, con su cuerpo como con el 
alma? ¿Cómo estaría penetrado de respeto y de 
amor á la Divinidad, sin manifestarlos esterior- 
mente, sin convidar á sus semejantes, á lo me­
nos con su ejemplo, á celebrar al Dios grande 
y bueno que él adora, reverencia y ama? ¿Hu­
bo jamás sobre la tierra un pueblo que no haya 
manifestado su religión por signos sensibles, al­
tares, oraciones, ceremonias y cánticos sagra­
dos? No, no le ha habido, y no le habrá cierta­
mente. Templos, asambleas ó juntas religiosas 
y ceremonias sagradas, ved aquí lo que se ha­
lla en general en lodos los pueblos del mundo; 
todos, impelidos por un sentimiento común im­
preso en el fondo de su naturaleza, han tenido
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un modo publico y solemne de adorar á la Divi­
nidad.

Según esto, si alguno de esos corrompedo­
res de los pueblos y las naciones nos hiciese 
observar gravemente que no es menester otro 
que este Universo en que el Criador hace bri­
llar su gloria con tanta magnificencia; que la 
magostad del Altísimo no está ni puede encer­
rarse en las paredes de un recito material; que 
en lodo lugar le estamos presentes; y que en 
todas parles puede oir nuestras súplicas y ora­
ciones, no nos dejaríamos engañar por este fas­
tuoso lenguage, y descubriríamos fácilmente 
que este Doctor, por no pensar como el pue­
blo, es el ludibrio de la presunción y del orgu­
llo. Sin duda Dios no tiene necesidad de templo 
para sí mismo, á la manera que un Monarca 
tiene necesidad de un palacio para hacerle el 
asiento de su poder y su grandeza. Pero noso­
tros tenemos necesidad de los lugares especial­
mente consagrados al culto de Dios, sea para 
ayudar nuestra debilidad á elevarnos hasta el 
Autor de todo bien, sea para facilitarnos el 
medio de dirigirle oraciones mas fervorosas y 
mas meritorias, sea para ofrecerle todos juntos
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alabanzas mas solemnes, y presentarnos como 
los hijos de una misma familia, delante de nues­
tro Padre común. Nada, en efecto, es mas con­
solante para los hombres que un lugar en don­
de hallan la Divinidad mas presente, y en donde 
todos juntos hacen hablar su debilidad y su mi­
seria.

Reparad en estos edificios sagrados que en 
las ciudades y los campos se elevan sobre todos 
los otros edificios. Sus formas antiguas y au­
gustas los destingue de los edificios vulgares. 
No es ni el palacio del placer, ni el palacio de 
la opulencia ; á la mayor distancia que los des­
cubro, siento levantarse en mí ideas piadosas; 
al punto se me representa la casa del recogi­
miento y la oración, Al acercarme á la puerta de 
este templo, he esperimentado un respetuoso 
recogimiento. Me parece haber penetrado las 
barreras del mundo, y haberme trasportado á 
un lugar inaccesible al tumulto del siglo y á las 
agitaciones de la vida humana. Mis sentidos es­
tán aquí como trasformados, mi alma mas ocu­
pada de pensamientos eternos, y mis pasiones 
apaciguadas. No he podido menos do reflexio­
nar sobre mí mismo, de ocuparme de mi alma,
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de Dios que me ha criado, y de la suerte que 
me tiene destinada en la otra vida. ¡Qué de ob­
jetos capaces de hacer sobre mí dichosas im­
presiones de virtud, si yo no he perdido los 
principios y los sentimientos de la fé, ó de re­
ducirme á ellos, si he tenido la desgracia de ol­
vidarlos! Y esto mismo que me sucede á mí ¿no 
pasa también por vosotros? Pensadlo bien; yo 
asi lo creo. Aquí está esa pila saludable para 
purificar vuestros hijos; ella me recuerda que 
apenas entrado en la carrera de la vida, fui 
consagrado al Dios del cielo y de la tierra, al 
servicio del Padre omnipotente que me había 
dado el ser, sin yo conocerle todavía. Esta es 
la cátedra de la verdad que ha de ilustrar vues­
tros entendimientos, inflamar vuestras volunta­
des, despertar los remordimientos como las es­
peranzas, afirmar á los buenos, reanimar á los 
indolentes y reducir á los que se estravian. ¿Qué 
mas veo yo en este templo? La cruz, ese mo­
numento visible del amor de Jesucristo; com­
pendio misterioso de toda la religión : memorial 
de lo que se debe creer, esperar y amar. Hay 
gentes para quienes este signo de salud lo es 
de odio y rabia satánica.
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«]Ali! diré yo con un hombre muy piadoso, 

plantad esta Cruz sobre la cima de los palacios 
para reducir á la virtud á los ricos y los gran­
des; plantadla sobre el humilde techo del po­
bre para instruirle en la paciencia y resignación, 
que no hay maestro mas hábil que Jesucristo 
muriendo sobre la cruz.»

¿Qué mas veo yo en este templo? La mesa 
santa, donde recibiréis el alimento celestial que 
hace morir todos los vicios, y nacer todas las 
virtudes. Asi que los templos cristianos no tie­
nen nada que no llame de continuo la atención 
de los mortales á pensamientos divinos.

¿Y que debemos pensar de las juntas que 
se celebran en ellos? Aquí es donde se vé toda 
la superioridad de nuestro culto y de nuestra 
religión sobre todas las religiones de la tierra* 
El paganismo tenia sus fiestas y sus solemnida­
des para atraer al pueblo; pero muchas veces 
eran infames ó crueles como las divinidades 
que eran el objeto de ellas. Los Judíos tenían 
el templo mas magnífico del [ niverso, el orden 
y la pompa de las ceremonias, la magesluosa 
dignidad del gran Sacerdote y los Levitas, el 
acento armonioso de los cánticos con que se
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celebraban las alabanzas del Dios verdadero; 
los milagros de su poder y su bondad. Todo es­
to era muy á propósito para elevar las almas y 
hacer sobre ellas impresiones saludables; pero 
estaba reservado á nuestra Religión hacer de 
las juntas religiosas una escuela de virtud para 
todas las clases y todas las edades. ¡Qué subli­
me pensamiento el juntar el pueblo para ins­
truirle de sus deberes y consolarle de los males 
de la vida! Durante el curso del año, cada se­
mana tiene su dia de descanso, y es por esce- 
lencia el dia del Señor; el artesano deja su 
taller, el labrador su arado y el letrado sus es­
tudios. Todo se conmueve juntamente en los 
campos como en las ciudades; los viejos como 
los niños, los ricos como los pobres, todos se 
presentan en los templos. Aquí las familias se 
ven y reúnen, las antiguas relaciones se es­
trechan, se forman otras nuevas; de este modo 
las costumbres se dulcifican, los hombres mas 
rústicos se humanizan, y el dia consagrado á 
los ejercicios públicos de la Religión es de todos 
el mas precioso para la patria. Ved al pueblo 
reunido al rededor de la cátedra de la verdad. 
En ella lodos los vicios son reprendidos, todas

TOMO II. a 4
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las virtudes enseñadas. En ella se enseña al 
pobre á ser resignado, al rico á ser compasivo, 
al viejo ¿santificar los pocos dias que le quedan, 
al joven á desconfiar de los engaños de su edad. 
Aquí no se alaba, no se estima sino lo que es 
bueno, lo que es honesto, lo que constituye al 
buen padre, al buen hijo, al buen hermano, lo 
que mantiene la paz doméstica, y hace florecer 
las buenas costumbres en las familias. Y si es 
cierto que el culto que damos á Dios en sus 
templos es un poderoso medio de unir á los 
hombres, de dulcificar las costumbres, de ins­
pirarles sentimientos de benevolencia, y de 
contener las pasiones en los límites del deber; 
por la razón contraria, la falta de este culto no 
podría producir sino turbación, confusión y la 
ruina entera de las costumbres. ¡Qué insensa­
tos los que dudan de esto! Sin el culto público 
de la Religión ¿qué succderia? El fin del mundo 
ó el horror sempiterno del infierno.

Yo paso á las ceremonias sagradas, y bajo 
de este nombre comprendo el aparato del culto 
cristiano, y la série de ceremonias y ritos este- 
riores. No puedo menos de admirar la sabiduría 
déla Iglesia, que ha sabido mantenerse igual-
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mente distante de los dos estremos que se de-^ 
ben evitar. Por una parte sabe cuánto imperio 
tienen las cosas sensibles sobre el corazón del 
hombre, que los órganos corporales son un 
medio poderoso para despertar en las almas 
sentimientos de gozo ó de dolor, de terror ó de 
piedad, de temor ó de esperanza; que el espí­
ritu , naturalmente inquieto, tiene necesidad de 
ser cautivado; y hé aquí porque ella emplea 
delante de nosotros un orden, una série de ce­
remonias propias para alimentar la piedad. Pe­
ro al mismo tiempo advierte sin cesar á sus hi­
jos que Dios quiere ser adorado en espíritu y 
en verdad; que las ofrendas esteriores son na­
da sin la del corazón; que no se debe colocar 
esclusivamenle su confianza en un objeto ben­
dito, en un altar particular, en tina vela encen­
dida, en una imagen, en ciertas preces ú ora­
ciones ; que estos son medios de piedad, y no la 
piedad misma ; y que el culto todo debe enca­
minarse á hacer nacer el amor de Dios y de los 
hombres. Asi todo se concilia: las ceremonias 
se conservan, y el verdadero espíritu del culto 
se mantiene. ¿Cuál es el dogma ó el precepto 
qu® no sea representado y como simbolizad®
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por algún punto del culto católico? Ese signo 
venerable que el católico imprime tantas veces 
sobre su frente, le recuerda el mas alto de los 
misterios: el misterio de la Trinidad Santísima. 
El bautismo con la série de sus ceremonias su­
pone el pecado original; el culto de los Santos 
presupone la inmortalidad de nuestras almas ; 
las oraciones por los muertos, el lugar de las 
penas espiatorias para los que no han satisfecho 
plenamente á la justicia divina; y la oración 
en general supone una Providencia atenía que 
vela sobre nosotros, y la necesidad que tenemos 
del socorro divino. Nada hay mas instructivo 
ni mas tierno que las lecciones y los ejem­
plos de Jesucristo. La Iglesia nos los retrata 
en la celebración de los misterios de su vida, 
de su nacimiento, de sus sufrimientos, de su 
muerte y de su resurrección.

De este modo la Religión cristiana se ha 
hecho popular, y entra en algún modo por to­
dos los sentidos, para hacer en las almas im­
presiones saludables ; y no es necesario mas 
que ojos para ver, oidos para oir, corazón pa­
ra sentir, pues las ceremonias son como una 
série de cuadros, en que se puede ver sin Ira-
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bajo lo que debeis creer y practicar. ¡Hom­
bres enemigos de nuestro culto! yo os convido 
á venir á nuestros templos en una de estas 
grandes solemnidades, en que la Religión os­
tenta toda su pompa, y termina esponiendo al 
Santo de los Santos á la adoración pública; un 
dia en que el Santuario está todo rodeado de 
luces; un pueblo inmenso recogido en respe­
tuoso silencio, armoniosos conciertos de mú­
sica resonando en la bóbeda sagrada, elevando 
al trono del Eterno sus votos y homenages ; 
no podréis menos de esperimenlar alguna con­
moción que acaso será el principio de vuestra 
conversión. Venid, y se disiparán esas dudas 
mortales, esas ansias dolorosas, y esas violen­
tas inquietudes, hijas del v icio y del error. Qui­
tad esas vendas de bronce, y dejad entrar á 
Dios en vuestro entendimiento. Venid á los tem­
plos, y escuchad por un momento la voz del 
Omnipotente; que se esperimentan aquí con- 
iuelos que no dá el mundo, y esperanzas que no 
se acaban. Dios se hace sentir, y ahuyenta las 
ilusiones. Venid de buena fé, y yo os aseguro 
vuesü¡o triunfo. Por eso decía yo que los tem­
plos son el lugar dd recogimiento y oración.
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donde exponemos á nuestro Padre común nues- 
tras miserias, y pedimos el remedio de ellas; 
que las juntas religiosas son reuniones para la 
virtud, y declaraciones de guerra contra el vi­
cio ; y las sagradas ceremonias lecciones de los 
misterios y preceptos de nuestra santísima Re­
ligión.

¿Lo oís? ¿Prometéis con juramento, os pre^ 
guntaré, como Esdras á los Israelitas, observar 
esta nueva alianza que hacéis con el Señor, 
adorándole con todo vuestro ser, con vuestra 
alma y vuestro cuerpo ; no desmintiendo nunca 
la santidad que conviene al templo que aca­
báis de edificar? Pues entonces contad con las 
promesas que Salomon hizo á su pueblo en co­
yuntura igual á esta. Si os vieseis afligidos del 
hambre y de la peste, si el aire inficionado 
se esliendo sobre vuestras tierras ; si la langos­
ta y otros insectos, si Ja intemperie de las es­
taciones viniere sobre vuestros campos; y fi­
nalmente, si sois heridos con otra plaga.; en to­
das estas calamidades, si, reconociendo la lla­
ga de vuestro corazón como principio de todos 
estos azotes, levantáis las manos en su presen­
cia en esta morada que acaba de ser consagra-
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da á su Magestad. Vos ¡Señor! les oiréis desde 
lo alto de vuestro trono; y desde esa sublime 
habitación donde reináis, os apiadareis de ellos, 
echareis sobre ellos vuestros divinos ojos con 
grande y tierna compasión. Vos veis el pesar 
y sentimiento de su corazón por el estado de 
pobreza en que sa halla vuestra casa. Pero ¡Se­
ñor! lodo el oro y plata del mundo está á vues­
tra disposición, y liareis que se desprendan de 
ello con celo generoso los que hoy lo gastan en 
objetos criminales. Levantaos ¡Señor! entrad 
en el lugar de vuestro descanso; y el arca de 
vuestra- alianza quede colocada para siempre 
en el lugar que se le ha prevenido. Ellos os 
servii án, y Vos Ies coronareis de gloria por los 
siglos de los siglos. Amen.
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PARA

a><& {x¡>®
SOBSÜ25 liOS KSCÁUDAIiUS.

ffvrmurabant adver tus Patrem familias. 
Murmuraban contra el Padre de familia*.

ilal. cap. XX t>. <1.

ILÜSTRlSlMO SEÑOR:

(jCójio so atreven á murmurar estos obreros 

del Padre de familias? Les concede el salario en 
que ha convenido con ellos. ¿Con qué derecho, 
con qué causa pretenden ellos limitar su libera­
lidad para con los otros? Porque es bueno ¿es 
preciso que vosotros seáis malos ¡vosotros! á 
quienes ha llamado á su viña? ¿Cómo trabajáis, 
cómo obedecéis sus mandamientos? ¿No esci- 
tan vuestras murmuraciones y vuestras quejas?
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Quejas eternas contra su Providencia y la dis­
tribución de sus beneficios; contra el aparente 
rigor de su evangelio, contra los ayunos y la 
abstinencia que os prescribe su Iglesia santa ; 
contra los sacrificios que os impone, á vuestro 
parecer impraclibles. Si de lo alto de su inmor­
tal gloria sus miradas se fijan sobre la lierra¿en 
dónde encontrará verdaderos discípulos y fie­
les adoradores0 ¿Y os admiráis de la espantosa 
sentencia con que termina el Evangelio: Mu­
chos son llamados, pero pocos los escogidos? 
Fuera de algunas almas valerosas que no do­
blan la rodilla delante del ídolo del mundo ¿cuán­
tas hay que no sean esclavas de sus pompas y 
vanidades? Se acercan estos dias que ól consa­
gra al escándalo de sus disipaciones y de sus 
gozos profanos. Pertenece á un mundo frívolo 
y corrompido que lasliestas del demonio hayan 
prevalecido contra la fiesta de Jesucristo, y 
ahogado hasta su memoria.

Escuchad ahora ¡oh vosotros! á quienes he 
denunciado, sin conoceros, al tribunal de Dios ; 
escuchad estas palabras lúgubres: Sois polvo, 
y en polvo os convertiréis. Sobre vuestra frente 
está escrito el símbolo de vuestra mortalidad. Y
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ti necesitáis otras consideraciones para detene­
ros, pensad que locáis el tiempo en que el due­
lo y la penitencia de la Iglesia os recuerdan los 
dolores y la muerte de Jesucristo. Si la ingrati­
tud señala sus escesos contra el Padre de fami­
lias, el reconocimiento, la caridad le ganan ver­
daderos escogidos, cuya piedad se apresura á 
volverle la gloria que la impiedad quisiera ar­
rebatarle. No os admiréis de que, para oscilar 
estos saludables sentimientos, emprenda vo es- 
poner los escándalos del mundo. La multiplica­
ción de estos pecados y lo odioso de ellos será 
todo el asunto de este discurso. Para continuar, 
pidamos los auxilios de la gracia.

AVE MARIA.

Illmo. Sor:

Para sentir la eslension del pecado de es­
cándalo, yo distingo dos suertes de perso­
nas : las unas que le cometen de intento ó 
de próposilo, y las otras que creen no haberle 
cometido, porque no han tenido esprosamente 
la intención. Las unas escandalosas por estado,
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y las otras por una criminal ceguedad. Escán­
dalo dado de propósito ó con designio. Yo le 
hallo en estos discursos impíos que se afec­
ta tener en materias de fé, para arrancarla del 
corazón de aquellos en quienes parece subsistir 
todavía; para autorizarlo por el ejemplo de 
aquellos que lo hacen por pervertir; para aho­
gar en sí mismos y en los otros los remordi­
mientos que escita la Religión. Escándalo en 
esas burlas sacrilegas que alacan lo que hay de 
mas santo, para disminuir insensiblemente la 
justa veneración que se le debe; para oscure­
cer por el desprecio la verdadera creencia de 
los fieles ; para conmover la respetable docili­
dad de las almas justas. Escándalo sobre todo 
en esos libros, cuyo único objeto es sustituir á 
la verdad la duda y la persuasión del error; 
cuyo grande arte es aparentar respetar lo que 
mas se quiere destruir; escandalosos escritos 
en donde se hace ostentación de una sumisión 
racional, para mejor infestar la razón con sus 
errores. Escándalo en esas producciones en 
donde se finge no dejar percibir sino la profun­
didad de un espíritu que examina, mientras que 
no es conducido sino por el gusto de la inde-
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pendencia y de la impiedad; y que a favor de 
los principios y de las máxinlas que se osa es­
tablecer, se prepara de lejos á estas espantosas 
consecuencias que se temería descubrir dema­
siado. Escándalo en esas doctrinas perversas 
en que los principios morales y políticos son 
trastornados ; en que el vicio solo tiene el de­
recho de perdonar, y la virtud sola tiene nece­
sidad de escusa; en que los hombres son pues­
tos en lugar de los principios; en que la justicia 
es llamada venganza, y la defensa de la verdad 
un espíritu de partido ; en que nada honra 
tanto como la tontería ó necedad, y en que no 
hay thas crímenes que las faltas que pueden da­
ñar. Escándalos en esos escritos en que la opi­
nión sola reina como soberana, en que soladla 
es la regla de lodo y la razón de todo; en que el 
ateísmo es una opinión, el cielo y el infierno 
una opinión, Dios mismo una opinión; y en las 
cosas políticas el estado una opinión, los fun­
damentos en que estriba una Opinión, y la pro­
piedad una opinión; de suerte que la opinión 
es la regla de todo y la respuesta á todo, y el 
suelo sobre que caminamos, tan movedizo co­
mo ella, puede -hundirse á cada instante. Peca-
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do de escándalo en aquellos, cuya pluma de­
senfrenada destiló tanto veneno. Escándalo en 
los que le comunican y le propagan ; en los que 
le celebran y preconizan. Escándalo, finalmen­
te, enlos que, encargados por deber de detener 
su curso, desprecian esta importante función. 
¡Siglo desgraciado! ¡cuántas obras de tinieblas 
no has producido! ¿Se vio nunca mas Apóstoles 
de la mentira? ¿Hubo alguna vez mas audacia 
en producirse? ¿Se precavió menos contra el 
objeto de estas seducciones? ¿No es esta la des­
gracia que Jesucristo habia anunciado al mundo 
por este oráculo: ; Vos mundo ab scandalis!

Escándalo dado con designio. Yole hallo en 
lo que tiende directamente á alterar la pureza 
de las costumbres. ¿Y qué cosa mas ordinaria 
en el mundo? ¿I)e qué se quejan mas frecuen­
temente la inocencia y la virtud? ¿No es de la 
multitud de lazos y de escollos que les ofrece 
el escándalo? Deseos afectados de agradar, li­
sonjas reiteradas, cspresiones apasionadas, par­
tidas de placeres concertadas, ocasiones pre­
paradas ¿no son estos los medios que maneja el 
escándalo? Él es el que pone entre las manos 
esas obras perniciosas, esas frívolas reuniones
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de aventuras imaginarias, en que la pasión, 
conducida con destreza, se disfraza bajo el re­
nombre de generosidad. Él es el que pinta los 
objetos con lo que el sentimiento tiene de mas 
delicado; con lo que el atractivo del crimen tie­
ne de mas peligroso; con lo que el libertinage 
tiene de mas atrevido. Escándalo ¡eh! demasia­
do común, cu)o suceso está demasiado asegu­
rado, y cuya desgracia es infinitamente deplo­
rable : / Vas mundo ab scandalis!

Escándalo dado de propósito, y que puede 
llamarse la enorme. ingratitud del escándalo. 
Yo le hallo en todo lo que sé dirige á asociarse 
cómplice de su pecado. ¿No se trata todos los 
dias de hacer pasar á sus amigosyásus parien­
tes el espíritu de una animosidad particular, el 
deseo de una injusta venganza, la hiel de un 
odio inveterado? ¡Y os eréis exentos del peca­
do de escándalo! ¿Quó son en vuestros círculos, 
en vuestras conversaciones, en vuestras mesas, 
esas burlas poco reservadas, esas alusiones pe­
ligrosas, esas narraciones indiscretas, esas can­
ciones, finalmente, voluptuosas, que, so pro­
testo del agrado, causan tan malos efectos? Vo­
sotros os eréis exentos del pecado de escanda-
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lo. Pero ¿querríais en este momento respon­
der á Dios de lodos los pensamientos crimina­
les, de todos los deseos perversos, de lodos los 
afectos culpables, de lodos los pecados de que 
por ventura están cargados delante del Señor 
aquellos que vosotros habéis empeñado en los 
caminos de la perdición, y sobre cuyos ojos ha­
béis arrojado una venda para no poder salir de 
ellos? ,Señor! ¡que no se esliendan masdejos 
los males que afligen vuestra heredad! A lo 
menos ¡que la desolación no penetre hasta el 
lugar santo! ¡Que no se vean vacilar mas las pie­
dras del Santuario! ¡Que la sal y la luz de la 
tierra no se muden en espesas tinieblas y en 
pestífero olor de muerte! ¡Religión santa! ¡que 
no os veamos esperimentar otra vez las des­
gracias que ayer habéis llorado! Veamos ahora 
como merece el escándolo los anatemas del 
cielo.

La sola vista de lo que pasa en el mundo 
basta para descubriros el escándalo. La Reli­
gión vá á manifestaros su imponderable enormi­
dad: dos retratos sobre lodo le caracterizan; 
dañar eficazmente á la salud de los hombres, y 
ultrajar directamente al Salvador mismo : y de
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este modo es la desolación del cristianismo. 
«Venidconmigo a mi casa, decía en otro tiempo 
el Profeta de Betel al enviado do .Tuda ; venid á 
lomar en mi casa un poco de alimento: Ve ni 
mecum domum, üt comedas panem.» Ero justa­
mente lo que le había prohibido el Señor, y es 
también sobre lo que él se escusa. No importa; 
se le insta, se le estrecha. «Yo soy Profeta co­
mo tu, le contestó el de Betel; yo sé como tu 
las órdenes del Señor: Et ego sum Profeta si- 
milfn tui.» Se rinde, cede á los artificios, entra 
en la casa, toma un ligero alimento, se retira y 
vuelve á tomar su camino. Hé aquí el escánda­
lo ; ved ahora las consecuencias. Las instancias 
engañosas hechas al Profeta de Judá, le han he­
cho infiel. Dios, irritado, ha resuelto su muer­
te; un león furioso se hace el instrumento de su 
cólera; el Profeta es la presa, y perece en el 
camino : Invenit eum leo in via, et occidit. ¡Eh! 
jehl ¡hermanos mi os! es clama en el dolor el 
que ha causado su pérdida, cuando con sus pro­
pios ojos vé el cadaver tendido sobre la tierra 
y sin sepultura: ¡Heu! ¡heu! ¡mi frater! Dad 
oidos a las voces que salen del abismo. ¡Ay!
¿quién puede responderos que no encierra ya 
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las víctimas de vuestros escándalos? ¡y son 
amigos, por quienes vosotros parecéis llenos 
de ternura! ¡Era porque vosotros los amabais; 
porque los habéis escogido por cómplices de 
vuestros desórdenes! ¡Pérfidos! ¿es esto lo que 
vosotros llamáis amar? ¡Amistad bárbara, de 
que vosotros os habéis servido para per­
derlos! ¡Amistad de que no quedará quizá eter­
namente otro nudo que suplicios comunes, 
y un odio mutuo é ineslinguible! Sobre la tier­
ra habéis llorado su muerte ; en el infierno de­
sesperan por haber estado unidos á vosotros. 
Vosotros les hicisteis pecar, y les hacéis sufrir 
y arder. ¡líen! heul ¡mi frater! No, no; no es 
solamente á la ternura do un Jacob á la que se 
han ofrecido los vestidos ensangrentados de un 
José. A vosotros ¡hermanos mios! me atrevo yo 
á presentar esta lúgubre imágen. En la amar­
gura de vuestros remordimientos, no diréis co­
mo aquel padre desgraciado, en el csccso de 
su dolor: «Una bestia feroz le ha devorado. 
Vera pessima comedit eum.'» Es vuestra propia 
crueldad la que os retrata esta imágen.

Con todo, ¡si ella no os recordase sino un 
hermano perseguido, vendido, abandonado!....
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Pero ¡ay! este vestido inocente, cuyo brillo ha­
béis marchitado... no habéis podido despojar 
de él á vuestro hermano, sin estender estos gol­
pes sobre su persona misma. No es puramente 
la voz de sangre de vuestro hermano que, co­
mo en otro tiempo la de Abel, se hace oir so­
bre la tierra: Vox sanguinis fratris lui clamat 
de terra; es su alma herida de una muerte 
eterna, que del fondo del abismo levanta sus 
quejas, su desesperación y su rabia. Asi se vio 
en otro tiempo á un heresiarca, sobre el lecho 
de la muerte, sobrecogido de espanto á la me­
moria de sus escándalos. Lo esperaba todo de 
la misericordia, cuando no pensaba sino en sus 
propios estravíos; lo temía todo de la justicia, 
cuando consideraba el número de los que había 
seducido.» ¡Oh! ¿qué os ha hecho este pueblo, 
decía Moisés á A ron, cuando dejó que Israel se 
entregase al culto idólatra; que os lia hecho 
este pueblo para dejar introducir el mas grande 
de todos los crímenes? ¿Quid tibi fecit hic pu­
pulus, ut inducat super eum peccatum maxi­
mum?» Si el escándalo no fuera vuestro peca­
do, no tendríais que alarmaros sino por voso­
tros solos. Pero ¿por qué hacer de vuestro pe-
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cado el pecado de todo un pueblo? ¿Quid tibi 
fecit hic populus ele.? Es no solamente el pe­
cado mas estenso; es en algún sentido un pe­
cado eterno. ¡Qué espanto! ¡qué indefinible es­
panto! Vosotros creeis no ser culpables sino de 
vuestras faltas: y las hay infinitas alas cuales 
tendréis que responder. No lloráis sino vuestras 
faltas; y los pecados que habéis causado á los 
otros piden todas vuestras lágrimas. No soy yo, 
débil ministro de Jesucristo, quien vengo á com­
batir la enormidad del escándalo; es Dios mori­
bundo quien os le descubre y reconviene. ¿Quid 
me persequeris? El carácter propio del escán­
dalo es que al mismo tiempo que trata de ani­
quilar el mérito de esta cruz, sobre la cual Je­
sucristo se ha sacrificado por los hombres, eri­
ge un altar sacrilego sobre el cual inmola á los 
hombres. Instrucciones, ejemplos, milagros, 
humillaciones, agonía, crucifixión, hé aquí có­
mo y á qué precio el Hijo del Hombre ha veni­
do á salvar á los que estaban perdidos! ¡y el 
escándalo se dirige á perder á los que él había 
venido á salvar! Al atractivo de la gracia, á la 
fuerza del ejemplo, á la vivacidad del celo, á la 
amargura de los remordimientos, á los temores
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de lo futuro, opone el infierno. ¡Dios mió! ¿y 
qué es lo que opone? Los pecadores escanda­
losos combaten por él, son los orgános de quie­
nes se sirve y á los cuales debe sus triunfos, y 
la indeíinible corrupción que lia ganado todas 
las clases. Yo busco el cristianismo en el cris­
tianismo, y no hallo sino unos débiles restos 
desde que la incredulidad ataca con furor sus 
mas sólidos fundamentos ; desde que el escán­
dalo del liberlinage contradice con audacia la 
pureza de su moral.

De lodo esto salen dos consecuencias: el 
escándalo causa eficazmente la pérdida de las 
almas; no basta llorar vuestros pecados pasa­
dos; si queréis espiar la enormidad, reparad 
sus tristes efectos. ¡Quél ¿con ojos serenos ve­
réis á vuestros hermanos en el precipicio á que 
los habéis conducido? Si por santos ejemplos 
no les alargais la mano ¿cuál es vuestro dolor 
de haberlos arrastrado? ¿Dónde estamos ¡gran 
Dios! sino en vuestro tribunal, como en el de 
los hombres? Vida por vida, esta es la regla ; 
alma por alma ¿No es también la vuestra? El 
escándalo ataca directamente á un Dios Salva­
dor, es del interés de su gloria vengarse él
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mismo de los pecadores escandalosos: de su 
parte les inlimo las mas terribles amenazas.
¡ Vcb illi per quem scandalum venid

¡Desgraciados de vosotros, por quienes vie­
ne el escándalo! ¿Y por qué? Porque las mal­
dición ís que Dios ha lanzado contra el mundo á 
causa de sus escándalos, caerán singularmente 
sobre aquel que es el instrumentó de ellas; 
porque las maldiciones que Dios ha lanzado 
contra los demonios caen igualmente sobre 
aquel que se hace ministro de sus furores; por­
que las maldiciones de Dios contra el pecado 
caen doblemente sobre el que empeña al pe­
cado. ¡ Vce illi per quem scandalum venid

¡Desgraciados de vosotros, por quienes vie­
ne el escándalo! ¿Y por qué? Porque es cierto 
que vosotros no le reparáis jamás: porque, aun 
suponiendo que vosotros os comidáis á Dios, 
llevareis siempre hasta en el seno de la peni­
tencia esta lúgubre idea, este cruel sentimien­
to : «Yo he concurrido á incitar las almas al pe­
cado, á sumergirlas en el infierno: y no puedo 
sacarlas ni del pecado ni del infierno!...»

¡Desgraciados de vosotros, por quienes vie­
ne el escándalo! El Hombre-Dios cargado de
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ios pecados del mundo para espiarlos; el Hom­
bre-Dios que no ofrecía á la justicia de Dios 
sino ia apariencia del pecado; este IIombre- 
Dios que no era sino la víctima santa ó inocen­
te destinada á la abolición del pecado, desde 
que toma sobre si el peso de él. se halla, según 
la espresion del Aposto!, oprimido bajo el de 
la venganza y los anatemas divinos : Factus pro 
nobis maledictum. ¿Qué sera de vosotros que 
os habéis hecho responsables de una parte de 
los pecados de los hombres, para participar de 
la impiedad y para sufrir la pena? Vce illi etc.

¡Desgraciados de vosotros por quienes vie­
ne el escándalo! ¿Y por qué? Porque sois los 
enemigos de la religión, Jos enemigos de la cruz, 
los enemigos de Jesucristo. ¡Desgraciados, en 
fin, de vosotros! El Padre de familias os exigirá 
la reparación de los estragos que vosotros ha­
béis hecho en su cosecha. De vosotros la exi­
girán tantas almas desgraciadas que os deberán 
su infelicidad eterna. De vosotros lo exigirán el 
cielo, á quien habéis arrebatado un gran núme­
ro de sus habitantes; la tierra, sobre quien ha­
béis hecho llover sus maldiciones; y aunque el 
infierno es el único por quien habéis trabajado,
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por sus ardores pagareis los ardores criminales 
que habréis encendido: fuego de las pasiones, 
fuego de la codicia, del deleite, del libertinage; 
fuego de la venganza, fuego de la impiedad. 
Qui ignem incenderit. Y porque vosotros me­
recíais por vuestros crímenes personales estos 
fuegos vengadores, la cólera del Señor va á en­
cenderlos de nuevo, para que á los tormentos 
de vuestra condenación se reúnan los tormentos 
de los que hayais arrastrado. ¡Que este padre y 
esta madre sufran para siempre por ellos y por 
sus hijos! ¡Estos señores por ellos y por sus 
criados! ¡Estos jóvenes libertinos por ellos y 
por los cómplices de sus placeres! ¡Estos ge fes 
de sectas por ellos y por sus anherentes! ¡Estos 
escritores impíos y licenciosos por ellos y por 
sus lectores! ¡Estos hombres apasionados por 
ellos y por sus ídolos! ¡El infierno castigue to­
dos los pecados; pero entre todos los pecados 
distínganse los suplicios inconcebibles del graví­
simo pecado del escándalo! Reddit damnum qui 
ignem incenderit..

Antes ¡gran Dios! lanzad sobre mí toda vues­
tra cólera, y no la hagais brillar sobre los que 
no la hubieren merecido sin mí. Dejaos doblar
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á mis súplicas; son mis hermanos por quienes 
yo imploro vuestra clemencia. Son culpables, 
es cierto,; pero sus faltas son mis crímenes. Y 
¿es posible que su eterna desgracia sea la de 
haberme conocido? Haced mas ¡Señor! la obra 
es digna de vuestra misericordia; servios de mí 
para reducirlos á Vos; ¡que sean en adelante to­
cados por mis ejemplos, despues de haberse 
pervertido por mis escándalos! ¡Desgracia la­
mentable! El colmo de la desventura es que por 
la multitud de escándalos no distinguimos yá 
este pecado, ni somos heridos de él. Pero 
¿por qué se vé reinar la licencia en las conver­
saciones, en las lecturas, en las modas, en los 
trajes? ¿No es para muchos una ocasión de pe­
cado? ¿Por qué despues de tanto tiempo se per­
miten bastante abiertamente compañías peli­
grosas, amistades sospechosas, comunicaciones 
tiernas, una conducta poco reservada? ¿Es me­
nos cierto que todo esto no sea para muchos 
una ocasión de pecado? ¿Por qué despues de 
mucho tiempo se vé á jóvenes voluptuosos ha­
blar orgullosamente según los principios de su 
pasión; á las jóvenes desconocer la modestia y 
la reserva ; á los hombres de una edad avanza-
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da, de nn estado respetable; a ios padres y ma­
dres de: familia adoptar los usos visiblemente 
introducidos por „el mundo? ¿Es menos cierto 
que lodo oslo no sea hoy para muchos una oca­
sión do pecado? ¿Por qué despues de tanto 
tiempo se oye á los hombres irreligiosos por 
conducta \ por sistema publicar doctrinas opues­
tas al Evangelio, reprobadas por el Evangelio, 
dirigidas á destruir el Evangelio? ¿Es menos 
cierto que todo esto no sea para muchos una 
ocasión do pecado? ¡Inconcebible ceguedad! 
¡Porque este pecado ha envejecido en el mun­
do; porque se ha acreditado; porque se sostie­
ne á fa\ov de la multitud; porque no se admira 
de verle reinar; mantiene por lo mismo mas 
seguramente el reino de lodos los otros peca­
dos, el imperio de Salarias en la tierra!...

¡Amigos de la razón y del buen sentido! huid 
de esos libros funestos, en que lo útil es siem­
pre sacrificado á lo agradable, y lo grande á lo 
frívolo ; en que los sofismas y las sutilezas no 
pueden monos de falsear vuestro juicio y dañar 
vuestra virtud. ¡Amigos de nuestra patria! huid 
de esos libros que apagan los sentimientos 
de amor y fidelidad que debemos a nuestros
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Soberanos. ¡Amigos de las buenas costumbres! 
Guardaos de esos libros que pretenden corre­
gir las costumbres, corrompiendo el pudor y la 
decencia.

¡Amigos de la Religión! guardaos de esos 
libros en que ella es calumniada, envilecida y 
desfigurada; en que sus misterios son tratados 
de visiones, sus milagros de imposturas, sus 
mártires de fanáticos, sus doctores de ignoran­
tes, sus apologistas de perseguidores, y sus per­
seguidores los mas crueles de hombres huma­
nos, dignos de nuestra admiración y de nuestro 
reconocimiento.

¡Padres y madres! guardaos de esos libros 
en que se os enseña á no hablar de Dios á vues­
tros hijos. Guardaos de poner en sus tiernas 
manos esas producciones que en vez de ins­
truir, corrompen, y en vez de alimentar enve­
nenan. Huid ¡hombres lodos! huid del pecado 
que mata, y del escándalo que seduce.

¡Oh Dios mió! ayudadnos á lograr por la 
fuerza de vuestra gracia el perdón en el tiem­
po, y la gloria en la eternidad!... Amen.
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SERME
SOTE® LA BEMFECMC1A.

' Jlf ligio munda et immaculata apud Deum et Patrem fure est: visitare 
pupillos el viduas in tribulatione eorum, et immaculatum sc custodire ab 
hoc sáculo.

La Religión pura y sin mancilla delante de Dios y Padre, es esta: Visitar 
los huérfanos y las viudas en sus tribulaciones, y guardarse sin sur inlicio- 
nado de este siglo.

ILUSTRlSIMO SEÑOR:

]3jo hay pasión alguna, para cuya victoria no 
presente el Evangelio un motivo poderoso. Pe­
ro particularmente el amor de los honores y de 
las riquezas solo puede ser combatido por las 
armas del cristianismo, porque solo él nos hace 
conocer su vacio y su nada, y nos inspira su 
desprecio. Algunos fdósofos, es verdad, logra-
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ron librarse de la ambición y de la avaricia por 
vanidad y por orgullo; pero esto era curar un 
mal por otro mal. Solo Jesucristo sabe hacer 
desaparecer los vicios, desengañando de los er­
rores. El nos enseñó (pie los tesoros verdaderos 
son la inocencia y la virtud; que el menor gra­
do de caridad eleva al cristiano mas que el im­
perio todo del Universo; que es mas seguro no 
aventurarse á ios peligros de la grandeza y de 
las riquezas ; que solo son dichosos los que des­
precian los bienes de la tierra, y no estiman mas 
que los del cielo. Quiere que miremos como in­
digno de nosotros lo que un mundo insensato y 
corrompido estima y admira; que lloremos sus 
gustos y placeres, y nos alegremos de sus aflic­
ciones y disgustos. Dios, nuestro Padre univer­
sal, es el manantial inagotable de donde salen 
lodos los bienes que su amor comunica á todas 
sus criaturas. Puede tener varias razones para 
repartirlos con mano desigual; pero quiere qué 
aquel á quien aventajó en la distribución, la co­
munique por su amor á aquel á quien le falta; 
que no sea mas que el ecónomo, que en su nom­
bre socorre al que lo necesita, para que de es­
ta manera todos sus hijos, enlazados entre sí
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y amándose por razón de su Padre común, le 
tribútenlas gracias que le deben.

La falsa filosofía procede muy de otro modo, 
inspirando una especie de rabia homicida y fe­
roz contra los pobres. Como en sus principios 
no lia y moderación, y las pasiones trastornan 
hasta las ideas mas sanas, llevándolas hasta un 
estreino en que ya no puede haber razón , se 
dejan seducir de un principio, que, aunque jus­
to en sí mismo, le hace odioso el osee so en su 
aplicación. Ved aquí el principio que sirve de 
basa á su bárbaro desprecio. «Nada es tan útil 
al estado, dicen, como el que todos trabajen; 
la ociosidad es un mal, y es muy útil estopar­
la.» ¡Desgraciada humanidad! ,parece que no 
pueden hallarse personas sensibles á los gritos 
y clamores del desvalido, sino entre aquellos 
mismos que sienten una parte de las amarguras 
de la indigencia!

¿Y qué es lo que puede detenerlos en una 
ilusión tan odiosa, y dar á su corazón unos sen­
timientos tan inhumanos? ¿Será que el aspecto 
de la miseria importuna su amor propio, y quie­
ren alejarla de su vista? ¿Será que endurecidos 
con sus vanidades y placeres se han hecho in-
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sensibles á los males agenos? ¿Será que no pa- 
reciéndoles nada bastante para satisfacer su or­
gullo y contentar sus caprichos, una secreta co­
dicia les detiene la mano, y cubren sus injusti­
cias con tan viles preleslos? ¿Será, en fin, que 
duros é inaccesibles á toda humanidad, su co­
razón es de acero para los otros hombres? No 
me atrevo á definirlo ¡cristianos! pero temo que 
sea todo esto junto. ¡Deplorable humanidad, 
vuelvo a decir, si tus socorros se encierran en 
las manos de los filósofos y de los poderosos de 
este mundo!

Es verdad que el hombre duro que menos­
precia al pobre y le aparta lejos de sí, es un 
desapiadado y un perverso á los ojos de la hu­
manidad ; un profanador, un sacrilego á los ojos 
de la Religión. Pero esto no es bastante para 
que la sabiduría mundana descubra por sí mis­
ma los motivos que deben inducirnos á la mise­
ricordia del pobre, ni llegue a rastrear los mag­
níficos premios con que Dios la remunera. Esto 
estaba reservado á las luces de nuestra augus­
ta Religión: ella sola nos descubre la diferencia 
que hay entre la generosidad cristiana, y la hu­
manidad filosófica. Aquella es la sola virtud que
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puede desterrar de nuestro corazón las inquie­
tudes vanas, los celos viles, las envidias malig­
nas, y los deseos injustos. Ella sola nos puede 
excitar á derramar nuestro tesoro, á comunicar 
nuestros bienes y á multiplicar los compañeros 
de nuestras dichas. Pero ¿qué puede amar el 
que no ama á Dios? Alguno puede ser humano 
por temperamento, ó benéfico por ostenta­
ción; pero por lo común el que se encierra 
en el estrecho círculo de su amor propio, 
nunca obedecerá mas que á su interés, y no 
amará mas que á sí mismo. Este será todo el 
asunto de mi discurso.

¡Virgen santa! ¡Vos que sois la salud de los 
enfermos, el consuelo de los afligidos, la medi­
cina de nuestras enfermedades y de todas nues­
tras dolencias! ¡Madre de misericordia, Madre 
de caridad! interponed vuestros ruegos á los 
pies del trono de vuestro Hijo santísimo, á fin 
de que inflame mi lengua con el fuego santo. 
Asi os lo pedimos y esperamos saludándoos de­
votamente.

AVE MARIA.

2 G
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El amor y el cuidado de los pobres se deri­

van de los primeros principios que dicta la hu­
manidad, y de las primeras máximas que ins­
pira la lleligion; porque no puede brillar la fé 
en un corazón, sin excitar en él al mismo tiem­
po los dulces sentimientos é inclinaciones de la 
naturaleza, que acaso podrán subsistir con la 
ignorancia involuntaria de la doctrina de Jesu­
cristo ; pero que siempre se vén alterados en 
aquellos que han abandonado el Evangelio, des­
pues de haber adorado su gran luz y reconoci­
do su profunda sabiduría. Yo no diré que los 
que han caido en esta desgracia, tengan cerra­
do su corazoñ á lodo sentimiento de misericor­
dia y de beneficencia; por el contrario debemos 
reconocer que muchos infelices son deudores 
todos los dias de una parte de los recursos que 
sostienen su trabajosa existencia á esta clase 
de hombres; yes muy reprobable el celo amar­
go que quisiera disminuir el bien que hacen, ó 
desacreditar los motivos que les animan. Es 
muy acreedora al respeto y estimación toda 
criatura que consuela á otra, sin que deba in­
dagarse la intención que determina su obra ; 
pues la principal mira de un corazón sólida-



419
mente cristiano es que el desvalido sea ayuda­
do, y el indigente socorrido. Pero es necesario 
confesar que todo buen corazón, que se ha se­
parado de la Religión, pertenece aun al cristia­
nismo mas de lo que él piensa, por lo que con­
serva de virtuoso, de honesto y de humano ; 
que ha nacido para permanecer fiel al Evange­
lio; que ha desmentido su carácter abjurando á 
Jesucristo; y en fin, que no es propio para adop­
tar el espíritu del partido que se íe ha hecho 
abrazar; porque el espíritu de impiedad, que 
no es otra cosa que el esfuerzo del vicio con­
tra la evidencia y necesidad de los deberes, 
se dirigen por naturaleza á abolir toda sujeccion, 
y todo sacrificio; á aislar al hombre lejos de 
toda relación incómoda; á hacerle el centro y 
último fin de sus acciones, y hacer que no bus­
que mas bien que el personal, y por consiguien­
te que no estime a sus semejantes sino por el 
partido que puede sacar de ellos para su pro­
pia dicha. Se dirige, en fin, á armarle, si es ne­
cesario, para la destrucción do lodo cuanto se 
opone á sus empresas y á sus pasiones insacia­
bles.

Ademas de que yo apelo á la espcricncia,
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para apreciar la diferencia que hay entre la 
caridad cristiana y la filosófica; y para juzgar 
cuánto mas deben interesarse los pobres en de­
sear que lodos los filósofos se hagan cristianos, 
que en que todos los cristianos se vuelvan filó­
sofos. ¿Ha enjugado acaso demasiadas lágrimas 
esa humanidad filosófica, cuando ella sola ha 
guiado el sistema de beneficencia? ¿Qué com­
paración puede haber entre algunas liberalida­
des raras, corlas y pasageras hechas á instan­
cias de las lágrimas y de la indigencia, y esos 
montones de oro sacrificados tantas veces al 
lujo y á la vanidad del vicio? ¡Ay de mí! Si las 
ruidosas necesidades de un lujo que todo lo de­
vora no tuviesen cerrados los corazones y los 
recursos á las necesidades del infortunio ¿cómo 
no les había de interesar un espectáculo que 
tan raras veces se presenta á su vista? Porque, 
en efecto ¿no es tan raro que la opulencia que 
rodea á los ricos sea accesible á la pobreza, co­
mo la adulación que cerca los tronos, lo sea á 
la verdad? ¿En que circunstancias se puede en­
ternecer un rico de la suerte de un miserable? 
Él goza de la abundancia en el centro de su mag­
nífico palacio, sin sospechar siquiera que mi en-
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tras el arte y la profusión agotan todos sus re­
cursos para escilar su cansado apetito, y crear­
le nuevos gustos y agradables sensasiones, mi­
llares de madres tiernas y condolidas se ven 
rodeadas de hijos que tienden sus inocentes 
manos hacia ellas, y perecen entre el horror del 
hambre y la desnudez. Cuando sale á la calle, 
la velocidad de la ruidosa carroza que le arras­
tra, le oculta por todas partes á la vista de los 
míseros humanos; y el pobre, lejos de mirar 
este tumultuoso y magnífico aparato como un 
presagio de su consolación, procura desde que 
le avista huir de él lo mas lejos que puede, te­
meroso de que su encuentro le haga mas infe­
liz de lo que es. Solo para la clase sensible de 
los ciudadanos que viven en la medianía, y pa­
ra aquellas almas que beben la sangre del Cor­
dero, estaba reservada la vista de los males, y 
el socorro de las amarguras del triste. Si el 
miserable que ignora al acostarse por la noche 
sobre suaústerolecho dónde buscará el pan á la 
mañana, conserva alguna esperanza, no se fun­
da en los suspiros que irá á exhalar ante los pór­
ticos de los poderosos de la ciudad, sino en el 
encuentro que la casualidad le proporcione de
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algunas personas desconocidas, sencillas y or­
dinarias ; ó bien se acogeiá á estas santas ins­
tituciones de la caridad, siempre prontas á en­
ternecerse y dividir con el infeliz su frugal subs­
tancia y el limitado producto de su sudor y de 
sus trabajos. No, no es la púrpura la que sufre 
la imagen desconsoladora de la esirema mise­
ria, ni la orgullosa filosofía del siglo la que oye 
los gemidos de los que viven en la tribulación 
y mendiguez. El trage lúgubre y humilde de per­
sonas dignas de mejor suerte es el socorro mas 
seguro y mas continuo de los infortunios del 
pobre; porque solo la religión hace que el hom­
bre se desprenda de sus riquezas, y la que res­
tablece al pobre en su dignidad. Detengámonos 
á contemplar este gran carácter de divinidad 
que brilla en esta profunda doctrina, cuya basa 
fundamental es el menosprecio del oro y de las 
prosperidades humanas.

Jesucristo es el primer sabio que comparece 
en el mundo diciendo: Bienaventurados los po­
bres ; y el que osa decirnos que desciende del 
seno de Dios, y nos trae su doctrina desde lo 
alto, donde habita la verdad eterna. Si la aus­
teridad de sus preceptos hace gemir á nuestros
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sentidos, y si nos sujeta á un desprendimiento y 
unas privaciones que consternan nuestra debi­
lidad, es advirtiéndonos que somos demasiado 
grandes para fijarnos en cosas perecederas; y 
que amasados, por decirlo asi, á imagen de 
Dios, solamente lo infinito corresponde á nues­
tra capacidad de gozar y ser felices. De este 
modo el mas pobre y desnudo de los hijos de 
los hombres, es también el mas apto para so­
portar el inmenso peso de esta gloria y re­
galía eterna prometida a lodos los mártires de 
la abnegación y de la penitencia. Esta es la 
causa porque los Profetas que nos han mostra­
do desde tan lejos las bendiciones y las prome­
sas del Evangelio á los bienhechores del pobre, 
no cesan de trasportarnos á los lugares incóg­
nitos y á las pobres chozas, en donde habita 
la inocencia, la pobreza y la sencillez, como si 
Dios hubiese escogido especialmente estos tris­
tes asilos para cumplir en ellos los mas grandes 
designios, y derramar los tesoros de su infinita 
munificencia. ¡Oh montañas! preparaos para 
recibir de lo alto de los cielos esta paz tan de­
seada y que vuestras cimas, elevándose hasta las 
nubes, parece están implorando para los afli—
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gidos y para los indigentes que habitan vues­
tras cercanías! Por todas partes los divinos orá­
culos hacen correr en el seno de las campiñas, 
y junto á la humilde morada del pobre, de la 
viuda afligida, del laborioso labrador, esas aguas 
misteriosas y vivificantes, que la misericordia 
eterna habia de hacer brotar en el tiempo pre­
fijado por su divina sabiduría de las fuentes ina­
gotables del Salvador del mundo...Entonces los 
valles, los collados, los apriscos, los desiertos, 
las montañas y las florestas saltarán de alegría 
ante la presencia del Señor que llega ; y se re­
gocijarán con todos los desgraciados de la tier­
ra á la gran nueva de su libertad y elevación ; 
porque este libertador tan necesario á todo el 
mundo, será especialmente el protector de los 
desvalidos, el apoyo de los débiles, el padre 
de los huérfanos; y los nombres de los pueblos 
serán para él nombres amados y respetables. 
Llegó, en efecto, este instante tan memorable 
señalado para la redención del género humano, 
y el lugar mas miserable de la tierra viene á 
ser el primer templo del Santo de los Santos 
consagrado por su presencia; y el Deseado de 
las naciones trae al seno de la indigencia y de
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la escasez las primicias de lodos los tesoros, 
con que debe enriquecer al Universo. Los pri­
meros confidentes de esta gran novedad que 
interesa a todos los pueblos, son asimismo es­
cogidos en el fondo de los campos y entre la 
clase de los pobres.

Muy justo era ¡oh Dios miol que bajando 
vuestra santidad de lo alto de los cielos á des­
truir la iniquidad sobre la tierra, eligiese para 
su primera morada la que hallase menos desfi­
gurada y corrompida ; y que hiciese brillar los 
primeros rayos de la gran luz que salia al mun­
do, sobre los corazones mas rectos é inocen­
tes. En todos tiempos había huido la gracia del 
estrepitoso aparato de la humana prosperidad. 
Siempre, para hallar los Santos, ha sido preci­
so buscarlos, por decirlo asi, en las grutas y 
en los sepulcros. Es preciso penetrar en estas 
desconocidas moradas, donde en medio del aús- 
tero aparato de una vida penosa, amarga y atri­
bulada, forma silenciosamente el dedo del Altí­
simo las piedras firmes de su eterno editicio. 
Es preciso internarse en esos templos solitarios, 
donde la sangre del Cordero marca mayor nú­
mero de elegidos, que delante de esos altares



420
magníficos de nuestras ciudades que la fastuosa 
profusión del orgullo profana todos los dias. Si 
seguimos al Hombre-Dios en la trabajosa vida 
que tuvo sobre la tierra, por reunir y santificar 
los ciudadanos del cielo, veremos que los luga­
res mas humildes y desconocidos fueron el prin­
cipal teatro de sus predicaciones y fatigas; y los 
hombres mas infelices los mas amados y mas 
preferentes objclos de su cuidado y de su ter­
nura. En medio de los pobres es en donde se vé 
renacer toda la serenidad de Jesucristo, y se 
cree ver en él un padre que vuelve á hallar su 
amada familia, con lo cual indica manifiesta­
mente que de esta afligida porción del género 
humano es de donde debe sacar los coherede­
ros de su reino y de su gloria. En compañía de 
los pobres recorre las provincias de Judea y de 
Galilea; en compañía de estos toma su frugal é 
inocente alimento. En medio de ellos hace res­
plandecer con milagros la Divinidad de su per­
sona y de su doctrina. De la clase de los pobres 
escoge sus cooperadores en la misma obra de la 
salud del género humano; á los pobres es á 
quienes ha prometido que un dia se sentarán 
sobre tronos, desde donde juzgarán á todas las



427
tribus del mundo. Eifos son á quienes ha dicho: 
Vosotros sois mis prójimos, mis amigos, mi san­
gre, mi verdadera é inmortal sociedad. En fin, 
ellos son sobre quienes están fijos sus ojos, y 
sus manos estendidas, cuando dice á su Padre: 
¡Oh Padre santísimo! ¡mi mas vivo deseo es 
que los hombres que me habéis concedido se ha­
llen en el seno de la misma gloria á que yo estoy 
destinado desde toda la eternidad, para que 
vean mi esplendor, y conozcan cuánto me ha­
béis amado desde antes de la creación del mun­
do! Si el encuentro de un pobre debe mover la 
sensibilidad de todo buen corazón ¿esta sensibi­
lidad no debe adquirir en un corazón cristiano 
todo el carácter de un culto religioso? ¿Puede 
haber sobre la tierra un objeto mas respetable 
y sagrado para un hombre que conoce á Jesu­
cristo? ¿Un pobre no es, por decirlo asi, una 
repetición del humilde y doloroso misterio que 
salvó al Universo? ¡Oh cristianos! ¡es muy ín­
tima la unión del Hombre-Dios con todos los 
miserables á quienes vemos arrastar desfalle­
ciendo y sufriendo ai rededor de nosotros! Ellos 
son otros tantos Cristos, hijos de Dios vivo; y 
el hombre duro que los menosprecia, es un
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monstruo á los ojos de la humanidad, y un sa­
crilego á los ojos de la Religión.

¿Por qué comunicó Jesucristo con una pre­
dilección tan señalada con lo que halló mas 
desgraciado sobre la tierra? Porque veia en los 
pobres un ensayo de los mártires, unas criatu­
ras enteramente dispuestas á recibir su espíri­
tu, y cuya alma no esperaba mas que aquel so­
plo de vida, aquel calor evangélico que consa­
gra todo lo que ella ama, para ser elevada has­
ta el trono del Eterno; porque hallaba pronto 
entre estos infelices lo que es mas difícil de 
producir en el corazón de los otros hombres, 
es decir el hábito de las privaciones y los sa­
crificios, pues nada nos dispone para ser los 
penitentes del Evangelio, como serlo de la ne­
cesidad é infortunio. Si hubiera sobre la tierra 
una Religión que nos hiciese olvidar el clamor de 
la naturaleza y los gritos déla humanidad, no se­
ria necesario ir á buscar fuera de este carácter 
la prueba de su impostura y de su íiccion. La 
verdadera Religión, dice un Aposto!, la sola 
grata á Dios, que es el Padre y el Supremo 
Bienhechor de toda criatura, es enjugar las lá­
grimas de la viuda y del huérfano que viven en
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su tribulación, y conservarse sin mancha en 
medio de los escándalos y los vicios del siglo. 
¿Habéis reparado en una cosa bien digna de 
sentirse y de notarse? Esta es, que Jesucristo 
en la pintura que nos hace de lo que sucederá 
en el último dia, en aquel dia de la solemne é 
irrevocable separación de los buenos y los ma­
los, hace depender de los pobres la resolución 
que fijará el eterno destino del género humano; 
y que, confundiéndose personalmente con todos 
los desgraciados, se apropia los consuelos y las 
repulsas que estos hayan csperimentado sobre 
la tierra. El no recuerda en aquella ocasional 
hombre justo, sino las acciones y las virtudes 
por las cuales habrá sido útil á los hombres mi­
serables. «Vosotros me habéis alimentado cuan­
do padecía hambre ; me habéis vestido en mí 
desnudez; y me habéis consolado en mi cauti­
verio. Hé aquí, prosigue, por lo que sois ben­
ditos de mi Padre; hé aquí lo que vá á abriros 
las puertas eternas, y poneros en posesión del 
reino que os está preparado desde el prin­
cipio del mundo.» Si, por el contrario, el per­
verso es desechado y maldecido, no le repre­
senta ni su impiedad, ni sus disoluciones, ni sus
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escándalos, ni sus blasfemias; no se le pone á 
la vista para justificar la formidable sentencia 
(pie vá á oir, sino la dureza de un corazón siem­
pre cerrado á los sentimientos de la virtud de 
la misericordia. Esto es lo que le separa para 
siempre de la familia de Dios, y lo que le arro­
ja al horror de los fuegos devoradores. Es pre­
ciso que Jesucristo tuviese muy en su corazón 
este precepto de la caridad y de la conmisera­
ción, para que se dedicase con un cuidado y una 
fuerza tan estraordinaria á gravarle en el cora­
zón de los hombres, para realzar con tan vivos 
colores la dignidad y la escelencía de los po­
bres, y presentarlos como los héroes del gran 
dia del Señor, como los Príncipes de la eterni­
dad, como los árbitros de la suerte de todo el 
Universo. ¡Es justo ¡oh gran Dios! que loque 
es tan pequeño sobre la tierra, sea un grande 
espectáculo para Yos, y que tantos suspiros ex­
halados por los órganos desfallecidos y agoviados 
con el yugo de la miseria, sean un presagio de 
grandeza y de poder para el dia en que todas 
las generaciones humanas juntas y temerosas 
á los pies de vuestro trono, estarán en especia- 
cion de su inmutable destino!...
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Resumamos pues, Señores, y quede grava­

do en lo profundo de vuestro corazón que no 
basta haber nacido bueno y sensible, ni estar 
convencido de la solidez del honor y del placer 
que nos resulta de nuestros beneficios, para 
servir á los miserables de un asilo que corres­
ponda á la estension de sus necesidades. La 
sensibilidad humana se satisface con muy poco, 
y las leyes de la razón sola y de la humana so­
ciedad piden muy ligeros sacrííicios. Esto pro­
viene de que en todos los sistemas las mas im­
periosas consideraciones en orden á la obliga­
ción de ser liberal y humano, tienen siempre el 
doble efecto de dejar subsistir la ilusión que ha­
ce depender nuestra felicidad de nuestras rique­
zas; y de dar un precio muy ínfimo á los sacri­
ficios de la beneficencia. Jesucristo es el único 
filósofo que ha sabido establecer sobre la tierra 
lamas necesaria de todas las virtudes, y tomará 
los hombres por el solo lado que se dejan ablan­
dar, cual es su interés de vivir eternamente di­
chosos. «¡Oh pobres, porción respetable demi 
sangre y de mi alma! ¡augustos y queridos compa­
ñeros de mi mas dulce, única y eterna esperanza! 
no, el Dios justo y santo que os ha hecho, no so
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ha sujetado alas inquietudes que agitan vuestra 
vida triste y laboriosa sin un grande y profun­
do designio de bondad y misericordia; y ese 
sentimiento tan vivo y dulce que esperimenlais 
en el fondo de vuestro corazón siempre que fi­
jáis vuestros ojos arrasados de lágrimas sobre 
Jesucristo inmolado por la salud del mundo, os 
está diciendo que no es la casualidad la que 
preside á vuestro destino; que sois unas criatu­
ras infinitamente preciosas á la presencia del 
Ser Supremo; que cada uno de vuestros suspi­
ros está escrito en su libro eterno; que se ocu­
pa mas del cuidado de vuestra suerte, que de 
todos los grandes sucesos y negocios de la tier­
ra; y que vuestros mas mínimos sacrificios se­
rán coronados con todo el peso de su eternidad 
y de su gloria. ¡Ahí ¡no dejeis de besar con 
vuestros marchitos y desecados labios esa cruz 
que es la riqueza y la esperanza del mundo, y 
respirad en vuestros dolores á vista de la gran 
víctima que dá un precio infinito á todo cuanto 
sufris! Sí; Jesucristo es vuestro único y verda­
dero Padre; á el solo es á quien debeis el con­
suelo de esperar una futura felicidad, y hallar 
en el mundo almas sensibles y caritativas. Del
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fondo de sus templos es de donde corren sin ce­
sar á vuestro seno vuestros mas abundantes so­
corros; esos socorros inagotables que la caridad 
evangélica conserva y perpetua para vuestra 
subsistencia. Una filosofía insensata pretende 
hacer ostentación de su humanidad; mas bien 
pronto esperimenlariaisla mas desesperada mu­
danza en la circulación de los beneficios que os 
sostienen, si os llegase á faltar el Evangelio, y 
no hubiese mas que la filosofía en la tierra.

Y ¡Vosotros, Sacerdotes benéficos, y cuales­
quiera que seáis los venerables depositarios de 
los tristes clamores de las miserias humanas! 
¡Vosotros lodos! que recogéis los socorros con 
que alimentáis diariamente millares de vuestros 
conciudadanos; vosotros sois quien podéis de­
cirnos si es bajo los pabellones de la opulencia, 
ó bajo el manto de la Religión donde reside el 
gran manantial de estos tesoros, que esparcen 
incesantemente vuestras manos sobre la por­
ción indigente de vuestros hermanos! ¡Voso­
tros nos diréis quienes ván á buscar á la viuda 
desconsolada, al artesano enfermo y al huérfa­
no desvalido hasta los albergues mas oscuros é 
inaccesibles! ¡Vosotros, venerables cofrades! Ye-

TOMO I!. 27
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nis á ser los principales miembros de la familia 
atribulada. Ved aquí el Hijo de la Cruz, y por 
consiguiente el hermano de todos los pobres. 
Ellos son en el sentido mas verdadero, mas es- 
lensoymas profundo, la carne de vuestra carne 
y el hueso de vuestro hueso. Por este paren­
tesco evangélico, que es el mas íntimo y santo 
de todos, son los pobres los hijos de vuestra 
casa, y vosotros formáis con ellos un mismo 
cuerpo y una misma familia inmortal en la casa 
de Dios. No derraman una lágrima, ni exhalan 
un suspiro que no sea la queja de una preciosa 
porción de vosotros mismos, y la voz de la Reli­
gión os grita en este caso de un modo mas enér­
gico que la misma naturaleza. «Recibid, dice, á 
los necesitados y á los que andan errantes por 
vuestras casas, y no despreciéis vuestra propia 
carne. Vuestros ojos, alijarse en el pobre, de­
ben reconocer en él lo que os pertenece, y lo 
que tiene con vosotros la mas estrecha unión.»

¡Venerables cofrades, y todos los que escu­
cháis estas augustas verdades! revolved allá 
dentro de vosotros aquella lección sublime con 
que Jesucristo quiso pagar en cierto modo Ja 
hospitalidad que ejercitaba con éi y con sus dis-
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cípulos uno que lo habla convidado. «Cuando 
prevengas algún banquete, le dijo, para comer 
ó cenar, oye lo que debes hacer, si no quieres 
que delante de Dios se pierda el precio de tus 
espensas : No convides á tus amigos, a tus her­
manos, á tus parientes, ni á tus vecinos, si fue­
sen gente rica y acomodada como tu; porque 
en tal caso no dejarán de convidarte á su tiem­
po, y de regalarte cada uno en llegando su oca­
sión. Estas compensaciones sobre las cuales se 
suele hacer cuenta, tienen lugar de paga, y no 
dejan que esperar de la liberalidad de Dios. 
¿Queréis, pues, encontrar en la otra vida lo 
que os adelantáis á hacer en esta? Preparad 
vuestro convite, y á él llamareis á los pobres; 
entre estos á los que comunmente se ven mas 
abandonados, como los ciegos, los cojos, y to­
dos los impedidos. Es cierto que de parte de 
esta gente no tenéis que esperar algún retorno; 
mas en esto consiste vuestra dicha: tened pa­
ciencia hasta la resurrección de los justos. En 
ella es en la queestáDios encargado de premiar 
vuestra caridad pasagera y gratuita con un per­
petuo banquete de delicias.» ¡Qué pensamiento 
tan dulce! ¡qué consuelo tan alhagueño! ¡qué
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premio tan consolante! Tened pues caridad los 
unos con los otros ; pero una caridad, que con­
ciliando todos nuestros intereses, y uniéndonos 
á todos bajo de unos mismos vínculos, de todos 
forme un solo cuerpo y una sola sociedad, é 
inspire en los ánimos de los súbditos sentimien­
tos de veneración hacia sus Príncipes; en los 
hijos afectos de amor y de obediencia á sus 
padres; y en todos los ciudadanos reverencia 
y sumisión á las autoridades. De este modo 
conseguiremos el premio de la caridad que es 
la gloria. Amen.



Sora® LA BENEFICENCIA.

Jteligio munda et immaculata apud Deum et Patrem hcec est: visitare 
pupillos et viduas in tribulalioneyorum, et immaculatum se custodire ai 
hoc sccculo.

La Religión pura y sin mancilla delante de Dios y Padre, es esta : Visitar 
los huérfanos y las viudas en sus tribulaciones, y guardarse sin ser inficie- 
nado de este siglo.

Epist. S. Jac. cap. II v. 17.

ILUSTRÍSIMO SEÑOR:

pobreza es por desgracia una de las con­
diciones inseparables del estado de sociedad. 
Habrá siempre hombres espuestos á la indigen­
cia, que no tengan otro patrimonio que la sim­
ple fuerza de sus brazos. Los habrá tan desva­
lidos que cifren la subsistencia en sus gritos y 
lamentos, y cuya fortuna esté reducida á sus 
tristes lágrimas. El gobierno, intérprete y de-,



438
positario de la armonía social, debe hacer en 
favor de los primeros lo que permiten el orden 
y la justicia ; y les ricos, esos hombres privile­
giados que nacen cercados de bienes que les 
aseguran los derechos de la sangre, deben alar­
gar sus manos liberales para enjugar las lágri­
mas de la viuda y del huérfano que se ven en 
tribulación. Hijos todos de un mismo padre, no 
deben los unos gozarse en la diferencia que les. 
ha dado la legislación social, y los otros no de­
ben gemir sin consuelo bajo el peso de su in­
fortunio. ¡Oh ricos! ¡oh hombres afortunados, 
no gocéis de vuestras riquezas como de un atri­
bulo personal, como de una ventaja de vuestra 
esencia! Considerad que ellas son el fruto de las 
leyes de los hombres. Subid hasta el origen de 
vuestros derechos; consultad la voluntad del 
Padre común de todas las criaturas; abrid su 
código eterno; oid sus justas ordenanzas inspi­
radas por él á Moisés, y que Moisés publicára 
al Pueblo Hebreo: «Cuando segares las mi eses 
de tu campo, le dijo este sabio Legislador, no 
corlarás hasta el suelo la que esta en las már­
genes de tu heredad; no recogerás las espigas 
que se libren de tu esquilmo; no recogerás la



130
rebusca, ni los granos que se caigan; los deja­
rás para el pobre y el estrado que habite en tus 
tierras.» Y en otro lugar del Deuteronomio le 
dice de este modo: «Si alguno de tus hermanos 
que moran dentro do las puerías de la ciudad que 
te ha de dar el Señor Dios tuyo, se viere redu­
cido á pobreza, no endurecerás tu corazón, ni 
cerrarás tu mano; la abrirás gustoso al pobre, y 
le prestarás lo que vieres que él necesita.» ¡Qué 
benéíica providencia! ¡qué sistema tan com­
pasivo! ¡qué plan tan humano! ¡Dichosos una 
y mil veces los que leyendo estas ordenanzas 
llenas de humanidad; este código bienhechor, 
le han gravado profundamente en su pecho, y 
han legado sus bienes en beneficio del pobre! 
¡Dichosos los que han tomado á su cargo el afa­
noso cuidado de perpetuar y circular estos bie­
nes en el seno de la viuda y del huérfano des­
validos! En cambio de vuestros caritativos des­
velos, se os multiplicarán los bienes en esta vi­
da, y recibiréis un tesoro incorruptible en la 
gloria. Vosotros formáis la junta mas sacrosan­
ta, y el espectáculo mas interesante. Hé aquí 
el por qué habéis lomado á vuestro cargo cui­
dados muy dignos del hombre, y los nía* glo-
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riosos para el hombre que ama la Religión.

¡Virgen santa! Vos que sois la salud de los 
enfermos, el consuelo do los afligidos, la medi­
cina de nuestras enfermedades: Vos que sois la 
Madre de caridad, de cuyo título depende esta 
obra de nuestra santa Asociación, interponed 
vuestros ruegos á los pies del trono de vuestro 
Hijo santísimo, á íin de que inflame mi lengua 
con el fuego de esa caridad que dá fuerza á las 
palabras, para que las mias queden gravadas 
en el corazón de mis oyentes. Asi os lo suplica­
mos, saludándoos con el Angel.

AVE MARIA.

La necesidad es el principio de los vínculos 
que unen á los hombres y los conservan en so­
ciedad. Un hombre que no tuviera necesidad 
de nadie, seria un ser aislado, insociable, sin 
justicia, sin ninguna humanidad. El se imagi­
na poder pasar sin los otros, se cree comuna- 
mente dispensado do mostrar interés por ellos. 
Por el contrario, el que se ama á sí mismo, que 
quiere ser amado y respetado délos otros, y so­
corrido en las necesidades que pueden sobren
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venirle, se interesa en las desgracias de sus se­
mejantes, toma parte en sus tribulaciones, en­
juga compasivo sus lágrimas, y alarga liberal 
sus manos caritativas para aligerar sus penas. 
Está íntimamente convencido que debe mirar 
en el indigente uno de sus asociados, necesario 
á su propia felicidad, cuyos socorros debe él 
merecer, facilitándole en cambio de sus fatigas 
los medios de subsistir, de conservarse y de ha­
cerse dichoso dentro de su esfera. Está con­
vencido de que la vida social pone á los hom­
bres en una dependencia recíproca ; y que la 
armonía de la vida, que es el mayor bien de los 
mortales, depende de sus mutuos servicios; en 
una palabra, de que el pobre trabaje para el ri­
co, y el rico haga bien al pobre. La unión de 
todos se funda en la necesidad de lodos, lo mis­
mo que acontece á los miembros del cuerpo 
humano, cuya unión armoniosa resulta do la 
necesidad que tienen los unos de los otros. 
«Como tenemos muchos miembros, dice S. Pa­
blo, y todos juntos constituyen un solo cuerpo; 
asi todos nosotros juntos no somos mas que un 
solo cuerpo en Jesucristo, y somos miembros 
Jos unos de los otros.» «El cuerpo, dice en otra
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parte, no es un miembro solo, es muchos miem­
bros. Si dice el pié: yo no soy del cuerpo,por­
que no soy mano ¿por ventura está corlado ó 
separado del cuerpo por eso? Y asi mismo, si 
la oreja dijera que tampoco es miembro del 
cuerpo, porque no es ojo ¿bastaría acaso esta 
razón para conceder que no lo era? Si todo el 
cuerpo fuese ojos ¿dónde estaría el oido y el 
olfato?» «Dios continua el mismo Aposto!, es 
quien formó todos los miembros, y colocó á ca­
da uno donde quiso, y señaló el edificio que le 
pareció. Si lodos los miembros fuesen un solo 
miembro ¿qué seria del cuerpo?» Mas en el or­
den que Dios lia establecido, aunque hay mu­
chos miembros, no hay mas que un solo cuerpo: 
los ojos no pueden decir á la mano : no necesi­
tamos de tu asistencia ; ni la cabeza puede decir 
álos pies, que no le son necesarios. Antes por 
el contrario, los miembros que parecen los mas 
débiles son aquellos de que mas se necesita, y 
Dios compuso y ordenó el cuerpo de modo que 
lo que á un miembro le falta, lo supla el otro, 
para que no haya disensión en e! cuerpo, y que 
unos miembros tengan cuidado de los otros. 
Sobre estos fundamentos inalterables se halla
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establecida la humana sociedad. Un mismo 
Dios, un mismo fin, un mismo objeto, un co­
mún origen, una común sangre, un mismo in­
terés, una recíproca necesidad, asi páralos 
negocios ó intereses, como para la suavidad y 
dulzura de la vida. Es, pues, incontestable que 
el objeto mas interesante del hombre, fuera de 
Dios, es el hombre; que el uso mas dichoso que 
el rico puede hacer de sus riquezas es derra­
marlas en el seno de los pobres, como el uso 
mas ventajoso de las aguas es derramarse en los 
terrenos áridos para hacerlos producir las plan­
tas y los frutos. Merece, pues, la execración y 
el desprecio de todas las generaciones el hom­
bre opulento que ha empleado sus riquezas en 
criminales pasiones, dejando que se consu­
ma en la miseria el pobre y el desvalido. Y al 
contrario, la memoria del que ha consagrado 
sus bienes al alivio de los pobres y de los per­
seguidos por la desgracia ó por el infortunio, 
sera conservada siempre en medio de las mas 
dulces alabanzas y de las mas suaves bendicio­
nes.

El nombre del rico avariento de quien ha­
bla el Evangelio, será para siempre un nombre
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odioso; el del Centurión será bendecido de to­
dos, porque amó á su gente hasta edificar con 
su dinero casas de misericordia. La memoria 
del hombre misericordioso será tan agradable 
como la sombra en el eslío; como el agua fría 
en medio de la calentura ; como el sol despues 
de la oscura y borrascosa tempestad. ¿Qué ten­
drá que temer, ó que cosa le sucederá mal? 
«¡Dichoso el hombre, dice el Profeta-Rey, que 
atiende á las necesidades del pobre y del afligido: 
en aquel dia terrible, cuya proximidad es tan 
formidable, en el que tendrá necesidad de pro­
tección y socorro, el Señor será su libertador y 
su refugio: si corre peligro, Dios le preservará; 
si sus dias se ven amenazados, Dios los prolon­
gará; si su dicha fuere trastornada, Dios la res­
tablecerá; si sus enemigos se desenfrenasen 
contra él, Diosle secorrerá; si la adversidad le 
agovia, si el mal le oprime, si la estenuacion 
le abate, Dios será su consolación, su fuerza y 
su apoyo. Si la enfermedad le re luce á la ago­
nía, ó si los achaques de la edad avanzada le 
tienden sobre el lecho del dolor, Dios mismo le 
mullirá la cama para hacérsela menos incómo­
da!» ¡Qué consuelo para el hombre misericor-
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dioso! ¡qué promesas tan magníficas se le ha­
cen! ¡qué elogio tan sublime! Dios se porta con 
él, como él se ha portado con el pobre. Diga­
mos otra vez ¡dichoso el hombre que atiende á 
las necesidades del pobre! Él cumple el oficio 
mas sagrado que impone la humanidad, y el mas 
glorioso que inspira la Religión.

Los pobres son el objeto mas augusto y res­
petable de cuantos hay en la tierra. El cielo los 
ha escogido para cumplir en ellos los mas gran­
des designios, y derramar tesoros de infinita 
magnificencia. Cuando llegó el instante señala­
do para la redención del género humano, el lu­
gar mas miserable viene á ser el primer templo 
del Santo de los Santos, consagrado por su pre­
sencia ; y el Deseado de las naciones trae al se­
no de la indigencia y de la escasez las primi­
cias de todos los tesoros con que debe enrique­
cer al Universo. Los primeros confidentes de 
esta gran novedad que interesa á todos los pue­
blos, son asimismo escogidos en el fondo de los 
campos y entre la clase de los pobres. Si segui­
mos al Hombre-Dios en la trabajosa carrera 
que anduvo sobre la tierra, por reunir y santi­
ficar los ciudadanos del ciclo, veremos que los
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lugares mas humildes y desconocidos fueron 
el teatro de sus predicaciones y fatigas; y los 
hombres mas infelices los mas amados y los ob­
jetos mas cariñosos de sus cuidados y desvelos. 
¿Por qué comunicó Jesucristo con una pre­
dilección tan señalada con lo que halló mas des­
graciado sobre la tierra? Porque veia en los 
pobres un ensayo de los mártires, unas criatu­
ras enteramente dispuestas á recibir su espíri­
tu; porque hallaba pronto entre estos infelices 
lo que es mas difícil de hallar en el corazón de 
los otros hombres, es decir, el hábito de las 
molestas privaciones; pues nada nos dispone 
tanto para ser los penitentes del Evangelio, co­
mo serlo de la necesidad é infortunio.

Si hubiera sobre la tierra una Religión que 
nos hiciese olvidar el clamor de la naturaleza y 
los gritos de la humanidad, no seria necesario 
ir á buscar fuera de este carácter la prueba de 
su impostura y de su ficción, porque la verda­
dera Religión, la sola grata á Dios y al Supre­
mo Bienhechor de toda criatura, es enjugar las 
lágrimas de la viuda y del huérfano que se ven 
en tribulación. Jesucristo realza con tan vivos 
cqlores la dignidad y la escelencia de los po-
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bres, que los presenta como los héroes del 
gran dia del Señor; como los Príncipes de la 
eternidad ; como los árbitros de la suerte de to­
do el Universo. Es justo ¡oh gran Dios! que lo 
que es tan pequeño sobre la-tierra, sea un grande 
espectáculo para Vos; y que tantos suspiros 
exhalados por los órganos desfallecidos y ago- 
viados con el peso de la miseria, sean un depó­
sito de grandeza y de poder en el dia en que to­
das las generaciones humanas juntas y temero­
sas á los pies de vuestro trono, estarán en.es- 
pectacion de su inmutable destino! ¡Qué digna­
ción! ¡qué asombro! ¡qué misterio tan sublime! 
Pero ¿queréis vosotros tener sobre los hombres 
un grado mas que humano? Sed los padres de 
los pobres, y hacedles todo el bien que Dios 
quiere distribuirles por vuestras manos. Sed 
misericordiosos, como vuestro Padre celestial 
lo es. «Tened cuidado, dice S. Juan Crisósto- 
mo, sobre estas palabras, que Jesucristo no di­
ce: si queréis ser semejantes á Dios, martiri­
zad vuestra carne, purificad vuestro corazón, 
levantad á él vuestro espíritu por medio de la 
oración. ¿Y por qué? Porque estas virtudes no 
son relativas al carácter y esencia de Dios. Pe-
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ro la bondad, la compasión, la misericordia, la 
caridad, esto es á un mismo tiempo la natura­
leza de Dios y su obra.» ¡Oh vosotros, augus­
tos y respetables hermanos de la sania caridad! 
¡oh vosotros que, como Job, habéis sido el con­
suelo de las viudas, los ojos de los ciegos, los 
pies del cojo, y los padres de todos los desva­
lidos! vosotros no sois simplemente los súbditos 
de Dios; sois los Dioses de la tierra. ¡Quéideal 
¡que pensamiento! El alma sale como fuera de 
sí al contemplarle, y el corazón se llena de una 
emoción que no puede soportar. Ya podéis ha­
cer vuestro retrato de vuestra propia mano, y 
emprender vuestra apología sobre los mismos 
fundamentos, con los cuales se justificaba Job.

Despues de haber manifestado que estaba ino­
cente de los delitos que le imputaban sus dolosos 
amigos, pasa á retratar sus virtudes, y ved aquí 
los términos en que él se esplicaba: «Oh mi 
Dios! mas he hecho que hacer justicia : me he 
impuesto la ley de ser caritativo. ¿Acaso he rehu­
sado á los pobres lo que esperaban de mi libe­
ralidad en sus necesidades? ¿He cansado los 
ojos de la viuda, atenta en estudiar para que 
la mire compasivo, y en descubrir la esperanza
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de un socorro pronto? ¿He comido yo solo el pan 
que Vos me habéis dado en abundancia? ¿No 
han participado de él el huérfano y el pupilo? 
Vos lo sabéis ¡Señor! que desde mi tierna infan­
cia ha sido la compasión como natural para mí: 
conmigo salió del vientre de mi madre ; por tan­
to no me he descuidado jamás de vestir al po­
bre y de poner al abrigo de los rigores del 
trio á lodos los necesitados. Mil bendiciones 
han dado los pobres cubiertos con la lana de 
mis ovejas; al cielo hablan en mi favor sus 
miembros abrigados con mi cuidado. Acostum­
brado á estos afectos piadosos ¿habré yo podi­
do ser cruel, abusar de mi poder y de la supe­
rioridad de mi estado, para oprimir a los infeli­
ces sin defensa? Mas hubiera querido haber 
perdido mi brazo, verlo separado de mi cuerpo 
y hecho pedazos con todos mis huesos, que ha­
berlo levantado para herir al pupilo, ó para 
maltratar al huérfano. Grandes riquezas he te­
nido ; pero no he puesto en ellas mi confianza; 
no me ha deslumbrado el oro; no he tenido 
complacencia en contar las rentas que me rin­
de mi estado ó me produce la industria.» Ved 
aquí el tono con que Job hablaba á Dios, fiado

TOMO 11 2S
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en la muchedumbre de sus misericordias. Pare­
ce que hace depender su justificación de su 
conmiseración. ¡Tan cierto es que la verdade­
ra Religión, la sola grata á Dios es enjugar las 
lágrimas de la viuda y del huérfano que se vén 
en tribulación, como dice Santiago! Esta es la 
obligación mas digna del hombre que estima a 
la humanidad, y la mas gloriosa para el que 
ama la Religión. Esta es la única que pue­
de hacerle sobrevivir á infinitas generacio­
nes, elevarle á la semejanza de Dios, y hacerle 
participante de sus mas relevantes atributos; 
la única que puede asegurarle contra los infor­
tunios de la vida, y merecerle las bendiciones 
del cielo y de la tierra: la virtud, en fin, mas 
necesaria y la mas consoladora. ¡Rendilos sean 
una y mil veces esos hombres caritativos, que 
han estendido sus miradas á esas mansiones del 
dolor y de la desolación ; á esas casas de duelo 
yde horfandad; á esas familias desgraciadas que 
se sustentan con las aguas de la angustia y el 
pan de la tribulación; á esas familias infelices, 
que, habiendo sido criadas en la abundancia y 
regalo, se miran reducidas á una vergonzosa 
mendicidad! ¡Oh almas verdaderamente gran-
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des! ¡Oh sepulcros! ¡vosotros nos habéis arre­
batado á los amigos de los hombres ; pero vues­
tras losas conservarán para siempre su memo­
ria! ¡Qué diferencia de estas vuestras inscrip­
ciones que consagra la Religión, á esos monu­
mentos que ha erigido el orgullo, y que detesta 
la humanidad!

¡Oh Dios mió! la tierra se ha convertido en 
un bosque inmenso de tigres; los hombres pa­
recen engendrados en las semillas del hierro. 
Hurtar, matar, oprimir... esta es toda su ocupa­
ción, toda su vida; mejor diré, todo su gozo. 
El hábito de endurecerse sobre las miserias de 
sus semejantes se ha convertido yá en natura­
leza. ¡Mortales humanos! ¡mudad de sentimien­
tos ; renunciad á esas pasiones brutales; des­
haceos de esos hábitos feroces! ¡Tratad de ha­
cer dichosos, para ser dichosos vosotros! Hé 
aquí el mejor consejo que el Evangelio tiene 
para los hombres. Esta es la moral que puede 
produciros gozos agradables en la vida, y pre­
pararos los bienes durables de la gloria. Amen.
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SOBRE

LA VERDADERA DEL HOMBRE.
-----------------—anuvOtf in---------------

Vident Jesús turbas, ascendit in montem, el cum sedisset, accesserunt 
ad eum Discipuli ejus.

Y viendo Jesús las gentes, subió á un monte, y despues de haberse 
sentado, se llegaron á él sus discipulos.

Mat. cap. y v. I.

ILUSTRÍSIMO SEÑOR:

El primero, el mas activo, el mas esencial 

deseo del hombre, es el de ser dichoso. Este 
grande y poderoso deseo está impreso en el 
fondo de su naturaleza, se comunica á todas las 
acciones de su vida, y sigue hasta el sepulcro. 
El hombre no camina sino á esV> fin; todo lo 
que obra, lo obra por él, y nada le puede agra­
dar que no convenga á su conservación ó bien-
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estar. No ha habido hombres sin este deseo ; 
no los hay ni puede haberlos, dice el Padre S. 
Agustín. Y aunque esta inclinación sea el ori­
gen de todas las divisiones que suceden entre 
los hombres por el mal uso que hacen de ella, 
no hay sin embargo nada en que sean mas con­
formes que en esta misma inclinación. Ninguno 
hay, ninguno ha habido, ninguno habrá que sin 
enseñanza no apetezca y desee tener las cosas 
que mira como convenientes á su conservación. 
Los niños buscan con ansia su alimento, porque 
es un bien que los conserva ; los juegos y diver­
siones, porque son bienes que los deleitan ; y la 
liberlad, porque los perfecciona. Los mas de 
los hombres se ván tras do las riquezas y los 
honores, porque con aquellas logran sustentar el 
cuerpo y vestirle para librarle de las incomodi­
dades de los tiempos; y con estos estimación y 
superioridad; cosas que fas miran como útiles 
para su conservación y decencia. Bien dice S. 
Agustín que este deseo de la bienaventuranza 
está tan fuertemente gravado en el corazón de 
todos los hombres, que supuesto que el pecado 
sea inseparable de su miseria, no se mueven á 
cometer la iniquidad, sino para evitar el ser mi-
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serables, para evitar, en una palabra, el dolor, 
la incomodidad y el malestar. ¿Y dónde está es­
ta bienaventuranza, esta deidad que todo el 
mundo busca, y nadie encuentra? ¿Estará acaso 
en la vida de los sentidos, en los objetos de la 
naturaleza, que tanto nos seducen y embelesan? 
¡Ay de mí! Yo me horrorizo y estremezco pro­
fundamente al considerar sobre esto los pro­
yectos de los impíos, tales como se leen en el 
libro de la Sabiduría. He aquí como se esplica- 
ron: «Corlo y tedioso es el tiempo de nuestra 
vida: despues de ella, no hay que esperar pla­
cer allá, ni volver aquí para gozarle; que nadie 
de la tumba vino afuera. De nada hemos sido 
hechos, y acabada nuestra vida, como el que 
nunca fué,asi seremos;el tiempo pasa al modo 
de leve sombra, y de la sepultura no hay lugar á 
retirada. Gocemos, pues, los placeres del mun­
do, como conviene á jóvenes cuides somos; go­
cémoslos sin perder un solo momento. Oprima­
mos y acabemos con el justo ; no perdonemos á 
la desolada viuda, y no guardemos el menor 
respeto al anciano; nuestro mayor poder sea 
nuestra ley. Cególos su malicia, no hicieron 
caso de los sacramentos de Dios; como bestias
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inmundas no hubo prado que no corriese su lu­
juria.» Todavía resonaba el eco abominable de 
tan brutales pensamientos, cuando en la misma 
boca de los que los profirieron, se ponen el mas 
asombroso desengaño, los lamentos mas fúne­
bres que pueden oirse en la tierra. «Hemos er­
rado la carrera de la santa verdad : ni nos ha lu­
cido la sincera luz de justicia. En la senda det 
mal y la insolencia gastamos nuestro brío, y 
siempre ignoramos la senda de Dios. ¿De qué 
nos ha servido la arrogancia? ¿De qué nuestros 
vicios y nuestro orgullo? Los que un dia mo­
famos altamente, y como fatuos locura creíamos 
su vida, son conlados entre los hijos-regalados, 
de Dios, y su suerte es la suerte de los San­
tos.»

Asi es como no se ciñen á esta vida nuestras 
eternas esperanzas, ni acaban acá nuestros in­
mensos deseos. Glorioso es el fin del trabajo vir­
tuoso, ni se ha visto jamás se pudra la raíz (pie 
echa la sabiduría. No asi sucede á los adul­
terinos; perecen en su flor, y si á la vejez lle­
gan, no poroso serán mas venturosos, irán sin 
esperanza á la otra vida, y su juicio hacerse ha 
sin misericordia. ¡Entonces si que brillarán los
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justos, reinando Dios eternamente en ellos! 
¡Ah, hermanos mios! si pudiera jo disipar la 
nube que nos oculta la gloria, la hermosura y la 
magnificencia del cielo, se descubriría á nues­
tra vista una región inefable, una ciudad de hé­
roes de. una originalidad enteramente nueva y 
de personagCs singularmente distinguidos.

Sí; la Religión nos ofrece hoy sus hombres 
ilustres. Es cierto que no se anuncian con bri­
llo, y que no tienen nada de lo que atrae los 
respetos y produce la celebridad. ¡Que otros 
arrebaten los imperios! ¡que reinen con la es­
pada en la mano sobre las naciones consterna­
das! Por lo que hace á ellos, han aprendido de 
su celestial maestro á no romperla caña ya rota; 
á no apagar la mecha que humea todavía. Un 
Bruto, un César, un Calón, un Temislocles, si­
mulacros gigantescos de la gloria y de la sabi­
duría, pasaron, pasaron devastando la tierra con 
sus armas y sus doctrinas. Los Discípulos do 
Jesucristo han pasado haciendo el bien, reco­
giendo millares de desgraciados, llevándolos al 
pie de la cruz, mostrándoles en silencio este 
signo sagrado, misterioso símbolo de dolor y de 
esperanza, de tristeza y de consuelo. Amamos
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los bienes de este mundo, porque no miramos 
los bienes de la eternidad. ¿Hay otros que me­
rezcan nuestro afecto y que nos muevan menos 
que estos? Esto es, hermanos mios, lo que me 
propongo mostraros en este dia ; y este es el 
plan de mi discurso. Nada hay mas amable que 
los bienes de la gloria ; nada, sin embargo, hay 
que sea menos deseado.

¡Espíritus bienaventurados! sed nuestros 
intercesores; logradnos la gracia de hablar dig­
namente de la gloria que poseéis, y saludemos 
humildemente á la Madre de nuestro Dios.

AVE MARIA.

El Evangelio nos dice que Jesucristo desde 
luego y sin preámbulo alguno puso á la vista 
de sus Discípulos y de una gran parte del pue­
blo un retrato de la felicidad verdadera, que 
debió dejarlos sorprendidos y admirados gran­
demente, porque no habían oido otro tal; y al 
cual, apesar de la profesión que de practicarlo 
h'acemos, aun nos cuesta dificultad á nosotros 
acomodarnos. Bienaventurados, les dijo, los 
pobres de espíritu, porque de ellos es el reino
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de los cielos. Por aquí el Doctor de la nueva ley 
comienza la primera de sus instrucciones, re­
tratando la felicidad del hombre , sabe que de­
seamos todos nuestra felicidad ; que este de­
seo es el alma de todas nuestras acciones; que 
todo lo que hacemos, lo hacemos para ser di­
chosos ; por esto nos habla desde luego de la 
bienaventuranza, para mostrarnos que su Evan­
gelio es conforme á nuestros mas amados inte­
reses; que ha venido para procurárnoslos, y 
que toda la economía de su Encarnación se di­
rige á este fin. ¿Qué es, pues, esta verdadera 
felicidad? Peligroso era engañarse sobre esto, 
y casi lodos los hombres se habían engañado 
basta entonces. ¡Qué densas tinieblas! ¡y qué 
lamentable desgracia! ¡El hombre sentía que 
habia sido hecho para ser dichoso, é ignoraba 
en qué consistía esta felicidad! ¡Qué reconoci­
miento no debe tener á aquel que le descubre 
esta gran verdad! Bienaventurados los pobres 
de espíritu; esto es, de voluntad y corazón. 
Aquellos que, siendo pobres, no anhelan por 
las riquezas ni las conveniencias con dispendio 
de su alma; que están contentos con la pobre­
za, por parecer en ella á Cristo pobre ; aque-
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líos que, siendo ricos de bienes temporales por 
disposición del cielo, tienen el corazón despe­
gado de todo, y de todo se desnudan por con­
formarse á Jesucristo por nuestro amor desnu­
do. Estos son del reino de Dios, y de ellos es su 
reino. Nó; ni las academias de Grecia, ni el sa­
ber de Roma habían dado una lección tan ori­
ginalmente divina. Pero sigamos este porme­
nor interesante.

De todas las miserias á las cuales el hom­
bre está espueslo en esta vida, la mayor es la 
inconstancia de su voluntad, la inclinación fu­
nesta que tiene á cometer el mal; la mala con­
cupiscencia que hemos heredado de nuestros 
primeros padres, y la guerra continua que hay 
entre la carne y el espíritu. Tan presto es la 
orgullosa vanidad quien nos hincha, la oscura 
envidia quien nos pica, ó la ambición quien nos 
devora. Tan presto es el espíritu de interés 
quien nos domina, el de venganza quien nos 
excita, ó el de la cólera quien nos trasporta. 
Tan presto es el vil deleite quien nos afemina, 
la inmunda sensualidad quien nos arrastra, el 
temor servil quien nos abate. ¡Qué felicidad 
para nosotros ser libertados de este yugo. ¡Eh!
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¿Cuándo vendrá ¡ó mi Dios! este momento? 
¿Cuándo tendré la felicidad de serviros en una 
plena libertad? ¿Cuándo será el día en que jo
os posea sin temor de perderos? ¿Cuándo...... ?
El Evangelio nos lo advierte: este instante tan 
amable es aquel en que nosotros merecemos 
por nuestra dulzura entrar en el reino de los 
cielos. Bienaventurados los mansos, esto es, los 
hombres de espíritu humilde, tratable y dulce, 
porque ellos poseerán la tierra de los vivos, es­
ta tierra dichosa, cuyos habitantes son inmor­
tales: Beaii miles, quoniam ipsi possidebunt 
terram. Entonces poseeremos la lieria, ó co­
mo dice S. Bernardo, este cuerpo sacado de la 
tierra y esta carne hasta entonces rebelde, se­
rán perfectamente sometidos á la razón, y nues­
tra razón ala de Dios. El reino de las pasiones 
acabará, el foco del pecado será apagado, y la 
concupiscencia no hará sentir mas su terrible 
aguijón. Nuestra voluntad será afirmada en Dios, 
y no estará sujeta á estas vicisitudes que la ha­
cen pasar del bien al mal, y del mal al bien. 
Aborreceremos lo que Dios aborrecerá, y ama­
remos lo que Dios amará.*

Nuestra memoria ¿gustará allí algún con-
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suelo?. Bienaventurados los (¡ue lloran, porque 
ellos serán consolados. ¡Lágrimas preciosas! 
dirán entonces los penitentes que hayan llorado 
los desarreglos de su vida: vosotras hacíais des­
de entonces las delicias de los Angeles. ¿Cuáles 
son, pues, las que vosotros nos procuráis hoy? 
¡Obras de misericordia! ¡qué agradable es vues­
tra memoria! Vosotras sois las que me habéis 
puesto en posesión de este reino. ¡Oh! ¡qué 
bueno es el Dios de Israel para aquellos que le 
aman! ¡Amable castidad! ¡qué dulce será para 
las vírgenes acordarse de esta joya inestimable! 
La estimación que la tuvieron les vale la corona 
que brilla sobre sus cabezas. Cierto que esta 
corona supone victorias, estas victorias comba­
tes, estos combates mortiíicaciones, oraciones* 
confesiones, comuniones......Pero ¿qué son es­
tos combates comparados con el reposo, con el 
inefable gozo que los sigue? ¡Asi es como los 
Santos en el cielo recuerdan los peligros á que 
estuvieron espuestos en la tierra! La Providen­
cia que los sostuvo en la tormenta, las tenta­
ciones que tuvieron que vencer, los socorros 
enviados del cielo, y'el santo uso que hicieron 
de ellos, todo esto les hará prorrumpir con un
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Profeta: «Nos hemos alegrado por los dias en 
que nos humillasteis, y por los años en que nos 
probasteis á fuerza de grandes males. Hemos 
sido colmados de vuestras misericordias desde 
la mañana del dia grande de nuestra eternidad. 
Hemos saltado de gozo, y hemos sido llenos de 
un consuelo que durará tanto como nuestra 
existencia inmortal.» Y ¿cuál será el nuestro 
cuando nos acordemos de las buenas obras que 
nos hayan merecido el cielo? Uno de los tormen­
tos mas crueles de los condenados será el pen­
sar que han podido hacer el bien, y no le han 
hecho; y por una razón contraria, uno de los 
placeres mas puros de los bienaventurados se­
rá pensar que no han hecho lodo el mal que 
podían hacer. Su corazón no gusta un gozo 
menos puro que su memoria ; otro motivo que 
nos debe hacer anhelar el cielo.

Vosotros sabéis bien, y os lo enseñá la es- 
periencia de acuerdo con la Religión, que nada 
en este mundo puede contentar los infinitos de­
seos de vuestro corazón. No ¡Dios mió! nada 
es capaz de fijar nuestros deseos y nuestras es­
peranzas ; no nos habéis criado para nada de 
lo que hay en este mundo, sino que nos habéis
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criado para Vos; y nuestra alma estará siem­
pre inquieta hasta que descanse en Vos. ¡Ah! 
un solo día en vuestros atrios vale mas que mil 
otros en las tiendas dolos pecadores. ¡Qué bue­
no es habitar aquí! Asi es como el Aposto! San 
Pedro se esplicaba ya sobre su felicidad, cuan­
do no veia aun sino una muestra de su Magos­
tad divina; se tenia por dichoso sobre el labor; 
no quería descender de la montaña, y pedia que 
se formasen tres tiendas. ¿Cuál puede ser el 
sentimiento de su gozo hoy que está rodeado 
de esta gloria? Todos serán hartos en la abun­
dancia de la casa del Señor; los que tengan 
hambre y sed de la justicia; los que tengan 
grande y verdadero deseo de purificar sus al­
mas con la huida del pecado, y el sólido amor 
de Dios; los que tengan en su corazón la 
guarda fiel de la ley santa del Señor, y renun­
cien los engañosos alhagos de este mundo.

Otro de los motivos que harán purísimo 
nuestro gozo en el cielo, es el que Jesucristo 
añade en nuestro Evangelio, que son bienaven­
turados los misericordiosos, porque ellos alcan­
zarán misericordia. Una de las cruces que mas 
atormentan á las almas justas en esta vida, es
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saber que han pecado, é ignorar si han alcan­
zado el perdón de sus culpas; sus reflexiones 
mas ordinarias son estas: ¿Cuál es mi estado 
delante de Dios? ¿Soy digno de odio ó de amor? 
0Me ha concedido el Señor su misericordia, ó 
ha rehusado oir mis súplicas? ¿Qué seria de mí 
si muriese al presente? ¿Seria puesto á la dere­
cha con los justos, á.arrojado á la izquierda con 
los pecadores? ¡Triste incerlidúmbre! ¡Dichoso 
el momento que nos sacará de ella! Entonces 
seremos asegurados para siempre de las mise­
ricordias del Altísimo; gozaremos del reposo de 
una buena conciencia; nada turbará nuestra 
paz ; el gusano roedor, ese enemigo cruel de 
nuestra tranquilidad, no se hará sentir mas, y 
la caridad desterrará de nuestro corazón todo 
sentimiento de terror. Acá en el mundo somos 
los esclavos de esta pasión: todo el tiempo de 
nuestra vida nos parece caminar siempre entre 
millones de enemigos, que tienen la espada le­
vantada contra nosotros. Tememos la malicia 
de los unos y la perfidia de los otros; la muer­
te, el juicio y el infierno. ¡Cuán ¡uslos motivos 
de terror! En el cielo todos son disipados : el 
Señor es el defensor de los justos. ¿Quién po-

TOMO II. 2 y
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drá hacerles temblar? Sus misericordias los han 
conducido al puerto de la salvación, y ellos las 
cantarán eternamente, las publicarán y exalta­
rán por los siglos de los siglos. Los misericor­
diosos, los hombres que comparten las miserias 
de los afligidos, y en cuanto pueden las alivian 
y socorren, alabarán la misericordia, la justicia 
y todas las infinitas perfecciones de Dios, y le 
verán cara á cara, según la promesa del Evan­
gelio de hoy. Bienaventurados, prosigue, los 
limpios de corazón, porque ellos verán á Dios. 
Los que tienen corazón limpio y puro de toda 
mancha, son los únicamente dignos de entrar 
en las confianzas de Dios, pues nada menos que 
Dios se ofrecerá al corazón humano en el cielo: 
allí se descubre á sus escogidos en toda su glo­
ria y magnificencia, y deja ver su naturaleza 
divina y sus adorables perfecciones. Lo que ha­
yamos creído en la tierra, lo veremos en el 
cielo. Veremos la unidad de Dios, la trinidad 
de las personas en la unidad de la esencia; ve­
remos á Jesucristo verdadero Dios y verdade­
ro hombre ; veremos cómo ha podido padecer 
y morir por nuestra salvación; cómo bajo las 
especies de pan y vino ha podido dársenos para
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servir de alimento á nuestras almas; y por íin 
conoceremos los misterios de la gracia y la pre­
destinación, las cosas mas aslractas, las mas 
difíciles y remotas. Lo que pondrá el colmo á 
nuestro gozo será que conoceremos á los San­
tos que nos han precedido, y á los que vendrán 
despues. «Allí nos espera un gran número de 
amigos, dice S. Cipriano, y nos desea una mul­
titud innumerable de parientes, de hermanos, de 
hijos de Jesucristo va seguros de su inmortali­
dad é inquietos ahora por la nuestra,» ¡Entre­
vista deliciosa, si es que puede concebirse! So­
bre la tierra emprendemos viajes difíciles por 
ver á una persona de un mérito distinguido, 
¿Cuál será nuestra sorpresa al presentarnos á 
una multitud de Patriarcas y Profetas, Márti­
res y Confesores, todos los órdenes de espíri­
tus bienaventurados, rodeando el trono de Dios? 
¿Cuál será nuestra alegría de ser admitidos en 
su sociedad, abrazarlos como á nuestros con­
ciudadanos, estar unidos á tantos Santos, de 
quienes oimos hablar en los libros de la Igle­
sia ; de penetrar el corazón de todos, saber 
que nos aman, que se regocijan sinceramente 
de nuestra felicidad; reconocer en ellos los
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mismos sentimientos que en nosotros, las mis­
mas inclinaciones y los mismos deseos? Si es 
tan dulce sobre la tierra tener alguno en quien 
poder depositar con confianza su corazón, ¿qué 
gozo producirá en el corazón de cada biena­
venturado la unión perfecta que tendrá con los 
otros? ¡Mi Dios! cuando yo hago todas estas 
reflexiones ¡qué triste es para mí el lugar de mi 
destierro! ¡qué fúnebre es para mi alma la mo­
rada de la discordia, de la perversidad, de la 
calumnia y de los odios! Pero ¡clV solo en la 
mansión de la gloria hallaré los verdaderos bie­
nes del espíritu, los de la conciencia, del cora­
zón, de la memoria, de la voluntad, y general­
mente de todo el hombre, porque nada puede 
faltar al que es llamado hi jo de Dios, y es, en 
efecto, hijo adoptivo, ¡cualidades gloriosas de 
los escogidos, y en particular de los pacíficos! 
¡Dichosos estos, prosigue el Evangelio, porque 
ellos serán llamados hijos de Dios!

Anticipadamente habéis oido que en la vida 
de los bienaventurados reina una soberana paz; 
y este objeto es yá por sí un tan gran bien, que 
merece ser considerado á parte, á íin de que 
nos Inga mas impresión. Bajo esla idea San
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Agustín representaba ordinariamente la bien­
aventuranza, y había inspirado á su pueblo tal 
amor de esta paz, que al solo nombre de paz, 
no podia dejar de trasportarse por gritos de 
aclamaciones, que interrumpían el discurso de 
los oradores que le hablaban. Esta idea le era 
tan familiar, que en una ocasión reduce á ella 
toda la felicidad de los bienaventurados. «¿Cuá­
les son, pregunta, los placeres que estos dis­
frutan?» El Profeta responde : Serán llenos de 
gozo por una abundancia de paz. Nuestro oro 
será la paz; nuestra plata será la paz; nuestras 
tierras serán la paz; nuestro Dios será la paz, 
y esta paz es Dios mismo, fuera del cual no 
hay mas que el reino de la injusticia, y tras este 
el de eternas disensiones. Si sois un dia de los 
escogidos de Dios, sereis no solamente las imá­
genes, los siervos y los amigos de Dios: sereis 
sus hijos predilectos: Dios será todo en voso­
tros, y vosotros sereis todo en Dios. Sereis co­
mo divinizados y deificados, por la participa­
ción de la naturaleza divina y de la eterna ca­
ridad.

Bienaventurados, concluye el Salvador, los 
que padecen persecución por la justicia, porque
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de ellos es el reino de los cielos. Como si dijera 
el Señor. Lo que tengo dicho de los pobres de 
espíritu que abandonan los bienes de la tierra 
y los desprecian por seguir la perfección, eso 
mismo se ha de entender de los justos perse­
guidos, que sufren calumnias, ultrajes, prisio­
nes y malos tratamientos, por no faltar á la té, 
á la ley de Dios y á la virtud : suyo es tam­
bién el reino de los cielos. Todos estos serán 
otros tantos Reyes: su reino es el reino de Je­
sucristo. ¡Cuán digno de ser amado! Lo habéis 
visto por lo que hasta aquí he dicho. Oiréis en 
lo que me resta, que es poco ó nada deseado.

Cuando digo que pocos de entre nosotros de­
sean la gloria, no hablo de los deseos inefica­
ces y estériles; semejantes deseos son comunes 
á todos los hombres que no han renunciado la 
fé de nuestra vida libre enteramente de infeli­
cidad, ¿Cuál es el verdadero cristiano que no 
desee estar en Dios, cuando no esté en este 
mundo? Lo que yo digo que pocas personas 
desean el cielo, se entiende de los que conci­
ben un deseo sincero y verdadero. ¿Qué hacéis, 
hermanos mios, cuando tencis un deseo efecti­
vo de adquirir un bien? Pensáis en él muchas
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veces, y vuestro pensamiento está acompañado 
siempre de un sentimiento de complacencia; os 
deja el último al acostaros, y se adelanta al des­
pertaros, y meditáis de continuo los medios de 
conseguirle; si descubrís los que os parecen 
propios, los empleáis con prontitud ; si os salen 
mal, la tristeza se apodera de vuestro corazón, 
y el tedio y la melancolía os siguen á todas par­
tes. Si tuvierais este deseo por el cielo, olvi­
daríais la tierra para no acordaros sino de él; 
cien veces al dia levantaríais los ojos hacia las 
santas montañas, y diríais: Este es para siem­
pre el lugar de mi reposo; esta es mi morada, 
porque yo la he escogido. Pero ello no es asi, y 
es preciso notar que hay sobre esto dos liere- 
gías: la una que se puede llamar heregía del 
espíritu ó del entendimiento, porque la aprue­
ba y la consiente; y la otra que debe llamarse 
heregía del corazón, porque nace de las pa­
siones que obligan al entendimiento á con­
formarse con ellas en sus juicios, aunque haya 
en él bastantes luces que desmientan estos jui­
cios. Las lecciones que hoy nos dá el Evange­
lio, destruyen las absurdas imaginaciones de los 
filósofos paganos, en asunto de la bienavenlu-
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ranza; pero fio ha desarraigado con la misma 
facilidad las heregías¡ del segundo género; al 
contrario vé que los hombres se desentienden 
de sus máximas, y establecen el soberano bien 
en la vida presente, en el goce de los sentidos, 
de los objetos de curiosidad, en los honores, la 
gloria y el poder del mundo. Esta heregía no es 
otra cosa que la triple concupiscencia; es la 
heregía general de la especie humana que cor­
rompí; primeramente el corazón de todos los 
hombres, y despues su espíritu. ¡Pobre géne­
ro humano! ¡Qué ciego y descaminado procede 
en el plan de su felicidad! El primer medio de 
merecer el cielo, es la pobreza de espíritu; es 
una renuncia, á lómenos de corazón, de los bie­
nes de este mundo, á sus herencias, á sus teso­
ros, á sus empleos, á sus honores; es un per­
fecto desapego de sí mismo, de las comodidades 
de la vida, y de todo lo que puede lisongear los 
sentidos.

¿Y en dónde hallaremos este despojo gene­
ral de lodo amor á las cosas de la tierra? ¡Eli1 
vemos que los pobres son los mas ricos en de­
seos ; ninguno sufre la miseria con paciencia y 
resignación. Si otros son ricos y abundantes de
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bienes, son mas bien poseídos que poseedores. 
Pocos hay que los busquen sin pasión, que los 
posean sin afecto, y que los pierdan sin pesar. 
Jesucristo llama dichosos á los mansos y de sua­
ve y dulce condición. Nos maniíiesta por estas 
palabras que el segundo medio de llegar á la 
bienaventuranza, es reprimir cuidadosamente 
los primeros sentimientos de la cólera, de no 
hacer nada en su primer movimiento, de no re­
sistir al mal, sino de vencer el mal por el bien, 
y en esto consiste la virtud de la dulzura. El 
que practica esta amable virtud, posee su alma 
en la mas perfecta tranquilidad; no levanta ja­
más su voz y jamás se queja. Pero ¡qué pocos 
hay que sepan apaciguar los arrebatos con una 
palabra de dulzura! ¡Y qué pocos que deseen 
el cielo! ¡Quúm pauci sunt! Jesucristo llama 
dichosos los que lloran; y este es el tercer me­
dio de conseguir el cielo, derramar lágrimas acá 
bajo, no sobre la pérdida de los bienes tempo­
rales, sino sobre nuestros pecados, sobre los 
desarreglos de nuestra juventud, sobre el te­
mor de perder al Señor, sobre los desórdenes 
que reinan en el mundo, sobre el olvido en que 
vive la mayor parte de los hombres. ¿En dónde
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corren esas lágrimas que nos merezcan los con­
suelos celestiales? ¿Quién osará entre nosotros 
decir con David, que sus ojos fian den amado 
torrentes de lágrimas, porque no han guardado 
la ley del Señor? Pero es cierto que el que no 
llora como estrangero, no se regocijará como 
ciudadano. Pocos, muy pocos hay que giman 
por el cielo. ¡Quám pauci áuntt Jesucristo lla­
ma dichosos á los que tienen hambre y sed de 
la justicia. Esto nos advierte que el cuarto me­
dio para alcanzar la bienaventuranza es, para 
un pecador, suspirar por la gracia que ha per­
dido ; y para el justo, adelantar siempre en el 
camino de la perfección ; para todos los hom­
bres desear ardientemente la gracia santifican­
te, el cumplimiento de la ley; pues lodo esto 
significa la palabra jiisticvh; desearla como un 
hombre que, estrechado del hambre y de la 
sed, desea el pan para saciarse y el agua para 
refrigerarse. ¿Estos dos sentimientos son tan 
vivos en vosotros? ¿Deseáis tan fuertemente 
amar á Dios, ser amados de él, hacer su volun­
tad, lograr su gracia, como conseguir vuestro 
alimento corporal, cuando tenéis necesidad? No 
por cierto; son muy pocos los que se compor-
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tan asi; muy pocos los que cuidan de su salvación 
con esmero. ¡Quám pauci sunt! Jesucristo lla­
ma dichosos á los hombres misericordiosos. 
¿Quiénes son estos en el sentido de las divinas 
Escrituras? Son aquellos que perdonan volunta­
riamente á sus enemigos, que asisten liberal­
mente á los pobres y necesitados, los que ins­
truyen caritativamente á los ignorantes ó que 
tienen necesidad de consejo; los que ejercen 
estas obras de misericordia, tienen por fiador 
la promesa infalible de Jesucristo: Misericor­
diam consequenlur. ¿Y practicáis estas obras 
vosotros vengativos, enemigos implacables de 
la fortuna y reputación de vuestro ^hermano? 
¿Las practicáis vosotros, avaros inhumanos, 
opresores inicuos de la viuda y del huérfano? 
Vosotros, padres y madres, amos y criados, 
que dejáis á vuestros hijos y á vuestros criados 
en la mas profunda ignorancia de las obligacio­
nes de un cristiano ¿practicáis estas obras? Asi 
se tratan los deberes de la caridad, como si se 
hubieran hecho para los muertos. Jesucristo 
llama dichosos á los que tienen el corazón puro-, 
es decir que trabajan dia y noche en despegarle 
de todo afecto al mundo; que le purifican con
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cuidado de todas las suciedades que contrae en 
el comercio y contacto de las criaturas; que le 
defienden contra los asaltos de las malas imagi­
naciones, y que consagran todos sus sentidos y 
potencias al Señor. Estos hombres que hayan 
consagrado de este modo su corazón á Dios so­
bre la tierra, gozarán de la felicidad de verle 
eternamente en el cielo. Ipsi Ileum videbunt. 
¿Gozaré yo, mi Dios? ¿Mi corazón es bastante 
puro para veros algún día? ¿Está tan libre del 
amor del mundo que merezca ser lleno de Vos 
mismo? ¿Está bastante desembarazado de los 
bienes, de los placeres y de los honores de este 
mundo, para merecer estar unido á Vos en ía 
série de los siglos? ¡Terrible y espantoso pen­
samiento! Sondeo mi corazón, y hallo en él mil 
ligaduras á esta tierra infeliz, mil pasiones bas­
tardas, mil deseos que no van acordes con la 
santa ley del Señor. Y como yo ¿cuántos otros 
se hallarán? Muy pocos que hayan conservado 
ó recobrado el augusto carácter de su bautis­
mo. ¡Quám pauci sunt!

Por fin Jesucristo llama dichosos á los pací­
ficos y los que padecen persecución por la jus­
ticia. «Sereis dichosos, dice á todos los pue-
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blos que instruye sobre la montaña, sercis di­
chosos cuando se os maldiga, cuando por mi 
causa se diga toda suerte de mal contra voso­
tros.» Hé aquí un séptimo estado, el último 
medio de la bienaventuranza que Jesucristo nos 
propone, y que consiste en establecer, lo pri­
mero una paz sólida dentro de nosotros mismos, 
y despues en sufrir toda suerte de malos trata­
mientos: en nuestro honor por las injurias; en 
nuestro cuerpo por la persecución; en nuestra 
reputación por la calumnia, en sufrir todo esto, 
no por sostener el error, no con desesperación, 
no por ningún crimen condenado por las leyes, 
sino por la defensa de la verdad en la inocencia 
de las costumbres mas puras, en el espíritu de 
paciencia por el santo nombre del Señor. Ved 
aquí en pocas palabras lo que nos hace verda­
deramente dichosos en el infalible juicio de Je­
sucristo. La privación de las riquezas y como­
didades de la vida; un continuo sacrificio de sí 
mismo por la paz y la caridad; la aflicción y las 
lágrimas; el alivio de los desdichados y menes­
terosos; la inocencia del corazón, el abandono 
de los placeres de los sentidos, y las perse­
cuciones y malos tratamientos por la causa de
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la santa ó incorruptible verdad. Tales son las 
virtudés, de cuya unión y concordia viene á re­
sultar el colmo de la felicidad verdadera.

Era preciso una Religión divina para hacer 
bienaventurados por este camino. Por mas que 
discurra el mundo, y apesar de la evidencia 
que pretenden tener sus mas ciegos secuaces 
de ser esta una eslraña paradoja, la esperien- 
cia se junta con la fó para mostrarnos que no 
hay hombres verdaderamente contentos y só­
lidamente felices, sino en esta región sembrada 
de abrojos y de espinas, abandonada de lodos 
los que buscan su dicha en el cumplimiento do 
sus pasiones, y seguida de pocos que dicen as­
piran á la felicidad verdadera. Nuestro divino 
Salvador y Maestro conocía esto mejor que no­
sotros. A sus mas fieles amigos descubre este 
divino secreto, y no querían engañar la confian­
za que de su Magostad hacían. Entre los discí­
pulos de Jesucristo contamos una infinidad de 
hombres pacientes y crucificados, y entre ellos 
no vemos desdichados é infelices; porque la 
desdicha de la vida no es obra de las cruces que 
el Salvador nos propone, sino el amargo fruto 
de las pasiones que el cristianismo reprueba. Si
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es imposible negar que el hombre espera hasta 
el sepulcro; si es cierto que todos los bienes 
de la tierra, en vez de satisfacer nuestros de­
seos, no hacen mas que ahondar el alma y au­
mentar el vacío, es preciso concluir que hay 
alguna cosa mas allá del tiempo. «El mundo, 
dice S. Agustín, tiene lazos de una verdadera 
aspereza, y de una falsa dulzura; dolores cier­
tos y gustos inciertos; un trabajo duro y un re­
poso inquieto; cosas llenas de miseria, y una 
esperanza vacía de felicidad.» Lejos de quejar­
nos de que el deseo de la felicidad se haya colo­
cado en este mundo, y su término en el otro, 
admiramos en esto la suprema bondad de Dios. 
Puesto que es necesario salir de esta vida 
larde ó temprano, la Providencia puso mas allá 
del término fatal un embeleso que nos atraiga, 
á fin de disminuirnos el terror del sepulcro. 
Cuando una madre quiere hacer sallar á su hijo 
una barrera, le pone del otro lado una cosa 
agradable para obligarle á pasar.

¡Pueblo! atiende, escucha lo que te digo, y 
medítalo á tus solas: en ello te vá el mayor do 
todos tus intereses. Had votos por esta supre­
ma felicidad; sea ella el objeto preferente de
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todos tus pensamientos; en todo lo que hagas, 
en todo cuanto medites, mezcla este pensa­
miento divino: ¿Qué será de mí. cuando ya no 
exista? ¿Con quién estaré en saliendo de este 
mundo? ¿Cuál será mi suerte al dejar este cuer­
po que idolatro? ¿Me acabaré lodo, ó quedará 
algo de mí? ¿Viviré yo, ó pereceré eternamen­
te? ¡Ay! no creas acabamiento lo que desde esta 
vida es un viaje á la otra. Tu serás tan eterno 
como Dios, y Dios será el modelo de tu existen­
cia. Los justos recibirán un reino eterno de 
gloria, debido á las angustias y trabajos que su­
frieron en los tristes dias de su peregrinación. 
Los malos, al contrario, tendrán pena infinita, 
como que despreciaron la justicia y abandona­
ron á Dios. Ha seis mil años que los hombres 
pasan como sombras delante de otros hombres; 
y sin embargo el género humano, defendido 
por una íé poderosa y por un sentimiento in­
vencible, no vió en la muerte sino una muta­
ción de existencia, y apesar de las contradic­
ciones de algunos entendimientos engañados 
por espantosos deseos de reducirse á la nada, 
conservó siempre como un dogma la creencia 
de la inmortalidad. ¿Acusareis de error á todas



las naciones y á todos los siglos? ¿Diréis al li- 
nage humano: «Tu te has engañado perpetua­
mente desde tu origen?» Entonces negad a Dios, 
y negaos á vosotros mismos, y cantad en triun­
fo el himno a los gusanos. Pero ¡oh! ¡qué hor­
ror! Creed á todos los pueblos; creed á Dios 
que nos asegura que despues de esta hay otra 
vida; penas y recompensas infinitas. Leed la 
historia de todos los pueblos, y por todas par­
tes hallareis el temor y la esperanza á la entra­
da del sepulcro; por todas partes se os dirá que 
de sus profundidades misteriosas parten dos ca­
minos para siampre separados, de los cuales el 
uno conduce al reino de las tinieblas, de los 
tormentos y del odio, y el otro á las regiones 
de la luz, de la verdad, de los gozos inmorta­
les, del orden, de la paz y del amor. Elegid en­
tre el bien y el mal, entre la vida y la muerte, 
entre Dios y las tinieblas, entre el cielo y el in­
fierno. ¿Dudáis? ¡Ay! no. Anatema al mundo y 
sus encantos primero que renunciar á la espe­
ranza de la celestial Jerusalen, de la santa Sion, 
de la inmortal sociedad de los Angeles y de los 
justos, que Dios nos conceda á lodos. Amen.

481

TOMO II. 3o



■- m.

' Ífí 'VwMty eol^oiuaSr>A $ 3¿ndh$i así
fíi líH ÍK¡ i)bf > V • •• .

•eoifl <: h?:;6cn.-/>‘rol?.’.' «í aágh<*irt9fatoJv xíhhÉb

Hfiliin íí híilflí . ,y <v.--?tr eo-iVet}/ ¿ f ,;g$i ■ 7
‘

■■■ . f ;-;.■>!* - ■ - ; 'H
.. sslo^BflShiWI**enfv -wip

. . : . k-*r r . - •

- q ", )j :í ■ j se/ ’w ■ i: > ' o*eii|
^Ico^í ¿«Harteras- &í • ;-s; ú ía fthmitséeei

< oüp iiib ¿r-hm; %-aí-vj* roq-'t cmlufjai hl? *sl>

■

1 -Blsamoi ád|0& SoLíiit 4«ll¡ÍBb

aé<Wfbr lab^isnq «] ofc ^shi<? Ibíx^eoi 
.o!r>ítm: al i ti I r 1 n'/iaUlMn b r sitá : ahí 

- ni ; i 7 ol'jjo ’ ? ;nií ,v d(Í9¿ei) ¿atí* eeMI oitoa 
v ohfámi k moHmfo ¿ÉbémA\ tiiíboll;, vomeil 

ftl h^r.bú ?firi qop cnw.lir aoifumti ^flr;

^ ' ai' • •'*•'•/ /. >e-l;9. iv<k>o IfiJv)í«ni f.f ot>

ut ,\l OMOT



apmMmMSi

SERMON
SOBRE

LA COMUNION 1 DISPOSICIONES PARA RECIBIRLA DIGNAMENTE. 

1 .....

Aon esl alia nalio tan grandis,qum habeal Déos appropinciiante$sibi si­
cut Deus noster adest nobis.

No hay cn el mundo una nación tan grande como la nuestra, que tiene urt. 
Dios que reside en medio de nosotros.

Deut. cap. XVI ®. 7.

"JJn Dios que hace al pueblo hebreo deposita­

rio de sus oráculos y promesas; un Dios que 
tiende sobre él sus incesantes miradas de pre­
dilección y de cariño; un Dios que, Rey, Legis­
lador, Guia y Protector á la vez, se complace 
en excitar su fe por medio de repelidos prodi­
gios, y despertar su amor con incesantes favores 
y continuos beneficios: hé aquí, Ilusivísimo Se-
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ñor, la gloriosa enseña, la hermosa unción, el 
singular privilegio con que se honraba aquel 
pueblo providencial; enseña, unción, privile­
gio que, distinguiendo al pueblo de Ábra han de 
todos los pueblos de la tierra, eran para él las ga­
rantías mas seguras de su felicidad, como la mas 
sólida base de su honra y de su gloria. ¡Qué idea 
no se hubiera formado dé su preeminencia y de 
su dicha, si le hubieran alcanzado las eminen­
tes prerrogativas de las naciones cristianas! 
¡Ah! no parten del cielo ya nubes luminosas 
para rodear al Santuario: es el mismo Dios 
quien le cubre con el manto resplandeciente de 
su gloria. Tampoco es el Angel del Señor quien 
desde el fondo del porpiciatorio anuncia el por­
venir. No; es el mismo Dios en persona quien 
nos revela sus secretos y nos anuncia sus volun­
tades ; es el firmamento mismo que, según la 
hermosa espresion de un Profeta, desciende 
sobre la tierra: Dios y el hombre confunden su 
ser y su sustancia. Dios mismo es nuestro 
consuelo, nuestra esperanza, nuestra posesión 
y nuestra herencia. El es nuestro médico y 
nuestro remedio; es en una palabra, nuestra 
bebida y nuestro alimento.
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Testigos de tantas maravillas, depositarios 

de tamaños prodigios, y favorecidos con tan 
señalado amor, bien podemos esclamar llenos 
de gozo, de júbilo y de ternura : ¡ «No hay na­
ción tan grande, tan favorecida que tenga Dio­
ses que se le acerquen, como nuestro Dios se 
acerca á nosotros.» ¿Y será posible que Dios 
no haya bajado tan cerca de nosotros, sino pa­
ra alejarnos de él mas y mas? ¿Se podra creer 
que la profusión de sus beneficios eucarísticos 
los haya envilecido á nuestros propios ojos, ó 
que su bondad se ha disminuido, comunicándo­
se mas y mas? ¡Ah hermanos mios! quisiera 
ciertamente poder disimularlo; pero el escándalo 
es demasiado público, y el dolor de la Iglesia de­
masiado profundo. Sin cesar se queja de ver la 
participación del sagrado sacrificio tan rara ó tan 
imperfecta. Sin cesar gime por no tener en la 
santa mesa sino intrusos ó mercenarios ; Judas 
pérfidos que la manchan, ó débiles discípulos 
que se alejan de ella. Trataré de esforzar á los 
que se separan de la comunión sin motivo, y 
mostraré el atentado de los que se acercan sin 
respeto, estableciendo las disposiciones que pi­
de y las ventajas que procura.
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¡Oh Dios mió! Vos que sois todo virtud y 

todo amor, dad fuerza á mis palabras y calor á 
mis afectos, para que inspirándole á mis oyen­
tes, se acerquen á vuestra mesa de un modo 
digno de Vos y del Padre que os envió. Asi os 
lo suplicamos por la intercesión poderosa de 
vuestra inmaculada Madre, á quien fervorosa­
mente saludamos con el Angel.

AVE MARIA.

¿Quó es comulgar? Es cumplir el voto mas 
ardiente del corazón de Jesucristo; es alimen­
tarse del pande los Angeles; es aplicarse de 
una manera particular el fruto y el mérito de la 
muerte de Jesucristo. Es preciso, pues, pre­
sentarse con un santo ardor, exento de toda 
mancha, y llevar un espíritu de sacrificio y de 
martirio. Comulgar es cumplir el voto mas ar­
diente del corazón de Jesucristo. Esto es lo que 
el Salvador manifestó de una manera bien sen­
sible en la última cena que celebró con sus dis­
cípulos. He deseado con un gran deseo, les dijo, 
comer con vosotros esta pascua. Toma el pan en 
la mano, le parte y le distribuye: Tomad y co-
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med lodos. Aquí no hay predilección; todos son 
admitidos, el pobre y el rico, el amo y el cria­
do, el fuerte y el débil, el sano y el enfermo. 
¿Pero cual será este gran dia, esta gran so­
lemnidad, en que se celebrará este festín? No 
ha> dia privilegiado, no hay solemnidad deter­
minada. Los panes sagrados no se agotarán ja­
más; la mesa estará siempre puesta en la sala 
del banquete, y los ministros siempre dispues­
tos para servir. ¿Qué concluir de todo esto? 
Que Jesucristo no podia espresar mas vivamen­
te los deseos de su corazón; que no ha quitado 
todos los obstáculos que pudieran encontrarse 
en la nueva Pascua, sino para quitar todos los 
pretestos; que esta santa ánsia que nos la hace 
desear, es la primera disposición que pide;que 
con cuanto mas ardor corremos hacia esta fuen­
te de agua viva, mas se complace en derramar 
sobre nosotros sus aguas vivificantes; que las 
Comuniones son tanto menos sospechosas, cuan­
to son menos raras. ¿Y es esto lo que vemos? 
¡Gran Dios! ¿lo hubierais debido esperar? ¡Tan­
tas invitaciones de vuestra parle, y tanta re­
pugnancia de parle de un gran número de cris­
tianos! ¡Un Padre que se adelanta, y unos hijos
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que se separan! ¡Un Rey que viene á nosotros, 
á sus súbditos, lleno de dulzura, y estos mis­
mos subditos que le desprecian! ¡Un Señor que
llama, y unos esclavos que rehúsan!......

¡Ah! sin duda ¡Señor de las misericordias y 
de las maravillas! sin duda habéis tenido pre­
sente este desprecio, cuando os quejabais por 
la boca de vuestro Profeta: lie criado hijos y 
los he ensalzado, y ellos me han desconocido y 
despreciado : y esto mismo lloráis cada dia en 
vuestro Santuario: «Yo he alimentado hijos, 
les he dado mi cuerpo por comida y mi sangre 
por bebida; los he elevado al mas alto punto 
de distinción y de grandeza; les he dado parte 
de la gloria que me ha dado mi Padre; he der­
ramado sobre ellos todos mis tesoros, y he ago­
tado todas mis gracias; y los ingratos, sobre 
quienes he derramado tantos beneficios, por 
quienes cada dia me inmolo y aniquilo, esos
mismos...... ¡Ah! ¡si fuese el eslrangero, si el
infiel; pero los convidados, los favorecidos, los 
hijos’......Ipsi aulem. Estos mismos han recha­
zado mis caricias, y no corresponden al esceso 
de mi amor sino por el esceso de su indiferen­
cia: Ipsi aulem spreverunt, me. Tales son ¡oh
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mi Dios! los gemidos inefables que formáis so­
bre vuestros altares. Esta es la grande amargu­
ra de vuestro sacrificio.

Comulgar es alimentarse del pan de los An­
geles. Debemos, pues, purificarnos de toda es­
pecie de suciedad. ¿Insistiré sobre esto? ¿Os 
probaré que el Santo debe ser para los Santos; 
que los avaros, los impúdicos, los homicidas, 
los blasfemos y maldicientes no deben acercar­
se á la santa mesa, hasta que ha yan concebido un 
justo dolor de sus pecados? Estas grandes vir­
tudes son demasiado conocidas, y no hay nadie 
que no las confiese, como no sea que haya per­
dido la fé. Pero ¿cómo se las aplica? Nuestra 
enfermedad no es mortal. ¿Pero nos permite 
gozar de la vida de la gracia? No estamos cu­
biertos de lepra. ¿Pero nuestras antiguas heri­
das se han cerrado enteramente? No somos es- 
trangeros. ¿Pero somos vecinos y amigos?¿ Vi- 
cinos el amicos? Cuando mas mas, nuestra vir- 
tud no es sino la cesación de nuestros crímenes. 
No basta adormecer por algún tiempo el fuego 
de la concupiscencia; es menester encender en 
el corazón el fuego sagrado de la caridad. No 
basta una tregua ; es menester traer guerra
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continua con el pecado. No basta una simple 
suspensión; es preciso una absoluta detesta­
ción de nuestros crímenes. La Comunión debe 
ser el precio, y no el principio de nuestra con­
versión ; la corona y no la prueba de nuestra 
mutación.

Comulgar es participar de la renovación de 
la muerte del Salvador, y es preciso llevar un 
espíritu de sacrificio y de martirio. Comulgan­
do anunciamos la muerte de Jesucristo, y re­
tratamos la memoria. Y ¿cómo renovar digna­
mente tan grande sacrificio?¿Cómo acordarnos 
útilmente de Jesucristo crucificado? Suponga­
mos que la muerte del Cordero sin mancha se 
ejecutase sobre el altar, como se ejecutó en el 
Calvario; y que no solamente fuésemos los tes­
tigos, sino los ministros y los cooperadores de 
su muerte. Si Jesucristo os pidiese ser enclava­
do en la cruz por vuestras manos, ser levanta­
do sobre el leño infame, poner en su cabeza la 
corona del martirio, penetrar su costado con 
una lanza, presentarle la bebida de amargura, 
y ejercer sobre él todos los tormentos que los 
verdugos inventaron, ¿cuáles serian vuestros 
sentimientos? ¿cómo llenarías este triste minis-
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terio? ¿con qué dolor pondríais la corona, y pe­
netraríais las manos y el costado? ¿con qué 
asombro veríais correr su sangre y sus lágri­
mas? ¿con qué ansia, y con qué angustia reco­
geríais sus últimos suspirios? Vuestra alma se­
ria traspasada como con una espada ; y aunque 
no os quedase sino una centella de fé,¿qué mar­
tirio podría igualar al vuestro?

Jesucristo está vivo en la Eucaristía; pero 
permanece en un estado de muerte. No pade­
ce ; pero recuerda la memoria de sus padeci­
mientos. Esta glorioso ; pero espuesto á los ul- 
trages de los sacrilegos. Se inmola libremente; 
pero siempre por nuestra intervención consu­
ma su sacrilicio. ¿Dónde está, pues, esa abun­
dancia de compunción, esa vivacidad de dolor, 
esc duelo, esa santa desolación que revelan 
ese espíritu de sacrificio y de martirio, que nos 
hubiera animado sobre la santa montaña? Espí­
ritu de sacrificio y de martirio, sin el cual to­
das nuestras Comuniones son otros tantos ul­
trajes hechos á la carne crucificada de Jesucris­
to, nuevos insultos, nuevos oprobios, y como 
nuevos verdugos que le atan á la cruz. Hasta
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aquí, las disposiciones que exige. Veamos las 
ventajas que procura.

¡Qué hermoso y qué grande es ver como la 
gracia eleva y trasforma las almas! ¡cómo con­
suela y fortiíica al justo! ¡cómo le hace mudar 
los hábitos del hombre viejo, y le despoja de 
todos los afectos terrenos! ¡Qué espectáculo á 
los ojos de la fé la prodigiosa revolución que se 
hace en aquel que ha conocido el don de Dios ; 
que ha sentido las impresiones del Padre de las 
luces, y las saludables influencias del Espíritu 
Santo, que sopla donde quiere! Pero si la gracia 
sola obra en los corazones tan maravillosa muta­
ción; si el espíritu delSefior hace reposar sobre 
el fiel el honor, la gloria y el poder de Dios 
mismo, ¿qué efectos, qué milagros no se deben 
esperar del Sacramento augusto donde se reci­
ben, no ya simplemente las impresiones de la 
gracia, sino al Autor mismo de la gracia? ¿no un 
rayo dimanado de lo alto, sino todo el resplan­
dor del solde justicia? no solamente el espíritu 
del Señor, sino la plenitud de la divinidad que 
reside en nosotros corporalmente? ¿Qué es 
nuestra vida, cristianos? El Espíritu Santo nos 
lo dice: «un combate sin fin; guerra adentro,
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guerra afuera; inclinaciones rebeldes, pasio­
nes tiránicas, un corazón ligero, una voluntad 
vacilante, un espíritu á quien todo engaña,una 
imaginación á quien todo seduce. ¿Qué hacer? 
¡gran Dios! ¿Adonde huir para librarse de tan­
tos enemigos? ¿Dónde tomar fuerza para com­
batirlos? En el Santuario ¡hermanos míos! en 
la mesa santa : Parasti in conspectu meo men­
sam adversus.

Ella nos ofrece esta sal mística que previe­
ne la corrupción; este aceite precioso que pe­
netra y vigoriza hasta las partes mas íntimas 
del alma; este maná sabroso, esta vianda divi­
na, este alimento celestial que nos fortifica con­
tra los peligros, los escollos, las ocasiones, con­
tra nosotros mismos; que nos sostiene en las 
tentaciones, y nos anima en los combates que 
nos dan á todas horas el mundo y el infierno, 
nuestras pasiones y nuestro propio corazón. 
¡Eli! ¿qué podrá temer el cristiano que se acer­
ca dignamente al altar? Marcado con la sangre 
del Cordero ¿qué temerá del Angel eslermina- 
dor? Poseyendo en su corazón al que ha ven­
cido al mundo ¿qué tendrá que temer de las 
promesas y de las amenazas del mundo? ¡Que
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el mundo y el infierno se liguen! nosotros le ve­
remos desafiar generosamente á todos sus ene­
migos y burlarse de sus esfuerzos. Revestido 
por la Comunión de la virtud de Dios, lodo lo 
puede en aquel que le fortifica. Dios habita en 
medio de él; no será conmovido. Deus in me­
dio ejus, non commovebitur. Apartaos de aquí 
¡profanos! Vosotros todos los que no habéis co­
nocido el don de Dios, vosotros no me enten­
deréis. Trato de dirigirme á esas almas fieles, 
que están iniciadas en los misterios del Esposo. 
¡Ah! ellas solas pueden esplicarnos con el Pro­
feta como los justos celebran el festín y se re­
gocijan en presencia de Dios. Ellas solas pue­
den contarnos cuáles son las comunicaciones, 
las efusiones que Jesucristo reserva á sus con­
vidados. ¡Qué hermosos vuestros tabernáculos! 
¡Dios de las virtudes! ¡qué amables, qué di­
chosos los que habitan-en vuestra casa! Un solo 
dia pasado á la sombra del Santuario vale mas 
que mil en las tiendas de los pecadores. ¡Vues­
tros altares ¡oh mi Dios! vuestros altares!......
Lejos de ellos, el mundo no es sino un triste 
desierto.

¡Oh hijos de Adan! venid y gustad cuán
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suave y dulce es el Señor. La gracia eucaríslica 
no es una gracia particular para hacernos prac­
ticar tal ó cual virtud; para hacernos evitar tal 
ó cual vicio; no es la gracia de un estado, de 
una ocasión particular; es la gracia de todos los 
estados, de todos los momentos y de todas las 
circunstancias; es una gracia durable y univer­
sal, que se esliendo á todo; es el complemento 
y fin de todas las gracias. ¿Y cuál puede ser este 
fin, sino unirnos fuertemente á la justicia, á Jesu­
cristo mismo, autor de toda virtud; hacerle rei­
nar sobre nosotros por un amor tan dominante 
que nos haga esclamar con el Aposto!: ¿Quién 
nos separará de la caridad de Jesucristo? De 
aquí ¡hermanos mios! esta palabra del Salvador: 
El que come mi carne y bebe mi sangre, perma­
nece en mi y yo en él. ¡Espresion memorable! 
Jesucristo forma con nosotros una unión per­
manente, una alianza constante, y un vínculo 
indisoluble, no porque nos haga impeca­
bles, sino porque nos hace nuevos, y el hom­
bre nuevo no envejece. Hé aquí porque Jesu­
cristo compara al justo á un árbol siempre ver­
de colocado junto á la corriente de las aguas, 
cuyas hojas no se caen. lié aquí porque Je su-
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cristo nos asegura que, cuando una alma es suya, 
nadie puede arrancarla de sus manos. ¿Y qué 
alma es mas suya que la que se le une por la 
Comunión? Y volver al vómito despues de haber 
recibido al Santo de los Santos ¿no es anunciar 
que no hemos dejado el germen de nuestros 
vicios?

Esto es lo que diremos de todos los que se 
mueven al rededor de los mismos Sacramentos, 
y de las mismas caídas; de aquellos á quienes 
la Comunión cuesta un dia de piedad y priva­
ciones; cuyo fervor se acaba con la ceremonia: 
y que un mismo dia se vén sobre el Tabor y en 
las llanuras de Samaria. Diremos que su reme­
dio ha sido mal aplicado por la falta de prepa­
ración; que estas continuas alternativas de en­
fermedad y de salud, de reconciliación y de 
rompimiento , de sacramentos y de recaidas, 
son señales espantosas; y se puede asegurar 
que el que se contenta con recibir á Jesucristo 
sin conservarle, sin permanecer en él, no le 
ha recibido sino imperfectamente, y es muy de 
temer que haya comido su propio juicio.

¿Y qué se podrá añadir á este delito? ¿Qué se 
podrá cTñadir? El crimen de estos indignos cris-
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Líanos, profanadores del cuerpo mismo de Je­
sucristo en la Eucaristía; el crimen de estos 
hombres insolentes que introducen al Santo 
de los Santos en un templo de ídolos; de estos 
hombres pérfidos, que, como el Aposto! trai­
dor, venden á su Señor por un beso; de estos 
crueles, justamente comparados á aquel tirano 
que juntaba cuerpos llenos de vida a cadáveres 
corrompidos ; de estos monstruos que hacen cir­
cular la sangre de un Dios en venas impuras__
¡Eh! ¡Señor! ¿á qué indigna clase de hombres 
nos ha asociado vuestra adorable Providencia? 
Vosotras ¡almas fieles! ¡lavad la infamia de 
vuestros hermanos! ¡consolad á vuestro Dios de 
los ultrages que recibe! ¡oponed en estos san­
tos dias vuestros fervores á su indiferencia, 
vuestras profundas adoraciones á su desprecio, 
vuestras respetuosas caricias á sus insultos, 
v uestros ardores y santos trasportes á lodos sus 
atentados!

¡Gran Dios! apartad de nosotros esta infini­
ta desgracia; venid á nuestras almas, pero que 
sea para lijar vuestra morada, para darlas los 
remedios que las conservan y los socorros que 
las purifican ¡venid, como el camino, para refor-

TCMO II. 3 I
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mar nuestros pasos; como la verdad, para au­
mentar nuestras luces y disipar nuestros erro­
res; como la vida, á fin de que, despues de ha­
ber encendido en nuestras almas la vida de la 
fé, la vida del justo sobre la tierra, fruto pre­
cioso de este celestial alimento, nos hagais 
gustar la dulce recompensa de nuestras dignas 
comuniones durante la eternidad. Amen.



SOBRE
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Ambula coram me, et esto perfectus. 
Anda en mi presencia, y se perfecto. 

Gen. cap. XVH v. 1.

{Entre los diferentes ejercicios de la vida es­

piritual, la meditación sobre la magostad y per­
fección de Dios, sobre las virtudes cristianas y 
las verdades de la salvación, ha sido siempre 
mirada como una de las mas importantes. La 
oración invoca á Dios; la meditación le gusta; 
y la contemplación le posee. Por la oración la 
criatura le espone sus necesidades; por la me­
ditación se ocupa de lo que puede alimentar su

4
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piedad y darle nuevas fuerzas ; por la contem­
plación comienza ya á mirar como en un espe­
jo lo que agradará ua dia al Señor. Pero un 
santo Padre nota que, entre estos piadosos ejer­
cicios, una seria atención á ia presencia de Dios 
es de un gran socorro á todos los que quieren 
hacerse perfectos ; que sin esta atención no hon­
rarían á Dios sino con sus labios ; por las pala­
bras que se sucederían las unas á las otras, y 
por una estéril recreación de espíritu, de que 
no se sacaría ningún provecho. Con lodos se en­
tiende y particularmente con las Religiosas lo 
que Dios dijo en otro tiempo á Abraham: Ca­
minad en mi presencia, y sed perfectas. Estas 
dos cosas parecen tan estrechamente unidas, 
que la una es como la causa, y la otra el efec­
to. Para llegar á un estado de perfección, es 
preciso ponerse en la presencia de Dios, y cuan­
do se está puesto del modo que se esplicará, se 
llega á la perfección que el mismo pide. ¡Almas 
consagradas al Señor por la santidad de vuestros 
votos! comprended bien esta moral; y entrando 
en vosotras mismas, examinaos sobre un artí­
culo tanto mas importante, cuanto esta atención 
á la presencia de Dios es un gran camino que
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conduce á una gran perfección ; asi como des­
cuidarle y perder la memoria de ella por un ol­
vido voluntario, es esponerse á no llegar jamás. 
No se puede ponderar bastante la felicidad de 
una Religiosa que camina en la presencia de 
Dios; como no se puede llorar la desgracia de 
la que separa de su espíritu el pensamiento de 
esta presencia.

Es imposible conocer mejor lo que es po­
nerse en la presencia de Dios, y las ventajas 
que esta seria atención a la divina presencia 
procura á una alma, que por la escalente idea 
que nos dá la Escritura en el libro del Eclesiás­
tico: «¡Dichoso aquel, dice, que por una fiel 
adhesión á sus deberes, permanezca aplicado á 
la sabiduría de Dios! ¡Dichoso aquel que se mi­
re como rodeado de Dios, que le observa por 
todas partes! ¡Dichoso el que, yendo paso á pa­
so tras esta sabiduría, como un viajero que si­
gue su guia, camine constantemente en los ca­
minos que le señala ella!» Por estos rasgos tan 
vivos y tan hermosos, reconocemos el carácter 
propio de un cristiano, de una Religiosa que, 
sea que ore, sea que medite, sea que se apli­
que ó otras santas ocupaciones, sabe ponerse
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en la presencia de Dios. Lo primero, debe per­
manecer aplicado á la sabiduría de Dios. No es 
un espíritu disipado voluntariamente, cuya ima­
ginación enante corre de objeto en objeto, sin 
detenerse en ios lugares y aprovechar las oca­
siones donde podria hallar esta sabiduría ; es un 
espíritu recogido que, apartando de sí todas las 
vanas ocupaciones, pide á Dios la gracia de no 
perderle de vista,á íin de que permanezca firme 
y unido á todos sus deberes: se mirará como á 
quien Dios rodea, y de quien es observado por 
todas partes. Estas personas dadas á la medita­
ción no se parecen á los insensatos, quienes di­
cen, que Dios se pasea en medio del cielo, y 
que estando allá encerrado, no ve lo que pasa 
en medio de nosotros. Es una alma que en su 
acción ó en su reposo, en sus meditaciones ó en 
sus oraciones, está vivamente movida de esta 
idea: «Dios me vé, Dios me observa; á cual­
quiera parte que yo vaya, estoy en su presen­
cia ; oye lo que digo, y me conoce mejor que yo 
me conozco á mí mismo.» Camina en seguimien­
to de la sabiduría que la conduce, para dete­
nerse en los caminos que le señale esta misma 
sabiduría. No es una alma fluctuante, capricho-
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sa, indeterminada, que camina tan presto á la 
derecha, tan presto á la izquierda; que forma 
grandes designios, y que los abandona asi que 
los forma; hoy fiel, mañana infiel á sus debe­
res; es una alma firme que no pierde de vista 
ni el término que se ha propuesto, ni el camino 
que conduce á él. Es una alma ocupada del ma­
yor de lodos sus negocios, resuelta á detenerse 
en todo lo que le inspírela soberana, aunque 
invisible sabiduría de Dios. Si esto es ponerse 
en su presencia, y si una Religiosa se halla en 
esta disposición, se concibe la felicidad que su 
atención á esta presencia divina le procura. 
¿Está tentada á ofender á DiosPEl pensamiento 
de su presencia le detiene. ¿Tiene intención de 
servir á Dios? La meditación de este pensa­
miento la anima. ¿Sufre algunas penas de espí­
ritu ó de cuerpo? La reflexión que hace sobre 
esta presencia la consuela. ¿Y no es esto ser di­
chosa y perfecta?

Esta viva atención a la presencia de Dios no 
solamente detiene á una alma en un respetuoso 
temor, cuando esta tentada á ofenderle, sino 
que la anima á servirle bien y caminar delante 
de S.M. con un nuevo fervor, y como dice Da-
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vid, á perseguir á sus enemigos y no volver del 
combate sin deshacerlos por entero. Un soldado 
que pensaba en retirarse de la pelea para no 
arriesgar su vida ó su libertad, no piensa mas 
en la una ni en la otra, cuando se halla á la 
vista del general. Un oficial que se abandona­
ba, cuando su Príncipe se hallaba distante, se 
hace exacto en todos ios deberes de su cargo, 
cuando es observado de cerca ; y esto es lo que 
pretendía este santo Rey cuando decía: «Vos, 
Señor, habéis formado mis manos para la guer­
ra, y habéis dado á mis brazos la fuerza que 
ellos tienen. Yo os tengo siempre delante de 
mis ojos, y animado de vuestra presencia, ca­
minaré delante de las tropas enemigas. El Se­
ñor es el que me ha revestido de su fuerza, y el 
que conduce mis pasos en los caminos de su 
justicia.» Sí; en los caminos de la justicia. Cuan­
do se camina en la presencia de Dios, no hay 
defectos que no se esté en estado de corregir, 
no hay vicio de que no se trate de deshacer, ni 
pasiones que no se trate de vencer, ni buenas 
obras que no se puedan practicar. «Yo hablaré 
al Señor, yo que no soy sino polvo y ceniza;» 
es la humildad de Abraham. «Yo no le he per-
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dido de vista, y ha hecho mis pies mas ligeros 
que el ciervo;» es la obediencia de David. «Yo 
le he suplicado que me dé fuerza para vencer 
al enemigo de su pueblo;» es la esperanza de 
Judilh.

Con la viva atención á su presencia, se le 
propone cada uno como el objeto y regla de sus 
palabras, de sus pensamientos, de sus deseos y 
de todos sus ejercicios, y se halla en ella un 
fondo inagotable de consuelo y de gozo: terce­
ra ventaja que hace el estado de una Religiosa 
dichoso y perfecto.

Nuestro Dios nos empeña su palabra que si 
por una devota atención á su presencia nos ar­
rojamos en sus brazos, estará con nosotros en 
nuestra aflicción, sea por socorros esteriores, 
sea por ausilios y consuelos invisibles que der­
ramará en nuestras almas. «Sus ojos, dice Da­
vid, están siempre abiertos sobre los Santos, y 
sus oidos atentos á sus oraciones.»

Estar en la presencia de Dios es propio de 
todo lo que es criado. Ponerse en su presencia 
y tener un santo recogimiento, es un homenage 
de espíritu y de corazón debido á la magostad 
divina de que solo es capaz la criatura racional.
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La Escritura dice de Asuero que tenia un 

diario, en que estaban escritos los mas impor­
tantes servicios que sus súbditos fieles le habían 
hecho , y que él leía de tiempo en tiempo. Del 
mismo modo es menester que las personas reli­
giosas tengan en su poder una especie de dia­
rio, en donde estén señaladas las principales 
gracias que Dios las ha hecho. En tal año reci­
bí el bautismo. Yo podia haber nacido de un pa­
dre y de una madre idólatras. En tal tiempo hi­
ce la primera comunión. Podia haber nacido y 
morir sin sacramentos, como sucede á tantos 
nacidos en la heregía. En tal edad entré en la 
Religión, é hice mis votos. Otros y otras sin 
número se han perdido en los caminos espacio­
sos del siglo, y no han recibido como yo estos 
socorros particulares para trabajar en su salud 
con tanta facilidad.

Sí, sin duda es un motivo de profundo reco­
nocimiento el pensar que el Señor, sin otra cau­
sa que las riquezas de su misericordia, os ha 
preferido á tantas almas como deja perecer en 
los lazos del mundo: Te elegii Dominus de 
cunctis populis,qui sunt super terram. Os sacó 
del siglo apesar de todos los esfuerzos que po-
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dian violentaros, apesar del amor natural de la 
carne y de la sangre, del amor natural a vues­
tros padres, á quienes no dejaríais sino por el 
mismo Dios, apesar de lodo lo que lisongea los 
sentidos y alhaga las pasiones. Dios es el que 
ha roto lodos estos lazos, obrando á favor vues­
tro prodigios y señales: Eduxit vos in manu 
forti\ y para completar sus beneficios, os dice 
que está en medio de vosotras ; que no temáis. 
Non timebis, quia Dominus Deus tuus in medio 
tui est. ¡Ah! ¡levantad vuestra voz! ¡engrande­
ced al Señor que os eligió para su pueblo! ¡vol­
ved los ojos á vuestra casa, mirad á vuestros 
padres, á vuestros hermanos, á vuestros cono­
cidos! ¿Los ha favorecido el Señor tanto como 
á vosotras? No; non fuit taliter omni nationi. 
No ha hecho con ellas otro tanto.

A otras las ha dejado fluctuando entre las 
aguas del mar; á vosotras os ha dividido las 
aguas y retirado las corrientes, para que paséis 
é pie enjuto. A otras las ha dejado inundadas 
en un diluvio de tentaciones ; á vosotras os ha 
preparado una arca para que os salvéis. A otras 
las deja devorarse entre las consumidoras lla­
mas de la Sodoma del siglo; á vosotras os ha man-
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dado como á Lot que con diligencia os salvéis 
en la montaña, y en ella sacrifiquéis libremente 
al Señor todas las abominaciones del mundo. 
¿Habéis reflexionado el beneficio tan grande 
que os hizo Dios en traeros, adonde podíais ha­
cer este sacrificio? ¿Podriais en el siglo dejar 
de vivir según la esfera, según las convenien­
cias con que habéis nacido? ¿Podriais sin gran 
dificultad sacrificar aquellas estremadas ideas 
de honor y de decencia, que adoran todos? ¿No 
lo practicaríais asi en el mundo? Pero ya Dios 
os ha hecho su pueblo, para que le sacrifiquéis 
esos ídolos. ¿Podriais en el siglo entregaros con 
la calma y libertad que aquí al repelido exa­
men de conciencia, á otros egercicios que ne­
cesita una alma para sostenerse? De ningún 
modo; el mundo os tendría por ilusas; aquí os 
es fácil vivir siempre en la presencia de Dios. 
¡Qué dignas son las maravillas del poder de 
Dios, y sus misericordias de nuestro agradeci­
miento! ¿Quis similis lui in fortibus Damine? 
Magnificus in castitate, terribilis atque lau­
dabilis.

Estas son las circunstancias en que os ha- 
Hais colocadas, libres de las borrascas del siglo
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en esle puerto de salvación. Levantad la cabe­
za, y mirad por un instante el mundo, ese mar 
tempestuoso, ese mar inmenso que se traga to­
dos los hijos de Adan, y advertiréis los caminos 
pedregosos por donde caminan cansados y sin 
¿diento, con unos socorros muy débiles para rom­
per tantos lazos, y unas armas muy ordinarias 
para vencer tantos enemigos. Pero aquí la luz 
del Señor os precede y descubre todas vuestras 
obligaciones, y os llena de un santo ardor para 
cumplirlas. La pobreza os pone a cubierto de 
los vanos deseos ó inquietudes, que trae consi­
go la riqueza; los actos de humillación no per­
miten que levante el amor propio la cabeza; las 
ocupaciones bien ordenadas impiden la tenta­
ción del ocio, y el velo y las paredes alejan los 
objetos peligrosos. Vosotras quisierais que este 
camino fuese llano y delicioso. Tal vez os con­
duce el Señor por un desierto árido y triste, 
por una soledad sombría y espantosa, por un 
mar de tribulaciones y angustias, siendo, como 
Job, el blanco adonde el dolor dirija lodos sus 
tiros, y el objeto de todas las aflicciones. Pero 
debeis reflexionar que las lágrimas son el pan 
de los escogidos, y que el Señor no se comuni-
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ca sino á las almas afligidas. A Daniel y Eze- 
quias, estando en la cautividad, se les manifes­
tó la Magostad del Dios de los Ejércitos. En 
medio de las ruinas de Jerusalen se revelaron 
á Isaías y Jeremías los sucesos de los últimos 
tiempos, y solo en el desierto de una isla des­
poblada llegó S. Juan á alcanzar los altísimos 
misterios que esplica en el Apocalipsis.

La adversidad ha hecho innumerables San­
tos. Si Dios os lleva por ese camino, no os 
acobardéis ; él os guia. No volváis pie atras ; el 
Señor dividirá el mar de las tribulaciones. Si 
caminarais por donde no hay asperezas, cegue­
dades ni sinsabores, montañas ni mares turbu­
lentos, tal vez os cortarían el paso los Filisteos; 
esto es, unas tentaciones poderosísimas que 
os embarazarían mas el paso. No volváis el pie 
atras; el Señor dividirá el mar de las tribula­
ciones y abrirá paso para que le podáis seguir. 
Vuestro espíritu sediento de consuelo ¿por ven­
tura no hallará en los egercicios devotos sino 
las aguas amarguísimas del tédio y del disgus­
to? ¿Os atreveréis á murmurar contra el Señor? 
¡Buen ánimo 1 El os hará ver un leño, la Cruz 
de Jesucristo, que endulzará vuestras amargu-
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ras, ó cuando menos lo penséis, lo que era un 
árido peñasco, brolará copiosas aguas de inte­
riores consuelos que animen y fecunden vues­
tra alma, porque toda la felicidad de esta con­
siste en ir por donde Dios la lleve. Asi como 
vais seguras resignándoos en su voluntad, os 
arriesgáis, gobernándoos por la vuestra. Y si 
los hijos de Israel, habiendo salido victoriosos 
de los Amalecitas, contra los cuales pelearon 
de orden de Dios, fueron vencidos de los Cana- 
neos, porque emprendieron esta guerra sin 
inspiración del cielo y contra el dictámen de 
Moisés; del mismo modo saldréis vosotras vic­
toriosas de los combates en que entréis. Pero 
guardaos de entrar en la batalla sin orden del 
Señor, porque sereis vencidas de la tentación. 
Arrojaos en los brazos de un Dios solícito por 
el bien de sus criaturas. Si os quiere Dios atri­
buladas ; si quiere que os humilléis; si quiere 
que, no encontrando la misma centella de fer­
vor, os halléis en aquel estado de miseria en 
que se hallaba David, cuando huía de Absa™ 
Ion, debéis como este gran Rey levantar vues­
tro corazón y decir : «Dadme ,Señor! á conocer 
el camino que lie de seguir.» Debeis llenaros
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de confianza, y eáclamar : Educes de tribuía- 
tione animam meam. El camino de los consue­
los es peligroso, es arriesgado. ¡Felices, si ha­
céis lo que Dios exige de vosotras! y felices 
porque Dios ha rolo vuestros vínculos, los vín­
culos con que tiene el mundo aprisionados á 
tantos.

El pecado ha hecho un estrago universal. 
Todo lo ha corrompido. Todos se han entrega­
do á los mas abominables deseos. No hay quien 
no haga de sus pasiones ídolos secretos; ape­
nas hay quien no corra por el sendero déla ini­
quidad. Todo lo arruinan los escándalos, los 
malos ejemplos, las compañías viciosas, los con­
sejos siniestros. Esta es la saeta con que la 
muerte hiere á tantos infelices. Dios, por un 
rasgo de su amorosa Providencia, os ha traído 
á este santo lugar para practicar con vosotras 
lo que con Abraham, sacándole de Caldea, á Ja­
cob de Siria, á Moisés del palacio de Faraón, á 
Daniel de Babilonia, á Elias de Judea, al Bau­
tista de su patria. Os ha sacado del mundo para 
practicar con vosotras cosas grandes, para li­
brar vuestra alma de mil muertes que os había
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preparado el mundo: Qui redimit de [interitu 
vitam tuam.

La lengua, que ocasionó en la hermana de 
Moisés una lepra contagiosa, es condenada en 
esta casa á observar un riguroso silencio. La 
glotonería, funesto origen de tanta sangre derra­
mada en el desierto, no os incitará con la absti­
nencia y con un alimento parco y desabrido. El 
Dios de las misericordias ha cerrado estos sen­
deros de perdición; os ha sacado del Egigto 
del mundo, y para desarmar los ardides de Fa­
raón; os ha encerrado en esta tierra santa para 
que celebréis continuamente sus maravillas y 
la gloria de su santo nombre. Para fortalecer 
vuestra flaqueza contra los asaltos del pecado, 
os corona de sus liberalidades. Asi llamo yo á 
la gracia victoriosa, que convirtió á los Pablos, 
Agustinos, Pelagias y Magdalenas; gracia que 
con una fuerza superior, pero suave, derriba 
los cedros del Líbano y desarma el poder de las 
tinieblas; «gracia, dice S. Buenaventura, que 
la dá Dios con abundancia en la Religión >» Asi 
llamo yo á la gracia de oración, que es «el prin­
cipio del bien obrar,» dice el Padre S. Agus­
tín, y esta es diaria en la Religión. Por la po-
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breza sois felices y superiores á los demas mor­
tales ; por la castidad, como los Angeles; por 
la obediencia, semejantes á Dios.

¡Alabado sea para siempre este Señor, cuya 
caritativa y omnipotente mano ha roto tantos 
vínculos de iniquidad! Llamo vínculos de ini­
quidad esas diversiones y placeres que, por ino­
centes que parezcan, empeñan poco apoco á 
una juventud volátil en amar el mundo y en ha­
cerse amar ; esos placeres y diversiones que se 
suceden los unos á los otros, y que no se varia 
sino para hacer el gusto mas vivo y mas pican­
te. Llamo vínculos de iniquidad esa tumultuosa 
circulación de visitas que afecta al siglo, y en 
donde no se habla sino de modas, de intrigas, 
de noticias, y jamás de Dios, ni de los medios 
de santificarse en su estado. Llamo v ínculos de 
iniquidad esas bajas y débiles complacencias, en 
que, si no se aplaude los desórdenes que se 
ven, se los sufre con cierta tranquilidad: en 
que, por no desagradar a gentes cuya gra­
cia se tiene interés en conservar, se hace mu­
chas veces el mal que no se quisiera hacer; en 
que, y apesar de los remordimientos de una 
conciencia agitada, no so atreve á hacer el bien
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para el cual se siente alguna inclinación. Llamo 
vínculos de iniquidad esas costumbres y esos 
usos profanos, de que se hace una especie de 
ley, caminando por los caminos que lleva el 
mayor número; lisonjeándose de ser bastante 
bueno, porque no se halla otro mejor que él, 
y haciendo una especie de mérito de no caer 
en escesos, en que caen tantos otros. Tal es el 
mundo, y peor todavía. Gracias sean dadas á 
Dios, que, atento a la salud de las almas que 
llama á sí, las pone, como habla David, en el 
lugar mas oculto de su Tabernáculo durante los 
dias de los pecadores; que habiéndolas colo­
cado sobre la piedra íirme, levan-ta sus cabe­
za sobre sus enemigos; que con una mano igual­
mente fuerte y benéfica rompe estos vínculos 
de iniquidad; que ha apartado de Jacob la cau­
tividad de que estaba amenazado; que ha der^ 
ramado beneíicios anticipados sobre una lier^ 
ra que es por privilegio su propia herencia.

Os lia sacado, como á Lot, del lugar donde 
la maldad ahoga la voz de la justicia ; donde el 
libertinage se burla de la verdadera piedad ; en 
donde, para hablar el lenguage de Jeremías, 
la muerte que sube por las ventanosr entra has-
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la en la sustancia del alma, quiero decir, que 
el pecado entra por lodos los sentidos del cuer­
po, que son las ventanas y las puertas.Tantas 
gracias piden que se las traiga muchas veces á 
la memoria, á íin de manifestar un reconoci­
miento vivo al Dios do quien proceden. Y lo 
que debe escilar á nuevos sentimientos de gra­
titud á las personas religiosas, es que Dios, en 
este estado, no solamente ha roto sus vínculos 
y los ha roto desde el principio, sino que los ha 
roto para siempre. ¡Desgraciado Sansón! ¡por 
no haber recibido esta gracia, tuvo la desven­
tura de caer en las manos de sus enemigos y 
verse espuesto á sus insultantes irrisiones! En 
vano habia rolo sus vínculos ; se le ató de nue­
vo, y sin considerar que el espíritu del Señor 
se retiró de él, sirvió de juguete á sus enemi­
gos, moviendo como un vil animal la piedra de 
tahona á que estaba atado. Aunque las personas 
religiosas no puedan lisongearse con certidum­
bre de una perseverante aplicación al servicio 
de Dios en esta vida, que es una tentación con­
tinua, sucede sin embargo que, habiendo roto 
los vínculos del mundo, se quitan, por la indi- 
solubilidad de sus votos, la facultad de retrae-
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tarso del juramento d^ fidelidad que lian pro­
metido guardar al Señor perpetuamente.

Dios habia hecho entender á Abraham que 
su voluntad era que le sacrificase á su hijo Isaac; 
pero, según la antigua tradición de los Hebreos, 
este Patriarca, habiendo formado la resolución 
de ejecutar esta orden, creyó ó propósito alai- 
ios pies y manos de su hijo. Admirad de una 
parte el valor de un padre que, apesar de los 
sentimientos mas tiernos de la naturaleza y de 
la razón, conduce sobre el monte esta cara víc­
tima ; de la otra, la ciega sumisión de este hijo 
que, apesar del amor de la vida y del horror 
que le causa la proximidad de una muerte vio­
lenta, consiente en su inmolación. Admirad á 
este padre, que, en la mas terrible de todas las 
pruebas, se apresura á obedecer á Dios te­
miendo que el dolor por la pérdida de un hijo 
tan amable, no le impidiese satisfacer su de­
ber. ■ Admirad á este hijo , que , queriendo te­
ner mas parte en su sacrificio que su padre, le 
alarga los pies y las manos, no sea que el res­
plandor de la espada que va á cortarle la ca­
beza, y el horror de la muerte le obliguen á 
evitar este golpe fatal.
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En esla historia leed la vuestra. Por la so­

lemnidad de vuestros votos habéis roto los vín­
culos que os hubieran ligado al mundo, y ha­
béis pedido al Señor la gracia de ligaros con los 
suyos, para no renovar jamás^eslas cadenas fa­
tales que habéis dejado. Tantas gracias piden 
su reconocimiento: Tibi sacrificabo hostiam 
laudis. El Profeta-Rey habla de sacrificio, de 
víctima y de alabanza. De sacrilicio: es preciso 
que el alma se dé toda á Dios; de víctima: es 
preciso que se mortifique por Dios; de alaban­
za : es preciso que cante los cánticos del Señor. 
Lo que pide Dios de las Religiosas, es un co­
razón bueno y puro. Sin esla bondad y esta pu­
reza de corazón podían poner sus bienes á sus 
pies Anania y Sáfira, y ser avaras; humillarse 
como el Fariseo, y estar ¡lenas de orgullo; dar 
algunas señales de reconciliación, como Esav'i á 
Jacob, y mantener odios inveterados. Sin esta 
bondad y esta pureza, su dulzura seria bajeza, 
su paciencia, estupidez; su devoción, costum­
bre ; su mortificación, necesidad y pesadumbre. 
Pero cuando ofrecen un corazón bueno y puro,



519
ofrecen lo que tienen, y de lo que no podrían 
sin una negra ingratitud dispensarse.

Pero es necesario considerar que, para ofre­
ceros á Dios de un modo que le agrade, no 
basta pensar en él en vuestras meditaciones; es 
menester conocer sus voluntades y cumplirlas 
en todas las cosas ; es menester poder decir co­
mo el Aposto!: «Ni la vida, ni la muerte, ni los 
dolores, ni las angustias, ni la desnudez, ni el 
hambre me separarán jamas de la caridad de 
Jesucristo.» Es menester que hagais de vues­
tros cuerpos hostias vivas y santas. Hay dos co­
sas en una deuda: la finca y la renta. Os deja 
la (inca durante esta vida; es decir, vuestro 
ser y vuestro cuerpo, á condición que le pa- 
geis los intereses; a condición que haréis del 
cuerpo un cuerpo de muerte, y moriréis todos 
los dias. Corazones, cuerpos y voca, es preciso 
que las Religiosas lo dén todo al Señor; es pre­
ciso que se mortifiquen por Dios; es preciso 
que cántenlas alabanzas de Dios. ¡Empleoau­
gusto y enteramente divino, que las dá una idea 
viva y presente de sus infinitas perfecciones! 
De su magestad, á quien adoran; de su justi­
cia, que temen; de su santidad, para imitarla;
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de su misericordia, para invocarla; de su mag­
nificencia, para publicar las gracias que han re­
cibido ; de su eternidad, para aspirar á su glo­
ria, y honrarla en los siglos de los siglos con el 
canto délos Angeles, /Bendición, honor y glo­
ria, sean dadas al que está sentado sobre el tro­
no, y al Cordero! Amen.
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m m [LA IBEmAÍ0®l3.

Caucus quidam sedebat secus viam.
Un ciego estaba sentado al lado del camino.

Luc. cap. XY111. v. 35.

1LUSTRÍSIMO SEÑOR:

¡§i leemos la historia del Hombre escrita en 

todos los tiempos, le veremos aparecer en el 
teatro del mundo como un furioso que no hace 
mas que agitarse y disputar acerca de los obje­
tos mas interesantes, para arreglar sus costum­
bres. El universo lodo, desde el rústico mas ig­
norante hasta el mas ensoberbecido filósofo, 
parece que estuvo sentado en las sombras de
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la muerte y en las tinieblas del error. Toda 
carne habla corrompido sus caminos, y sepa- 
rádose de las sendas de la verdad , cuando 
aquel Dios que es luz de luz, se dignó purificar 
la tierra y disipar las tinieblas que la cubrieran. 
En todas parles se habían levantado altares pro­
fanos á animales inmundos, á divinidades impu­
ras y sacrilegas, mucho mas despreciables que 
el cieno mismo ; el hombre insensato doblaba 
la rodilla delante de unos dioses que eran obra 
de sus manos. La teología de todas las nacio­
nes, como no fuera la del pueblo hebreo, á 
quien Dios revelara la gloria de su nombre, no 
era mas que una colección de fábulas absurdas, 
de groseras supersticiones, de vergonzosos mis­
terios y de abominables sacrificios. A \ista de 
lodo esto no es de admirar que aquellos que 
profesaron el paganismo, reconocieran la nece­
sidad de una luz sobrehumama.

En efecto, un sabio de estos, meditando so­
bre el atolondramiento de la razón en orden á 
las costumbres y á la lleiigion, conoció que los 
hombres no podían salir de aquel caos, si un ser 
benéfico no bajaba del cielo y encendia delan­
te de ellos una antorcha que pudiera alumbrar-
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los. «En medio de nuestras incerlidumbres, de­
cía Platon, no tenemos otro partido que lomar 
sino el de esperar con paciencia que venga al­
guno á enseñarnos ó instruirnos de qué modo 
hemos de obrar con nuestros Dioses. ¡Tan cier­
to es que la razón no es un principio de edifi­
cación, sino de destrucción ; y que no es capaz 
sino de suscitar dudas, y arañando de todas 
partes, hacer una disputa eterna! ¡Ah! ¡qué 
flaco y qué ciego es el hombre abandonado á sí 
mismo! No sin razón el gran Padre S. Gregorio 
le vé representado en la persona del ciego a 
quien hoy dá vista Jesucristo cerca de Jericó, 
camino de Jerusalen.

En efecto: por el pecado del primer hom­
bre quedó anegado el género humano en la 
mas profunda ignorancia y lastimosa cegue­
dad ; ignorancia y ceguedad de que jamás hu­
biera podido salir, si el Dios de las misericor­
dias no se hubiera compadecido de él y alum- 
brádole con su divina luz. lié aquí, limo. Sor., 
todo el plan de mi discurso : el hombre abando­
nado á su propia razón es un ciego é insensa­
to : solo Jesucristo ha podido disipar las tinie­
blas de su entendimiento, y rectificar las indi-
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naciones de su corazón; soto Jesucristo ha po­
dido separarle de los caminos de perdición y 
de ruina, y guiarle y conducirle por las sendas 
de verdad, de salud y de vida. Para desempe­
ñarle dignamente, imploremos los ausilios de la 
gracia, poniendo por intercesora á su divina 
Madre, á quien, respetuosos, saludamos con el 
Angel:

AVE MARIA.

Illmo. Sor:

La primera obligación del hombre, y su in­
terés primero, es procurar conocer su origen, 
su naturaleza, su último fin, y el camino que ha 
de seguir para llegar á él. Pero en esto solo se 
encuentran una infinidad de cuestiones que con­
trovertir, y de dificultades que resolver; y el 
entendimiento humano, entregado á sus propias 
fuerzas, es demasiado flaco, pobre y limitado 
para poder descubrir exactamente la verdad en 
puntos tan esenciales.

Para determinar adonde llega la razón hu­
mana en estas materias sublimes, no hay regla
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mas segura que guiarse por lo que ha hecho 
por espacio de tantos siglos, y singularmente 
en el tiempo en que ha recurrido á cuantos me­
dios podia tener, empleando todo su conato y 
todos sus esfuerzos. Preguntemos, pues, á to­
dos los que vivieron antes de la venida de Je­
sucristo, si el hombre es una producción de la 
casualidad, ó si ha sido criado por un Ser infi­
nitamente bueno y sabio; si en su primera crea­
ción tuvo un estado mas elevado; si ha estado 
siempre en el mismo que ahora ; si el mundo es 
eterno, ó si ha sido criado de la nada; si Dios 
ve las acciones de las criaturas; si quiere que 
se le dé culto, y en qué consiste este culto ; si 
tiene preparados castigos para el vicio y re­
compensas para la virtud. ¡Oh Dios mió! ¡todo 
cuanto se adelantó en cuarenta siglos en estos 
puntos, que tienen tanta conexión con nuestras 
obligaciones, con nuestra seguridad y con nues­
tra suerte eterna, no fué mas que hacer tímidas 
congeturas y aventurar monstruosos errores! 
Veréis incurrir al mismo tiempo al vulgo en los 
errores del Politeísmo, y á los grandes sancio­
narlos.

Pero acaso entre estas tinieblas y esta de-
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pvavacion general ¿escogería la verdad por re­
fugio el santuario de las escuelas, y saldría de 
allí finalmente para iluminar el mundo y dar vi­
da al universo? ¡Ahí la oscuridad era universal; 
y los que en Atenas, Corinto y Roma hacían 
profesión de una grande sabiduría, y se gloria­
ban de haberla conseguido á fuerza de trabajo, 
no hicieron mas que añadir el orgullo á la locu­
ra. Con toda su capacidad y sus grandes noti­
cias en otros asuntos, en todo lo que mira á la 
Religión fueron como unos niños ó unos ciegos, 
y aun se puede decir que ellos limitaron mas 
que los ignorantes y sencillos los alcances de la 
razón humana, pues multiplicando las disputas, 
multiplicaron también los desvarios. ¡Dios mió! 
apenas me atrevo á describir las ceremonias de 
sus Dioses. Sin embargo, debo confundir la al­
tivez del hombre, y hacer que busque en Vos la 
luz. Ved, pues, á lo que se reducían. Sus cruel­
dades, sus celos y todos los demas escesos eran 
el asunto de las tiestas y sacrificios que se ce­
lebraban en su honor, de los himnos que se 
cantaban en su alabanza, y de las pinturas que 
se colocaban en sus templos; de modo que el 
vicio era adorado, y formaba una parte esen-
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cial del culto de sus Dioses. El filósofo mas 
grave prohibe el exceso en beber, como no sea 
en las fiestas de Baco y cuando se hace á honra 
y gloria de este Dios. Otro, despues de haber 
blasfemado de las imágenes oseenas, esceptua 
las de los Dioses, que gustaban ser honrados 
con estas infamias. No se pueden leer ni oir sin 
horror los honores que se debian hacer á Ve­
nus, ni las prostituciones establecidas para 
adorarla ; y la Grecia, tan política y sabia como 
era, había admitido estos abominables miste­
rios. En los negocios urgentes los particulares 
y las Repúblicas ofrecían prostitutas á Venus, y 
no se avergonzaba la Grecia misma de atribuir 
su salud á las oraciones que estas hacían á sus 
Dioses. ¡Toda la Grecia estaba llena de templos 
consagrados á esta Deidad, y el amor conyugal 
no tenia uno solo en toda ella! ¿Y quién lo cre­
yera ó esperara de un hombre tan famoso co­
mo Solon? ¡Ah! el hombre abandonado á sí 
mismo no es famoso mas que en estravagancias 
y delirios.

La gravedad romana no trató con mas se­
riedad los asuntos de la Religión, pues consa­
graba en honor desús Dioses las impurezas del
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teatro y los espectáculos mas sangrientos , todo 
lo mas corrompido y mas bárbaro que se podia 
imaginar. Pero no sé si las locuras ridiculas 
que mezclaban en la Religión, eran aun mas 
perniciosas, pues con ellas venia á hacerse la 
Religión tan despreciable. Porque, ¿cómo se po­
dia guardar el respeto que se debe á las cosas 
divinas, al ver las locuras que contaban sus fá­
bulas, en cuya representación ó memoria con­
sistía la mayor parle del culto divino? Todo el 
servicio público era una profanación continua, 
ó por mejor decir, una burla del nombre de 
Dios; y era imposible que los hombres se va­
liesen de él pava cosas tan despreciables, ni que 
honrasen con él tan prodigiosamente á sugetos 
tan indignos, si alguna potestad enemiga de es­
te santo nombre no les impeliese á ello para en­
vilecerle. ¡En qué abismo estaba sumergido el 
género humano, que no podia sufrir que le pre­
sentaran la menor idea del verdadero Dios! 
Atenas, que era la ciudad mas culta y sabia que 
había en Grecia, miraba como ateístas á lodos 
los que no hablaban dignamente de los Dioses. 
Si algunos filósofos se atrevían á enseñar que 
las estatuas no eran Deidades, como el pueblo



529
lo creía, eran desterrados como impíos por sen­
tencia del Areopago. Pero no solamente Ate­
nas, sino toda la tierra estaba en el mismo er­
ror, y la verdad parecía proscrita y desterrada. 
El Dios Criador del mundo no tenia templo ni 
recibía cullo sino en Jerusalen. Cuando los 
Gentiles enviaban sus ofrendas á este templo, 
no hacían mas honor al Dios de Israel que el 
de mirarle como uno de los suyos. Solamente 
Judea sabia que el repartirla Religión enlre él 
y los otros Dioses era lo mismo que destruirla. 
Ved aquí lo que es el hombre abandonado á su 
propia razón.

Y bien ¿no te asombrarás ¡oh hombre! al 
considerar'lu insuficiencia y ceguedad?¿No ado­
rarás los juicios de la Providencia que, según 
el testimonio de S. Pablo, ha puesto el tesoro 
de la gracia en unos vasos de barro, á fin de 
que la grandeza del poder que hay en nosotros 
se mire como que viene de Dios, y no de no­
sotros mismos? ¡Ah! si el hombre reconociese 
en sí poder para lodo ¡qué abismo de presun­
ción y de soberbia! y si le hubierais dejado ¡oh 
mi Dios! en manos de sí mismo ¡qué origen tan 
fecundo de desvarios y de errores! ero AsoP

TOMO II. '33
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supisteis libertarle , no solo de las tinieblas del 
entendimiento, sino de la ceguedad de su cora­
zón. Aunque el hombre de suyo se hallaba ne­
cesitado, ningún derecho tenia á que Dios le 
diese lo que en sí mismo no encontraba; antes 
bien merecía por su depravación que le aban­
donase á sus locos deseos, sin conocer jamás la 
sabiduría, que por su flojedad é injusticia había 
sacriíicado á sus pasiones , privándole para 
siempre de la verdad, puesto que él mismo es­
timó en mas el error y la mentira. Pero Dios 
no quiso usar de severidad tan justa, y consul­
tó solamente su misericordia. Despues de tan 
larga série de escesos, de errores y de vicios 
que inundaban el Universo, quiso el Señor re­
cobrar sus derechos, arrojar el usurpador que 
había seducido y sojuzgado á las naciones, pu­
rificar la tierra, y restablecer al hombre en un 
estado mas feliz y mas dichoso. Forma y pone 
en planta Jesucristo el proyecto de iluminar el 
mundo: él fuó el único que enseñó á los hom­
bres, tanto á los que vivían sin ley, como á los 
que estaban sugetos á ella, que todos nacemos 
en pecado, enemigos de Dios é hijos de maldi­
ción ; que entre los hombres y la verdadera jus-
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licia hay un abismo inmenso, siendo inútiles lo­
dos sus esfuerzos para vencer este estorbo; 
que todos necesitan un Mediador, que los re­
concilie. Quiere que reconozcan que él es este 
Mediador, y que de él solo esperen su reme­
dio, y en él solo busquen la luz.

Lo primero que nos manda es que tengamos 
al Ser que nos ha criado un respeto sin límites, 
y un amor de preferencia sobre todas las cria­
turas; un amor que, llenando nuestro corazón, 
purifique todos sus deseos, santifique todas sus 
inclinaciones, y ennoblezca todas sus esperan­
zas. Por mas que recorramos lodos los mas fa­
mosos escritos del paganismo, no hallaremos 
cosa que pueda igualar estas dos admirables 
máximas del Evangelio: Amarás á tu Dios de 
lodo tu corazón, y á tu prójimo como á ti mis­
mo. Quiere que tengamos una fé pura como la 
del ciego del Evangelio; una fé humilde, dócil y 
enemiga de toda curiosidad; una fé viva, que 
obre por la caridad, y nos úna de todo corazón 
á la verdad eterna, porque Dios es la suprema 
verdad, á quien es necesario asentir. También 
nos manda que tengamos una firme esperanza, 
que nos lleve adonde están nuestros verdaderos
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bienes; y que, como una firme áncora, fije 
nuestra fé y la conserve inalterable en medio 
de las borrascas de la vida. Como Dios es la 
misma justicia, tiene preparados terribles casti­
gos para los que desprecian sus amenazas. La 
prudencia dicta, pues, que le temamos. El 
nombre de Dios es infinitamente grande y ado­
rable. Justo es pronunciarle con religioso te­
mor. Como encontramos en nosotros mismos 
un inmenso vacío, es necesario, y nos manda 
Jesucristo recurrir á la bondad de nuestro Dios, 
buscando en aquella inagotable fuente de luz y 
de santidad los auxilios necesarios para cono­
cer y cumplir todas nuestras obligaciones. Pe­
ro, como nada se nos debe de justicia, es me­
nester que pidamos por medio de Jesucristo, y 
con aquella fé y constancia con que le pidió la 
luz el ciego del Evangelio, bien persuadidos 
que nada puede ser agradable á Dios, si no esta 
santificado con esta oblación santa. Finalmente, 
siendo Dios nuestro soberano bien y nuestro 
último fin, nos manda y enseña Jesucristo que 
este sea el objeto y término de nuestros de­
seos, y que trabajemos sin cesar en purificar 
nuestra alma de lo que aun tiene de carnal, es-



533
tableciendo en nosotros el reino absoluto de la 
justicia, y teniendo una hambre santa y una sed 
ardiente de la gracia, llorando á vista de los 
placeres del mundo, y alegrándonos con lo que 
á él le aflige. Instruido el hombre de lo que de­
be á Dios, necesitaba aprender lo que se debe 
á sí mismo; para lo cual era menester empezar 
por hacerle conocer su caída, y qué es lo que le 
queda de su primer estado. Era menester ha­
cerle conocer el origen de tantos afectos con­
trarios como agitan continuamente su corazón, 
previniéndole asi para que no abusase de los 
restos de su primitiva grandeza ó del conoci­
miento que tiene de su flaqueza.

Pero ¿qué inteligencia, por elevada que 
sea, podia penetrar oscuridad tan profunda? 
¡Oh Dios mió! todos los que han servido de guia 
á los hombres en estos puntos, los han engaña­
do, ó bien lisongeando aquel orgullo que se de­
bía reprimir, ó bien aumentando el abatimiento 
de que era necesario levantarlos. Solo Jesu­
cristo ha sabido llenar este sublime é importan­
te ministerio: él humilla al hombre infinitamen­
te mas que pudiera hacerlo la razón sola ; pero 
sin desesperarle; y le eleva infinitamente mas
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que su presunción y su orgullo; pero sin desva­
necerle ni deslumbrarle. Y ved aquí el título 
esencial de nuestra dignidad y de nuestra glo­
ria, y el fundamento inalterable de nuestras 
obligaciones. Desde entonces cada uno de nos­
otros es del número de los ciudadanos de los 
Santos, hermano de todos los predestinados, 
miembro de la Iglesia de la eternidad, descen­
diente de los Patriarcas y Profetas, la piedra 
viva é inmortal del edificio establecido sobre el 
fundamento de los Apóstoles y de los Mártires, 
y uno de los trofeos que estarán eternamente 
colgados en medio de la Ciudad de Dios á la 
gloria del Cordero que nos redimió con su san­
gre, y nos unió á los de todas las tribus, de to­
das las naciones y de todas las lenguas. Desde 
entonces somos á los ojos de su Padre otros 
tantos hijos de Dios vivo. El Eterno reconoce 
en nosotros las imágenes de su gloria, y como 
las reproducciones de su Hijo Jesucristo. Solo 
este Dios pudo enseñarnos, como lo hizo en los 
términos mas claros y positivos, que por él, y 
en virtud del parentesco que contrajo por me­
dio de la Encarnación con todo el linage huma­
no, fuimos incorporados en la gloriosa ó inmor-
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tal sociedad que existia en lo interior de la glo­
ria de Dios antes de la creación del Universo; 
que desde entonces estamos unidos con un vín­
culo de fraternidad tan fuerte, que él mismo 
nos reconoce delante de su Padre por carne de 
su carne y por hueso de sus huesos; que si per­
severamos en aquel estado ó en su santa gra­
cia, nos pertenece lodo cuanto tiene; que des­
de entonces participamos de la propiedad y po­
sesión de todos los tesoros encerrados en el 
santo esplendor, en el cual nació antes de la au­
rora. Desde entonces estamos glorificados, y 
tenemos derecho a sentarnos con él en los lu­
gares celestiales. Ved qué medios emplea Jesu­
cristo para impedir la corrupción del hombre, 
y meditad qué delito comete el que profana el 
templo y el altar de Dios vivo.

Pues para combatir el amor de las riquezas 
y de los honores ¿quién sino Jesucristo hace co­
nocer que son vanidad y pura nada? ¿Quién si­
no él nos inspira su desprecio? Solo Jesucristo 
es capaz de descubrir lodos los errores de los 
filósofos, y hacer desaparecer á un tiempo to­
dos los vicios de los Paganos. Nos ensena que 
la inocencia y la virtud son nuestros verdade-
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ros tesoros; que un solo grado de caridad en­
salza al cristiano mas que el imperio del Univer­
so ; que son dichosos aquellos á quienes ha es- 
cusado la Providencia los peligros inseparables 
de la opulencia, y que despreciando la tierra, 
solo gustan y desean los bienes del cielo. Solo 
Jesucristo nos ha podido enseñar y hacer gus­
tosas todas nuestras obligaciones recíprocas, 
establecer sus fundamentos, arreglar el ejerci­
cio de ellas, vencer los obstáculos y formar 
por este medio entre los hombres una alianza 
tan santa é inviolable, que no pueden romperla, 
debilitarla ó mancharla impunemente ni las mi­
ras humanas, ni el interés particular, ni la in­
gratitud, ni la persecución misma.

Reasumamos, pues, limo. Sor., y demos 
una rápida ojeada por este discurso. Hornos 
visto al Universo sepultado en las mas funestas 
tinieblas; entregados los filósofos mas sábios á 
los mas locos desvarios. Los de la soberbia 
Atenas, que se arrogaban sobre todo el Univer­
so el imperio del saber, dieron culto á unos 
¿mínales inmundos y á divinidades impuras y sa­
crilegas ; convirtieron su gloria hacia un Dios 
corruptible en la semejanza de una perecedera
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imagen del hombre, de las aves, cuadrúpedos 
y serpientes. Adoraron bestias vacías ; faltóles 
la luz, y el espíritu del error los guió poc don­
de quiso. Los hemos visto alucinarse acerca de 
su naturaleza, su origen, su último fin, y el ca­
mino que se ha de lomar para llegar á él. Su 
moral era un edificio sin cimiento, incoheren­
te, arbitrario y vacilante. Moral sin autoridad, 
moral sin fundamento ni motivos. En medio 
de esto hemos visto que el pueblo que camina­
ba en tinieblas, vió una grande luz ; era la del 
sol que vino á iluminar á los que habitaban la re­
gión sombría de la muerte, según lo habia anun­
ciado el Profeta. Hemos visto que Jesucristo ha­
ce huir las bestias fieras que le ni a n dominado el 
Universo. «Nace el sol, dice el gran Padre S. Ge­
rónimo, y el Serapis famoso do Alejandría y el 
gran templo de Gaza son erigidos en iglesias del 
verdadero Dios. Disipáronse de la tierra los nom­
bres de los ídolos, y jamás se nombrarán en ella, 
según el testimonio del Profeta Zacarías.» Hemos 
visto que el Universo lodoso ilustró con esta luz 
divina, y que la tierra se llenó de la ciencia del Se­
ñor, según lo habia anunciado el Profeta Sofonías.

¡Cristianos! no seamos como aquellos re-
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probados en el capítulo 5.° de la Sabiduría, que 
lloraban amargamente su desgracia. Nosotros, 
decían, nos hemos apartado del camino de la 
verdad. La luz de la justicia, el sol de la inte­
ligencia no se ha manifestado á nuestra vista. 
Esto es falso. Nuestro Dios dice que la luz vino, 
pero que los hombres han amado mas las tinie­
blas que la luz. ¡Dichosos, mil veces dichosos, 
si, instruidos de las leyes del Señor, andamos 
con solicitud y cuidado por el camino de los san­
tos mandamientos! Traed siempre en la me­
moria lo que el generoso Matatías, estando pa­
ra morir, decía á sus queridos hijos «¡Hijos 
mios! les decía, no perdáis jamás de vista la ley. 
Esponed vuestra alma, vuestros bienes, todo lo 
que mas amais, antes que quebrantarla en un 
solo punto. Acordaos que Abraham, cuando 
Dios le probó pidiéndole el sacrilicio de su hijo 
único, se dispuso á obedecerle con una fé que 
se le reputó en justicia; que José, en medio de 
sus desgracias y contratiempos, guardó siempre 
los mandamientos del Señor; que Phinés nues­
tro Padre en medio de un ejército licencioso é 
impío, manifestó su celo, y eternizó con su fi­
delidad el Sacerdocio en su familia. Recorred



539
todas las generaciones, y veréis que todos los 
que han puesto la confianza en Dios jamás han 
caido, y todos ellos menospreciaron el mundo 
y sus encantos, oponiendo la ley santa del Señor.» 
No ¡cristianos! no abandonéis ni menospreciéis 
esta ley santa del Señor. Esta es vuestra dicha 
y vuestra gloria, Pero ¿cómo abandonar á Je­
sucristo, renunciará su ley y no hacer aprecio de 
ella? ¡Ay! perezcan antes todos los placeres des­
graciados de la vida. ¡Caigan sobre nosotros todos 
los males juntos, antes que separarnos del que es 
la luz délas naciones y el mediador de la alianza 
del pueblo! Pero Vos ¡Dios mió! ya que nos 
habéis trazado por Vos mismo el culto agrada­
ble á vuestros ojos y enseñádonos el verdadero 
modo de serviros, confortad nuestra flaqueza, 
para que perseverando fieles á vuestros man­
datos, lleguemos á ser incorporados en la glo­
riosa é inmortal sociedad de los Santos! Amen.
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DIRIGIDA

A LOS SEMINARISTAS DE BURGOS 

SOBRE LA CONFESION.

Ija Confesión de que voy á hablaros en este 

discurso, es en el lenguage de los Padres el se­
llo de nuestra redención, bajo cuyo secreto es­
tá encerrada la salvación de todos los hombres. 
Es la sola medicina que Dios ha dejado á los 
pecadores despues del bautismo: por lo cual de­
bemos cuidar sobre todo de tomarla bien. Y te­
nemos tanta mayor obligación de tomar todas

4
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las precauciones imaginables, cuanto que ha­
biéndosenos dado como un remedio de la vida, 
como dice el Concilio de Trenlo, debemos temer 
que sea un instrumento de muerte, y que lo que 
se nos ha dejado como un poderoso socorro, se 
haga el triunfo de nuestros propios enemigos. 
Sobre este elogio que todos los Santos han he­
cho de la confesión, cuando la han llamado nues­
tro remedio, y sobre el aviso que nos da San 
Ambrosio para no profanarla, fundó los moti­
vos que nos pueden obligar á ejecutar digna­
mente esta acción, y despues manifestaré la 
manera de hacerla bien.

El primer motivo que nos hace conocer bien 
la importancia de la Confesión, es la escelencia 
de este remedio y su admirable virtud. Cuando 
una persona se halla acometida de alguna en­
fermedad , la mejor íazon de que se puede echar 
mano para obligarle á lomar los remedios que 
se la dan y recibirlos con todas las precaucio­
nes necesarias, es representarla su virtud, y 
hacerla conocer que son escelentes contra su 
enfermedad; no hay razones mas capaces de 
persuadir; no hay convencimiento mas fuerte. 
Basta esto si está persuadido de su escelencia,
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y no es necesario mas para obligarla á tomarle* 
Este es el primer motivo de que me valgo en 
el asunto de la Confesión de que tratamos: es un 
remedio contra el pecado, escclente . incompa­
rable. Y ¿cómo no lo será, pues que nos aplica 
tan ventajosamente los frutos de la muerte de Je­
sucristo como dice elConcilio deTrenlo, y pues 
que es compuesto de los méritos infinitos de aque­
lla sangre adorable de un Dios, cuya menor go­
ta seria capaz de deshacerlos pecados demil mun­
dos? Asi cuando los Santos Padres nos hablan 
de ella, nos aseguran que tiene tal fuerza que 
confesarse del pecado, es lograr el perdón. 
¿No es admirable y del lodo extraordinaria la 
virtud de este remedio? Pero para comprender­
la mejor, añado que tiene tres ventajas que no 
se encuentran en los remedios mas raros y mas 
preciosos que nos suministra la medicina.

El primero es que tiene la virtud de curar 
todos nuestros males. Todos los remedios cor­
porales son en estremo limitados en su activi­
dad , y por recomendables que puedan ser por 
su esencia , son siempre determinados en sus 
efectos. El uno tendrá la virtud de curar una fie­
bre, el otro la gota, y el otro una perlesía; ca-
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da uno liene sus efectos particulares. Pero que 
curen de muchos males, sobre todo si estos son 
contrarios, esto es muy raro; y hallar que cu­
ren de todos, esto es lo que la medicina no ha 
encontrado en sus tesoros. Es un secreto, de que 
somos deudores al amor de Jesucristo en la ins­
titución de la Confesión. Este médico caritativo 
nos da el remedio universal para todos nues­
tros pecados; no hay uno que no cure : que sean 
mayores ó que sean menores, que sean contra­
rios ó que no lo sean, que haya muchos ó pocos, 
con tal que se confiese de ellos , como se debe, 
se obtiene igualmente el perdón. La penitencia 
arranca, barre, y arroja afuera los mas oslina- 
dos pecados, y no hay ninguno que pueda esca­
parse á la eficacia de su virtud.

Cura siempre, y es la segunda ventaja de este 
remedio. Es decir que no falla nunca su efecto, 
cuando se le toma como se debe. Por escelen- 
te que sea una medicina, no se puede siempre 
asegurar cuál será su efecto, porque hay dos 
cosas que pueden detener la virtud: la primera 
cuando la enfermedad es tan grande ó tan inve­
terada que es mas fuerte que el remedio: la se_ 
gunda, cuando el remedio es mas7uerte que la
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enfermedad, pero el en ermo es an débil que 
no puede soportar el efecto. Todos los remedios 
entonces se le hacen inútiles. Estos dos obstá­
culos no se pueden encontrar en la Confesión. 
Ni la violencia del pecado, ni la debilidad del 
enfermo pueden detener el efecto de este reme­
dio. La violencia del mal no puede; porque la 
medicina es mas fuerte; es la sangre de Dios 
¿qué podrá resistir á su virtud ? Por lo que toca 
á la debilidad del enfermo, cuando estuviera á 
las puertas de la muerte; cuando no tuviera mas 
que un momento de vida; cuando su alma , dis­
puesta á partir, estuviera ya sobre los labios; 
¡que lome este remedio, y producirá su efecto! 
Y no solamente cura do toda especie de peca­
dos; no solamente cura siempre sino que cura 
en un instante. Oh ¡la medicina no puede dar 
estos remedios! muchas veces la duración de 
los remedios es mas molesta, mas difícil de so­
portar que el mal mismo; pero la Confesión, en 
la misma hora, en el mismo instante que se ha­
ce, cura. Este es el primer motivo que nos obli­
ga á usar bien de este remedio que yo no pue­
do pensar en él sériamenle sin temblar: yo no 

' sé si hará la misma impresión sobre vosotros.



E) segundo es que la mayor parte de los hom­
bres hallan la muerte en el remedio de la vida; 
la mayor parte tarde ó temprano se pierde lo­
mándole. Cuando se presenta una medicina á 
un enfermo, y se le asegura que lo curará , es 
un motivo bastante poderoso para obligarle á 
poner mucho cuidado: pero cuando se añade 
que es muy poderosa y la única que le puede 
curar, y que es indispensable aplicar los ma­
yores cuidados, porque la mayor parle tarde ó 
temprano pierde la vida: ah! esto es sobrado 
para no omitir diligencia, y tomarla con las mas 
esquisitas precauciones. Esto es puntualmente 
lo que yo noto en la Confesión: la mayor parle 
pronto ó tarde hallan en ella la muerte. He aquí 
una prueba que podrá convenceros. La mayor 
parte de los hombres se condenan, aun contan­
do los cristianos. Sobre este presupuesto dis­
curro asi: la mayor parte de los cristianos se 
condenan, no obstante la mayor parte se con­
fiesan aun en la muerte: luego es preciso que 
la mayor parte se confiese mal, y que halle la 
muerte en el remedio de la vida.

Sí ¡Señores! no nos lisongeemos: la Confe-
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sion no es un juego de un niño. No es el asunto 
confesar sus pecados al Sacerdote; no es el ca­
so manifestar esteriormente algún pesar; no es 
el negocio derramar algunas lágrimas y darse 
golpes de pecho; esto es bueno en el juicio de 
los hombres; pero es diferente en el juicio de 
Dios: examina rigurosamente todas nuestras ac­
ciones ; pesa hasta las menores circunstancias: 
hace como los comerciantes que venden sus gé­
neros, que examinan el dinero, no sea que se 
halle escaso ó sea falso. Como nuestra peniten­
cia es la moneda con que compramos de su di­
vina Magostad nuestra bienaventuranza , exa­
mina y pesa exactamente todas las piezas de es­
te pago. ¿Dónde está la amargura de corazón? 
¿Dónde el buen propósito? ¿Dónde la resolución 
firme de huir todo pecado y de evitar todas las 
ocasiones? Cuando todas nuestras confesiones 
sean examinadas con este peso del Santuario, 
¡cuánto motivo habrá para temer! ¡Cuántas si­
mulaciones serán reconocidas! ¡Cuántas hipo­
cresías reveladas! ¡Cuántas, que, en lugar de 
perdón, merecen la ira! Esta desgracia estrema 
es en la que estamos en peligro evidente de ha-
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llarnosenvueltos; y es el tercer motivo que nos 
obliga á poner el mayor cuidado en hacerla bien.

¿De dónde pensáis vosotros que viene la 
desgracia á los que se condenan, confesándose 
de sus pecados? ¿De dónde viene que hallan su 
condenación en lugar de su absolución á los pies 
de un sacerdote? De un secreto vínculo que no 
se quiere romper; de un afecto desarreglado, 
de una pasión que no está bien mortificada. No 
se quiero violentar en sus inclinaciones, se si­
guen sus propios apetitos ; se vive según el hu­
mor de cada uno; no se quiere hacer violencia; 
se resuelve friamente á corregirse en adelante. 
Asi se confiesa siempre, y no se corrige jamás. 
Esas negligencias, esas distracciones en la misa 
y oración ¿no son mas bien imágen de peniten­
cia, que verdaderas señales de conversión? ¿No 
es una razón eficacísima esta para cuidar de 
confesarse bien en adelante? ¿1 qué es menes­
ter para esto? Vedlo aquí.

Dos cosas se deben considerar en la Confe­
sión : lo eslerior y lo interior. Por lo que hace 
á lo esterior, hay tres tiempos que considerar: 
antes de la confesión, durante la confesión, y
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despues de la Confesión. Antes de la Confesión 
es menester observar puntualidad y modestia: 
la puntualidad para confesarse en los dias de­
terminados, no haciendo esperar al confesor, 
ni huyendo de uno en otro, como aparentando 
querer confesarse y no quererlo hacer. Es me­
nester una gran modestia, es decir, gran com­
postura y respetuoso silencio, los ojos bajos, los 
sentidos mortificados , el corazón humillado, 
considerando que se vá como un criminal de­
lante de su juez. Es menester examinarse en 
una postura recogida, acercándose finalmente 
al confesor, sin hacerlo precipitadamente, cuan­
do muchos están dispuestos al mismo tiempo.

Durante la Confesión, ó cuando se está de 
rodillas á los pies del confesor, es preciso dis­
tinguir tres tiempos: cuando se acusa, y en es­
te tiempo se debe tener la cabeza levantada, 
hablar no muy alto ni entre dientes, ni con pre­
cipitación, sino pausada y distintamente. El 
tiempo en que el sacerdote habla, y entonces 
es necesario tenerle gran respeta. El tiempo en 
que se dice el acto de contrición, cuando se re­
cibe la absolución, y entonces es necesario mu-
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nifestar por la esterior humildad el dolor que 
hay en el corazón. Despues de la Confesión es 
necesario, retirándose de los pies del confesor, 
ponerse de rodillas, y permanecer un poco en 
un gran recogimiento, para dar gracias á Dios 
por la que ha hecho, y cumplir la penitencia, 
no dilatándola, si se puede, para otro tiempo. 
Estas son las cosas principales que pide el este­
rior de la Confesión.

En cuanto al interior, hay que consideran 
dos cosas: las disposiciones generales que cada 
uno debe llevar, y los actos particulares que 
deben producir. En las disposiciones generales, 
hay dos principales : una respeto de sí mismo, 
y la otra respecto del confesor. En cuanto á sí 
mismo, el penitente debe considerarse como un 
miserable, como un desgraciado y como un cri­
minal de lesa Magestad divina; porque es una 
pura verdad que, habiendo ofendido á Dios, 
somos criminales y responsables á su justicia : 
es la primera disposición que el penitente debo 
llevar al tribunal de la penitencia. Debe consi­
derar al sacerdote revestido del poder de Dios, 
ó mas bien debe considerar á Jesucristo que 
está en él para absolverle.
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En cuanlo á los actos que el penitente debe 

producir, el primero es la contrición el segun­
do la confesión, y el tercero la satisfacción.

Es necesario que el penitente tenga senti­
miento de su pecado, dolor de haberle cometi­
do, y un firme propósito de no pecar en ade­
lante.

Este dolor debe ser interior. No basta que 
se manifieste afuera ; es menester que verdade­
ramente y sin fingimiento esté en la voluntad: 
es la parle en donde está la úlcera, y es la que 
debe ser cicatrizada por el dolor. Es menester 
que sea sobrenatural en su principio; es decir, 
que sea un don del Espíritu Santo que le obre 
en nosotros. Sobrenatural en cuanlo al motivo; 
porque si uno tiene dolor del pecado á causa de 
las penas temporales con que Dios castiga al­
gunas veces en esta vida, como hizo en un Fa­
raón y en un Antioco; ó solamente por la infa- 
famia que se sigue delante de los hombres, co­
mo un Essaú, ó á causa de su fealdad, no tiene 
verdadera contrición; es un dolor pagano que 
no puede hacer sino hipócritas ó soberbios, y 
jamás penitentes. Es menester que sea supre-
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mo; eslo es, que aborrezcamos mas el pecado 
que todos los demas males; y por último, debe 
ser universal de todos los pecados cometidos.

Pasemos á la Confesión, que es el segundo 
acto que debe hacer el penitente. Es la Confe­
sión una declaración que debe hacer el peni­
tente de todos sus pecados por modo de acusa­
ción. Esta declaración debe de ser humilde, di­
ciendo sus pecados, no con arrogancia, ó como 
si se hablase á un inferior; no con indiferencia, 
como si se contase una historia ; no escusándo- 
se, como si fuese inocente, sino como culpable. 
Debe ser entera, diciendo todos sus pecados, 
su número, circunstancias que mudan de espe­
cie, y las notablemente agravantes. ¿Cómo el 
sacerdote absolverá sin conocer el estado del 
penitente? ¿Cómo el médico curará á un enfer­
mo que tiene vergüenza de declarar su enfer­
medad? Debe ser fiel, diciendo la verdad desnu­
da, como á Dios que sabe los secretos de nues­
tro corazón, no espresándose con términos os­
curos, inciertos, equívocos y ambiguos, y no 
embrollándola con términos superfluos y pala­
bras inútiles. Es menester no rebajar los peca-
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dos, cubriéndolos, paliándolos ó escusándolos, 
lo que sucede cuando se disminuye la falta en sí 
misma, cuando se escusa la intención que se ha 
tenido, ó cuando se echa la culpa á otro. Es- 
plicarse de este modo, no es esplicarse simple, 
sino maliciosamente: deben esplicarse los pe­
cados como están en la conciencia.

Resta decir una palabra de la satisfacción, 
que es la tercera parte de este Sacramento, y 
consiste en cumplir la penitencia que impone el 
confesor. Estas son las tres parles de la peni^ 
lencia, los actos principales que el penitente 
debe producir, y para hacerlas bien, debe unir­
se á Jesucristo, no solo en general, sino en par­
ticular, en cada uno de sus actos, porque nues­
tro Señor, habiéndosenos propuesto como el 
modelo de los penitentes, ha querido consa­
grarlos en su persona. Su contrición y su dolor 
de lo pasado se ha dejado ver en tres ocasio­
nes. En las lágrimas que derramó sobre Jerusa- 
len: en el jardín de las olivas: Coepit contrista­
ri, pavere, tcedere, moestus esse. ¿Yde qué? De 
nuestros pecados, dicen los Santos Padres. En 
la cruz, cum clamore, valido et lacrimis o fe-
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rens. Una especie de confesión se halla en Je- 

* sucrislo entres misterios: en la circuncisión, 
en la presentación y en el bautismo, en los cua­
les tomó las señales de pecador. Su satisfacción 
Ja vemos en su retiro al desierto, en su vida 
laboriosa, en su pasión y en su muerte. Este es 
el modelo que tenemos que imitar, el maestro 
que escuchar. Escuchémosle, imitémosle ¡oh 
jóvenes! para que el principio de la vida no se 
convierta jamás en principio de la muerte.
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DIRIGIDA

A LOS SEMINARISTAS DE BURGOS 

SOBRE LA CONFESION.

1 j\ Confesión, de que os fie hablado en oirá 

ocasión, es el sello de nuestra redención, bajo 
el secreto del cual está encerrada la salud de 
todos los hombres; por lo cual se debe poner 
en ella un grandísimo cuidado, y tanto mayor 
cuidado, cuanto habiéndosenos dado como un 
remedio de vida para el alma, no sea un ins­
trumento de perdición y de muerte, como dice 
el santo Concilio de Trenlo. Sobre este supues-
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lo ¿de cuánto peso y de cuánta consecuencia 
no es hacerla bien y santamente? El que dice 
que está sin pecado, se engaña, y la verdad no 
está en él; pero si confiesa su pecado, Dios es 
fiel y justo para perdonársele y purificarle de 
toda iniquidad. Asi que es preciso confesar 
sus pecados para lograr el perdón.

El orgullo y la vergüenza se presentan pa­
ra detener al pecador. Pero el pecador humi­
llado vence la vergüenza y el orgullo. ¿Por qué 
sentimiento espantoso se avergonzará el peca­
dor de humillarse delante de Dios? Y cuando 
esta humillación costara mas á la naturaleza 
orgullosa ¿qué es esta saludable confusión de 
un momento en comparación de la eterna con­
fusión del infierno, y de sus castigos sin fin? 
¿Se temerá descubrir sus faltas á un sacerdote, 
que las purifica y no las puede revelar; y no se 
temerá que sean descubiertas al Universo en el 
dia en que no habrá mas perdón, sino una jus­
ticia eterna y el fuego y el gusano que no mue­
ren? ¡Qué ceguedad, y cuánto me espanta!

No son solamente el orgullo y la vergüenza 
los que alejan de la Confesión. El mayor núme­
ro la huye y la teme por afecto al pecado y los
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hábitos que no se quieren dejar. Se peca, en la 
esperanza de reconciliarse con Dios mas tarde; 
el vicio agrada y costaría renunciarle. Se quie­
re contemplar á las pasiones, y se deja la con­
versión para adelante. Los dias pasan, los años 
pasan, y llega la muerte imprevista, repentina, 
ó acompañada de tales circunstancias, que ha­
cen imposible la conversión, y entonces se cum­
ple esta amenaza espantosa hecha en otro tiem­
po á los Judíos: Vosotros me buscareis, y no 
me hallareis; moriréis en vuestro -pecado ¡Ter­
rible, pero justo castigo! 0Y qué otra suerte 
puede esperar el que coníia su salvación á la 
última hora, cuando cada hora puede ser esta 
última?

Despues de haber implorado la luz del Es­
píritu Santo, es indispensable examinar la con­
ciencia, los pensamientos, las palabras y las ac­
ciones, todo lo que el corazón encierra mas se­
creto, considerando atentamente en qué se ha­
ya faltado, lo que es prohibido y se ha hecho, 
lo que era mandado y se ha omitido. Es preciso 
considerar el grado de intención y de malicia, y 
las circunstancias que pueden haber aumentado 
las faltas, juzgándolas como Dios las juzgará en
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el último dia. La sinceridad, el candor, un ver­
dadero deseo de mostrarse tal como cada uno 
es, y de no engañarse sobre el estado de su 
conciencia, esto es lo que Dios pide principal­
mente. Y cuando se ha examinado la conciencia 
y conocido sus heridas ¿de qué sentimientos, de 
qué dolor no debe ser penetrada el alma? En­
tonces el Rey penitente, el hombre según el 
corazón de Dios esclamaba: Yo he pecado con­
tra Vos ; yo he hecho el mal en vuestra presen­
cia : lavadme ¡Señor! de mis manchas, y puri­
ficadme de m¿ pecado, porque conozco mi ini­
quidad, y mi pecado está siempre delante de mi. 
Ha penetrado hasta en mis huesos ; mis delitos 
han subido sobre m cabeza; se han juntado so­
bre mí como un peso que me abruma. Mis heri­
das se han envejecido y corrompido á causa de 
mis estrados. Inclinado hacia la tierra, cami­
no en el dolor durante lodo el dia. Me he fati­
gado en mis gemidos: mi cama es bañada de 
mis lloros, y mi lecho es rociado de mis lá­
grimas.

¡Oh! ¡si consideraseis lo que es el pecado...!
¡si le vieseis como Dios le vé_! Una sola falta
voluntaria, la violación de una sola ley os ins-
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piraría mas vivo terror que el trastorno del 
mundo visible y la destrucción del Universo. 
¿Qué dirá el pecador á la vista de sus pecados? 
Yo he cometido un mal tan grande, que si Dios 
consultara á su sola justicia, no ejercería con­
migo tan grande misericordia. ¿Qué dirá se­
gunda vez? Yo he abierto entre Dios y yo un 
abismo ; eternamente estaría separado de él, se­
parado de toda luz y de todo bien: eternamente 
su justicia me rechazaría hasta los infiernos, si 
Jesucristo no me hubiera sacado de esta incom­
prensible miseria, sufriendo y muriendo por mí. 
¡Yo he sido uno de los que os han enclavado en 
la cruz, y todos los dias renuevo vuestro supli­
cio! ¡Por satisfacer un deseo y no mortificar una 
pasión, abro de nuevo vuestras llagas, y hago 
correr vuestra sangre!...

Para lograr el perdón, es preciso que se ten­
ga la voluntad firme y sincera do no ofender mas 
á Dios, de huir las ocasiones, de luchar contra 
las tentaciones y de vencerlas con la gracia de 
Jesucristo. La Confesión ademas debe ser ente­
ra. No admite ni reserva ni disimulo. El que 
calla un solo pecado, no es absuelto de ningu­
no ; se retira ó sale de la confesión con todos
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sus delitos y un sacrilegio mas; iba á buscar la 
paz, y lleva la turbación; venia para hallar la 
bendición, y vuelve cargado de la maldición. 
Algunos se confiesan por motivos puramente 
humanos; porque está asi establecido; porque 
los superiores lo exigen. ¡Desgraciados! ved lo 
que pasa en ellos. Su conciencia atormentada, 
inquieta, quisiera sinceramente casi siempre li­
bertarse del peso que la oprime. Sobre esto for­
man el plan general de reconciliarse con Dios 
por la penitencia. No dicen al principio : callaré 
tal ó cual pecado : pero cada vez que, exami­
nándose, estos pecados se ofrecen á su memo­
ria, el pensamiento de que sea necesario descu­
brirlos, yque decaerán en la estimación del con­
fesor, la vergüenza sobre todo de esta confe­
sión los espanta, los trastorna, los arroja en 
perplejidades infinitas y en angustias indefinibles.

Cuanto mas se piensa en estos pecados ca­
llados, mas fuerza toma la vergüenza- El demo­
nio vé la turbación y la aumenta; unas veces 
abultando el pecado ó pecados que se callaron, 
para que les parezca mas penoso declararlos; 
otras escusándolos, para que los oculten con 
menos remordimientos. En este estado se pre-
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senta el penitente al confesor. ¿Qué le dirá él? 
No lo sabe. Entre los pecados que ha cometido, 
hay unos que son menos graves; empieza por 
acusarse de ellos. Pero son los que ha callado 
los que ocupan su pensamiento ; la conciencia 
le apura; busca palabras, rodeos para hacerse 
entender á medias; la confesión del pecado ó 
pecados callados se asoma á sus labios; un po­
der fatal le detiene; la gracia mueve, la ver­
güenza y el orgullo vencen. Y preguntando el 
confesor si tiene mas que decir, contesta: No; 
y á esta palabra Dios se retira, los Angeles cu­
bren su cara, y un largo grito de gozo resuena 
en el infierno, ¿Lo veis? ¡En qué abismo de mi­
seria nos puede precipitar un solo instante de 
debilidad y de vergüenza!

Acordaos de estas palabras dictadas por el 
Espíritu Santo: El que oculta, sus pecados, pe­
rece ; pero el que los confiesa y deja el mal ca­
mino, logrará misericordia. Pensad que se tra­
ta de todo; de salvar ó perder el alma ; de es­
coger entre la eternidad del cielo ó del infierno. 
Acordaos de la hora de la muerte; de este mo­
mento, en que la escena del mundo y todas las 
vanas imaginaciones que fascinan el espíritu y
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le turban, desaparecerán como el sueño de un 
hombre que despierta. ¡Oh! ¡si consideraseis lo 
que es callar y disimular sus pecados! ¡Si lo vie­
rais como Dios lo vé! no agravaríais vuestros 
propios juicios, y no atraeríais sobre vosotros 
mismos un doble suplicio; consideiariais que 
es horrible caer entre las manos de Dios vivo.

También caerán en esta los que ván á con­
fesarse por motivos puramente humanos; por­
que estos hacen una confesión sacrilega, pisan­
do y profanando la sangre de Jesucristo. No so­
lamente ha querido el hijo de Dios perdonar­
nos los pecados, por medio de una Confesión 
dolorosa, sino que por un esceso incompren­
sible de amor nos dá su carne y su sangre por 
alimento en la sagrada Comunión. Yo soy, dice 
el mismo Jesucristo, el pan vivo bajado del cié- 
lo. Si alguien come de este pan, vivirá eterna­
mente, y el pan que yo doy, es mi carne por la 
vida del mundo. Yo os lo digo en verdad, con­
tinua hablando á sus Discípulos, si vosotros no 
coméis la carne del hijo del hombre, y si no be­
béis su sangre, no tendréis vida en vosotros. 
Quien come mi carne y bebe mi sangre, tiene la 
vida eterna, y yo le resucitaré el último dia.
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Porque mi carne es una comida, y mi sangre 
una bebida. El que come mi carne y bebe mi 
sangre, permanece en mí y yo en él. La Comu­
nión ? en efecto, es como el complemento de la 
pasión del Señor: como una segunda encarna­
ción en el alma del que la recibe dignamente. 
Se alimenta de amor, de verdad y de luz, ali­
mentándose del Verbo, incorruptible alimento 
de los Angeles. Pero para merecer estas gra­
cias, para gozar de estos favores, es preciso 
llevar la conciencia pura. El que come este pan 
y bebe el cáliz del Señor indignamente, es cul­
pable del cuerpo y sangre del Señor. ¡Que el 
hombre se examine á sí mismo, y que así coma 
de este pan y beba de este vino! Porque el que 
corne y bebe indignamente, come y bebe su 
juicio.

Ved una espresion misteriosa que manifies­
ta lo enorme de una indigna Comunión. El 
que comulga indignamente, dice S. Pablo, come 
su juicio; es decir, que le lleva consigo, que es­
tá en él, y que es inseparable de él. Y ved por­
que es necesaria la Confesión para purifi­
car el alma ; para que el pecador arrepentido 
y justificado pueda presentarse en el altar sin
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hacerse indigno por su pobreza, por su mise­
ria y por su confianza ; porque reconociéndose 
indigno es como se dispone á participar digna­
mente ; y humillándose hasta el polvo, es como 
merece el honor que no se concede á los An­
geles. ¡Ea pues! Lavémosnos, purifiquémosnos 
con las aguas saludables de la Penitencia, aguas 
que, saltando hasta la vida eterna, nos harán 
dignos de sentarnos al banquete del Señor, y de 
participar de la sangre del Cordero que horra 
los pecados del mundo.



Hoc facite in meam commemorationem.
Esto haced en memoria de mi.

Luc. cap. XXII v. 19.

1LUSTIÜSIMO SEÑOR:

Habiendo entrado Jesucristo en este dia en 

Jemsalen, víspera de la Pascua del Cordero, le 
preguntaron sus Discípulos: ¿Dónde queréis 
que os preparemos un lugar para comer la Pas­
cua? Entonces el Salvador envió á Pedro y 
Juan á la ciudad, y les mandó ir con un hombre 
que encontrarían llevando un cántaro de agua; 
y les previno que este les mostraría en vista de 
su petición la sala donde había de comer Él
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con sus Discípulos la Pascua. Fueron los dos 
Discípulos, lo hallaron todo como lo había dicho 
Jesús, y prepararon la mesa y la cena para la 
Pascua. Por la tarde entró el Salvador en la 
ciudad, y habiendo llegado á la casa de la cena, 
sentóse á la mesa. Mientras comían, dijo Jesús: 
Uno de vosotros, que coméis conmigo, me ha de 
entregar. Cada uno de sus Discípulos le decía: 
¿Soy yo, Señor? El les respondió: Uno de los 
que meten conmigo la mano en el plato, me en­
tregará en poder de mis enemigos. Entonces 
manifestó á sus Discípulos el ardiente deseo 
que siempre había tenido de celebrar esta Pas­
cua, y les dijo que aquella comida era la última 
que hacia con ellos en este mundo.

Luego que el glorioso Salvador acabó de 
cenar con sus Discípulos, y de consumir el Cor­
dero Pascual, lomó un pan ácimo, le bendijo, 
le partió y le distribuyó á sus Discípulos, di­
ciendo . Tomad y comed: este es mi cuerpo que 
será entregado por vosotros. Tomó despues el 
cáliz con vino, le hecho la bendición, y les dijo: 
Esta es mi sangre de la nueva alianza que ha 
de ser derramada por vosotros para la remisión 
de los pecados. Haced esto en memoria mía
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siempre que comiereis el mismo cuerpo y la 
misma sangre bajo las especies de pan y vino. 
Desde este punto ¡qué magnífico es el templo 
del cristiano! ¡Este templo, en que la Religión 
le rodea con sus defensores, con sus protecto­
res y con sus modelos! Yo penetro hasta el San­
tuario ; el Dios del Universo, el Redentor del 
género humano, el Salvador de los hombres se 
oculta por amor al hombre bajo las especies 
sacramentales; continua el sacrificio de su sal­
vación, sustituye la víctima de amor á las vic­
timas sangrientas que mancharon tanto tiempo 
el culto de los pueblos; se hace su alimento, el 
pan de los fuertes y la vida del justo.

Es preciso que estas palabras tengan una 
virtud muy poderosa; porque han hecho caer 
por tierra todos los sacrificios de los animales, 
donde quiera que han sido pronunciadas, y pre­
cisamente en el momento en que Jesucristo las 
pronunció sobre un pedazo de pan. Y ¿cómo 
podría agradecer el hombre que su Dios, no 
contento con hacerse hombre, con habitar 
entre los hombres y morir por ellos, haya 
determinado también continuar este mismo sa­
crificio siempre que el hombre lo llama, y que
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inveníase pava esto un medio que jamás las in­
teligencias hubieran podido imaginar? ,Ah! ¡lan 
cierto es que Jesucristo nos dejó en la Eucaris­
tía un Sacramento de amor inmenso, y un Sa­
crificio de santidad infinita f Para continuar, 
pidamos los auxilios de la divina gracia por la 
intercesión de la Reina de los Angeles.

AVE MARIA.

¡Qué, Señor! ¿hemos de comer vuestra 
carne? Vos, que no cabéis en los cielos de los 
cielos, ni en la infinita eslension de los espa­
cios ¿queréis encerraros en la pequenez de una 
hostia? ¿Quién comprende esto? Vos, que sois 
una misma sustancia con el Padre y con el Es­
píritu Santo ¿queréis haceros una misma sus­
tancia con el hombre? ¿Quién no se asombra 
de esto? ¡ElVcrbo divino, la sabiduría increada, 
el Rey de la gloria, la dicha de los Angeles, el 
placer inmortal de los Bienaventurados viene á 
esconderse y habitar el corazón humilde que le 
llama é invoca! ¿Quién tiene corazón, y no 
siente esto? ¡Que el Dios, que, en llegando el dia 
de la claridad, se mostrará á sus escogidos en
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loda la eslension de su gloria, quiera comuni­
carse con ellos secretamente, mientras duran 
los dias trabajosos de esta vida! ¿Quién puede 
oir esto, sin que se conmuevan sus entrañas? 
Yo apelo al mas tierno amor de la naturaleza. 
¿Quién ha visto ni oido que la madre mas amo­
rosa haya alimentado al hijo, que perecía de 
hambre, con su propia carne? Pues esto hace 
nuestro Dios, Illmo Sor; ¡se nos dá en alimento 
y en remedio! No, no se parece á nada el mis­
terio de amor que nos dejó Jesucristo en la 
adorable Eucaristía.

Consideremos ahora la relación de sacrifi­
cio. Y ¿á qué otro que al de nuestros altares 
referiremos el célebre oráculo del Profeta, que 
muchos siglos antes de Jesucristo anunciaba al 
mundo la inmolación de una víctima pura, que 
se ofrecería al Señor en las diversas regiones 
de la tierra, desde el un estremo al otro? La 
predicción se ha cumplido. Esta es la víctima 
de todos los países, de todas las naciones, de 
todas las edades, que en cada dia del año, en 
cada hora del dia, en cada instante indivisible 
une á todos los cristianos existentes en el mun­
do por los mismos votos y por la misma comu-
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mon. Esta es la víctima que no hace de todos 
los pensamientos, de todos los sentimientos de 
los justos, sino un mismo pensamiento y un mis­
mo sentimiento inmortales en Jesucristo. «¡Qué 
delicioso es, decia un varón apostólico á otro 
de sus hermanos, considerar que, iluminando 
el sol los dos hemisferios, y sucediéndose unas á 
otras las horas del día, no hay de la mañana á la 
tarde un solo instante en que se interrumpa el 
sacrificio de los cristianos; en que la misma víc­
tima deje de ser ofrecida, y en que los votos de 
paz, de inocencia y de bendición dejen de ser 
ofrecidos á Dios en nuestros altares católicos! 
Asi, mientras que el sueño repara vuestras fuer­
zas para renovaros al trabajo y al servicio de 
nuestro Dios, nosotros que habitamos al orien­
te del Asia, ofrecemos la misma víctima sin 
mancha. ¿Hemos llegado á la tarde? Podemos 
unirnos á los sacrificios que vosotros ofrecéis en 
Europa. En fin la América, y sobre todo el Mé­
jico y el Perú ofrecen esta augusta oblación du­
rante el tiempo de nuestro reposo; y mientras 
nos ocupamos de los deberes de la tarde, ¡qué 
dulce es pensar que el culto eucaríslico es un 
culto continuo, y que no hay un solo momento
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en el dia en que este oráculo del Profeta no se 
cumpla á la letra: «Desde el un estremo del 
mundo al otro es grande mi nombre entre las 
gentes, y se me ofrece en todos los lugares una 
oblación pura, santa é inmaculada.»

¿Cuál es la hostia? El cuerpo y sangre de 
Jesucristo. ¿Cuál es la oblación? La carne y 
sangre de Jesucristo. La sangre y la víctima es­
perada por tantos siglos, figurada en tantas ce­
remonias, y ejecutada con tantos prodigios, es 
la mas agradable y acepta en olor de suavidad; 
la carne incorruptible del Santo del Señor, Je­
sucristo, Dios y hombre verdadero; esta es la 
víctima que se ofreció en el Cenáculo, y se ofre­
ce cada dia en los altares del cristianismo para 
aplacar la ira del cielo, para satisfacer por 
nuestros pecados, y para glorificar á Dios. Esta 
es la oblación pura y santa por sí misma, que 
contiene la fuente de la pureza, el origen de la 
santificación, al Hijo de Dios que quita los pe­
cados del mundo. Esta es la oblación que se 
ofrece en la magnificencia del templo, en la po­
breza de una choza, en el valle, en el monte, 
en las ciudades, en las villas, en el Asia, en el 
Africa, en la Europa, en la América y en toda
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Ia estension dei mundo cristiano. Bien se puede 
decir que por ella la tierra está llena de la glo­
ria del Señor. Ahora comprendo ¡oh amantísi- 
mo Jesús! cómo estando á punto de ser cruci­
ficado, esclamasteis con toda la efusión de 
vuestra ternura; «¡Oh Padre mió! ¡esta es la 
hora en que vá á cumplirse el mas grande de 
todos los acontecimientos ; glorificad á vuestro 
Hijo, para que vuestro Hijo os glorifique y sea 
por Vos conocido y adorado su nombre en todo 
el Universo/ Yo os ruego por aquellos que ha­
béis confiado á mi ternura, y á quienes he he­
cho conocer vuestra verdad eterna. Yo dejo el 
mundo, mas ellos se quedan en él. ¡Padre mió! 
¡Dios Santo! ¡conservad á los que me habéis 
dado, para que ellos formen un mismo cuerpo 
conmigo, como nosotros formamos desde la 
eternidad un solo espíritu y una misma inteli­
gencia!»

¡Oh vosotros, cristianos, conoced en la Eu­
caristía el precio de vuestra divina Religión; 
descubrid en la Eucaristía la estension de rela­
ciones entre Dios y vosotros, que todos los 
demas cultos han ignorado, y que nos manifiesta 
el conocimiento íntimo de este misterio! ¿Quién
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duda que un amor verdadero, un amor infinito 
y soberanamente perfecto pueda producir in­
concebibles sacrificios? ¿Quién duda que un 
amor inmenso pueda hacer que Dios abata su 
grandeza hasta mas abajo de nuestros pensa­
mientos, y forme en favor do los que ama de­
signios que causan la admiración, la turbación 
misma en nuestras imaginaciones mortales? 
¡Hombre! ¡tu has sido criado para Dios, y para 
ser un dia participante de su gloria! Pero, pues 
que entre el fin y los medios existe una relación 
necesaria, se sigue de aquí que aquel que ha 
de ser semejante á Dios en la eternidad, lo sea 
desde acá bajo en virtud; y que habiendo de 
ser divino en lo uno, lo debe ser también en lo 
otro. Y ¿qué medio mas eficaz para ser divino 
en esta vida que recibir á Dios mismo en su 
alma? Pues Dios solo pocha asociar al hombre 
á su existencia inmortal, formando este medio 
de unión, que no hubiera podido imaginar nin­
guna inteligencia criada.

¡Sacrificio divino! si el pan es ofrecido, lo 
es por el Ministro, por los asistentes y por to­
dos los fieles cristianos de las diferentes igle­
sias del Universo, aun por aquellos que no per-
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tenecen yá á la vida presente, pero que tienen 
defectos que espiar, antes de ver lucir para 
ellos los dias de la bienaventuranza inmortal: 
Vivis atque defunctis. Si Dios es invocado, lo es 

como restaurador de la dignidad humana, y el 
hombre es mirado como participante de la mis­
ma dignidad. La invocación no es para la salud 
de uno ó de muchos, sino para la saluz de todo 
el género humano: Pro lotius mundi salute. 
Abrid lo que las liturgias llaman el canon de la 
misa. ¡Qué cuadro! El Padre común de los 
hombres es mirado como clemente y compasi­
vo, y el cristiano que ora con todas las igle­
sias y por todas las iglesias, ora por la paz ca­
tólica, por la paz de todo el Universo bajo la 
salvaguardia de la Providencia y bajo la direc­
ción del cielo.

Tales el culto cristiano: culto inmortal, 
culto universal, que no se diferencia, en lo que 
forma su esencia, del culto que los espíritus an­
gélicos dan al Omnipotente en los cielos. Sus 
oraciones, como las nuestras, unidas á las del 
Soberano Pontífice, adquieren por esta unión 
un precio infinito. Cuando nosolrosconsidera- 
mos lo que obra Jesucristo en este misterio, y
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levemos por la ^actualmente presente sobre la 
santa mesa con estas señales de muerte, nos 
unimos á él en este estado, le presentamos á 
Dios como nuestra única víctima y nuestro úni­
co propiciador por su sangre, protestando que 
no tenemos nada que ofrecer á Dios sino á Je­
sucristo y el mérito infinito de su muerte. Con­
sagramos todas nuestras oraciones por esta di­
vina ofrenda, y presentando Jesucristo á Dios, 
aprendemos al mismo tiempo á ofrecernos á la 
Mageslad divina en Él y por Él como hostias 
vivas.

Verdaderamente es justo y digno, equitati­
vo y saludable dar gracias á Dios en lodo tiem­
po y en todo lugar por Jesucristo nuestro Se­
ñor, en el cual nos ha concedido la esperan­
za de la dichosa resurrección, y la promesa de 
una gloria infinita. Si dirigiéndome ahora á to­
dos los católicos estendidos por todo el Univer­
so, les pregunto ¿por qué hace mas de mil y 
ochocientos años que no ofrecéis víctimas de 
animales como los demas pueblos? Manifestán­
dome una hostia consagrada, me responderán á 
una voz: Porque este es el cuerpo de Jesucris­
to que vale mas que todas las victimas de ani-
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males. Si pregunto á lodos Ió* Obispos y á lo­
dos los Sacerdo^s diseminados por lodo el 
mundo católico: ¿por qué no ofrecéis yá víctimas 
de animales como en otro tiempo? Me mostra­
rán el cuerpo de Jesucristo, y me dirán : Esta 
es la víctima de toda la tierra. Ved, pues, como 
el sacrificio que ha salvado al mundo, se re­
nueva sobre el altar de una manera incruenta 
y manifiesta perpetuamente la santidad de Dios, 
su justicia, su misericordia, su amor y su sabi­
duría. Siempre vivo para interceder en nuestro 
favor, según el orden de Melquisedech se 
ofrece por nosotros á su Padre, y nos ofrece 
con él. Por su medio tenemos entrada á su Pa­
dre, nos,hacemos sus siervos y los conciuda­
danos de los escogidos. Presente en medio de 
nosotros, presente en cada uno de nosotros por 
el Sacramento de su Cuerpo y de su Sangre, 
caracteriza nuestro culto, da á nuestra obe­
diencia alguna cosa iníinita. Está en nosotros, 
y nosotros estamos en él. Su sacriíicio es nues­
tro sacrificiosus méritos son nuestros méri­
tos ; y su gloria será también nuestra gloria, si 
perseveramos hasta el fin. Asi sea.



PARA

LA FESTIVIDAD DE NUESTRA SEÑORA DEL PILAR,

¡Elegid sanctificabi locum istum ut sit nomen meum ibi in scnipiternuttt 
líe elegido y santificado este lugar para que mi nombre esté alifara siempre •

Parali, lib. II, cap. VII, v. 1-2 y 16.

es esta muger tan singular, distin­
guida con el sello de las misericordias del To­
dopoderoso, cuyo nombre se ha hecho célebre 
enlodo el Universo? ¿Quién esesla que, tierna­
mente compasiva de las angustias de su pueblo, 
ha empleado su poder, su valor, su sabiduría y 
todos los sentimientos de su corazón, para con^
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solarle, y se ha adquirido pog lo mismo el mas 
augusto derecho sobre la estimación, sobre el 
amor, la admiración y los elogios de cuantos 
en los siglos futuros conserven la memoria de 
sus hechos? ¿De dónde á nuestra nación tanta 
ventura, que venga la Madre de su Dios á ilus­
trarla, honrarla, sublimarla y poner en ella su 
Tabernáculo? Tronus meus in columna? ¿Quién 
es esta, que rompió nuestras cadenas, enjugó 
nuestras lágrimas, acalló los lastimeros ecos de 
nuestro llanto, avasalló la mano enemiga que 
nos tiranizaba, y nos tornó nuestra antigua li­
bertad?

¡Oh! España existe; Zaragoza no pere­
ció del todo. Mas ¡ay! ¡ay de mí! en vez de una 
Zaragoza fértil en sus campos, hermosa en sus 
paseos, magnífica en sus templos, brillante en 
sus palacios y encantadora en su perspectiva, 
el fuego enemigo nos dejó una Zaragoza triste, 
afligida y casi del lodo arruinada, talados sus 
campos, holladas sus huertas, cortados sus oli­
vares, arrancadas sus viñas, interrumpidos sus 
caminos y paseos con zanjas profundas y es­
pantosas cortaduras, las casas y los templos 
por la mayor parte arruinados, las Religiosas
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esparramadas por los pueblos, y los Sacerdotes 
llorando entre el vestíbulo y el altar. La Prin­
cesa de todas las provincias está hecha tributa­
ria : sus enemigos se han enriquecido con sus 
despojos; sus hijos han sido puestos en cau­
tiverio, y fueron arrebatados los magníficos 
de su pueblo. ¡Desventurada Zaragoza! ¡Infe­
liz de tí! tus enemigos furiosos le silvan, te be­
fan, y preguntan burlándose: ¿Es esta la ciu­
dad de la decoración perfecta ; el embeleso de 
todo el mundo?

Allí se veia acabar la vida un padre y una 
madre, dejando á sus hijos en desolante hor- 
fandad. Allá unos niños ¡ay! unos inocentes ni­
ños mamar la sangre de angustiadas madres; 
por aquella parle se cubría la tierra de cadáve­
res y se regaba ¡a tierra con la preciosa sangre 
de los hombres; por esta ardían las casas, se 
incendiaban los templos, y los cuerpos do los 
muertos se haeinaban unos sobre otros para 
mandarlos á la tierra sin el aparato de las cere­
monias santas. ¡Infeliz Zaragoza! ¿IIencáne est 
urbs perfecti decoris?¿Eres tu la ciudad de per­
fecta hermosura?¿Quién le ha traído á tanta an­
gustia y desventura? La guerra, este formidable
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azote de la indignación divina puesto en manos 
del Nabucodonosor de la Europa ; esta insepara­
ble compañera del hambre, la enfermedad y la 
muerte, puso á Zaragoza á una línea de su en­
tero aniquilamiento. ¡Oh monstruo de la guer­
ra! yo te acuso ante los manes de Zaragoza ; te 
aplazo ante el tribunal que los ha juzgado, pa­
ra que responda s de su sangre. ¡Monstruo de 
la guerra! yo echo sobre tí todos los anatemas 
de la moral, y te amenazo con los insoportables 
suplicios de la Religión.

Pero ¿adonde, trasportado, me dejo arre­
batar? ¿Cómo en un dia de alegría y venturoso 
recuerdo me permito excitar ideas de desgra­
cias é infortunios? Es ¡oh ínclitos Zaragozanos! 
porque esa vuestra gente, aunque entregada al 
oprobio y á la desolación ; esos vuestros compa­
triotas, aunque arrastrando las cadenas del yu­
go mas inhumano y opresor, conservan su gloria 
y su honor, y la historia de Ntra. Sra. del Pi­
lar el mas brillante testimonio. Dios no ha he­
cho repulsa al altar, ni desechado la sagrada 
ara que nos dio para nuestra santificación, sa­
lud y remedio. El arca del testamento, la co­
lumna que sirvió de basa á la mejor corona, no



581
pasó al poder de los Filisteos. Hé aquí lo que 
hará memorable vuestro nombre y magnífico 
vuestro elogio ; y hé aquí cómo se vé cumplida 
al cabo de mas de mil y ochocientos años la or­
denación y promesa que Ntra. Sra. del Pilar 
de Zaragoza hizo al Aposto! Santiago, según la 
tradición de nuestros padres. «¡Santiago! este 
es el lugar que yo he elegido; este ha de ser mi 
templo, mi propia herencia y posesión. En él 
se manifestara la virtud del Altísimo por mis 
ruegos á favor de los que pidiesen con verda­
dera fé y piadosa devoción. Mira también ese 
Pilar: él quedará aquí, y colocada sobre él mi 
propia imagen. En testimonio de esta verdad y 
promesa, durará en este lugar con la fé hasta el 
lin del mundo.»

¡Asombrosa dignación! ¡fortuna incompara­
ble! Induere vestimentis gloriae tuce Jerusalem. 
Engalánate con todos los ornamentos de tu glo­
ria ¡mística Jerusalen! No pongas límites á tu 
interior alegría; ensancha tu amorosa gratitud; 
no ahogues las demostraciones de tu júbilo es- 
terior. Todo lo que eres y todo lo que tienes lo 
debes á esta Reina soberana bajo el título del 
Pilar. Este será el asunto de mi discurso. Pu-
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bliquemos aliora las misericordias del Señor; 
entonemos un himno nuevo; cantemos en su 
honor un nuevo cántico. Nos ha probado, es 
verdad, pero no nos ha desechado; miró nues­
tros males, y se apiadó de ellos. ¡Pueblos! ¡na­
ciones! venid á glorificar á Dios en su mismo 
Tabernáculo! ¡Venid á desagraviarle en este 
dia! ¡Monarca eterno! ¿en dónde habitas? ¿En 
qué lugares podré yo encontrar tu domicilio? 
Pero ¿qué es fo qué digo? ¿Dios está lejos de 
nosotros? No, ciertamente no. Prosternaos 
conmigo; él está presente; ahí está delante de 
nuestros ojos. ¡Adorénle los mortales! La tier­
ra toda se postre delante de él. ¡Santo Dios! 
sacad cuando menos de mi boca vuestra gloria. 
Esta es la gracia que solicito por la inter­
cesión de vuestra Madre, saludándola con el 
Angel.

AVEMARIA,

¡Con que la Emperatriz de cielo y tier­
ra vino á visitar personalmente ¡ oh Zara­
gozanos ! vuestro suelo desde países tan re­
motos! ¡Con que estuvieron allí, en Zara­
goza, sus hermosas plantas! ¡Con que sus
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ojos miraron alhagucfíos aquellas fecundas ri­
veras, y fijándose en ellas, parece que le arre­
bataron el corazón' ¡Conque sus respiraciones se 
difundieron por vuestro horizonte, y le dejaron 
embalsamado para siempre de gracias celestia­
les! Asi es. ¿Y quién puede contestar esta di­
chosa verdad?

La tradición, aquella doctrina que unas ve­
ces pertenece á la fé, otras á las buenas cos­
tumbres, y otras á !a disciplina eclesiástica, y 
que, sin embargo, no está consignada literal­
mente en los libros santos; la tradición, aque­
llas noticias que desde los siglos mas remotos 
han llegado hasta nosotros comunicadas verbal­
mente de padres á hijos sin la menor interrup­
ción, ha sido siempre recibida con respeto y ve­
neración en la Iglesia. Esta tierna madre de 
todos los fieles ha mantenido con singular apre­
cio la doctrina de aquellos primeros Pastores 
que la ilustraron con su ciencia eminente, con 
su santidad heroica, con su permanencia en la 
fé y comunión católica y su notable antigüedad. 
Sabe la Iglesia santa que hay un precepto de 
Dios, para aprender de nuestros padres lo que 
conviene para nuestra felicidad. La ley nalu-
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ral, la ley escrita y la ley evangélica constan­
temente reconocen esta importantísima verdad. 
Adan, nuestro primer padre, enseñó verbal­
mente á sus hijos la existencia de Dios y de sus 
adorables atributos. Abel, Selh Enos, Noe, 
Abrahan, Isac, Jacob y otros hombres memo­
rables antes y despues del diluvio fueron depo­
sitarios de esta doctrina, y la comunicaron á sus 
descendientes.

En la divina ley que Jesucristo, Dios y hom-^ 
bre verdadero, publicó, y que tenemos escrita 
en los cuatro Evangelios, se admitieron, conser­
varon y santificaron las tradiciones de algunas 
verdades que los Evangelistas no escribieron. 
Estas las aprendieron de su divino Maestro los 
Apóstoles, y las comunicaron á los fieles; otras 
enseñaron por sí mismos, como el ayuno cua­
dragesimal, el de las cuatro témporas, y la ob­
servancia religiosa de los domingos en lugar del 
sábado, señalado en la ley antigua; y otras, en 
fin, ha admitido la Iglesia ó el uso común de los 
fieles, como la celebración de las fiestas en cul­
to de Dios y en honor de sus Santos, y otras va­
rias. Es decir que hay tradiciones divinas, tra­
diciones apostólicas y tradiciones eclesiásticas.
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Las primeras las enseñó el Señor, las segundas 
los Apóstoles, y las terceras la Iglesia, sea que 
esta congregación de fieles se considere umver­
salmente, sea la de un solo reino ó provincia, ó 
sea la de alguna ciudad.

La Iglesia particular de Zaragoza, por una 
piadosa y antigua tradición, vive firmemente 
persuadida que, orando Santiago, se le apare­
ció á las orillas del Ebro María Santísima ro­
deada de Angeles y llena de resplandor, vivien­
do aun en carne mortal ; le encargó edificase 
una capilla en que se diese culto y venerase su 
santo nombre; y entregándole una columna de 
mármol y una imagen suya, que había de colo­
car en ella, dejándole lleno de celestiales con­
suelos, se volvió con sus Angeles al lugar de 
donde habia venido. Cumplió el Slo, Aposto! el 
mandamiento de la Madre de Jesucristo, ayu­
dándole sus discípulos á la construcción de 
aquella pequeña y sencilla obra, que despues, 
con la sucesión de los siglos y la devoción de 
los fieles, ha llegado á la grandeza y magostad 
que en nuestros dias se admira. Esta es la pia­
dosa y respetable tradición que mantiene esta 
Sta, Iglesia Metropolitana desde los primeros
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dias del cristianismo; tradición, no solo de 
aquella Sla. Iglesia, sino también de todas las 
de España y aun de todo el orbe católico; tra­
dición que no puede desecharse sin nota de im­
prudencia y temeridad; tradición nunca inter­
rumpida en diez y ocho siglos, y cuya perpe­
tuidad justifica la aplicación que ha hecho á Ma­
ría Santísima del Pilar de estas palabras de 
Dios su amado Hijo sobre el templo de Jerusa- 
lem: Elegiet sancti/icabi locum islum, ut sit no~ 
mem meum ibi in sempiternum. Yo escucharé 
con benignidad y presentaré al Altísimo las su­
plicas de los que oren en este lugar; yo tendré 
siempre abiertos los ojos de mi protección so­
bre los que con devoción verdadera me invo­
quen ; yo protegeré á esta Ciudad y sus habi­
tantes, si la multitud y gravedad de sus culpas 
no irritasen la indignación del Omnipotente. 
Elegi et sanctificabi locum islum, etc.

En aquel santo templo se ha adorado á Dios, 
y v enerado á su santa Madre desde la primera 
predicación del Evangelio. Las’guerras mas san­
grientas, las batallas mas encarnizadas, la varie­
dad de tantas Familias ¡Reales como se han ido 
sucediendo; las hambres mas crueles, las pestes
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mas desoladoras, y las opiniones de los teme­
rarios que se han opuesto á esta piadosa tradi­
ción, todo ha ido pasando como las sombras ; 
todo ha desaparecido á la presencia del Pilar 
y de la perpetuidad del culto de la Virgen. ¡Pro­
digio grande! ¡Estupenda maravilla, que no cabe 
en las instituciones humanas, espuestas en ca­
da siglo á los vayvenes de su misma debilidad! 
Hablen sino los Valerios, los Basilios, los Vi­
centes; hablen las bulas de Gelasio Segundo, 
Calisto Tercero, Clemente Séptimo, Paulo 
Cuarto, Clemente Décimo y Pió Séptimo. Ha­
blen los diplomas de Don Juan el Segundo, Fer­
nando el Católico, Carlos Segundo, Felipe Quin­
to y tantos otros que honraron con respeto y 
veneración tan santo templo. Hable la cons­
tante confesión de cuantos prelados ha tenido 
aquella Sta. Iglesia desde su principio hasta la 
irrupción de los Moros, durante su dominación 
y la de los subsiguientes á su conquista desde D. 
Pedro Fibrana hasta el actual Arzobispo. ¡Qué 
prueba tan robusta! Aquí se presenta una ca­
dena de mas de cuatrocientos autores naciona­
les y estrangeros; allí..... Pero ¡Dios inmortal! 
¿cuándo acabaríamos, si hubiésemos de dar
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alguna estension á estas pruebas tan piadosas 
como sólidas? ¿Y que es esto sino la verdad de 
que Dios eligió aquel lugar para casa de ora­
ción y para dar culto perpetuo á su divina Ma­
dre? Si; digámoslo confiadamente. Elegi et 
sanctifícabi locum istum, etc.

¿Y quién será el insensato, quién el teme­
rario que se atreva á contradecir una tradición 
tan autorizada con la duración de diez y ocho 
siglos, sostenida con la virtud de tantos Santos, 
con el testimonio de tantos Sumos Pontífices, 
con los diplomas de Reyes y Príncipes tan ilus­
tres, con los libros de tan sábios escritores, con 
la creencia de prelados tan respetables, y con 
la fé de tantos pueblos? Ninguno, ciertamente, 
ninguno. Esta es una verdad que, como decia el 
P. S. Agustín á otro propósito, canta el género 
humano en todo el orbe de la tierra. Ved, pues, 
como la venida de Maria Santísima á España 
debe ser el objeto de la piadosa cordialidad de 
los Españoles. También lo debe ser de su con­
fianza religiosa.

El Crisóstomo decia, hablando de su amada 
y afortunada Roma, que debia ser celebrada y 
formarse lodo el mérito de su grandeza, no ya
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de su magnificencia, antigüedad, hermosura, 
población, poder, riquezas y victorias; sino 
porque un Pablo la amó tanto durante la vida, 
porque él lué su ciudadano, y se encargó por sí 
mismo de su doctrina; porque tenia dentro de 
sí aquellas dos gloriosas columnas, los dos san­
tos Apóstoles que la ennoblecieron mas que sus 
gigantes obeliscos, y que la protegen, la hon­
ran y la ilustran; porque quisieron, en una pa­
labra, establecer en ella el principado de la Re­
ligión cristiana.

Esto mismo debemos decir de España no­
sotros en la memoria de este dia, en que tuvo 
nuestro Patrono Santiago aquella visión en que 
Maria Santísima le ordenó le erigiese un tem­
plo á su culto. Desde este momento es escogi­
da nuestra España por el mas distinguido patri­
monio de la Santísima Virgen: á este efecto 
pone en ella sus plantas, las santifica con su 
presencia, y quiere ser invocada aun siendo via­
dora, señalando el sitio en que quiere ser invo­
cada. ¿Y no se dirá ya á nuestras gentes lo que 
en el Deuteronomio se dijo á los hijos de Is­
rael: «Vosotros sois el pueblo escogido de Ma­
ría, que le hará el mas glorioso de cuantos ha
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criado el Señor?» ¿Quién no se persuadirá de 
que María quería derramar á manos llenas la 
plenilud de lodos los dones, como lo asegura 
S. Bernardo? ¿Que quería franquearles aquella 
seguridad consoladora que le atribuye S. An­
selmo, cuando enseña que es imposible se pier­
da aquel, á quien protege la Virgen? ¿Que que­
ría darles á entender tenían en su favor una 
Reina llena de poder y una Madre de bondad, 
cuyas entrañas de misericordia se conmueven 
con la miseria del hombre, y las abre para sos­
tener y aliviar su flaqueza? Sin duda que esta 
seria la primera idea que se ofrecería a quien 
ponderara bienios desvelos de María con nues­
tra nación. Desde luego percibiría que María 
quiso derramar las generosidades de su cora­
zón en los que invocan su santo nombre en 
aquella mansión, y fijar en su Pilar hasta el fin 
de las generaciones el título de nuestra protec­
ción, de nuestra inmunidad y de nuestro asilo 
en los fatales dias de furiosas tempestades. Ele­
gi et sanclificabi locum istum.

Aunque el Señor nunca ha abandonado la 
descendencia de Abraham y las reliquias de Ja­
cob al saqueo de sus enemigos, sin embargo lia
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permitido muchas veces que Dagon ocupe el 
lugar santo, y que Baal y Asíavot reciban in­
ciensos profanos. La Nación Santa, el pueblo 
mismo de Israel levantó sus manos para incen­
sar á un becerro de oro, y se inclinó no pocas 
veces delante de las peñas y de los leños. 
Nuestra España misma es aquel vaso que 
mostró Dios á San Pedro en Jope lleno de 
animales que adoraban los hombres. En medio 
de tantos nublados, de tan densas y horribles 
tinieblas apareció la Aurora divina que había 
de disipar el imperio del error. Disperdam no­
mina idolorum et non memorabuntur ultra. El 
infernal dragón se estrella y despedaza contra 
la sagrada piedra, donde puso sus plantas e\ Ar­
ca de la nueva alianza. De aquel Pilar, como 
de Sion, salió la ley, como de Jerusalen la pa­
labra del Señor. Aquel Pilar fué la columna 
del templo, donde se colgó la espada de David 
para pelear las batallas del Señor y degollar los 
gigantes de la irreligión. Como á la presencia 
del Sol se disipan las tinieblas, y huye la fiera 
sangrienta que no deja la cueva sino al abrigo 
de la noche, de este modo, colocada Maria en
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su Pilar, se deshacen para siempre las densas 
nubes del gentilismo.

Vosotros^ Señores! no leneis necesidad de 
que yo os recuerde ahora que esta provincia 
romana, el año 6i de la Era Cristiana, se re­
putaba ya por el tesoro mas rico y abundante 
del cristianismo, la mas deliciosa porción de los 
Apóstoles, y una copiosísima materia para la 
historia de los triunfos de los Mártires ; que en 
el año 77 nuestras inscripciones sepulcrales pu­
blicaban las cristianas apoteosis de los siervos 
de Jesucristo; que en el segundo siglo ya ha­
blaban de nuestra España S. Ireneo y Tertulia­
no como de las principales conquistas del Cru­
cificado, cuya religión habían abrazado todos 
sus naturales; que poco despues de este tiem­
po se supone en ella la religión tan estendida, 
que nada faltaba ya á la forma esterior del cul­
to. La idolatría ya no existe; bien se puede de­
cir: No hay agüero en Israel ni simulacro en 
Jacob. Dagon, hecho pedazos ante el ara de 
María, es argumento demasiado claro de su 
poder para destruir los ídolos.

¿Habéis reparado, Señores, en el espectácu­
lo lúgubre de una provincia, de un reino asóla-
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lado por el hambre? ¡Cuán capaz es de enter­
necer un corazón tierno y compasivo! Campiñas 
desiertas, pueblos abandonados, semblantes 
macilentos, ancianos moribundos, madres im­
posibilitadas de socorrer ó insensibles á los cla­
mores de sus tiernos hijos; hijos que en lugar 
de ser dulcemente admitidos á los pechos, son 
despedazados y sepultados segunda vez en las 
entrañas de sus madres: hé aquí los objetos 
que se presentan en semejantes calamidades. 
Si un mercader compasivo y generoso hiciese 
cargar á sus espensas en paises remotos una 
nave capaz de aliviar semejante desolación, y 
repartiese los alimentos de valde, ¡qué muta­
ción, qué cambio no se viera tan estraordinario 
y feliz! ¡Con qué prontitud no acudirían lodos á 
participar del beneficio! ¡Qué júbilo! ¡qué ala­
banzas! ¡qué bendiciones al mercader carita­
tivo y benéfico!

Este es puntualmente nuestro caso. ¡Qué 
desolación la de nuestra España antes de la ve­
nida de Nuestra Señora! No era escasez la que 
padecían nuestros mayores, sino una privación 
absoluta del pan celestial y de lodos los dones 
déla gracia. Sin fé ni conocimiento alguno de

TOMO Ií. 3 7
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las verdades eternas, sin esperanzas de conse­
guirlas, sin sacramentos con que recibir y sus­
tentar la vida sobrenatural, ni curar las mor­
tales dolencias de sus almas; dominados, por el 
contrario, de los vicios mas infames, de la im­
piedad, de la superstición, de la injusticia y de 
todo linage de maldad. Asi estabas, esto eras 
¡oh Zaragoza! Apesar de las honras con que te 
habia sublimado Augusto, asi estabas, esto eras 
á los ojos de la fé; esto era la España toda. 
Pero ¡qué mutación la nuestra tan benéfica, tan 
repentina y tan estraordinaria! Antes de la ve­
nida de esta Señora, España era un erial cu­
bierto de horrores y malezas; despues un jar- 
din hermoseado con las flores mas bellas y olo­
rosas, enriquecido con dulces y abundantísi­
mos frutos. Antes, una selva llena de fieras y 
de monstruos; despues el terreno mas feraz, 
donde se alimentan innumerables obe jas y man­
sísimos corderos del rebaño de Jesucristo, xlli­
tes , el pais de la impiedad y de la abomi­
nación mas horrible, el reino de los demonios; 
despues las delicias de la Religión, la patria de 
las virtudes, el imperio de María, un altar con­
tinuado, donde los corazones españoles exha-
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latí perfumas purísimos en obsequio del verda­
dero Dios*

Pero no creáis, Señores, que se verifica 
esto solo respecto las gracias del Espíritu. ¡No! 
Vino también cargada esta nave celestial de to­
da suerte de beneficios sensibles y de gracias 
corporales. Preguntad á tantos que de países 
distantes han visitado y no cesan de visitar 
aquel Santuario, ¿qué buscan ó qué pretenden? 
Y os responderán que ó buscan algún favor sin­
gular con esperanza firme de conseguirle, ó van 
á dar gracias á la Santísima Virgen, por haber- 
e alcanzado ya. ¿Y qué otra cosa son tantos 

preciosos dones conservados en la sacristía de 
aquella iglesia, sino otros tantos testimonios de 
esta especie, obtenidos por su medio? Regis­
trad todavía los archivos de aquella santa igle­
sia, y hallareis volúmenes enteros manuscritos, 
el libro impreso del canónigo D. Felix Amada, 
que no contienen otra cosa que milagros obra­
dos por intercesión de la Santísima Virgen bajo 
el título del Pilar* Encontrareis ciegos que ven 
por beneficio de esta Señora; tullidos que an­
dan; desahuciados que sanan; presos á quienes, 
rolas las cadenas, óbrense las puertas de par
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en par ; cautivos que se libertan ; y otros, en 
fin, próximos á perecer en público cadalso, 
conservan ó recobran la vida con la virtud om­
nipotente de su invocación.

Y el Estado, la Patria ¿qué no deben al amor 
de esta Señora? ¡Oh Troyanos! vosotros creíais 
que seria inespugnable vuestro imperio entre­
tanto que se conservase en él la estatua de la 
Diosa Palas. Vuestro imperio se acabó, porque 
la ficción huye pronto. La verdad es la felici­
dad inalterable, con que España ha asegurado 
las glorias de su corona bajo el amparo de la 
V irgen en su Pilar. ¿Qué! nuestros triunfos, 
nuestras victorias ¿no se han atribuido siempre 
á María? El lengua ge de nuestros capitanes ¿no 
ha sido el lenguage de Barac con la valerosa 
Debora, cuando era oprimido por las violencias 
de Sisara? Si venis mecum, vadam; si nolueris 
venire mecum, non pergam. Yo pasaré en silen­
cio los triunfos de los Alfonsos, de los Fernan­
dos, los de los Bcrmudos, Ordouos, Iñiguez, 
Correas, Sanchos y Carlos; solo recordaré los 
que han pasado á nuestra vista. , Gerona, Léri­
da, Tortosa, Badajoz y Ciudad-llodrigol decid­
nos ¿podían comprenderse en los mas genero-
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sos alientos tanto heroísmo, tan estupendas vic­
torias como se vieron en vuestros muros? Y 
¡vosotros, vencedores de las montañas! cuando 
os acosaba la furia del enemigo ¿quién os libró 
de su saña? ¡Ah! ¡publicad lo que empeñó vues­
tros votos!...... Yo lo diré en vuestro nombre:
Mari a era vuestro escudo, vuestra columna y 
vuestro guia. Digámoslo en alta voz; gravé­
moslo en duros bronces; llevémoslo pendiente 
delante de nuestros ojos: España pagana, España 
idólatra ha venido á ser España religiosa y ca­
tólica por escelencia. Esta Reina soberana se 
dignó elegir á Zaragoza para su habitación, pa­
ra teatro de sus misericordias, para ruina de la 
idolatría, y para asilo común de sus moradores. 
Elegi et sanctificabi locum istum.

¡Oh Virgen gloriosa, admirable y portento­
sa! ¡Vos sois la gloria de la Jcrusalen española! 
¡Vos sois la alegría de este pueblo grande! ¡Vos 
sois su honra y su decoro! ¡Bendito sea el Se­
ñor, que ha hecho célebre vuestro nombre en 
todo el Universo! ¡No faltará vuestra alabanza 
de la boca de los hombres; habéis empleado los 
sentimientos de vuestro corazón en alivio de 
sus necesidades, y estos darán eternamente se-
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nales de su gratitud! Vuestra intercesión es mas 
eficaz á los pies del trono de vuestro Hijo, que 
la de la Reina Bersabé á los pies de Salomon. 
«No será posible ni será lícito pensar que pue­
da Dios volver el rostro ni negarse á vuestras 
súplicas!» ¡Pedidle, Señora, por nuestros Prín­
cipes, por los amables Infantes, por la paz y 
concordia de estos reinos, por esta ilustre y 
piadosa congregación, por todos los hombres, 
para que sirviéndoos en esta vida, se hagan 
dignos de la eterna gloria! Amen.



ORACION FIEBRE
pronunciada

en las Macéenlas de la Ileina

1DOMA jTOSIEIFA ÍIZAI&ZA AH1AZJEA

EN LA STA. I. M. DE BURGOS

POR ENCARGO DE Sü ILLMO, AYUNTAMIENTO,
----------------------------------

Levavit omnis populus vacem suam, et flevit.
Ex. L. 1. Reg. cap. 11. t\ 4.

JEl soberano Dominador de Ioda la naturale­

za no se muestra nunca tan grande ni tan sábio, 
como en las lecciones formidables que dá á 
los árbitros del mundo. Tan presto hace pasar 
delante de sus ojos todos esos famosos impe­
rios, tragados para siempre en el abismo del 
tiempo, borrados de sobre la faz de la tierra,
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como esos frágiles caracteres que se gravan so­
bre el polvo: y á vista de estas imponentes mo­
narquías que caen las unas sobre las otras, les 
hace entender cuánto mas perecederos y vanos 
deben ser los Monarcas mismos.

Tan presto les hace sentir que él solo es 
verdaderamente Rey sobre la tierra ; que, ha­
blando propiamente, no es el potentado el que 
manda, el polílco el que dispone, ni el conquis­
tador el que triunfa; que él solo de lo alto de 
los Cielos domina todos estos agentes subalter­
nos, sujeta sus brazos y su corazón, derrama en 
sus consejos el espíritu de sabiduría ó el espí­
ritu de vértigo, y por esto los obliga á temblar 
bajo su mano, y humillarse delante del grande 
y único poder de donde dimanan y adonde su­
ben todos los otros poderes.

Pero no Ies instruye jamás de un modo tan 
eficaz é imperioso como cuando les descubre el 
ejemplo de los buenos Príncipes y la virtud en 
acción sobre el Trono; cuando les muestra á es­
tos Príncipes y Princesas ejemplares, vence­
doras de sí mismas, austeras en medio de los 
placeres, humanas con el poder, abnegadas en 
el centro del fausto y las riquezas, modelo de
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precio de sus sacrificios, las bendiciones del 
pobre, los homenages de la Religión, y el reco­
nocimiento délos pueblos; entonces eleva sus 
almas, alienta su debilidad, y les obliga á con­
fesar que se puede ser dichoso y ser Rey, ser 
Rey y ser Santo.

¡Preciosa y consoladora verdad! y ¿dónde 
fué mas sensible que en la Reina incomparable 
que acabamos de perder, y que hacia las deli­
cias de esta inconsolable Nación? El Cielo nos 
ha arrebatado, á manera de enfurecido viento, 
lo que mas amabamos en la vida: como ligera 
nube pasó nuestra salud, la que hacia nuestra 
felicidad, nuestra gloria y nuestra alegría. (1) 
Por esto nuestras almas están abatidas, y nos 
poseen dias de profunda tribulación. (2)

Espada de la ira de Dios ¿no te has sa­
ciado bastante en la sangre inocente de tan­
tas víctimas como hiciera derramar una guer­
ra bárbara y atroz, y una memorable revolu­
ción? ¿ Usque ad internectionem tuus muero
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non desavíe fi (I) No te ha bastado la vida 
preciosa de Doña María Isabel Francis­
ca de Braganza, sino que atentas también a 
los dias hermosos de Doña María Josefa 
Amalia n . Sajoni a, nuestra última y querida 
Reina.?¿Era preciso que la segur se pusiera á 
la raiz del árbol, para que se secara y perecie­
ra? ¿Era preciso que el cáliz destilara gola á 
gota, que la muerte reuniera sus fuerzas des­
tructoras , para privarnos de todas nuestras 
Reinas? ¿Era preciso que nuestro Rey, már­
tir en vida, quedara otra y otra vez solo en este 
mundo de dolor donde tantas lágrimas ha der­
ramado y devorado tan prolongadas angustias? 
¿Usque ad internectionem tuus muero non de­
savíe fi ¡Ay hermanos mios! Dios solo conoce 
la profundidad de sus consejos, pero esta ilus­
tre víctima faltaba á sus duros golpes, y este 
nuevo dolor al cáliz amarguísimo de nuestras 
tribulaciones.

El dia diez y siete de Mayo, á las dos y cin­
co minutos de su mañana, se abrió el cielo, re­
cibió, como es de creer, en su vasto y dichoso

(1) Sec. Rog. 3. v. 16.



seno, á la Reina angelical, y la España sumer­
gida en una especie de estupor indefinible : Et 
factus est pavor in omnibus. f[J No acierta á 
pronunciar mas que esta palabra lúgubre ¡la 
Reina no existe yá! Mil gritos de dolor exhala­
dos en la Corte llevan la consternación á las pro­
vincias, y otros mil alaridos de desesperación 
ván á perderse en la cabaña del pobre y en la 
choza del pastor: Levavit omnis populus vocem 
suam, et flevit. El joven abandona sus place­
res, el ambicioso sus intrigas, y el egoísta siente 
por primera vez la nueva calamidad que ha 
caído sobre la patria. Del uno al otro estrenuo 
del Reino todo es lloros y suspiros hacia el Cie­
lo : levavit omnis populus vocem suam et flevit. 
Se llora á la Reina como un amigo llora á su 
amigo, como una madre llora al hijo único que 
ha perdido; y el pueblo, ocupado todo de esta 
muerte deplorable, no quiere recibir consuelo: 
que la Reina yá no existe! Levavit omnis po­
pulus vocem suam, et flevit. Y ¿qué fuerza mis­
teriosa arranca sus lágrimas, que no puede 
contenerlas? ¿Corno es que habiendo conocido
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apenas á esta Augusta Princesa, la llora cada 
uno como si fuera su propia madre? ¡Ah! es el 
poder de la virtud, el grito de la conciencia que 
no vé sino las cualidades prematuras de Aque­
lla, en quien por una ley secreta todo ha sido 
rapidísimo, sus virtudes, como sus dias.

¡Dios de mi patria! ¡Dios de mi religión! 
Este vaso de elección, este tesoro de gracias 
¿no será sino para Vos? ¿Vuestra inflexible 
justicia habrá querido castigar á la nación por 
la pérdida de una Reina de que ella no era dig­
na? No es mucho, pues, que las lágrimas sean 
nuestro pan de día como de noche; (1) pero 
despues que en un dolor mas tranquilo poda­
mos conocer toda la eslension de nuestra pér­
dida, no lloremos sobre la Reina : Ella no ha 
perdido mas que un trono. Y ¿qué es un trono 
para la virtud? Lloremos mas bien la suerte fa­
tal que puede estar reservada al Reino y á la 
Religión, que pierden su apoyo, la luz de sus 
hermosos ejemplos y el resplandor de sus vir­
tudes heroicas, de su modestia, de su recato, 
de su compostura, de su sencillez, de su pacien­

to Salín. XLI. v. 3.
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cia, de su misericordia, de su sublime caridad, 
y de su perfecta abnegación: Levavit omnis po­
pulus vocem suam, et flevit.

Se ejecuta sobre la Reina un juicio de mi­
sericordia, y sobre nosotros un juicio de rigor 
y de justicia ; pocos dias en esta infeliz peregri­
nación habrán decidido de su dichosa eternidad, 
y pueden comprometer la existencia entera de 
la Nación. Mas claro. En la pérdida irreparable 
que hemos sufrido, mostraré que la muerte de la 
Reina es el objeto mas digno de nuestros senti­
mientos amargos y de nuestras lágrimas doloro­
sas, y el motivo mas bien fundado de nuestras 
sérias reflexiones y de nuestras justas inquie­
tudes. ¡Quiera el cielo que este discurso pueda 
corresponder al dolor público, á los afectos de 
amor y veneración á sus Reyes de este Rustrí- 
si mo Ayuntamiento, al sentimiento profundo de 
esta Ciudad famosa por su fidelidad, y al que­
branto inmenso de este venerable Senado; que 
pueda servir para recordar á todos la nada, tres 
veces nada de las corruptibles grandezas de es­
te mundo! Estadme atentos.

¿Quién me dará abrir y cerrar delante de 
vosotros aquel libro fúnebre que vio Ezequiel;



aquel libro que no encerraba por dentro y por 
fuera sino lamentaciones y calamidades : Intus
et foris......lamentationes et vce, para llorar lo
que es superior á todo dolor como á lodo con­
suelo, y proporcionar los lloros á la incalcula­
ble desgracia que ha venido á sorprendernos? 
Hace un año cumplido que con largos gritos de 
júbilo y festejos los mas puros celebramos la 
presencia de la Reina en medio de nosotros 
como un áslro benéfico y como una prenda de 
las mas dichosas esperanzas. Si entonces algu­
no nos hubiera pronosticado que el aniversario 
de aquellos dias solemnes y grandemente festi­
vos había de ser el de sus lúgubres exequias y 
el de nuestro amargo llanto; que los instrumen­
tos de nuestra alegría se habían de convertir 
en trofeos de la muerte, le hubiéramos mirado 
como á un maléfico agorero. ¡Pero ello es asi! 
¡Consejos secretos de mi Dios! ¡La que suspen­
dia las iras del Cielo, fué arrebatada de en me­
dio de nosotros para siempre, y con ella desa­
pareció nuestra gloria! (1) El Señor ha herido 
por tercera vez á su pueblo, se ha hecho nues-
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tro enemigo formidable, ha matado, y no ha 
perdonado la vida que tan encarecidamente le 
pedíamos; ha completado su furor, derramado 
la ira de su indignación y devorado el funda­
mento de nuestras esperanzas: Complevit Do­
minus furorem suum, effudit iram indignationis 
sum, et devoravit fundamenta ejus. (1) ¡Pensa­
miento lúgubre! Sin duda nuestras iniquidades 
han subido á lo mas alto de los cielos, se han 
interpuesto sobre nuestras cabezas como una 
nube de bronce, y han impedido á nuestras ora­
ciones llegar al trono de Dios: Opposuisti nu­
bem tibi, ne transeat oratio. (2) Hemos perdido 
el objeto de nuestro amor, y le lloraremos 
mientras tengamos lágrimas en los ojos: Leva­
vit omnis populus vocem suam, et /levit.

La España quería á su Reina ; porque sien­
do pacífica por carácter, hallaba en ella su se­
guridad y su reposo; porque era Reina legíti­
ma, y la legitimidad es el primer tesoro de un 
pueblo y un beneficio inapreciable, porque es 
la salvaguardia de lodos los derechos y de to-
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das las propiedades, de la religión y la moral; 
porque es el mayor enemigo de la tiranía, y el 
mayor obstáculo del despotismo, al mismo tiem­
po que el mas seguro garante de la moderación 
y equidad; porque descendía de ilustre sangre 
Real, y este era un título mas á su bondad y á 
su beneficencia.

La España queria á su Reina por sí mis­
ma, por sus dichosas cualidades, y todos estos 
dones del espíritu y del corazón de que la había 
dolado el cielo, como hija, como esposa y como 
Reina.

Tan reverente para con sus caros Padres, 
cuando estaba sujeta á su autoridad, como res­
petuosa á su augusto esposo, amaba á aquellos 
con un amor igual al cariñoso interés, con que 
cuidaba siempre de no disgustar al Rey. Nun­
ca manifestó mas gusto, mas inclinaciones ni mas 
voluntad que la voluntad, gusto é inclinaciones 
de sus queridos Padres y del Rey. ¡Hija precio­
sa, que asi amas, obedeces, respetas y veneras 
á los autores de tus dias, y al que el Cielo te 
destinó por Esposo!

En medio de un raro talento y de una vasta 
comprensión, se negó constantemente a enlcn-
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der en los asuntos de gobierno, á no ser para 
dulcificar al Rey las amarguras inseparables del 
manejo de ellos. «Yo no deseo, decía Ella, 
mezclarme en nada, y tener que responder á 
Dios.» Puso su gloria en la piedad, su grande­
za en la bondad, en la abnegación su heroísmo, 
y su poder en la virtud.

La España quería á su Reina ; porque ha­
bía recibido todas las instrucciones, las de la 
virtud y la sabiduría desde la cuna, y las leccio­
nes de la desgracia desde que se ciñó la corona.

Apenas llegó á nuestra patria y se sentó so­
ore el trono, un torrente de amarguras anegó 
su sensible y virtuoso corazón. ¡Misterio ado­
rable del Eterno 1 reina, la dijo el Ciclo: y ¿quién 
contará este reinado de angustias que atrajo so­
bre su espíritu una célebre revolución? ¿Quién 
hallará palabras para nombrar lo que no tiene 
nombre? ¿Quién podrá igualar la execración al 
crimen? La nación llevaba en su seno el princi­
pio de su disolución, y locaba ya en los dias de 
un nuevo espantoso trastorno. Gritos sedicio­
sos resuenan por todas parles ; la tempestad se 
levanta, las facciones se forman, las traiciones 
se multiplican; todo este inmenso volcan debia

TOMO II 38
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estallar luego, al punto. Estalló en efecto.......
¿Veis......? Veo ¡Señor! y me espanto. El vien­
to ardiente de la discordia ha pasado sobre esta 
tierra infeliz, y lo ha devorado todo. Me pre­
gunto con asombro: ¿cómo hemos podido los 
Reyes y nosotros sobrellevar tantos males? 
Una inmensa indignación de unos contra otros 
Españoles descendió entonces á las profundida­
des de su corazón, y parecían dispuestos á des­
truirse mutuamente. Por otra parte, las inaudi­
tas ofensas cometidas contra el Cielo y contra 
el Trono pedían altas venganzas; todo anuncia­
ba al fin de aquellos dias desgraciados nuevas 
y nuevas catástrofes. Pero por un prodigio ex­
traordinario de generosidad en el Rey, y de su­
blime caridad en la Reina se olvida todo, se 
perdona todo, se estinguen los odios, se apa­
gan las discordias, se curan las úlceras enve­
nenadas del resentimiento, se restablece la paz 
y la concordia, y con ellas la reconciliación ge­
neral. Su deseo el mas ardiente era que «vol­
vieran á sus deberes los que tenían la desgra­
cia de separarse de ellos, y que los Españoles 
no formaran sino un pueblo de amigos y de 
hermanos.» ¡Palabras memorables, que hacen
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la condenación de esos hombres endurecidos 
que no tienen corazón sino para aborrecer, bra­
zos sino para destruir, y de esos perversos que 
para conseguir mezquinos intereses, suspiran 
por grandes desastres!

Aquí me parece oirla dirigirse á la Reli­
gión, y decirla en la mayor efusión de su alma: 
«¡Divina Religión! ven, unámonos para procu­
rar la unión y felicidad del pueblo español. ¿Qué 
podré yo sin tí? Él es un pueblo generoso, y á 
fuerza de generosidad debe vencerse la cegue­
dad de los rebeldes; este es un crimen estraño 
á su carácter, y ellos le reconocerán. Las re­
compensas me ofrecerán lisongeros, los casti­
gos esclavos: tu sola puedes darme súbditos 
afectuosos: por mis cuidados contendré los vi­
cios, por tu fuerza divina, tu harás brotar las 
virtudes; yo perdonaré por un esceso de cle­
mencia, luconvertirás los corazones.» Levavit 
omnis populus vocem suam, et flevit.

La España quería á su Reina por su ejem- 
plarísima piedad y profundo temor de Dios. Sí, 
este santo temor, este don precioso que el Cria-
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dor infunde alguna vez (1) en ciertas almas pri­
vilegiadas desde la matriz, que camina con las 
mugeres escogidas, y regla la conducta de los 
justos, nació en el alma de Mama Josefa Ama­
lia de Sajoni A; se nutrió con ella en el vien­
tre de su madre, y llegó á su perfección á los 
veinte y cinco años de edad.

La sabiduría, la religiosidad, la ciencia, la 
observancia de la ley, el estudio de la propia 
santificación, la piedad, la paciencia, la dulzu­
ra, la humildad, la misericordia, todas las vir­
tudes domésticas, ser raiz y principio del sa­
ber, ser el colmo y corona del saber, y ser el 
lleno ó pletilud del saber.... tales son los frutos 
preciosos del temor santo de DIOS, (2) y tales 
fueron las virtudes eminentes de la Reina.

La sabiburía la trataba magníficamente. To­
mad en vuestras manos sus infinitas poesías sa­
gradas, y advertiréis en ellas un mérito tan re­
levante, que serian capaces de honrar al varón 
mas consumado en la ciencia de la religión, y 
sin embargo su modestia las negó casi todas á 
la prensa.
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Piedad y temor de Dios. Una de las mas 

grandes ilusiones que estravían á los Reyes, 
es hacerles mirar la piedad como inútil, si ya no 
como peligrosa; es pensar que quila al genio, 
todo lo que disminuye á las pasiones. ¡Eh! 
¿quiénes son estos insensatos que osan vitupe­
rar en los Soberanos este gusto de las cosas ce­
lestiales que mantiene siempre el alma elevada, 
y este atractivo de la piedad, que no es en 
ellos sino una idea mas alta de sus deberes y 
un sentimiento mas profundo de su entera in­
dependencia? Bien lejos de mirar la piedad co­
mo poco digna del grado supremo, digamos mas 
bien que es la primera virtud de los Señores de 
la tierra; porque gravando en lo íntimo de sus 
corazones el sentimiento de sus miserias, les 
muestra dia y noche al Dios justo sobre sus ca­
bezas. Por fortuna el alma de la Reina se man­
tuvo bien distante de esta funesta preocupa­
ción. Como la virtud fue su primera inclinación, 
la Religión fué su primer deber. Dócil á las 
instrucciones de una lia virtuosísima, apren­
dió desde el principio que hay, no una gloria y 
una fama, sino un Dios y una ley. Dividió él 
tiempo entre la oración y la costura, como su
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espíritu entre el tiempo y la eternidad. Cuan­
do no pedia para sí, pedia para su querido 
Reino, y por ventura se debe á sus súplicas fer­
vorosas que no se hundiera en el espantoso 
abismo de la impiedad, y no fuera borrado del 
globo de la tierra por sus crímenes.

Piedad y temor de Dios; y para conservar 
estos dones acudía frecuentísimamenle á purifi­
carse en el Sacramento de la reconciliación, y 
confortarse con la Divina Eucaristía.

Piedad y temor de Dios. Nosotros la vimos 
en este Templo, vímosla en Sta. Casilda, adon­
de la condugera su ardiente devoción, con una 
compostura edificante y un profundo acata­
miento. Uno solo que quedara de nosotros pu­
blicaría su celestial recogimiento, y todavía las 
bóvedas de este Templo, esta misma Cátedra 
sagrada conservará la memoiia de sus altas 
contemplaciones.

La España quería á su Reina ; porque amó 
el bien de todos, y á ninguno causó mal: fue el 
ojo del pobre, el amparo del huérfano y el con­
suelo de la viuda. ¡Nombres sagrados para la 
virtud de la Reina! Vosotros regareis con lá-
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grimas de agradecimiento los felices lugares 
que habitó, siempre que podáis pisarlos.

Las miserias estaban de continuo delante de 
sus ojos, (1) y cuando no se presentaban, pre­
guntaba donde estaban los desgraciados. ¡Oh 
vosotros todos los que os halláis agoviados de la 
necesidad y desdichas, les decia con Jesucristo! 
venid á mí, que yo os aliviaré! Estaba reser­
vado á Doña María Josefa Amalia poder de­
cir como Job: <da compasión ha nacido conmigo, 
ha crecido en mi corazón desde la infancia.» (2) 

Jamás, dice un papel público, un militar car­
gado de familia, una viuda desamparada, una 
joven espuesla á los peligros de la indigencia 
imploraron su piedad, sin que el consuelo fuese 
la inmediata consecuencia de la súplica. Pero, 
amante de la oscuridad, envuelve sus benefi­
cios con el mismo velo con que cubre sus cono­
cimientos. Si su modestia no queria tener testi­
gos, su beneficencia sentía una especie de pu­
dor al verlos, tal que no queria encontrar los 
ojos del desgraciado á quien aliviaba, y preve-

(t) Salín. 10. 5.
(’2) Job Cap. 31. 18.
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nia siempre que se ocultasen sus socorros dis­
tribuidos en cuantiosas cantidades.

Venid ¡Angeles del Señor! á presenciaren 
el hospital de pobres enfermas incurables el es­
pectáculo mas interesante al Cielo y á la tierra, 
y vereis la grandeza abatida, la Señora hecha 
sien a, la delicadeza manejando la hediondez y 
podredumbre, la que nació entre la purpura, 
abrazarse con los espectros de la muerte, y no 
podréis menos de esclamar: que servir á Dios 
es reinart Puede decirse con verdad que la 
mansión del dolor y de las lágrimas era donde 
la Reina hallaba sus delicias y su verdadero 
trono.

¡Santa Religión! vivid en el alma de los 
Reyes ; a Vos sola pertenece darles grandes 
lecciones. La razón les dirá que son hombres. 
Vos sola se lo haréis sentir, y únicamente Vos 
podéis abatir su grandeza prestada delante de 
los infelices, á quienes angustian sus miserias. 
Preguntad también á los pobres de nuestros Es­
tablecimientos, y os responderán que la Reina 
entró en ellos, para dejar impresas las huellas 
de su misericordia.

La España quería á su Reina por la scnci-
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Hez modesta de su carácter; de este carác­
ter que hace sin fausto las grandes cosas, 
y las pequeñas sin desdén. Jamás se la vió 
hacer el menor abuso del poder ; no se la 
oyó una palabra airada, ni se la notó un 
gesto a4livo. ¡Magnífico don que el Cielo hi­
zo al pueblo español de una Reina, á quien no 
corrompieron las pasiones, ni endureció la gran­
deza, ni fascinó el resplandor que rodea el Tro­
no! No trató de imponer por su adorno mas que 
por su virtud, y todas sus eslerioridades eran 
de las mas humildes. Condenada por su rango 
á la representación, se vio cuánto la incomoda­
ba; todas esas distinciones brillantes de la Cór­
te alteraban tan poco su sencillez que se hadan 
el adorno de su virtud y de su modestia. ¡Ahí 
si esta gran Reina hubiera podido detener el 
torrente de este siglo irreligioso, hubiera res­
tablecido entre nosotros esta simplicidad vene­
rable que la distinguía á Ella, y juntamente el 
amor délos verdaderos placeres y el gusto de las 
cosas santas. Se hubiera visto renacer aquellos 
dias de dichosa memoria, en que si no eramos 
tan civilizados, eramos mas poderosos, y su 
ejemplo superior á la misma ley hubiera pros-
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criplo para siempre ese lujo corruptor que ar­
rastra en una misma caida el gusto y las cos­
tumbres, las artes y las virtudes, y precipita la 
decadencia inevitable de un pueblo que á fuer­
za de tanta civilización se hace pobre y relaja­
do. Pero ya que no pudiera obrar toda la ple­
nitud del bien, á lo menos el vicio se ocultó 
avergonzado, y se reprimió su insolente descaro.

¿Qién es esta muger tan privilegiada, de 
quien como de Ester nadie tuvo que hablar una 
sola palabra mala? Non eral qui loqueretur de 
ea verbum malum. Nadie en efecto oyó de Ella 
masque bendiciones, elogios y alabanzas. ¿Cuál 
seria su virtud, que nadie tuviese que hablar 
mal? Ni el impío que poniendo en los cielos su 
lengua impura, no debe perdonar a los Reves 
que son la segunda providencia de este mundo, 
tuvo que decir cosa mala de la Reina. Todos, 
todos la celebraron en vida, y no hay uno solo 
que diga mal de Ella despues de su muerte. Pa­
rece que el Cielo, al colocarla sobre el Trono, 
la había dolado de un carácter de autoridad ca­
paz de ganar insensiblemente los corazones de 
todos los que la trataban, y á sus acciones tal 
fuerza que los atraia á lodos á su imitación. Sus



ejemplos, mas poderosos que las leyes, se to­
maron luego por modelo, y su recato y compos­
tura se hicieron la norma de la decencia en las 
señoras de la Corte, intimamente convencida 
que la virtud engrandece y eleva las naciones, 
y que el vicio las envilece, degrada y hace des­
aparecer de sobre la faz de la tierra, (1) no te­
nia ni la ocupaba ningún otro pensamiento que 
la santiíicacion del nombre de Dios, y la obser­
vancia de su santísima ley.

La España quería ásu reina. Este grito uná­
nime de dolor arrojado al lado de su augusto 
cadáver, repetido en todos los ángulos de la Na­
ción, ha resonado en medio de la Europa, y 
atestiguará á todos los siglos y á todas las ge­
neraciones cuánto hemos perdido, y cuánto sen­
timos la pérdida: Levavit omnis populus vocem 
suam, et flevit.

Sin caprichos, sin debilidades, sin voluntad 
propia, la virtud característica de la Reina, fué 
la abnegación mas heroica. ¡O! ¡si nos fuera da­
do saber cuales eran sus mas frecuentes votos 
y plegarias, ya cuando en las ocasiones solem-
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nes edificaba á la Corte con las muestras menos 
equívocas de una verdadera piedad, ya cuando 
cerrada la puerta de su gavinete oraba al Padre 
celestial que ve en lo escondido, quizá la oiría­
mos esplicarse en estos términos: «¡Señor! si no 
es contra los decretos que os habéis dignado 
pronunciar en favor de la España, concededme 
hijos; pero si no soy yo la que habéis destina­
do para perpetuar en su trono la sangre de S. 
Fernando, haced en mí según vuestra miseri­
cordia; dispuesta estoy hasta morir, para que 
vuestros decretos se realicen prontamente.»

La España quería á su Reina, sin disminuir 
por esto el amor que debe al Rey que ha pasa­
do por mayores tribulaciones y agitaciones po­
líticas; que ha vencido tantas revoluciones y sal- 
vádonos de ellas como nosotros le salváramos 
á fuerza de sangre y de prodigios de un alevo­
so cautiverio; á quien no se puede echar en ca­
ra otra cosa que un esceso de magnanimidad, 
cuyos derechos consagrados por tantos siglos, 
sellados con nuestra fidelidad confunden todas 
las tramas, y desesperan todas las maquinacio­
nes; que no tiene otro interés que el de la jus­
ticia, y tan identificado con sus propios subdi—



los que no puede trabajar para ellos sin traba­
jar para sí mismo, ni trabajar para sí mismo sin 
trabajar para ellos.

Quiere á su Rey legítimo, y no usurpador 
que no seria su Rey, sino su tirano; que querría 
hacer mucho ruido para aturdir y distraer, y 
mucho mal para sujetar y corromper; que para 
afirmar mejor su trono sangriento, querría des­
truir lodos los otros; que para asegurar mejor 
su reposo, trataría de turbar el del mundo en­
tero; y que en fin para hacer olvidar su origen 
tendría necesidad del brillo de las lictorias, y 
en seguida para justificar sus victorias tendria 
necesidad de todos los crímenes.

Si en los dias de nuestro delirio llegamos á 
desgarrarnos con nuestras propias manos para 
producir un monstruo que llevaba sobre su fren­
te, como la bestia del Apocalypsi, el misterio de 
todas las iniquidades, (1) y en su corazón todas 
las profundidades de Satanás, (2) el esceso mis­
mo de nuestras desgracias en esta época lamen­
table no ha servido sino para atestiguar mas y
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mas á todos los siglos, que abandonando al trono 
nos abandonamos á nosotros mismos, nos sepa­
ramos de la vida, y nos acercamos á la muerte.

¡O Rey el mas célebre en los anales de la 
adversidad! yo os ofrezco el tributo de recono­
cimiento y admiración que se merece vuestra 
vida toda llena de pruebas y misterios! Pero 
Volvamos los ojos hacia la víctima espirante.

Considerémosla postrada en el lecho de la 
muerte, cercana á la eternidad, y aprendamos 
á instruirnos por sus últimos suspiros. ¡O sepul­
cro! ¿Debías arrebatarnos tan pronto el objeto 
de nuestro amor, despojarnos de nuestra gloria, 
y quitarnos la corona de nuestra cabeza? (1) Sa­
lud, juventud, trono, riquezas, todo debía pasar 
como la mañana de una hermosa primavera. (2) 
¡Eh! Mostremos al impío su desnudez, para que 
se avergüence de sus heroes. Todo se yela, to­
do se apaga bajo la mano de la muerte: los tras­
portes del entusiasmo, las gracias de la imagi­
nación; al malvado no le queda mas que los vi­
cios de su alma, á la maldición que sufrió sobre



la tierra* sucederá su ruina en el infierno, (1) 
porque Dios le tiene reservado para el dia malo. 
(2) Por lo que á nosotros toca, lejos de temer 
el ultimo momento del cristiano, le esperamos 
con impaciencia, porque el término de su virtud 
lo es también de su descanso. (3) Ya el peligro 
es cierto, la esperanza nos abandona, la muer­
te oculta muchos dias, se muestra al descubier­
to; las tristes noches se prolongan, el sueno pa­
cífico se ha huido de la morada de la Reina. To­
do ha sido en vano, los votos del Sacerdote, las 
oraciones de las Vírgenes y las lágrimas del pue­
blo, señaladamente de esta Ciudad que redobló 
entonces sus fervorosas rogativas. En medio de 
los agudos dolores y prolongadas angustias de 
su violenta enfermedad nada debilitó su pacien­
cia, nada alteró su heroica resignación; antes 
con una calma serena y un valor sobrehumano 
da gracias al médico que cuidaba de su salud, 
porque la previno en tiempo para que se prepa­
rara con los santos Sacramentos, y recibiera esa 
Unción santa que es la fuerza de los moribundos.
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Con la mayor presencia de espíritu alienta 

á toda la Corle en su inconsolable dolor, y dis­
pone un testamento digno de trasmitirse á las 
generaciones futuras; (estamento eterno, tanto 
mas honroso para la religión cuanto ella fue 
quien le inspiró á su sublime caridad. Asilos de 
beneficencia, hospitales, iglesias, á lodo atiende 
su inagotable piedad en este momento solemne 
y decisivo» ¡Poder supremo de la virtud mori­
bunda! ¡Digamos mas bien, de la virtud que no 
muere! ¡Qué grande es en medio de la destruc­
ción! Su despedida, su último á Dios á su Rey, 
á los Infantes y á toda la Corte tiene un carác­
ter de sensibilidad y de ternura tan patético que 
todos los corazones se conmueven, se abren á 
la impresión celestial que destila de sus labios, 
y no pueden menos de confesar que en esta 
muerte hay alguna cosa divina. Levavit omnis 
populus vocem suam, et ¡levit.

¡O Reina inmortal! yo os doy gracias por 
tan hermosas virtudes como habéis enseñado á 
la tierra: yo no quiero mas que saber vuestra 
vida y vuestra muerte, y si mi fe pudiera titu­
bear alguna vez, leería la historia de vuestra 
última hora, y me arrojaría en los brazos de es-
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ta religión que os inspiró vuestros últimos sen­
timientos, y recibió vuestros últimos suspiros.

Partid, alma cristiana; el ministro de la re­
ligión os da la señal; partid para un mundo me­
jor, acompañada de los sufragios de la iglesia, 
de los votos y oraciones de los fieles, délas ben­
diciones de los pobres, de todo el bien que ha­
béis hecho, y del que os ha pesado no hacer. 
Partid para ese nuevo reino, en que al abrigo 
de las agitaciones las coronas son inmortales. 
La Reina Isabel os espera, y os presentará la 
palma de la victoria *

¿Es posible ¡Dios eterno! que de repente nos 
hayais arrebatado esta brillante luz que mostra­
ba á nuestros sentidos el camino del Cielo en 
medio de las densas nubes que derraman las lú­
gubres pasiones humanas? ¿Cómo ha desapare­
cido de nuestra vista este astro luminoso, cuya 
benigna influencia ejercía tanto imperio para 
contener los vicios? Y ¿todas estas virtudes, es­
ta pobreza de espíritu, este temor de vuestro 
nombre, este candor, esta humildad y esta com­
pasión, y este recato, y esta modestia, y esta 
resignación, y esta caridad, todos estos ejem­
plos los hemos perdido para siempre? ¿No exis-
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te algún varón de Dios que compadecido de 
nuestro llanto, nos restituya á la Reina otra vez 
á la vida como el Aposto! San Pedro á la carita­
tiva Dorcas? ¡Ay! no!...... murió para no vol­
ver á vivir en este mundo infeliz. Levavit omnis 
populus vocem suam, et /levit.

Amor y adoración al Dios que pierde y sal­
va, mortifica y vivifica, arroja y saca de los in­
fiernos! (1) Amor, reverencia y todos los home- 
nages al Dios que, según dice el Eclesiástico, 
hace entender á los Reves que entran y salen 
de este mundo por la misma puerta que todos 
los demas mortales! ¡Respeto infinito, temor sin 
límites al que les dice: vosotros sois dioses, (2) 
é inmediatamente los deshace en su cólera! (3) 
¡Eterna adoración al que dispone de sus vidas 
como de las de sus últimos vasallos!

¡Hermanos míos! leed esta muerte, pensad 
esta muerte, estudiad esta muerte. Esta obra 
formada por las manos de Dios fue destruida. 
Nada pudo eximirla de la suerte fatal á que to-
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dos estamos sujetos. La que en vida se distin­
guió tanto por su rango de los demas, en la 
muerte no halló distinción ninguna. Y ¿te que­
jas tu todavía mérito común, talento ordinario, 
virtud imperfecta, de que te será preciso morir? 
Tus quejas son injustas: Los Reyes mueren 
también!......

¡Desgraciados de nosotros! ¿qué suerte nos 
estará reservada? ¿qué mutación causará esta 
dolorosa muerte en nuestro estado? Se habrá 
llenado la medida de nuestros castigos ó estare­
mos reservados para mayores desgracias? ¿Qué 
nuevos caminos nos resta qué recorrer? Será 
preciso que derramemos aun mas lágrimas sobre 
los vivos, que las infinitas que den amamos sobre 
los muertos? Hay para las naciones una im­
penitencia final? llega un momento, una falta, 
una desgracia, pasada la cual no hay para ellas 
mas salud, mas esperanza, mas misericordia? Y 
en esta tan terrible como temible suposición 
¿este Reino habrá llegado á su ultima reproba­
ción y su ruina? ¡Hermanos mios! Dios lo sabe; 
su secreto es suyo y ¿quién de nosotros ha sido 
su consejero? (1) Lo que podemos asegurar sin
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entrar en los consejos de Dios es, que los Rei­
nos no pudiendo ser juzgados en el otro mundo, 
lo son todos en este, y reciben por consiguien­
te en esta misma vida su castigo ó su recompen­
sa. Lo que podemos anunciar sin ser profeta 
es, que cuando al ponerse el sol una negra nu­
be aparece sobre el horizonte, á la mañana si­
guiente viene la tempestad, y que no ha habido 
nube mas negra que la que se levanta hoy sobre 
el sepulcro de la Reina. Lo que vemos sin te­
ner necesidad de penetrar el misterio de los 
tiempos y de los momentos que Dios ha puesto 
en su poder (1) es, que los dias que tocamos, 
llevan todos los síntomas de los tiempos predi­
chos por el Salvador del mundo, en que la es- 
tincion de la fe debe ser el precursor de la caí­
da de las estrellas. Lo que no tiene duda es, 
que despues de haber recorrido la mas vasta 
carrera de la licencia y de la ignominia que ofre­
cen nuestros anales, estamos mas abatidos que 
corregidos, mas afligidos de nuestras miserias 
que pesarosos de nuestros propios escesos; y 
que ni Babilonia embriagada de sus culpables
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deleites, ni la incrédula Nínive sorda á la voz 
de los Profetas, ni el Egipto idólatra herido de 
tantas plagas se mostraron tan rebeldes como 
nosotros á las amenazas del Cielo é insensibles 
á sus milagros. Lo que vemos es, que las cala­
midades suceden á las calamidades, y los casti­
gos á los castigos. No hace mucho que un hor­
rible terremoto, que no ha cesado aun, seme­
jante á las cabernas del infierno, tragando en su 
inmensa voracidad parte de las mas pingües y 
hermosas provincias del Reino, nos advertía de 
otra mas grande todavía, mas triste y mas acer­
va tribulación. Llegó esta; y ahora, ¡O pueblo! 
es preciso mudar de vida, ó resolverse á pere­
cer. Es tiempo ya de salir del sueño (1), y dar 
oidos á esta terrible lección que acaba de dar­
nos el Cielo. Un paso mas, un momento, y el 
edificio de nuestras iniquidades se hundirá sobre 
nosotros. Nuestra ruina seria inevitable, si nos 
hiciéramos sordos á este aviso, quizá el último.

Convenzámonos, hermanos míos, que cuan­
do el Señor salva, es por el terror, verdadero 
carácter de los escogidos; y que cuando pierde,
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es por el orgullo, verdadero carácter de Sata­
nás caído del Cielo como el rayo. (1) Sea para 
siempre reverenciada la memoria de esta Prin­
cesa ilustre, que no conoció de la piedad sino 
el heroísmo, de la grandeza mas que la nada. 
Que su espíritu se perpetúe como la mas pre­
ciosa de todas las herencias, y que todo sea co­
mo Ella, noble, sencillo y modesto.

Ninguno duda de la suerte feliz de la Reina. 
Un mismo grito de aclamación de sus virtudes 
como de su gloria inmortal se ha levantado en 
lodos los lugares en que se ha estendido la in­
fausta voz de su muerte. Pero como los juicios 
de Dios son terribles, y nadie de nosotros lia 
asistido á ellos, se ofrecen tantos sacrificios por 
su alma y se ruega tan encarecidamente á la 
eterna misericordia del Señor se digne aceptar- 
jos en su favor, por si atendidas las debilidades 
humanas tuviere necesidad de alguna espiacion.

¡Dios santo é incomprensible á todas las in­
teligencias criadas! dignaos echar una mirada 
de compasión sobre este Reino atribulado, á pe­
sar de sus grandes vicios y de sus errores, qui-

630

(1) Luc, 10 18.



zá el mejor de todos. El se gloría aun de vues­
tro nombre, y se complace en oir hablar de vues­
tra santa ley; él está inconsolable por haber 
perdido á su Reina incomparable, porque le 
habéis privado de su honra y de su corona. Dig­
naos mirar por este Rey viudo, verdaderamente 
viudo (1), condenado á un duelo eterno. Llenad 
este vacío inmenso que la muerte de su querida 
Esposa ha dejado en su corazón. Haced en fin, 
que en el motivo de nuestras lágrimas hagamos 
el motivo mismo de nuestros consuelos y de 
nuestras esperanzas; y que de la mayor desgra­
cia hallemos una época de reconocimiento, un 
medio mas de conservación, y un principio de 
salud para el tiempo y para la eternidad. Amen.
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0RM1H FIEBRE
pronunciada

EN LA STA. IGLESIA M. DE BURGOS

en las Exequias del Excmo. é Elimo. Señor

I). ALONSO CAÑEDO Y VIGIL,
Arzobispo ile la misma.

■'i 1—-

Pupilli facti sumus absque patre. 
Jer. Tren. 5. 3.

nueva y profunda desventura ha veni­
do á renovar nuestro dolor, todavía vivo, por 
la infaustísima muerte de nuestra desgraciada 
Reina, y acabar de despedazar nuestras entra­
rías traspasadas? ¿Qué delito indeíinible provo­
ca sobre la ciudad esclarecida (1) las flechas

(i) Ezech. XVII. 19.



del Señor, y hace que su indignación, ó mas bien 
la malignidad de ellas, introduciéndose en nues­
tras venas, agote nuestros espíritus y nos re­
duzca al último abatimiento? ¿que, ademas de 
esto, este mismo Señor de las venganzas nos 
asedie por todas partes con sus terrores, y com­
batan estos contra nosotros para destruirnos 
por entero? Las lágrimas se juntan á las lágri­
mas, y las calamidades se repiten sin fin sobre 
este desgraciado pueblo. Ademas de la amar­
gura común á todos los españoles por la des­
gracia indicada, el cielo envia ahora á pelear 
contra nosotros la consternación de la muerte 
(1) de nuestro irreprensible Prelado. Né iras- 
caris Domine satis (2): no os enojéis, Señor, 
tanto. ¿Hasta cuando no os apiadareis de vues­
tra amada Jerusalen? ¿No basta la desolación, 
esta indecible desolación general, si no que 
vuestras iras han de locar en lo mas íntimo y 
conmover los cimientos de la escogida Sion?

Huérfanos de madre, quedamos hechos unos 
lastimosos pupilos á quienes ha sido arrebatado
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su padre: pupilli facti sumus absque patre. Ro ­
deados de escombros y de ruinas, que el hierro 
y el fuego enemigo amontonaran en nuestras 
calles y plazas, liemos perdido la mano repara­
dora de estas y otras vastas destrucciones. ¿No 
podemos decir como Job ¿cuál es nuestra for­
taleza para sostenernos tanto tiempo en nues­
tros males? ¿O, cuál es el fin de nuestra vida 
para conservarnos hasta él en la paciencia? 
Nuestra fuerza no es la fuerza de las piedras, 
ni nuestra carne es ella carne de bronce. Por 
ventura estas palabras pueden parecer incon­
sideradas en mi boca, aunque en la de Job no 
fueron insensatas. Pero yo no puedo contener 
la amargura que oprime en este instante mi co­
razón, ni dejar de pagar el tributo del mas acer­
bo sentimiento debido de justicia á la memoria 
del insigne Pontífice que Dios se ha servido lle­
varnos. ¡Inconcebible dolor! En Ramá se oyó 
un grande y violento grito : vox in Ramá 
audita est. ¿I)e dónde vienen estas voces 
lastimeras y estos tristes acentos: ploratus et 
ululatus mullus? Es Raquel inconsolable por 
haber perdido á sus hijos; aquí son los hi­
jos que han perdido á su buen padre : pupilli



facti sumus absque paire. Se acabó el gozo de 
nuestro corazón, defecit gaudium cordis nostri; 
se hundieron todas nuestras esperanzas, y estoy 
por decir que se nos pueden aplicar las formi­
dables palabras de Isaías: ¿super quo percutiam 
vos ultra, addentes praevaricationem? (1). Pa­
rece que el Señor no tiene en los tesoros de su 
ira nada mas pesado para castigar nuestras es­
treñías maldades, addentes praevaricationem, 
que la deplorable muerte de nuestro excelentí­
simo é ilustrísimo Prelado, á quien había for­
mado, según el modelo de su mismo corazón, 
caritativo, sóbrio, justo, benigno, casto, aman­
te de las sanas doctrinas, y enemigo de las pro­
fanas.

Lloremos sobre el difunto, lloremos como 
conviene al que padece una gravísima calami­
dad: in mortuum produc lacrymas, el quasi di­
ra passus incipe plorare (2) La pérdida es gran­
de, el dolor debe serlo también: pupilli facti 
sumus absque patre. Ahora que el enemigo, fu­
rioso por haber perdido su presa, se agita al
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rededor, in circuitu impii ambulant, y medita 
en las tinieblas nuevos y mas insidiosos ataques 
y otros planes de sorpresa; ahora que, si la re­
volución ha muerto, vive su funesto espíritu y 
su odio inestinguible, alimento de su despecho; 
ahora que necesitábamos de la prudencia con­
sumada del Prelado, de su celo acreditado, de 
su tino y previsión; ahora que todavía se cree 
mas en la fuerza del hombre que en el poder 
de Dios; ahora que no se acaba de reconocer el 
origen de la autoridad mas arriba del hombre, 
que la verdad se recibe solo á medias, ¿nos ar­
rebata la muerte al que nunca sacrificó la ver­
dad, porque creia que no podia nada contra ella 
(1); al Maestro en Israel?

No se diga, ninguno oponga que los irrevo­
cables decretos del Altísimo, las leyes invaria­
bles de la naturaleza, la caduca condición de los 
mortales, el quebranto de la salud del Prelado; 
que todo esto anunciaba muy de antemano el 
próximo fm de nuestro respetable anciano. Esta 
consolación puede tener lugar en los hombres 
comunes y ordinarios, en los que de nada sirven
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á la humanidad, y viven solo para sí mismos. 
Perezca la memoria de estos crueles avaros, la 
de esos grandes criminales, la de esos insignes 
malvados que son los verdugos de la tierra, la de 
esos impíos execrables que existen precisamente 
para hacer la guerra á Dios. ¡Eli!... Sí; pere­
cerá en las regiones desoladas del odio, y en el 
imperio del soberano mal, lejos de la luz que 
aborrecieron y de la virtud que ultrajaron!

Pero los varones esclarecidos, estos mor­
tales sublimes, estas almas superiores se deben 
medir por regias muy diferentes. Su vida es tan 
preciosa, su condición tan aventajada, el pro­
vecho común que resulta del brillo de sus accio­
nes y del resplandor de sus ejemplos, es de tan 
grave importancia y de tanta trascendencia, que, 
por mucho que hayan vivido, atendidos los cor­
tos términos de nuestra frágil existencia, y, si 
se quiere, que hayan satisfecho su propia glo­
ria, nunca parece que han vivido bastante para 
bien de la Iglesia y del Estado. Su muerte siem­
pre deja un vacío inmenso, una triste parálisis 
y una funesta horfandad. ¿Cómo hallar palabras 
para espresar nuestro dolor, ni como nuestro 
dolor podrá igualar á la desgracia?Nos hallamos



como ovejas sin pastor, sicut oves non habentes 
pastorem (1), como ejército sin ge fe, como na­
ve sin piloto, como miembros sin cabeza, como 
pupilos sin padre, pupilli facti sumus absque 
patre. Semejantes á los primeros cristianos, no 
debemos separarnos del sepulcro del Prelado. 
Nuestra pena debe ser grande, grande como el
mar, según la profunda espresion de la Escri­
tura. Cada uno debe pensar tan solo en la tri­
bulación de su espíritu, y confabular con la an­
gustia de su alma: in mortuum produc lacry-
mas, et quasi dira passus incipe plorare.

¡Dios de nuestra fé y de nuestras esperan­
zas! Desde las playas del Africa nos enviasteis 
al Prelado que forma esta fiesta lúgubre. Vé 
alia, le digisteis, como un Aposto! que pasará 
haciendo el bien. Pasó, en efecto, como el as­
tro de la mañana, como una nube velocísima 
en los ardores del eslió. El cielo nos le arre­
bató, porque no eramos dignos de padre tan 
acabado: pupilli facti sumus absque patre. ¡Te­
mor y respeto al Autor de la vida de los morta­
les! ¡Adoración y amor al Dios que solo tiene
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el derecho de decir: «Yo soy el que hago mo­
rir y Yo soy quien doy la vida; Yo soy el que 
doy el golpe, Yo soy el que le curo, y ninguno 
puede sustraerse á mi soberano poder!» (1)

Lejos de aquí esos espíritus sobervios, que no 
saben interesarse sino en revoluciones brillan­
tes y en espectáculos imponentes; el elogio del 
Prelado no tiene nada que pueda atraer sus mi­
radas. Pero, desgraciado de mí, si me aver­
gonzara de contar lo que la virtud no se aver­
gonzó de hacer!

¡Borgaleses de todas las edades, de todas las 
clases y de todas las condiciones! ¡Españoles to­
dos! no temáis lijar los ojos sobre este ilustre 
Pontífice en todas las conyunturas de su vida; 
vosotros le hallareis siempre digno de admira­
ción y de amor por la latitud de su caridad y la 
religiosidad de su corazón, por su eminente 
castidad é infatigable aplicación; apoyo del 
trono y ornamento de la Religión. ¡Pérdida in­
mensa! ¡dolor continuo! Tal es el elogio que la 
Religión misma, llena de duelo, tributa hoy por 
mi boca á la grata memoria del Excelentísimo é
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¡lustrísimo Señor Don Alonso Cañedo y Vigil, 
dignísimo Arzobispo de esta Diócesis.

¿Quién me dará, ¡pobre de mí! que yo abra 
delante de vosotros el libro precioso que contie­
ne los altos hechos, las virtudes heroicas del 
Pastor que acabamos de perder? ¿Quién soy yo 
¡miserable y débil predicador! para ir delante 
de este varón apostólico, cuya mejor y mas 
preciosa vida no ha pasado delante de mis ojos? 
Si es difícil desempeñar cumplidamente las altas 
funciones de embajador de Jesucristo, de pas­
tor de sus obejas, de doctor de su iglesia, de 
custodio de su herencia incorruptible, de de­
fensor de los derechos sagrados de su fé y re­
ligión, tan eternas como él mismo; no lo es me­
nos retratar fielmente la vida del Prelado sobre 
cuyas acciones están grabadas estas hermosas 
palabras: Dedit Deus latitudinem cordis quasi 
arenam quce est in litore maris{l);y estas otras 
de Jeremías: dabo vobis pastorem justa cor 
meum, et pascet vos scientid et doctrina. (2)

No pudiendo hablar de todos sus hechos y 
de todas sus virtudes, procuraré hacerlo de las

(1) Lib. III. lícg. 4. 29.
(2) Cap. 111. 15. id.

641

4o TOMO II



mas sobresalientes, de las que formaron su ca­
rácter. Para esto no recurriré á los títulos de su 
nobleza, no formaré la genealogía de su familia 
distinguida en el principado de Asturias; diré 
sin embargo que, en medio de su lustre reco­
nocido en el pais, esta era una familia, una ge­
neración que buscaba al Señor, que buscaba 
ante todo el semblante del Dios de Jacob. En 
tan noble y sagrada escuela aprendió desde los 
principios las máximas santas que sirven de fir­
me cimiento para el edificio espiritual. Sus pia­
dosos padres supieron grabar en su tierno co­
razón este grande y noble pensamiento: que el 
que aspire á ser un hombre completo, lleno de 
respeto y honor, no lo puede alcanzar de otro 
modo que temiendo á Dios y guardando sus 
santos mandamientos, pues todo el ser del hom­
bre está reducido á esto: Deum time, et man­
data ejus observa ; hoc est enim omnis homo. (1) 

Oye con respeto y complacencia la instruc­
ción en los misterios y en los preceptos de nues­
tra divina Religión; medita sus verdades, y ad­
mira sus eternas esperanzas; su corazón se in-
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flama con tan magníficos objetos; y le parecen 
nada, como en efecto lo son, según el testimo­
nio de S. Pablo, las condiciones que Dios ha 
puesto para hacernos participantes de su feli­
cidad inmortal. Si no fueron privativas del se­
ñor Cañedo estas flores y frutos agradables de 
su primera edad, lo fué sin duda en cierto mo­
do, no solo no haberlos perdido un instante* 
sino haberlos aumentado de continuo y llevado 
a un alto punto de perfección, en lo mas lozano 
de su juventud.

Aquí, Señores, se presenta una nueva, pero 
peligrosa y por lo mismo mas brillante carrera; 
El delicado y perspicaz entendimiento del Señor 
Cañedo pedia dedicarse á una cultura corres­
pondiente á su capacidad. La universidad de 
Oviedo fue la primera maestra que desarrolló 
el germen de sus diversos y profundos conoci­
mientos* y el teatro en que se dió á conocer su 
espíritu brillante. La naturaleza le había ador­
nado de cuanto es necesario para llegar al col­
mo de la sabiduría. Constitución vigorosa, en­
tendimiento penetrante, fácil en concebir, te­
naz en retener; amor al estudio y continua apli­
cación ; todas las cualidades que dice Cicerón
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se juntaron en el último senador de la repúbli­
ca de Roma: erat in illo natura admirabilis, 
exquisita doctrina, et industria singularis.

Con tan felices disposiciones llegó á ser muy 
en breve el honor de sus maestros y la admira­
ción de sus condiscípulos: letras humanas, his­
toria, filosofía, todo se le hizo familiar. ¡Filoso­
fía! Desgraciada y lúgubre la que ya entonces 
se arrogaba, y despues se ha alzado con el tí­
tulo de luces del siglo ó suprema sabiduría! 
Ella no conoce sino el arle de destruir, el mas 
funesto, porque es el mas fácil de todos. Ella 
no es un sistema, es la ruina de todo sistema; 
no es una religión, es el trastorno de toda reli­
gión ; no es una regla, es el desprecio de todas 
las reglas; no es una doctrina, es la extinción 
de toda doctrina, la destrucción completa de to­
do; semejante á una de esas divinidades infer­
nales que en su furor devorante destruiría los 
monumentos, despoblaría las ciudades, de vas­
taría los campos, agotaría los rios y eclipsaría 
las estrellas. ¿Lo ois? Odio, odio infinito á esa 
ultima impiedad de las profundidades de Sata­
nás, para quien es nada el bien y el mal, la ver­
dad y el error, el vicio y la virtud, Dios y el



645
infierno. No ; la verdadera filosofía es el conoci­
miento de la naturaleza para levantarse por él 
al conocimiento y adoración del eterno Autor 
que la formó.

Asi es como la consideró el Señor Cañedo, 
y este fué el fruto que sacó de ella, y esta la 
preparación para otros conocimientos mas ele­
vados. Concluidos los tres arlos académicos de 
filosofía en la universidad de Oviedo, se trasla­
dó al colegio de San Pelayo, llamado por otro 
nombre de los Verdes, en la universidad de Sa­
lamanca. Su amor á la rectitud y á la justicia le 
hizo preferir á todos los demas el estudio de la 
jurisprudencia canónica. El deseo de agradar á 
Dios cumplidamente, observando sus santos 
mandamientos, le determinó á investigar con 
todo cuidado las decisiones y reglas de la Igle­
sia, á indagar la sabiduría de los antiguos y á 
aprender todo lo que dijeron los varones de 
mas nombre que ilustraron la Religión. Tanto 
como esto abraza el estudio de los sagrados 
Cánones, y en todo ello se aventajó el señor 
Cañedo á todos los que entraron con él en la 
carrera de las letras. Yo no sé que inefable 
enerjía animaba á este mortal, que con su en-
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Irada en el colegio lodo cambia de aspecto en 
aquella morada de la sabiduría; mas aplicación, 
mas celo, mas decoro en todos los alumnos de 
la casa; es un joven, y razona como un viejo, y 
luego se vió renacer la mas pura disciplina. Tal 
es el poder de la virtud, que eleva las cosas 
caldas y fortifica las débiles, repara las que­
bradas y congrega las dispersas. Esta fué la re­
forma que obró en aquel colegio, y que elevó 
a la mayor perfección cuando fué nombrado 
Rector de él por espacio de tres años..

Yo no intento seguirle paso á paso en el 
vasto teatro de las oposiciones, en concurren­
cia de los mas sobresalientes ingénios y del mas 
consumado saber. ¡Ciudad-Rodrigo, Badajoz, 
Toledo! vosotras conserváis la memoria de sus 
lucidos certámenes y de la profundidad de su 
juicio. Ni pretendo hacer una historia que alha- 
gue los oidos curiosos, sino interesar los cora­
zones sensibles; ni la relación de sus acciones, 
y sí de sus virtudes; no presentarle, como á un 
literato del siglo, sino como á un Pontífice, ho­
nor del Episcopado. Verdaderamente sabio, to­
da su ciencia la dirigió á la practica de las vir­
tudes. Se penetró desde luego de aquella sen-
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tencia que pronunció el Divino Espíritu: «La 
sabiduría verdadera no entrará en el alma ma­
lévola, ni habitará en el cuerpo dominado por 
los pecados.» De aquí la frecuencia de sacra­
mentos, la preparación para el estudio, la abs­
tracción y retiro de las compañías peligrosas; 
estos fueron los escalones por donde subió el 
señor Cañedo al templo de la sabiduría.

Formado asi por la Religión ¿qué esperáis, 
Señores, sino verle consagrado á la Religión? 
Su exacta y sublime ciencia le había descubier­
to la fragilidad y triste vacío de las cosas y de 
las honras mundanas. Su grande alma no podia 
contentarse con objetos menos dignos que el 
cielo. Sus manos estaban inocentes, y su co­
razón se conservaba puro. Estas son las condi­
ciones que pide el Profeta para subir al monte 
del Señor y colocarse en el lugar santo. ¡Ah! 
¡con cuánta gloria, piedad y devoción celebró 
siempre el tremendo sacrificio del Altar! ¡An­
geles del Señor, que asistíais á él admirados y 
gozosos, que le llevabais ai sublime altar de 
propiciación, que bajabais luego cargados de las 
bendiciones celestiales! decidnos para nuestra 
edificación y consuelo ¿qué es lo que visteis, cuá-
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les eran los tiernos afectos de este puro sacerdo­
te, cuál su preparación habitual, cuánta la reve­
rencia y fervor con que trataba tan santo y adora­
ble misterio, y cuán ardiente el amor con que se 
unia á Jesucristo? Decidnos ¿cuántos eran los 
frutos que sacaba, las resoluciones que forma­
ba, los inefables trasportes que sentía cuando 
tenia en sus manos á su Redentor y le deposi­
taba en su pecho? Hombres sin fé, venid á pre­
senciar sus sacrificios, este acto el mas augusto 
y sublime que se ejecuta en la tierra; venid á 
verle celebrar siendo yá obispo, y no podréis 
menos de sentir y esperimentar alguna cosa se­
creta que os obligará á reconocer que aquí hay 
algo de divino, y necesariamente habréis de 
derramar lágrimas.

Este fué el doctoral de Badajoz, y esta la 
fortuna de aquella iglesia al admitirle en su se­
no. Muy pronto conocieron aquellos capitula­
res que el hombre que se hablan dado por com­
pañero no era un hombre común y ordinario. 
Observaban con mucha complacencia su exacto 
cumplimiento en todas las obligaciones, y mira­
ban con cierto asombro su vida toda llena de 
virtudes. Modestia en su semblante, miramien-



649
to en sus palabras, afabilidad y dulzura en su 
trato, amor á sus semejantes, paciencia en los 
contratiempos, resignación en los trabajos, ge­
nerosidad con todos sus enemigos, y misericor­
dia con todos los desgraciados, con quienes di­
vidia su ternura y sus rentas. Nunca se le vio 
airado por fallas que interesaban solo á su per­
sona, y para conseguir de él, siendo obispo, 
alguna gracia ó favor, se esplicaba con estas 
grandes y hermosas palabras: «el que quiera 
algo del obispo trátele mal.» Esto es copiar en 
sí la imágen de Jesucristo; y la debilidad huma­
na no puede elevarse á una caridad mas per­
fecta.

Sobre todo, el Señor Cañedo practicó con 
un esmero eslraordinario y una estreñía vigi­
lancia la hermosa virtud de la continencia. Hay 
con efecto en esta sublime virtud alguna cosa 
celestial, según el testimonio de todos los pue­
blos del mundo, que no han permitido las san­
tas funciones de la Religión sino á los sacerdo­
tes continentes. La castidad, dice el Padre San 
Cipriano, es una muralla para conservar la san­
tidad y defenderse de la infamia; es guarda de 
la providad, destierro de la maldad, abundancia
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de toda gloria, esterilidad de todo vicio, indicio 
de sinceridad y extinción de toda discordia; es 
muerte de la carne, vida del espíritu, estado de 
la naturaleza angélica, y la suma perfección á 
que puede llegar la humana. No se puede en­
carecer bastante la estima en que la tenia, y la 
delicadeza con que la miraba el señor Cañedo. 
Sus sentidos no se deslizaron nunca á la menor 
impureza, sus ojos los tuvo siempre guardados, 
hizo pacto con ellos, como Job, para no pensar 
siquiera en mirar á una virgen, ut non cogita­
ret quidem de virgine, ni á sus palabras y ma­
nos se unió jamás ninguna mancha, ni e) estra- 
vío de una muger sedujo su corazón. Tal era su 
delicadeza en este punto, que siendo obispo, no 
daba audiencia á las mugeres sin estar presen­
te su secretario ó alguna otra persona grave, y 
por este medio defendía todas las demas virtu­
des de su alma, y tenia algo que le acercaba á 
los cielos.

Todas estas virtudes, la prudencia, linoy saga­
cidad en el manejo de gravísimos asuntos del ca­
bildo de Badajoz hicieron célebre su nombre en 
la corle. El señor Carlos IVle nombró para una 
de las dignidades de la iglesia primada de To-
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ledo, y por esta vez no se oyó mas que el mé­
rito. Esto era, Señores, querer la Providencia dar 
ocasión al sábio para añadirle sabiduría: da oc­
casionem sapienti, et addetur ei sapientia. Esto 
era colocar á este operario en un campo mas 
espacioso, en mas alto candelero, donde brilla­
sen mas sus talentos y diese mas lustre á sus 
virtudes. Tarde se olvidará la memoria de su 
vida y claros hechos en el seno de aquel graví­
simo cabildo; y nunca en el colegio de donce­
llas nobles de aquella ciudad que tanto prospe­
ró bajo su dirección, habiendo llegado á ser uno 
de los mas distinguidos del Reino.

Ahora va á empezar la vida gloriosa y las ac­
ciones esclarecidas del señor Cañedo. Napo­
león, esa deidad infernal a cuyo nombre tiem­
bla todavía el Universo, medita la mas detesta­
ble perfidia que cuenta la historia de los gran­
des alevosos; aprisiona á nuestro Rey generoso, 
é intenta sujetar la noble nación española á la 
mas torpe tiranía que se vio nunca en el mun­
do. Uno de sus capitanes se acerca á la ciudad 
de Toledo, y, en medio de la consternación ge­
neral que se apodera de todos sus moradores, 
el señor Cañedo no se acobarda, antes con una



generosa resolución huye como Matatías á los 
montes, por no saludar a los tiranos y compro­
meter el testamento de sus padres. (1) Huido 
allí, la Junta central de Sevilla le encargó im­
portantísimos asuntos, que se hubieran realiza­
do, si aquellos ejércitos, semejantes á las lan­
gostas de que habla la Escritura, invadiéndolo 
todo, no hubieran causado la disolución do 
aquel gobierno. Otra vez la fuga, otra vez la 
vida errante. Pero ¿que nueva y lúgubre escena 
va á abrirse á nuestra vista y llenarnos de due­
lo eterno?

Si los votos de un simple particular fuesen 
dignos de obtener del Cielo uno de esos decre­
tos memorables que forman las grandes épocas 
de la historia, yo le pediria que inspirase á al­
guna nación poderosa que le hubiera gravemen­
te ofendido el orgulloso pensamiento de olvidar 
todas sus tradiciones, para dar con este olvido 
fatal una lección eterna á lodo el género hu­
mano.

Dios permitió, en efecto, que algunas na­
ciones cayeran en este orgulloso pensamiento y
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en las ultimas profundidades del delirio hu­
mano. ¡Abismo insondable de desgraciasI El 
señor Cañedo las advierte y reclama contra doc­
trinas do muerte, de las que van á nacer todos 
los escesos, todos los delitos y todos los erro­
res; que todo lo van á llenar de cadáveres y á 
introducir la putrefacción moral. Asi se condu­
jo el señor Cañedo en aquellas cortes de Cádiz, 
pasando por mil angustias y arrostrando mil pe­
ligros. Su nombre, desde esta época, sera glo­
rioso en las páginas de nuestra historia ; y los 
anales de la Iglesia le citarán con honor entre 
sus mas ilustres defensores, apoyo del Trono y 
ornamento de la Religión.

Dios se apiada de esta desventurada nación; 
nos vuelve á nuestro cautivo Rey, y con él todos 
los bienes juntos. La iglesia de Málaga se ha­
llaba á la sazón vacante: S. M. le nombra para 
aquel obispado, como uno de los mas gloriosos 
atletas de la fé. ¡Loor eterno á esta y otras tales 
elecciones, que ellas solas deciden de la piedad 
del Rey, y aseguran la felicidad de los pueblos! 
Se consagra, se pone en camino en el año pa­
sado de mil ochocientos quince. Malaga, ciudad 
populosa, comerciante y rica, presenta a sus
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ojos un espectáculo tristísimo; se hallaba en 
un estado de relajación consiguiente á siete 
anos de horfandad de aquella iglesia, y á loses- 
tragos de la guerra. Lujo desenfrenado, odios, 
rivalidades furiosas; todo esto abundaba en 
aquel pueblo. Llega este obispo de paz, y á su 
aspecto lodo se cambia, todo se mejora, todo 
se vivifica. Sus palabras dulces y persuasivas* 
sus vehementes exhortaciones al perdón de las 
injurias y al olvido de las ofensas* hacen desa­
parecer el odio mortal, apagan los resentimien­
tos y restablecen la fraternidad cristiana. El 
cabildo mismo, que habla tenido algunas con­
testaciones con los anteriores prelados, vista la 
rectitud y espíritu de paz que animaban al se­
ñor Cañedo, los sometió á su determinación, y 
los demas que ocurrieron, los puso todos en 
las manos del consejo del Obispo.

Sus pensamientos estaban siempre en los 
pobres, y ahora va á manifestarse la latitud ó 
estension de su caridad; y ya que no pueda 
desterrar de todo punto la miseria, tan eterna 
como el hombre, disminuirá y debilitará á lo 
menos sus malignos efectos.

Uno de los mas grandes y mas nobles privi-1
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legios de la divina caridad, es este sello de in­
mortalidad que la hace sobrevivir al través de 
los escombros del tiempo. Mientras que todas las 
otras virtudes parecen caer con el siglo y desa­
parecer con las sombras de la vida, siempre au­
gusta y siempre viva, la caridad se fortifica por 
la destrucción ; lo que ha hecho decir á San Pa­
blo: chantas nunquam excidit. El señor Cañe­
do probó la Verdad de este oráculo mostrándo­
nos su caridad perpetua. Limosnas pasageras y 
socorros que mueran con él no bastan á su mi­
sericordioso corazón: dedil Deus latitudinem 
cordis quasi arenam quee est in litore maris.

Quiere dar á todo el bien que hace una ac­
ción fecunda y durable, luchar á viva fuerza 
con el tiempo, y asegurar por su parte hasta 
las últimas edades la felicidad de sus hijos. Pe­
ro otra vez vuelvo á oir un grito lastimoso en 
Ramá. ¿Será Raquel por haber perdido á sus 
hijos? ¿Serán crueles raptores que vienen á ar­
rancar de los brazos de sus madres trémulas los 
tiernos niños de leche? ¡Eli! no: son las madres 
mismas que sacrifican tristemente á una felici­
dad perdida el fruto de sus entrañas. Podremos 
creer sin horrorizarnos á que estado estaban
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reducidas en la ciudad de Málaga eslas misera­
bles víctimas del crimen y de la infamia? Es- 
puestos en las plazas públicas, coníiados á ma­
nos desapiadadas, siempre inciertos de su suer­
te, estos niños perecían inevitablemente de 
.hambre y de miseria. Y ¿esto pasaba en aquella 
opulenta ciudad, en aquella ciudad de placeres 
y delicias? Sí, todo esto pasaba, mientras que 
el lujo y los crímenes consiguientes consu­
mían los caudales que acaso habrían adquirido 
otros crímenes.

Las entrañas del Prelado se conmueven la 
primera vez que visitó á estos niños, los pocos 
que se recogían entonces en la casa destinada á 
ellos, y no pudo menos de llorar al ver la paja 
sucia que les servia de lecho; su corazón, mas 
tierno mil veces que el corazón de sus madres, 
pone en acción los resortes de su amor, y mien­
tras que la humanidad y la naturaleza no habla­
ban en favor suyo, supo reformar la casa de es­
tos miserables espósitos ; ablanda los corazo­
nes endurecidos, empeña la caridad pública, 
sustituye á las manos negligentes otras mas ca­
ritativas, le dá otro orden de administración 
económica y celosa, ofrece sus rentas sin íimi-
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entregue para este primer objeto de su caridad 
lodo cuanto sea necesario, disponiendo ademas 
en toda la diócesis diferentes puntos en que se 
recojan estos niños á su costa.

Reformada de este modo la casa de los es- 
pósitos, asegura su vida y favorece su aumento 
de un modo muy sensible. A su llegada, de cien­
to se conservaban treinta, y á poco tiempo, de 
este mismo número no se malograban quince. 
Me parece oirle decir áestas inocentes criaturas 
las palabras del Profeta: «Cuando vuestras ma­
dres os abandonen, yo no os abandonaré.» 
¡Pontífice inmortal! yo respondo á vueslros 
sentimientos, celebrando vuestros tiernos cui­
dados por estas víctimas desgraciadas, y me pa­
rece que á su nombre solo vuestro cadáver in­
sensible se reanima, y que veo palpitar este 
gran corazón en que al parecer se había refu­
giado toda la ternura maternal. ¿Pero qué voz 
es esa que se levanta de vuestro sepulcro y me 
grita: hay todavía otros niños, dejadlos acer­
carse á mí? Hay un hospital general, depó­
sito de todas las miserias; no conviene hacer 
el bien á medias, es menester hacerle por en-
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iero. A los ojos de una caridad ordinaria los 
pobres son hombres, á los del señor Cañedo 
parece que no hay otros hombres que los po­
bres. Todavía, en efecto, pesan sobre su com­
pasivo corazón otros niños, los huérfanos, lla­
mados por otro nombre los niños do la pro­
videncia , y esa segunda providencia es el 
señor Cañedo, pues que con ellos divide su 
pan, sus rentas y sus lágrimas. No, no han 
perdido á su padre, les vive en el Prelado, 
cuya caridad lo suple todo, y a ella no la puede 
suplir nada. Sin duda que los acentos doloridos 
y las lágrimas candorosas de todos aquellos ni­
ños hablarían aquí mas elocuentemente que mi 
voz desfallecida, y lodos estos trofeos de la mi­
sericordia, mas brillantes que los de la victoria, 
puestos á nuestra vista, pondrían el colmo á la 
caridad del Prelado que ha sabido conservar á 
la Religión tantos niños, y tantos apoyos á la 
patria: ex ore infantium, et lactentium perfe­
cisti laudem.

¡Ay! ¿qué monumento lúgubre se descubre 
ahí en frente, cuyo solo nombre inspiia horror 
y lástima; que juntamente desgarra el alma y la 
enternece: donde la desgracia se presenta bajo
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los aspectos mas tiernos, y el vicio á veces 
también bajo las formas mas odiosas? Es el hos­
pital general. ¿Quién sondeará las profundida­
des mas deplorables de este abismo de miseria 
y de desgracia? Allí son encerrados estos im­
postores ociosos que sorprendían la compasión 
publica; allí esas víctimas del error que un mo­
mento de debilidad precipitó en los abismos; 
allí esos monstruos que han perdido por el lar­
go hábito del crimen hasta el consuelo de Jos 
remordimientos; allí esos desgraciados á quie­
nes engañó la fortuna ó la falta de previsión. 
¡Ah! dejemos estos lamentables objetos para 
la caridad del Prelado que los visita, los con­
suela, los instruye y los hace participantes de 
sus socorros.

No cesemos, sin embargo, de contar, pues­
to que el Prelado no cesa de emprender. La 
muerte, la palidez de la muerte ejercía los 
mas terribles estragos en el pueblo de Fuen­
te-Piedra de aquel obispado: sus moradores 
eran otros tantos espectros ó cadáveres ambu­
lantes, la población un vasto y triste cemente­
rio. los padres de familia que querían conser­
var la vida de sus hijos los enviaban á otros
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pueblos donde pudieran criarse libres de la in­
fección que allí reinaba. De mas de doscientos 
vecinos que tuvo en otro tiempo, estaba redu­
cido en la época del Obispo á poco mas de cua­
renta. No se descubría la causa de esta gravísi­
ma desolación; y estando el Prelado de v isita 
en la ciudad de Antequera, quiere informarse 
de esto: se trata de persuadirle que no pasára 
allá por no esponerse al contagio ; mas, sin em­
bargo, va en las alas de la caridad, se apiada 
de este afligidísimo pueblo, miseretur super tur­
bam; halla el origen del mal en una laguna in­
mediata, hace venir á su costa un arquitecto, 
construye este un encañado para secarla, y con 
el gasto como de sesenta mil reales, logró ha­
cer sano aquel pueblo, y traer tres manantia­
les de agua diferentes, uno de los cuales es de 
una eficacia muy celebrada en aquel pais para 
curar el mal de piedra. ¡Poder supremo de tan 
eminente caridad! El pueblo aclama al Obispo 
su bienhechor, los niños su amigo y su reden­
tor. ¡Qué tierno espectáculo ver al Obispo al 
paso por aquella población, que contaba ya 
ciento y veinte vecinos, para trasladarse aquí, 
llorar con los niños que en la horfandad que
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presentían, y por un secreto instinto esclamaban 
doloridos: perdemos al mejor padre: pupilli 
facti sumus absque patre. Es preciso ser insen­
sibles para no llorar en este crítico lance.

Aun no se han agotado las obras de la cari­
dad del señor Cañedo. Primer siervo de su 
iglesia, toda su ambición íué procurar la santi­
ficación y gloria de ella. Para conseguirlo trata 
de formar un digno seminario conciliar, compra 
para ello una de las mas magníficas casas de 
aquella ciudad, la hace acomodar al grande ob­
jeto á que la destinaba, gastando en esto cerca 
de seiscientos mil reales, le dá unas constitu­
ciones prudentísimas, y pone por catedráticos 
á los prebendados de aquella catedral, prepa­
rando por este medio dignos ministros del san­
tuario, y ya los progresos de la piedad de aque­
llos jóvenes Samueles correspondían á sus estu­
dios, hadan el gozo del Prelado y su consuelo, 
como el de los virtuosos sacerdotes á los cua­
les los había coníiado.

Venid ahora, nuevos apóstoles de benefi­
cencia, suputad, si podéis, estas larguezas acu­
muladas, estos fondos sin fin para tantos obje­
tos y tantos establecimientos públicos; no os



662
canséis de conlar, como el señor Cañedo no se 
cansaba de derramar, y despues haced sonar 
delante de vosotros la trompeta, inscribid vues­
tras limosnas en los registros de la Fama, ins­
truid al Universo de los grandes progresos que 
hace la Filosofía, pregonad los altos hechos de 
la Filantropía, comparadlos con los de la cari­
dad cristiana, y decidnos si el dia que faltéis 
de la tierra, se arrojará en ella este grito do­
loroso : pupilli fach sumus absque paire.

Pero no mezclemos nada amargo, venid mas 
bien á contemplar esta Religión santa, tan en­
cantadora por sus beneficios, á estos hombres 
celestiales por quienes los enfermos son cura­
dos y los pobres evangelizados. ¿Qué sirve dis­
putar? ¿Qué hacen al caso todos vuestros sofis­
mas sobre las pingues, como vosotros decís, 
rentas de los obispos? Sí, unas rentas tan pro­
vechosas no pueden menos de ser buenas, y 
unas rentas tan bien empleadas no pueden me­
nos de ser necesarias.

Mientras se ocupaba en estos gravísimos 
objetos que interesan al tiempo presente y 
al futuro, no descuidaba un punto todos los 
demas cargos del obispado. Clero, pueblo,
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ciudades, villas, aldeas, chozas y cabañas, todo 
lo visita, todo lo recorre, todo lo inspecciona y 
todo lo reconoce. Yo no sé qué poder secreto 
mantiene á este Obispo en medio de tantas y 
tan diversas atenciones. Instruye, edifica, ex­
horta, reprende, disimula, levanta lo caído, re­
forma lo quebrado, y atiende á lo futuro; su 
celo es igual á la estension de su corazón, y sus 
trabajos deben acabar cuando sus dias.

Quien tanto bien hace por los hombres, no 
podia menos de atender con preferencia al su­
premo bien de la tierra, la paz, este don celes­
tial que Jesucristo trajo á todos los mortales. 
Ni un solo pleito dejó por allanar en aquel obis­
pado, todos los acabó y en los mejores térmi­
nos de justicia, ahorrando los dispendios con­
siguientes, y eslinguiendo las enemistades que 
reinaban en las familias, haciéndose el árbitro 
de sus diferencias, el pacificador de todos los 
disturbios, el mediador en los asuntos impor­
tantes, y hasta el fomentador de las artes y la 
industria, dirigiendo al labrador en el surco y al 
artesano en el taller. ¿Quién osará acusarle de 
haber traspasado los términos de su autoridad? 
¿Un Obispo no es, como dice san Gregorio, el
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promotor del bien público? ¿No está en su lu­
gar solicitando este bien de cualquiera especie 
que pueda él ser? ¿No sirve á la Religión sir­
viendo á Ja humanidad? Y su dignidad ¿es nun­
ca mas venerable que cuando tiene por objeto 
unir los intereses de la tierra con los intereses 
del cielo? No, no por cierto, y nosotros hemos 
visto cuán grande es, cuán digno de eternas 
bendiciones el Pontífice que cuida de los hom­
bres, los ama, y mejora su triste situación en 
este valle de lágrimas.

Faltan los grandes trabajos del Obispo, las 
pruebas y las cruces, la carrera mas gloriosa 
de su vida. No os acordáis de esos dias tristísi­
mos que han pasado á nuestra vista? ¿De ese 
tiempo de aturdimiento y de vértigo nacional, 
mezcla indefinible de es Ira vagancias ridiculas y 
de sangrientas catástrofes, de ese tiempo de 
discordias civiles, en que cada uno, arrastrado 
mas allá de sus propios términos, pasaba de 
continuo de un exceso á otro exceso, de un 
crimen á otro crimen; de esc tiempo de inex­
plicables pretensiones que se combaban las unas 
por las otras, y en que el Estado, conmovido 
en sus cimientos, se agitaba en convulsiones



deplorables, y caía hecho pedazos como un ca­
dáver podrido? Entonces se revelaron terribles 
misterios. Dios entra en su retiro, cede un ins­
tante al hombre el imperio de este suelo que el 
hombre le disputaba; y, para castigarle de una 
manera solemne y proporcionada á su orgullo 
insensato, le dice: reina!!! ¡Oh! ¿quién contará 
este reinado del hombre? ¿Quién podrá igualar 
las lamentaciones á las calamidades, y la exe­
cración al crimen? Se negó á Dios, se escarne­
ció la imagen de Jesucristo!!! ¿Lo ois? Aqui
acaba la conciencia del hombre y empieza el 
odio del infierno.
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Desde esta época funesta lodo es tribula­
ción para el Obispo, amarguras, dolores y an­
gustias sin fin. ¡Qué dias tan malos’ ¡Qué deso­
lación la de aquellos dias! Peligros en la ciu­
dad, peligros fuera de la ciudad, peligros si ha­
bla, peligros si calla. ¡Gran Dios! ¿qué partido 
tomar? ¿Hay mas pruebas para la constancia 
de un Pastor? Sí, todavía las hay : el señor Ca­
ñedo es estrañado del suelo patrio: su vida hu­
biera peligrado ciertamente, si no se hubiera 
disfrazado de pastor. Llega á Gibraltar, á don-
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de se dirige hasta que pase la tempestad, y 
aquella población, que profesa todos los sím­
bolos de la tierra, tributa sin embargo testimo­
nios de respeto y honor á sus virtudes. Las 
aguas que están por medio no apagan su cari­
dad: aquce multa} non potuerunt extinguere 
charitatem. Su rebaño continúa recibiendo por 
medio de los Gobernadores consuelos en Jesu­
cristo, y su Clero las instrucciones convenien­
tes. Pasada la tempestad, se restituye á su 
obispado, y esta ilustre víctima olvida sus tra­
bajos, desde que puede llorar al pie de los al­
tares tanto delirio y tanta maldad como se ha­
bía cometido, rogando á Dios por sus perse­
guidores.

Bien se podia decir que había consumado 
su carrera, que había conservado la fé, y que 
no le restaba mas que la corona de justicia. ¡Po­
bre juicio de los mortales! ¿Quién comprende 
los secretos consejos de Dios? Este Pastor tan 
atribulado debía mostrar aquí sus virtudes y 
acabar su vida entre nosotros, dejándonos la 
herencia de sus ejemplos acaso para nuestro 
juicio.

Viene en la abundancia de la bendición del



Evangelio de Cristo. (1) Bendición sobre nues­
tra ciudad metropolitana, distinguida de todas 
las otras por su adhesión á la Religión y al tro­
no; bendición sobre este Cabildo, Senado reco­
mendable por su doctrina y sus virtudes; ben­
dición sobre el Clero, dócil á la instrucción de 
sus pastores; bendición sobre los Magistrados, 
respetables por su amor al orden y á la justicia; 
bendición sobre toda la Diócesis, tan afamada 
por su lealtad, como por su fé y Religión; ben­
dición y abundancia de paz, de esta paz que es 
la santa unión de las almas, la íntima concordia 
que pinta el Profeta, y que de muchos corazones 
no hace sino un solo corazón; esta paz déla cual 
la gracia es el origen, el gozo es el fruto, y el Es­
píritu Santo es el vínculo; esta es la paz con la 
que vino á nosotros el Prelado, la que trajo en 
las palabras y en las obras. Cuando le oia ha­
blar de la paz, mi corazón se dilataba, mis en­
trañas palpitaban, y las lágrimas corrían de mis 
ojos que no podian contenerlas. La paz, le oí 
decir muchas veces, yV. I. le oyó decir también, 
está en mis venas y en mi sangre. Quien no se
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conmueve al o ir este lenguage, propio de un 
sucesor de los Apóstoles, no tiene fé ni idea del 
carácter que distingue á un Obispo, ni de la paz 
que reina en el cielo, ni de la sublime caridad 
cristiana. La paz está en mis venas y en mi san­
gre ¡Palabras hermosas, bastantes para hacer 
su elogio! Nada mas anuncian los Profetas, na­
da mas nos trajo Jesucristo, nada mas nos en­
carga en su Evangelio, nada mas nos promete 
en su reino.

Luego que tomó conocimiento de este dila­
tadísimo arzobispado, luego que se puso en es­
tado de dar vado á los negocios, manifestó aquí 
la misma aplicación, el mismo celo, las mismas 
virtudes que en Málaga. No nos ha parecido ni 
menos grande, ni menos admirable. Empieza 
reconociendo y visitando por sí mismo los esta­
blecimientos públicos, restaura lo perdido, re­
para lo quebrado y restablece el orden y la her­
mosura en todo ello. Comoque el peso de su co­
razón estaba siempre en los pobres, el hospicio, 
que juntamente comprende á los niños espósitos, 
se presenta el primero á su cuidado, y trata de 
recoger en él, ayudado de la Junta del estable­
cimiento, á todos los pobres del pueblo. Os
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acordareis de esas bandas de ellos, de los cuales 
muchos sorprendían nuestra misericordia y ar­
rebataban el alimento del verdadero necesitado 
que no tenia donde ganarle. El solo proyecto 
de recogerlos á todos ahuyentó á los ociosos, y 
solo quedaron para recogerse los que, desean­
do huir la ociosidad, deseaban el trabajo. Se 
recogieron, en efecto, se restablecieron las 
manufacturas propias de estos establecimien­
tos, se perfeccionaron lo posible, se imploraron 
oportuna é importunamente socorros de todas 
parles; formó el Prelado un reglamento que 
se puede mirar como el código de la caridad 
bien ordenada, y el hospicio y niños espósitos 
han vivido asi dos años, que de otro modo lo 
hubieran pasado tristemente. Mientras se ocu­
pa en la visita de conventos de uno y otro 
sexo, medita dar orden y sistema á las parro­
quias de esta ciudad, que ciertamente carecían 
de uno y otro. Este proyecto, grande por cier­
to, y de sumo interés para el gobierno espiri­
tual de las ovejas, que en el estado actual ni 
conocen al pastor, ni el pastor las conoce a ellas, 
esperimentaba gravísimas dificultades que le 
habían frustrado en diferentes ocasiones en que
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le habían intentado otros Prelados. Estaba re­
servada al señor Cañedo la gloria de vencerlas 
todas. ¡Qué tino y qué combinación tan profun­
da en una materia tan delicada y de tan com­
plicados intereses! «Ahora se conoce que es 
mayor la sabiduría que lo que cuenta la fama.» 
El plan que dejó formado, y que ya se hubiera 
elevado á la Real Cámara, si las dolencias que 
acabaron con su vida no se lo hubieran impe­
dido, es un documento que atestiguará eterna­
mente cuánto hemos perdido y cuánto debemos 
sentir la pérdida.

El carácter de la Religión es abrazarlo todo 
en sus instrucciones, como el sol lo abraza todo 
con su luz. Como los Apóstoles, este sucesor de 
ellos recorre las humildes aldeas, comunica el 
Espíritu Santo en los techos rústicos, y el pan 
de la divina palabra. ¡Qué hermosos son los 
pies de los que anuncian la paz sobre las mon­
tañas! (l)Las montañas pobres y desconsoladas 
son las primeras que, despues de cien años, re­
ciben el pasto espiritual de sus manos, sus con­
suelos y sus socorros. Años enteros hubieran si-

zl) Isa'i. Lll. 8.



do necesarios á otro celo menos activo para 
hacer la visita de ellas. El Prelado la hizo en 
dos veranos, con otra parte muy considerable 
del arzobispado, con una perseverancia increí­
ble al que no la presenció. La confirmación du­
raba hasta las diez de la noche, y el trabajo 
empezaba á las cinco de la mañana. De este 
modo pudo confirmar mas de setenta mil almas, 
reconocer mas de cuatro mil libros, y refrendar 
mas de quinientas licencias.

¿Quiénes son estos hombres que vuelan co­
mo las nubes? (1) ¿Quiénes son los que van á 
destruir el fausto por la humildad, el lujo por la 
modestia, el amor de las riquezas por la pobre­
za, la delicadeza de la mesa por la sobriedad y 
la abstinencia, el amor de los placeres por la 
mortificación, todos los vicios que reinan en el 
mundo por la huida y el desprecio del mundo? 
¡Ah! son los misioneros que envia el Prelado 
para preparar á los pueblos á la grande indul­
gencia del Año Santo, que llevan en sus manos 
una pastoral patética y un edicto muy instruc­
tivo que para este mismo fin les ha entregado 
aquel. Nunca fué mas necesario el rocío de la
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divina palabra que cuando los pueblos se halla­
ban secos y abrasados por el viento de la im­
piedad que habia corrido por ellos. Nunca nues­
tros misioneros tuvieron mas ciegos que alum­
brar, mas gotosos que enderezar, mas leprosos 
que curar, mas paralíticos que hacer andar, mas 
muertos que resucitar, mas impíos que confun­
dir, ni mas demonios que lanzar.

¡Oh dignos Obispos de España! yo os feli­
cito porque de vosotros haya salido este apoyo 
del Trono y ornamento de la Religión.

¡Cristianos! el que no piensa en esta muer­
te, el que no se estremece con esta muerte, el 
que llegue á olvidarse de esta muerte, no cono­
ce nada de los misterios de Dios; tiene ojos y 
no vé, oídos y no oye. Las virtudes del Prela­
do se levantarán en juicio contra nosotros, su 
caridad contra nuestra dureza, su actividad con­
tra nuestra indolencia, su espíritu de paz con­
tra nuestro espíritu de discordia, su amor ai 
bien público contra nuestro insensible egoísmo. 
¿Superquo percutiam vos ultra? Bien presentía 
yo, no hace mucho tiempo, que aun nos resta­
ban nuevos dolores; y ahora puedo pronosticar 
que nos restan dolores sin fin.
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Y ¿es cierto que mis ojos no volverán á ver 

á este varón evangélico que nos había enviado 
el cielo en su misericordia y por ventura nos 
ha arrebatado en su justicia?! ¡Que! ¿mis oidos no 
volverán á oir sus palabras de paz, de caridad, 
de misericordia, aquellas palabras que conte­
nían una energía misteriosa que traspasaba el 
alma, y dejaban traslucir el poder de la Religión 
dignamente representada por un Pontífice sin 
tacha? ¿Es cierto esto? Yo me estremezco al 
considerar que, si el pastor es tan bueno, las 
ovejas que no lo son, no pueden ser escusadas, 
y que sobre esto se nos hará un nuevo cargo en 
el juicio.

Partid ¡alma sublime! á la región de la paz, 
para no volver á ser objeto de persecuciones 
desapiadadas; partid acompañada de vuestras 
limosnas, de vuestra caridad, de vuestra mise­
ricordia, de vuestra generosidad, de vuestro 
celo, de vuestros trabajos, de vuestras tribula­
ciones, de vuestra pureza y de vuestro amor á 
la paz, á gozar en el seno de la paz eterna, de 
ja que habéis procurado á los hombres.

Escuchemos ¡hermanos mios! las lecciones 
que nos dá esta pompa funebre. El palacio de

TOMO Ilf 4 3
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los Obispos tiene algo de brillante; su aparato 
esterior, necesario para mantener su alta digni­
dad, oculta la fragilidad del que le habita; la 
muerte viene á disipar el prestigio y descubrir 
la nada de lodo lo que es humano. Retirémonos 
penetrados de este único pensamiento: que na­
da es grande sino Dios, nada permanente sino 
la inmortal virtud, necesaria para ver á Dios. 
Amen.
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Don Pedro Ruiz Cotorro.
Don Benito Nielo.
Don Feliz Martínez.
Don Ramón Gutiérrez del Olmo. 
Don Manuel Pino.
Don José María López.
Don Pedro Gutiérrez de Celis.
Don José Lopidana.
Don Pedro Martínez.
Don Miguel Ruiz.
Don Francbco Franco.
Don Felipe Garrido, por 2 ejemp. 
Sra. Condesa de Torrermosa.
El primer maestro de Pradoluengo. 
Don Paulo Franco.
Don Antonio Ruiz.
Don José Ruiz Ibeas, por 5 ejemp. 
Don Francisco de los Moros.
Don Ignacio Barriuso.
Don Luis Argueso.
Don Ventura Martin.
Don Felipe Perez.
Don Juan Clavijo.



Don Juan Celestino Valle.
Don Pedro Armiño.
Illmo. Sr. Obispo de León.
Don Anselmo González.
Don Valentín Lostau.
Don Lorenzo de Aguiriano.
Don Andrés Bruyel.
Don Victoriano Rico.
Don Francisco Sainz de Miera.
Don Vicente López.
Don Bernabé Pineda.
Don Quintín Saiz.
Don Fermín Estébanez.
Don Felix Saenz Diez.
Don Podro Alba.
Don Agapito Sancho.
Don Segundo Valpuesla.
Don Valenlin Acedo.
Don Esteban de la Varga.
Don Santiago Manuel.
Don Trifon Linares.
Don Gregorio Meliton Martínez, 3 ej. 
Don Agapito Ruiz.
Don Eugenio Ortuzar.
Don Francisno Maria Carvajal.



Don Juan González.
Don Epifanio Iglesias.
Don Dionisio 1 dalgo.
Don Enrique Perez.
Don Benigno Acuña.
Don N. Bazquez.
Don Pedro Doncel.
Don Ilarion Inza.
Don Martin Aldea.
Don Lino Gómez.
Don Joaquín Lacúmaia.
Don Francisco Sainz Vicuña. 
Don Isidro Sola.
Don Pedro Cruz.
Don Antonio Planellas.
Don Francisco Ibarra.
Don Mariano Fullá.
Don Celedonio Maria Vázquez. 
Don Juan de Ralla.
Don Santiago Dieguez.
Don Manuel Llórente.
Don Manuel Nicasio Hermoso. 
Don Zoilo Conoregado.
Don José V aliente.
Don José María Vermejo.
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Don Angel de la Serna.
Don Tomas Rivero.
Don Santiago Arrimadas.
Don Pedro Mateo.
Don Blas Rodríguez.
Don Mateo Fonbellida.
Don Felipe Cano.
Don Toribio Gorgojo.
Don Aquilino Aragón.
Don Miguel Giménez.
Don Nicelo Gómez Martínez.

Nota. No van los nombres de lodos los 
suscritores, por no haber llegado la mayor parte 
de las listas de las demas provincias.
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